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INTRODUCCION
INTRODUCCION
Toda rama del derecho, es objeto de un estudlo clentlfl- 
co de su evoluclôn como de su teorla general. Cuando esta 
teorla general estâ compléta, podrlamos empezar a declr que 
la construcciôn cientlfica de la materia comlenza a adquirir 
consistencia propia. El derecho agrario en su ardua labor de 
elaboraciôn cientlfica, todâvla no ha logrado formular con 
éxito absoluto esta etapa de construcciôn. Esta es la labor 
mâs importante que tienen los agraristas y buscarlo a través 
de una metodologla apropiada, es uno de los Objetivos mâs im­
portantes a reallzar.
Se discute sobre la autonomla o no del derecho agrario 
en sus diversos aspectos, cientlfico, dldâctlco, legislativo^ 
etc. Es un largo camino a recorrer el que tlene esta discipM 
na a fin de ganarse su autonomla en el derecho, pese a ello y 
en razôn a toda la polêmica existente, una cosa es cierta, el 
derecho agrario hoy tiene un campo cientlfico lo suficiente- 
mente elaborado que demuestra su razôn de ser. Otro aspecto 
importante que se adhiere a lo expuesto, es en atenciôn a la 
realidad econômica y social que vive el hombre del campo, una 
de las razones fund amentales que tenemos para deraostrar que la 
autonomla del derecho agrario se hace imprescindlble, como una 
necesidad concreta de transformaclôn de las estructuras econô- 
mtcas y juridicas actuates, que se present an aliora mlsmo 
„ inopérantes. Por ello le urge al derecho la imperiosa necesi- 
dad de adecuarse a esta nusva realidad, y de alll la importan­
cia de una elaboraciôn autônoma del derecho agrario. Innovar 
las estructuras agrarias, adecuar una legislaciôn acorde a las
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necesldades del agro es el objetivo fundamental que se plantea 
el derecho agrario.
Para el desarrollo de esta investlgaciôn hemos adoptado 
la propuesta de nuestro maestro, prof.A.CARROZZA, consistante 
en superar la cuestiôn de la autonomla por la construcciôn 
del sistema cientlfico de esta disciplina medlante el método 
"per istitute". Éscogiendo para nuestra investigaciôn un nuevo 
institute del derecho agrario: la empresa asociativa, especi- 
ficândolo en la figura de la cooperativa de explotaciôn comun^ 
taria de la tierra en la legislaciôn espaRola. Es este insti- 
tuto una figura jurldica que el hombre del campo estâ adoptan- 
do en la agricuj.tura espafiola, y uno de los proyectos mâs 
avanzados de agricultura asociativa que existe en Europa. Ana- 
lizamos esta figura jurldica en base â las incidencias que tie 
ne en el ordenamiento jurldico espanol.
Con BUS defectos, sus virtudes y limitaciones, este ins­
titute iusagrario constituye como lo hemos expresado, la entra 
da en escena en EspaHa ( al igual que para América Latina ) de 
la empresa agraria, que significa para los estudiosos y defen- 
sores del derecho agrario, el ejemplo palpable de demostrar la 
necesidad concreta de una variaciôn de concepciones, es decir, 
comenzar a establecer si con este institute debemos iniciar a 
cuestionarnos puntos de gran importancia para el derecho agra­
rio, taies como, la propiedad, si tendra mayor importancia la 
actividad o la propiedad, a quién debemos dar prioridad, al em 
presario agrlcpla o al campesino o propietario, en fin, si el 
contenido mismo de este institute deberâ analizarse bajo una 
ôptica distinta, o mantensrnos en las estructuras de un orde-
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namlento jurldico herméticoen las tradlcionales concepcionss, 
tanto de la propiedad, como de los derechos reales, de perso­
nas, hereditario, etc.
Con esta investlgaciôn pretendemos avanzar la necesidad 
que este institute tiene de una adecuaciôn jurldica, doctrinal 
y legislativa, mâs acorde con las necesidades actuales y que 
sôlo el derecho agrario estâ en la capacidad de brindarlo. La 
escasêz bibliogrâfica relativa a las ençresas cooperativas y 
en especial a las de explotaciôn comunitaria es uno de los gra 
ves problemas con los que nos hemos, enfrentado, limitando en 
un afl^ lio sentido la posibilidad de un trabajo mâs rico y obli 
gândonoB a priorizar el estudlo de este Instituto en base a la 
legislaciôn existantej cuando deberlamos haber realizado un 
anâlisis de lo qua la doctrina espaRola polemiza sobre este 
institute en los diferentes aspectos de la ralsraa ( naturaleza 
jurldica, concepto, capital social, etc. ). Esto constituye 
8in embargo una mayor motivaciôn porque esta falta de elabora­
ciôn doctrinal dsmuestra que es producto del hecho de encon- 
trarse este instituto huérfano de una «structura jurldica don- 
de sentar sus bases: el derecho agrario; y la necesidad urgen­
te de una elaboraciôn cientlfica apropiada. Paradôjicamente 
las cooperativas es una de las Instituciones mâs antiguas, y 
6in embargo de las que ha carecido del impulse doctrinal que 
raerece, relegândosele a materia de segundo grado.
En nuestros primeros capltulos intentamos establecer que 
las cooperativas de explotaciôn comunitaria son parte integran 
te del derecho agrario, y que metodolôglcamente se les puede 
eatudiar como parts del instituto de la empresa agraria. Hace-
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mes una Introdacclôn de los principios générales del derecho 
agrario y la polémlca doctrinal que sobre estes temas mantiene 
la doctrlna, présentâmes a su vez los aspectos mâs relevantes 
de la empresa agraria, cotio paso imprescindlble para el estudio 
de las cooperativas de explotaciôn comzattaria de la tierra.
Los estudios comparativos realizados, de América Latina 
coTio de Europa, muestra como las leyes, décrétés y reglamentos 
por los cuales se ha Intentado regular estas empresas comunita 
rlas en los dlversos ordenamientos jurldicos ( y ello se obser 
va claramente con las cooperativas de explotaciôn comunitarla 
en la leglslaciôn espanola ), refiejan grandes lagunas e.In- 
constancia Jurldica. No presentan una regularidad, sine todo 
lo contrario, es una ausencla total de coherencia con el ins­
titute que se estâ creandoj cuando se discute en la doctrina 
mâs avanzada la necesldad de incorporar m  criterio empresa- 
rial, continuâmes recurrlenio a calificativos de propietarios, 
o copropietarios, cuando debe renovarse a una concepciôn mâs 
moderna, la de empresario; no se encuentran todavla soluclones 
correctas para enfrentar el problema de la sueesiôn mortis eau 
sa -en el dmbito del derecho civil- cabe destacar que es uno 
de los temas que mayor importancia le ha dado en la actualidad 
la doctrina agrarista. Todavla se mantiene la concepciôn que 
la empresa agraria debe mantenerse en la esfera e infiuencia 
de la empresa comercial; no résulta clara la concepciôn del 
fundo, de la hacienda; si los acreedores pueden perseguir los 
bienes sociales, o si merece la empresa agraria m  aval esta- 
tal en funciôn de su fin social para protéger la empresa misma 
y el patrimonio social; y sobre todo que no se encuentra la
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via Jurldica por la cual darle soluclôn a todas estas interro- 
gantes que se plantsan, cuando vemos con todo ello que se defi­
ne aia especializaclôn jurldica por la cual los problemas que 
se suscitan sean conocidos en una sede especializadà como es 
la jurisdicciôn agraria ( como en Peru, Venezuela, y los pro- 
yectos de tribuaales agrarios en Panamà ), asl toda esta gama 
de problemas, son tratados en forma distinta, y con poca cla- 
ridad conceptual.
Los problemas apuntados no son todos, sôlo algunos de los 
m&s salientes, pero que en las cooperativas de explotaciôn co- 
munitaria deberân ir posteriormente analizândose a fin de en- 
contrar soluciônes acordes al movlmiento que se estâ generan- 
do. El derecho agrario ha avanzado mucho, sobre todo en el de- 
sarrollo dsl concepto de la empresa agraria, contrato agrario, 
derecho agrario hereditario, los nuevos criterios dsl fundo, 
hacienda, empresarlo, razôn por la cual résulta de vital irapor 
tancia que este nuevo instituto se nutra de ellos y que se inl 
d e  un proceso de elaboraciôn cientlfica sobre el tema.
Los capltulos finales son un estudio especiflco de las 
cooperativas de explotaciôn comunitarla de la tierra. Intenta- 
mofc* hacer ênfasis en problemas que consideram«08 tlenen una gran 
importancia Jurldica y es preciso ir elaborando y trabajando 
sobre ellos: la naturaleza jurldica dsl empresarlo y de la em­
presa coopérâtiva. Por lo particular de esta figura Jurldica 
el papel.que Juega el empresarlo cobra vital importancia. Jun­
to a la empresa Juega un papel igualltario; es importante este 
punto porque es una ôptica diferente -para el derecho civil y 
mercantil, la empresa y en especial el capital es lo que cuen-
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ta-, en las cooperativas de explotaciôn comunitarla, donde la 
empresa, el fundo y la propledad, tienen una dlmensiôn diferen 
te, el empresarlo o los socios-empresarios son una estructura 
comparable a la propia empresa.
Otro tema al que hemos prestado atenciôn es a la clasifi- 
caclôn de los empresarios, y la polémica referida a los culti- 
vadores, si son admisibles en esta figura jurldica que estudia 
mos o por el contrario admitirle significarla desvirtuar la 
concepciôn finalista de estas empresas. Igual importancia se 
le ha dado al tema sobre la actividad conexa en la agricultu- 
rà y el' papel que ella juega en las empresas cooperativas agra 
rias, a la vez de la necesldad de leglslar la inclusiôn de es­
tas actividades conexas en las cooperativas de explotaciôn co- 
mimitaria como soluciôn al problema del parc y lograr que el 
ciclo total, revierta en bénéficié de los socios y de terce- 
ros.
A parte de estos puntos de interés hemos ampliado sobre 
otros temas como la naturaleza jurldica, el lucro societario, 
puede considerârsele el elemento diferenciador; una revalua- 
ciôn de los princlpios cooperatives en la figura jurldica que 
estuiiamos; vida jurldica de coopérâtiva: constituciôn, el 
problema del pacto constitûtivo, la tramitaciôn admlnistrati- 
va, e]. carâcter jurldico de la calificaciôn registral, perso­
na 11 d ad jurldica y sus manifestaciones, régimen econômico, pa­
trimonio y capital social, régimen de las aportaciones, los 
fondes de réserva, estatuto fiscal; èstatuto del socio: confi- 
guraciôn jurldica del socio-empresarlo, naturaleza, régimen de 
der.echos y deberés, etc. ; y otros temas de gran interés para
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las cooperativas de explotaciôn comunitarla, haciendo la sal- 
vedad -tal y como venimos expresândolo a lo largo de este tra- 
ba.Jo-, que a falta de una leglslaciôn especial este instituto 
hay que analizarlo ba.jo la ôptica restringida de la ley gene­
ral ds cooperativas.
A partir de los conceptos bàsicos del derecho agrario, h^ 
mo3 intentado perfilar la necesldad que tiene el instituto que 
estudiamos, de una leglslaciôn especial y de una elaboraciôn 
cientlfica de los problemas jurldicos de las formas asociati- 
vas de produceiôn y en especial las cooperativas de explota­
ciôn comunitarla de la tierra, a través de sustltuir el con­
cepto de derecho subjetivo de propledad por la nociôn de la 
«t^resa, que abarca, entre sus aspectos, el de la explotaciôn 
agricole y la definiciôn jurldica de cultivador o sea del em- 
presario, asl como la nociôn de actividad agraria. Es en el 
derecho agrario donde la doctrina puede sistsmatizar este fe- 
nômeno lusagrario, porque constituye el instrumento que los 
Juristas dsben utilizar para la soluciôn de los problemas.
Unas palabras de. gratitud, qul,ero aBadir para todos aque- 
llos que ma han animado en ml tarea. Ante todo, a mis admlra- 
dos profesores AGüSTIN LUNA SER.RAND y ANTONIO CARR0Z2A, quie- 
nes me han dado este impulso Inicial y a ver el sentido reno- 
vador del derecho agrario, al servicio de un derecho auténtica 
mente social.
CAPITULO I
LOS CONCEPTOS FONDAMENTALES DE LA 
TEORIA GENERAL DEL DERECHO AGRARIO
EL DERECHO AGRARIO
A - ORIGEN’HISTORICO DEL MODERNÜ DERECHO AGRARIO.
El derecho agrario como fenômeno Juridlco-histôrlco aparece 
sentando las bases de un tema controversial en el campo del derje 
cho modemo. Se discute sobre su autonomia, su carâcter cientifi. 
co y. su real vlgencia en las dlversas legislaciones del orbe ^
Una de las primeras discusiones que présenta la doctrina, 
es la determinaciôn especlfica del nacimiento de esta disciplina 
- es decir su planteamiento histôrico y origen del derecho agra­
rio (1). A pesar que es una premisa cierta que la agricultura va 
paralela al progrèso y desarrollo técnico de la hpmanidad, y que 
a través de la historia encontramos disposiciones legislativas 
referentes a la propledad de la tierra ( Babilonia con el Côdlgo 
de Hamurabi, Egipto, Grecia, Roma con las XII Tablas Romanas, 
Francia con el Côdigo de Napoleôn, etc. ), es hasta hace pocos 
aflos que el derecho agrario surge como disciplina jurldica au:6- 
noma. No se puede hablar de ciencia agraria, ni mucho menos de 
derecho agrario, hasta fechas relativamente recientes (2 ).
El nacimiento del derecho agrario es el resultado de la con 
fluencia de una serie de factures econômicos, sociales y politi­
cos. Teniendo siempre présente que hay que diferenciar el dere­
cho agrario como un fenômeno normative y la ciencia que tiene c£ 
mo objcto el derecho agrario (3 ).
La formaciôn del derecho agrario - tanto en el piano doctrl^  
*nal como législative - nace con notorias diferencias entre los 
palses que le han dado importancia, desde el punto de vista doc­
trinal. En la actualidad solo Europa y América le han dado un 
tratamiento cientlfico relevante que merezca denotarse. En Euio-
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pa es Italia (U) donde se encuentra la cuna y nacimiento y donde 
•se ha efectuado con mayor profundidad un ectûdio doctrinarlo de 
la materia, le sigue Espana, luego Francia y Alemania pero estos 
dos liltimos con un desnivel mucho mayor. En América ( Mexico, Ve 
.nezuela, Peru y Panamâ ), ha sido en el campo legislativo .donde \ 
han brindado sus mayores aportes.
El fenômeno de la doctrina del derecho agrario en Italia se 
remonta al siglo XVII (5), aunque es en 1922 con la apariclôn de 
la Revista de Diritto Agrario, dirigida por GIANSTONE BOLLA, y 
casi paralelamente con la instauraciôn de la primera câtedra de 
Diritto Agrario en la Université Degli Studi de Pisa en el mismo 
afio, cuando se marca la cônstrucciôn cientlfica del derecho agra 
rio.
B - CGNSIDERACIONES ACERCA DE LA REIATIVIDAD DEL CONCEPTO DE AU- 
TONOMIA en EL DERECHO AGRA^ÎÔT
La autonomia en el derecho agrario es una de las grandes di^ 
cusiones que en la actualidad mantienen los estudios del derecho 
agrario y la doctrina italiana es la que con mayor precisiôn, a 
través de la Revista de Derecho Agrario, ha aportado datos préci­
sés, tanto a favor como en contra. De todos ellos podemos desta­
car dos tendencias o escuelas prédominantes, la denominada por mu 
chos como " Escuela Técnico-Econômica ", fundada por G.G.BOLLA, 
que se apoya inicialmente en el concepto naturalista de " fundus" 
para defender la autonomia del derecho agrario, es decir en el 
tecnicismo, porque sus normas se .refieren ( ius propium ) a la 
agricultura (6 ). La otra escuela, denominada por algunos Juristas 
como " Escuela Jurldico-Formal defendida por ARCANGELI, conci-
be al derecho agrario como un capltulo especial Incorporado al 
sistcma del derecho privado que carece de autonomia por faltarle 
principles générales diferenciados, aunque se reconozca la nece- 
sidad de perfeccionar la dogmética para la comprensiôn de los he 
chos nuevos histôricamente reconocidos. En resumen, la rechaz&n 
porque consideran que no existen institutoe de derecho agrario 
que por al tengan la importancia y el relieve suficiente a fin 
de atribuirle un carâcter distintivo a las relaciones jurldicis 
derivadas de la actividad agricola.
La doctrina mâs reciente parece adherirse a la primera es­
cuela y entre ellos C.ZACARO, G.GALLONI, E.ROMAGNOLI y con ANTO­
NIO CARROZZA, fundador de la nueva doctrina " La Agrariedad ", 
configura el derecho agrario como " hecho técnico '* que détermi­
na una especial " naturaleza de las cosas " (7).
La discusiôn doctrinal en Italia, ha brindado grandes apor­
tes al desarrollo cientlfico del derecho agrario, impulsandq el 
avance de la nueva disciplina, demostrando su vitalidad y la fa£ 
tibilidad de su estudio cientlfico, asl como la utilidad del tra 
tamiento a la cual las dos escuelas del derecho agrario han cc- 
menzado a sôraèterla (8 ).
En la doctrina espafiola, la polémica sobre autonomia o espe^  
cializaciôn del derecho agrario hay que buscarlas en raz6n de su 
émaneipaciôn absoluta o relativa con el derecho civil (9 ); los 
términos de la confrontaciôn estâ entre ambos sectores relacicna
H
da con el derecho civil, explicândose esta situaciôn en el hecio 
de que Espana es un pais en el cual con mâs tenacidad sobreviv; 
la tradiciôn de compaginar el derecho agrario con el derecho ci­
vil inraobiliario.
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Esta discuslôn no se limita a Italia o Espaha, la doctrina 
francesa ha participado en esta polémica, entre los mâs impor­
tantes, VAISIN sostiene que el derecho agrario constituye una ra 
ma autônoma del derecho aunque esta palabra no deba tomarse en 
el sentido etimolôglco porque ninguna rama del derecho encuentra 
su ley en ella misma, pero tiene los mismos titulos para serlo 
que el derecho mercantil o el derecho de trabajo; el objeto del 
derecho agrario estâ constituido por el derecho de la explota­
ciôn y de los intereses colectivos de.estas explotaciones y em­
presas; tiene sus propios datos que son irréductibles, y résulta 
de la conjUnciôn de dos factores; uno, de orden econômico, y o- 
tro, de orden social, dadô que los bienes que integran la explo­
taciôn y la empresa son de naturaleza particular, la empresa a- 
grlcola muestra su autonomia frente a las empresas mercantiles, 
especialmente en lo que se refiere al derecho de prôrroga del 
arrendamiento, configurado de una manera muy diferente.
Entre los planteamientos mâs modernos encontramos el formu- 
lado por MEGRET, segûn el cual el derecho agrario tiene necesi- 
dad del derecho civil, pero el derecho agrario es innovador, 
mientras que aquel es conservador, de ahi que el derecho civil 
sea un freno; en segundo lugar, el derecho agrario tiene necesi- 
dad del derecho comparado y de la historia del derecho. Ha apare^  
cido - dice, por otra parte MEGRET - un derecho agrario de nuevo 
estilo, precisamente, de un estilo revolucionario que ha arrumba 
do el derecho de propledad en su forma clâsica; derecho agrario 
que asi, " socializa " al capitalisme prédominante y cuyo nûcleo 
viene configurado por la tutela de la explotaciôn agricola, la 
cual se ha formado por " lenta erosiôn " del derecho subjetivo
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indlcado, El " partlcularismo " de este derecho social de nuevo 
cuno agrega MEGRET, dériva de su carâcter mixto ya que en él In- 
tervienen abundantes normas del derecho pdblico que, sin alterar 
la naturaleza general del derecho agrario, le dan singularidad 
al excluir el principio de la autonomia contractual, al estable- 
cer un aparato administrative propio y al contemplar una juris­
dicciôn que, si bien no es la ûnica compétente para resolver los 
litigios agrarios si présenta caracterlsticas institucionales y 
gremiales que la distinguen de la comûn (1 0).
G - NOVEDAD Y CARACTER DISTINTIVO DEL DERECHO AGRARIO.
La doctrina ha polemlzado largo tiempo a fin de asegurar y 
demostrar la autonomia y singularidad de la nueva ciencia- en dij[ 
eusiôn, bUBcando diversidad de métodos y puntos de base para su£ 
tentar mu polémica. Conscientes de la importancia del tema, pero 
anticipando que se nos hace imposible regirnos especificamente 
por una sola escuela, intentaremos reeumir los puntos bâsicos de 
dicha discusiôn.
Los autores que le han imprimido un carâcter aütônomo y dis­
tintivo al derecho agrario y entre los sectores mâs importantes, 
encontramos aquellos que han utilizado los conceptos de instltu- 
ciôn, fundo, empresa, relaciôri Jurldica agraria, etc., como süs- 
tentaclôn metodolôgica de sus puntos de vista.
1. EL PUNDUS INSTRUCTUS.
La idea parte de BOLLA, quien considéra que la base del de­
recho agrario es el " fundus instructus "; concebido asi como "
lnstitucl6n-cosa ", el fundus no es simplernente un pedaza de tije 
rra, sino una unidad jurldica y vital, algo complejo y organico. 
La propiedad de la tierra entendida como " instituci6n-cosa " - 
afirma BOLLA - satlsface a la doctrina de los intereses, porque 
los compone en relaclôn con el fin, o sea con exigencias humanas 
y sociales; seftala un progreso en el ambito politico; en rela- 
ci6n con el reparto de la tierra, realiza un equilibrio distribu 
tivo y coloca en la base del ordenamientp jurldico un principio 
de responsabilidad que incumbe al Individuo en cuanto persigue 
fines individuales y sociales (1 1).
VALERI, sostiene que la esfera jurldica verdaderamente pro­
pia de la agricultura no es'la empresa ni la hacienda o explota­
ciôn, sino el fundo. El " fundus instructus " tiene la preponde- 
rancla entre todos los demas elementos de la hacienda o explota­
ciôn agricola, que estân en posiciôn secundaria o subordinada 
respecte de la parte principal, preponderancia que VALERI, lleva 
a considerar el fundo como jurldicamente mâs importante que el 
todo, o Sea la hacienda o explotaciôn (12). BALLARIN critica es­
ta posiciôn por considerarla demasiado materialista, que pasa 
por si sola a explicar y justificar toda la especialidad del de­
recho agrario por la especialidad del fundo, por esa " institu- 
ciôn-cosa ". En mi modesta opiniôn - manifiesta BALLARIN - estâ 
demasiado influido el profesor de Florencia por la concepciôn ro 
mana que llegô como mâximo a vitalizar el fundo en su aspecto ma 
terial completândolo con el instrumenturn, pero sin percibir nun- 
ca la unidad de destino que las cosas y las personas que viven 
de ellas alcanzan en la empresa (1 3).
2. LA TEORIA DE LA IHSTITUCION.
Otro método que llegarla a ser clâslco para aflrmar la espe^  
clalidad del derecho agrario es a través del sefialamiento de no­
tas peculiares de las instituciones agrarias, frente a las del 
derecho comûn (l4); el modernô' derecho agrario - expone JORDAHO 
BAREA - séria fruto de la " institucionalizaciôn " de las rela­
ciones Jurldlcas privadas referentes al campo. Un esplritu nuevo 
distinto al del derecho codificado, discurre por todo el derecho 
agrario : la idea institucional, que va invadiendo también poco 
a poco el domlnio de los contratos, libertândolos de un volunta­
ri smo excesivo y transformândolos en fuentes de instituciones.
Por ello se habla de una supremacla de lo institucional sobre lo 
contractual, muy especialmente con referenda al derecho agrario, 
sector del derecho privado patrimonial donde la prèsiôn de impe- 
riosas exigencias sociales y econômicas se manifiestan antes y 
ds modo mâs sensible (15).
En contradicciôn con esta teorla DE CASTRO considéra que Los 
autores la impulsaron como novedad debido a la contradicciôn eii^ 
tente entre las nuevas normas sobre derecho agrario con al dere­
cho codificado. La doctrina mâs reciente parece abandonar - deci- 
didamerite, dice DE CASTRO - y Con razôn, este camino, pues el tér 
mine " instituciôn " carece de la precisiôn necesaria para ser 
utilizado como concepto técnico y, sobre todo, porque no sirve pa 
ra diferenciar unas ramas juridicas de otras, ya que a todas se
f*
les ha podido o se les puede aplicar (l6 ).
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3. TEORIA DE LA EMPRESA.
Esta teorla como premisa general es la que concibe al dere­
cho agrario como el regulador de las empresas agrarias o como el 
derecho de las empresas agrlcolas. La promulgaciôn del Côdigo Cj. 
vil Italiano en 19^3 marca una nueva etapa en los criterios de 
discusion utilizadoB para la sustentaciôn de la autonomia del dÆ 
recho agrario; dicho côdigo acoge como puntal la idea unitaria 
de la empresa. De alll, que igual como el derecho mercantil, los 
agraristas elevan a igual categorla la relaçiôn derecho agrario- 
empresa agraria, a partir del cual dicho tema sera sometido a 
una intensa elaboraciôn doctrinal.
Entre los Juristas italianos que mâs han desarrollado esta 
tesis encontramos a BRUNO ROSSI, cuya defensa por la empresa a- 
graijia radica en el intento de diferenciarla de la empresa mer­
cantil, demostrando que la terminologla empresa no es potes bad 
privativa del derecho mercantil (17); DE RUGGIERO y MARCI (l8 ). 
para quienes el derecho mercantil y el derecho agrario tiene de 
comûn la nociôn de empresa siendo dos ramas del derecho privado 
de la actividad econômica; MESSINEO, define al empresarlo, en ge_ 
neral, como aquel sujeto que de hecho ejercita actividades econô 
micas, y no esporâdicamente ( singulares actos de contenido eco­
nômico ), sino por profesiôn ( sistemâticamente ), aunque no sea 
de modo exclusivo, y que las ejercita previa una especializaclôn 
de medios y en vista de particulares fines, tras lo cual afirma, 
que la figura del empresarlo agricola o agricultor entra en el 
concepto genérico de empresarlo, que por lo tanto, debe conside- 
rarse unitario, de tal modo que comprende todas las figuras posi^
10
b les.
Asl no hay duda ninguna de que, en Italia con el nuevo c6dJL 
go y la nueva constituciôn, se- logrô una neta separaciôn entre 
la situaciôn del propietarlo agricola y la del empresarlo agrlco 
la, antes confusas, lo cual contfibuyô enorraemente a la especia­
lidad del derecho agrario; ya que ha podido asl afirmarse que la 
empresa, en cuanto es la lôgica en que se desarrolla el fenômeno 
de la producciôn agricola, es centro de unificaciôn de la actlvi 
dad econômica. Los contratos agrarios, por ejemplo, son contra- 
tos de ençresa, creados por los empresarios para el ejercicio de 
la empresa, son medios ( instrumentes jurldicos ) para que fun­
done la empresa agraria sea para obtener los factores ( humanos 
y materiales ) que requiers para constituirse, ampliarse, diver- 
sificarse, sea para colocar sus productos o adquirir los elemen­
tos para llevar a cabo sus explotaciones naturales. En resumen, 
podrlamos decir que para los nuevos agraristas italianos, la es­
pecialidad del derecho agrario se basaria ahora en construir ui 
derecho de la empresa agricola y ser esta a su vez distinta de 
la empresa mercantil. El mismo sistema del nuevo côdigo, que por 
un lado contempla la empresa in genere, para distinguir luego la 
mercantil y la agraria, conduce, de modo natural, a la dicotonla 
derecho comûn-derecho especial ( mercantil y agrario ) (1 9).
En EspaRa quien mâs ha desarrollado y trabajado sobre este 
tema es el profesor BALLARIN, a lo largo de su obra, se inclina 
en la defensa y concreciôn de esta teorla, y ha intentado cons­
truir el derecho agrario espafiol como derecho de la empresa agr^ 
cola, considerando que esta es la idea central de la nueva cien­
cia, afirma que el derecho agrario es aquel que régula las empre^
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sas agrarias, fomentando su capacidad productiva y su estabili- 
dad social -o el que régula la organizaciôn, conservaciôn y per-, 
feccionamiento técnico y humano de las.empresas agrarias (2 0).
DE CASTRO en contra de esta posiciôn expone a lo largo de su tra 
bajo "El derecho agrario en Espaha, notas para un estudio", una 
serie de consideraciones a fin de justificar su posiciôn, mani­
fiesta que nada se opone y hasta mucho aconseja tener en cuenta 
la existencia de la empresa agricola, determinarla conceptualmen 
te con cuidado para su mejor regulaciôn jurldica y para que sea 
protegida y vigilada por el Estado. Pero la improta del empresa- 
rio, justificadora, duradera y aislable del fundo sobre la orga­
nizaciôn econômica de la empresa, diflcilmente se da en el cultj^ 
vo agricola; y asl las manifestaciones propias de la empresa ( 
obligaciôn de llevar libros por partida doble, concurrencia des- 
leal, buena fama, clientela, propiedad de la empresa distinta 
del derecho sobre la tierra, tipos de quiebra, etc. ) serân nor- 
malmente extrafias a la explotaciôn agraria. Por ello, no parece 
posible considerar a la empresa como materia ûnica, ni siquiera 
cqmo slmbolo del derecho agrario, su objeto bâsico y distintivo 
es la tierra cultivable,
Y sigue diclendo el autor: admitir que el derecho agrario 
es el derecho de las ertpresas agrlcolas, séria aceptar, al menos 
parcialmente, la mercantilizaciôn del campo; ello significarla, 
parece, desconocer que la naturaleza de la agricultura requiere 
una regulaciôn distinta de la comercial y apropiada a su propia 
naturaleza. También puede considerarse otro sentido de la empre­
sa, el de organizaciôn econômica de interés general, y que, por 
tanto, exige la interveneiôn del Estado. En efecto, los privile-
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gios que la doctrina mercantjlista pretende obtener para la em­
presa requieren el contrapeso de la intervenciôn administrativa, 
como remedio de su résultants peligrosidad. Esta situaciôn, que 
se va generalizando para las organizaciones financieras e indus­
triales no es la del campo; las explotaciones agrlcolas no mere- 
cen -al menos hoy- caer bajo la acciôn represiva del derecho de 
la economla; para evitar excesos y abusos bastarâ con el juego 
de unas adecuadas disposiciones, las propias del derecho agra­
rio (21).
BALLARIN réfuta esta posiciôn y dice al respecto que el pro 
fesor DE CASTRO, critica la concepciôn del derecho agrario como 
derecho que régula las empresas agrarias y ve la especialidad de 
aquel en la reiaclôn jurldica agraria; estudia el autor comentsA 
do los sujetos y el objeto de esa relaciôn, para concluir que el 
derecho agrario es "la regulaciôn de lo concerniente a los pre- 
dios en cuanto destinados a la explotaciôn agraria". Esta defin^ 
ciôn es evidentemente verdadera, ya que toda norma jurldico-agra 
ria se refiere directa o indirectamente a la finea cultivada. Pe 
ro estimo que esa definiciôn a fuerza de verdadera no sirve para 
caracterizar lo definido, no nos da su esencia... El criterio de 
la materia nos sirve por su infinita variedad (2 2).
4. TEORIA DE LA AGRARIEDAD.
,JE1 profesor CARROZZA aporta al desarrollo cientlfico de esta ma­
teria un nuevo concepto de "agrariedad" como fundamento del dere­
cho agrario. Rartiendo de una concepciôn muy précisa de lo "agra­
rio o agrariedad" como un hecho técnico que configura una espe-
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clal "naturaleza de cosas", que sirve de fundamento a la especia 
lidad del sistema de la nueva disciplina, tal y como aparece en 
las diversas instituciones (23); enjuiciando criticamente los 
distintos conceptos del derecho agrario como derecho de la agri­
cultura, de la empresa, y derecho del fundo propone superar la 
cuestiôn de la cônstrucciôn del sistema cientlfico de la disci­
plina mediante el método "per institut!" y por la teorla general 
que han de resultar de los princlpios que estân en la base de e^ 
tos (24).
Se trata -nos dice el ilustre catedrâtico-, en otros térmi­
nos de localizar entre los varios institutes aquel ralnimo comûn 
denominador ( de lo agrario precisamente ) que automâticamente 
les reconduce al derecho agrario, sacândoles. de las competencias 
de otras organizaciones o ramas de derecho. El tribute ante di­
cho de agrariedad que a menudo acompana a taies institutes ( de 
la propiedad agraria a la empresa agraria, del contrato agrario 
al crédite agrario ) vale para diferenciarlos nominalmente y no 
por su distinta naturaleza, de los institutes similares; confiân 
dose a indicios muy vagos y aproximativos de la materia que hay 
que considerar agraria, como la referenda a la labranza del sxxe 
lo o la presencia del factor "tierra"... Surge la pregimta -con- 
tinûa el autor- de si el procedimiento descrito puede conciliar- 
se con la afirmaciôn de la necesidad del estudio del derecho a- 
grario por institutes. Yo no veo, en realidad -ahade el profesor 
CARROZZA-, contradicciôn alguna sigo convencido que solamente e^ 
tudiando el derecho agrario, instituto por instituto serâ posi­
ble llegar, antes o después a suministrar la prueba de que el de^  
recho agrario existe como derecho especial...(25)•
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Tal sistema es, para CARROZZA, en efecto, el objetivo inme- 
diato de nuestros estudios, el sustituir el vie.lo programa que 
tenia por nûcleo el reconocimiento ( a priori ) de la llamada 
"autonomia", por una labor de inhovaciôn no solo formal o terml- 
noldgica en su cônstrucciôn, pues entlende con acierto que el de 
bate sobre la autonomia del derecho agrario "ha llegado a ser pu 
ramente académico frente a la realidad del ordenamiento de la 
agricultura que en cada pals se conôce" (2 6).
D - LA AUTONOMIA DEL DERECHO AGRARIO EN SUS DIVERSA3 MANIFESTA- 
CIONE^; DÏDACIICA, LEGISLATIVA Y JURIDICA.
El derecho agrario ha puesto en manifiesto que la formaciôn 
de dicha materia debe ser entendida en diverses aspectos. Un as­
pecto cientlfico que busca considerar al derecho agrario como 
una ciencia jurldica (2 7) autônoma por basarse sus normas en 
princlpios peculiares y exigir un método especial, la autonomia 
legislative o necesidad de compilar en un solo cuerpo legal to- 
dais las normas relativas a esta rama jurldica (2 8); de una auto­
nomia didactica que no es mâs que la necesidad objetiva de la en 
seftanza especializada del derecho agrario dentro de los planes 
de estudio de las facultades de derecho y un ûltimo e importante 
aspecto que estâ en discuslôn es la llamada autonomia jurisdic- 
cional, o la existencia de una jurisdicciôn especial para las 
cuestiones y litigios concernientes al derecho agrario.
Hay notables diferencias entre los diversos palses que han 
^^inçulsado esta controversial polémica y solo en Europa y América 
es donde se le ha dado un tratamiento cientlfico digno de desta­
car.
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1. LA AUTONOMIA CIENTIFICA Y DIDACTICA.
La experiencia cotidiana en el campo.del estudio del dere­
cho agrario, las cdtedras de derecho agrario, los institutos de 
derecho agrario (2 9) y la gran cantidad de seminarios, mesas re- 
dondas, cursos, especialidades, conferencias, el impulso genera- 
lizado de desarrollar congresos internacionales, han contribuido 
al desarrollo didâctico de esta materia (3 0), y por ende a la e- 
laboraciôn de carâcter cientlfico, demostrando la interdependen- 
cia de ambos aspectos. Siendo la autonomia didâctica la que con 
mâs facilidad su viabilidad puede ser probada y experimentada en 
la prâctica. Por mâs que se discuta en la doctrina y en los sec­
tores contraries a la existencia de una autonomia cientlfica 
(3 1), existen gran producciôn literaria, congresos internaciona­
les y revistas especializadas (3 2) que demuestran el interés y 
la concreciôn prâctica por el desarrollo en el piano cientlfico 
de la materia (3 3).
El derecho agrario no puede ser solamente objeto de una sim 
pie delimitaciôn de la materia a que se refiere, ni siquiera co­
mo derecho nuevo de la agricultura, ya que una delimitaciôn pura 
mente objetiva no parece adecuada y cualificante, solo partiendo 
de una posiciôn metodolôgica adecuada, se podrâ llegar a la de- 
terminaciôn de la relaciôn jurldica-agraria y, en consecuencia, 
el ordenamiento cientlfico de esta nueva rama jurldica o ciencia 
del derecho agrario (34).
Es importante seRalar que en el piano didâctico, es cada vez 
mayor la cantidad de nuevas câtedras especializadas que se abren, 
y que si no es mayor, se debe muchas veces a problemas de Indole
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secundarlo tales como luchas mllenarlas de câtedras, a los inte­
reses académicos de ciertos sectores, a una falta de convenei- 
miento de la necesidad de las mis mas (35), etc. El aporte doctri. 
nal y el debate teôrico sobre esta nueva rama jurldica es la res_ 
puesta concreta a lo que es hoy cada dla y mâs rnadurado desarro­
llo cientlfico del derecho agrario.
a. EUROPA.
# .
De Europa, es Italia, donde se encuentra la cuna y el majror 
desarrollo cientlfico y doctrinal, del derecho agrario, le sigie 
EspaRa, con grandes aportes y un notable desarrollo cientlfico 
en los ûltimds anos; ocupando estos dos palses una prépondérante 
posiciôn de vanguardia.
a.l. ITALIA.
Es a partir de la Rivista de Diritto Agrario, fundada en la 
primavera de 1922 por GIANGASTONE BOLLA (3 6) que se puede decir 
que nace una escuela agrarista, marcando el punto histôrico mis 
importante del nacimiento del derecho agrario, iniciândolo con 
una de las polémicas mâs importantes: la autonomia del derecho 
agrario. Y paralelamente en el mismo ano aparece la primera cé- 
tedra de Diritto Agrario en la Universitâ Degli Studi di Pisa, a 
cargo igualmente de G.BOLLA (37).
’ La revista impulsa el desarrollo cientlfico de esta nueva 
disciplina y enmarcan las mâs importantes discusiones doctrine- 
rias, constituyéndose cada una de acuerdo a caracterlsticas pio- 
pias y en consonancia con la âpoca en que se reallzaban (38). Es
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gracias a la gestiôn y ânimo de la escuela italiana a quien deb£ 
mos reconocer el impulso del logro del desarrollo y vinculo in- 
ternacional de esta ciencia, son los primeros en promover y di- 
fundir, a través de los congresos internacionales y de sus revi^ 
tas especializadas, esta nueva disciplina. La doctrina italiana 
es hoy la maxima représentante del desarrollo cientlfico del de­
recho agrario y quien mayor aporte y producciôn jurldica ha brin 
dado al desarrollo de esta novlsima ciencia (39)-
a.2. ESPARA.
La doctrina espaRola es hoy la segunda corrisnte de importan 
cia en el derecho agrario. Se debe principalmente -igual que Ita­
lia- , a la especial situaciôn econômica y social -especialmente 
en el sur- que revierte con maÿor gravedad en el campo exigiendo 
con brevedad una regulaciôn y normativas adecuadas a fin de bus- 
car una soluciôn a la crisis actual y por ende a los grandes pro 
blèmas agrlcolas que confronta.
El nacimiento del derecho agrario espanol surge en este si­
glo a ralz de la promulgaciôn de leyes relativas al campo agrlc£ 
la. Los primeros intentes por conseguir una legislaciôn y una 
doctrina agraria especializada versaron mâs bien en problemas 
concrètes de reforma agraria. Se puede afirmar que la nueva es­
cuela agraria espanola surge a ralz del primer congreso interna- 
cional de derecho agrario en Florencia en 1954, con la aportaciôn h 
de uno de los mâs grandes civilistas, el profesor FEDERICO DE CAS 
TRO, "Notas para el estudio del derecho agrario en Espaha", ini- 
clando una nueva generaciôn de agraristas espaholes, y a partir
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del cual se puede hablar de una "cohciencla agrarista", entre 
los civilistas espaholes (40). El renovado interés que hoy se a^ 
vierte por el derecho agrario -expone el prof.DE CASTRO- es debJL 
do a dos causas coïncidentes, pero de distinto carâcter el aban- 
dono de la concepciôn abstracta del derecho privado y a los moyi 
mientos favorables a la refoima agraria. Esta es la tarea verda­
deramente nueva y actual de la ciencia del derecho agrario; con- 
tribiiir a la preparaciôn y consolidaciôn de una regulaciôn Jurl- 
dica del campo qu,e sea adecuada a la realidad agraria-social y 
econômica del mundo moderno (4l).
FEDERICO DE CASTRO marca el nacimiento de una segunda etspa 
en el desarrollo del derecho agrario espahol (42).
Actualmente la doctrina espanola se encuentra representada 
principalmente por grandes personalidades; AGUSTIN LUNA SERRAFOj 
ALBERTO BALLARIN.MARCIAL, JOSE LUIS DE LOS MOZOS (43); sin olvi- 
dar el aporte de otros juristas taies como JUAN JOSE SANZ JARQUE, 
IGNACIO. SERRANO SERRANO, LUIS MARTIN BALLESTERO, ANTONIO D.SOIDE 
VILLA, FRANCISCO VICENTE BONET BONET, CARLOS VATTIER FUENZALIIA, 
FERNANDO CAMPUZANO, ULIARTE, LEAL GARCIA, DE ZULUETA, ALONSO AI­
RES, JORDANO BARCA, SANCHO PELEULLIDA, MARTIN RETARILLO, CASAIS 
COLDECARRARijL y otros mâs.
Sin embargo dicha identificaciôn y desarrollo del derecho 
agrario en Espaha es mâs a titülo personal el aporte que estos 
juristas brindan a la doctrina. Este gran vaclo se debe princi­
palmente a la ausencla de una revista de derecho agrario, que 
promjieva y sistematice toda la polémica doctrinal y a la falta 
de câtedras especializadas en esta materia (44).
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a.3. FRANCIA Y ALEMANIA.
Francia no ha tenido un desarrollo doctrinal destacable en 
el derecho agrario; la doctrina ubica el nacimiento de esta dis­
ciplina en êpoca reciente. Cuehtan con la Revue de Droit Rural 
fundada en 1971 y el Institut des hautes studes de droit rural 
et d*économie agricole en i960 (45). Cuentan con grandes Juris­
tas especializados en la materia como VOIRIN, SAVATIER, CURI- 
LIAC, MEGRET, MALIGIEUX y RADNIER CHESNE. En Alemania cuentan 
con la revista Agrarrecht que ha impulsado el desarrollo del de­
recho agrario y el Institut fur landruirtschafts. Cuenta Alema­
nia con juristas como KROESGHELL, que han aportado al desarrollo 
de esta ciencia. Pese a ello podemos afirmar que estos palses se 
encuentran en piano secundario en referenda a Italia y Espana 
que en Europa son los impulsores de* esta nueva materia.
b. AMERICA LATINA.
Aunque no de manera uniforme, en América Latina el derecho 
agrario gana una posiciôn vanguardista en el desarrollo cientifi- 
co de esta disciplina. Se debe a su particular situaciôn econômi­
ca que repercute con mayor gravedad en él agro, produciéndose en 
los ûltimos aflos levantamientos populates obligando a estos go- 
biernos a iniciar reformas agrarias que palien esta desesperada 
situaciôn (46). Existen palses como México, Brasil, Argentina, 
Venezuela donde el derecho agrario ha logrado un mayor desarrollo 
y otros como Peru, Colombia y Costa Rica, que inician ya estudio 
en este campo (47).
Es México como consecuencia de la révolueiôn agraria en 1917,
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el pals que mâs aportes ha brindado en la consolidaciôn y desen- 
volviraiento de la nueva ciencia jurldica. En Venezuela el estu­
dio cientlfico de esta materia, como en casi todos los palses de 
'Amérj ca Latina, corresponde a partir de los anos sesenta, en con 
secuencia su.estudio cientlfico es relativamente joven, pero ha 
desarrollado por sus grandes aportes y dedicaciôn cientlfica co­
mo la fundaciôn de la revista de derecho agrario y estudios rura 
les de la Universidad de Los Andes, Mérida.
Desde el punto de vista didâctico, el objetivo del derecho 
agrario como ciencia y en su aspecto académico es la enseflanza 
del mismo, Como ya hemos expuesto, en Espaha a pesar del desarro 
llo doctrinal de esta materia, no cuentan las universidades de 
derecho con una câtedra especializada de tan importante materia* 
Se ha hablado mucho -dice SOLDEVILLA- de la necesidad de progra- 
mar en la Universidad Espanola la materia del derecho agrario, 
que cuenta en Italia como hemos visto y en Hispanoamérica con 
prestigiosas personalidades a su frente ( CASANOVA, CHAVES, VI- 
VANCO, MENDIETA, MOTTA, MARA, etc. ), pero casi todo ha quedadp 
reducido a declaraciones dogmâticas de los profesores universitâ 
rios que por Una u otras razones no se han llevado a efecto (48).
Es importante senalar que el profesor CASTAN, prestigloso 
civilista, propugnô la creaciôn de câtedras especializadas en la 
materia de derecho agrario para las universidades espaholas. Di­
ce el profesor CASTAN: "Hoy por hoy, el derecho agrario recjaiere, 
„ en gran parte, una elaboraciôn legisiativa propia y separada,sin 
perjuicio de que algùn dia debe ser acoplado e incorporado al de 
recho civil o general... hace falta: primero sobre todo, que sea 
atendida unadoble y perentoria necesidad, que los juristas no se
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desinteresen de los problemas agrarios... seguramente la crea­
ciôn en las facultades de derecho y ciencias econômicas de câte­
dras de derecho agrario podria estimular la investigaciôn y ex- 
posiciôn doctrinal, y segundo que en la preparaciôn y apiicaciôn 
de las leyes referentes al campo espanol exista una estrecha corn 
penetraciôn entre los técnicos agrarios y los juristas" (49).
2. LA AUTONOMIA LEGISLATIVA Y LA CODIFICACION DEL DERECHO AGRA­
RIO.
La autonomia legisiativa del derecho agrario se traduce en 
la necesidad de una codificaciôn del derecho agrario que régulé 
y reûna en un solo "corpus" todas las normas y disposiciones lé­
gales referentes a esta materia. Podemos mencionar algunos côdi- 
goB agrarios que se han promulgado a través del tiempo en algu­
nos Estados, entre ellos tenemos: Repüblica de San Marino (I813- 
1817); Repûblica de Haiti, I826 y modificado en l864; Leionia, 
l864; Côdigo Provincial de Buenos Aires, Argentina, I865; la 
URSS, 1922; Carolina del Norte, 1926; México, 1934; Paraguay,
1940; Uruguay, 1941; Francia con el côdigo rural en 1791, de 92 
articules, dividido en dos titulos (50): el primero, dedicado a 
los bienes, el segundo a la policia rural. En I807 fue publicado 
en Italia un code rural para los principados en Lucca y Plombino; 
en Argentina el primer côdigo rural fue de I865, anterior al cô­
digo civil (5 1). En 1925 se dicta, el côdigo agrario de las Repû 
blicas Federales Socialistas; un nuevo ejemplo de codificaciôn 
fue la Mexicana, del 22 de Marzo de 1934 y desnués modificado 
por el côdigo agrario de 1940 y el de 1943.
En Espana la generalidad d*e los autores se han
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en contra de la codificaci6n, porque la consideran muy prematura 
asl LUNA SERRANO (52), admite solo la convenieneia de un trabajo 
de ordenaclôn y refundiciôn legislatlva, pero algunos consideran 
lo contrario, como L.MARTIN BALLESTEROS HERNANDEZ, ha replantea- 
do là convenieneia y necesidad de que todas las normas tanto de 
derecho pûblico como de derecho privado, tanto las que est An dijs 
persas en el côdigo civil como las que permanecen cerradas en el 
ârea del derecho administrativo deberian en un futuro sistemati- 
zar y ordenarse en un côdigo rural.
La autonomia leglslatlva no puede delimitarse a la existen- 
cia o no de un côdigo que recoja las leyes relativas a la mate­
ria. Porque no siempre un côdigo détermina el grado deldesarro- 
llo cientlfico. Asl, en América Latina, la mayorla de los côdi- 
gos agrarioB rads que una sistematizaciôn précisa, incluyen prin- 
cipios générales bâslcos que reûnen solamente las leyes de refor 
ma agraria (53) como sinôhimo del derecho agrario o como el caso 
de Francia, que el côdigo rural de 1791, es una simple compila- 
clôn legal de todas las leyes que sobre esta materia se hablan 
dictado. Un côdigo destinado especlficamente a contener la dis­
ciplina de todo el organisme entero del derecho agrario es una 
vieja aspiraciôn. Aunque los côdigos reallzados en otros palses, 
sus resultados no dan una convlncente demostraciôn de la posibi- 
lidad de conferir a esta materia en disciplina terminada y orgâ- 
nica (5%) demuestra en efecto, que mâs que verdaderos y proplos 
eôdigos que representen la consolidaciôn legislativa, solo se M  
mitan a regular determlnados sectores de la materia agraria (55).
Cuando se defiende la necesidad de autonomia legislativa en 
el derecho agrario, mâs que propugnar la codificaciôn y sistema-
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tlzaciôn de dichas normas, lo que se busca es que dicha codifIca 
cl6n organice, reglamente y régulé toda una ciencia nueva, aun­
que en discusiôn contiene una serie de principios bâsicos y gé­
nérales y unas Instltuciones especlficas que bien pueden motlvar 
a su leglslaciôn; lo mâs importante es lograr que dichas leyes 
se adecuen a la realldad concreta del medio y satisfagan las ne- 
cesidades econômicas y sociales de los interesados (56).
Se puedé comprobar que el^  derecho agrario italiano, antes 
de la codificaciôn de 19^2, se formé extralegalmente por via dO£ 
trinal por grandes agraristas -BOLLA, BRUGI, CARRARA, MARSI, AR- 
CANGELI, CARROZZA, PALERMO, GIORGIANNI, BASSANELLI, etc.- cons- 
tructores reales del moderno derecho agrario. El desarrollo cien 
tifico de las instltuciones bâsicas, el avance de toda la polémj. 
ca doctrinal sobre su viabilidad o no -el fundo y empresa agra­
ria, BU explotaciôn, el cultivo agricola, contrâtes agrarios, 
propiedad fundarla, etc.- han sido puntos décisives que se han 
refiejado en la legislaciôn (57).
El derecho agrario, antes de ser un sistema pensado, una ar 
quitectura lôgica, se présenté como una coagulaciôn de dates ex­
périmentales . Se trata de un derecho que solo puede modelarse s£ 
bre instancias reales. La exhuberante legislaciôn sobre la agri- 
cultura que se observa en todos los palses, en ultima instancia 
-y salvo razones de politica agraria- viene a ser el precipltado 
de la elaboraciôn prudencial de los Juristas. Cuando la legisla­
ciôn sobre el campo se sépara de las realidades de la agricultu- 
ra y se présenta con un contenido programâtico muy loable, pero 
Inaplicable a las estructuras agrarias vigentes, debe pensarse 
que el derecho agrario se ha positivizado por un procedimiento
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puramente técnico, desconecta.do de los esquemas creadorés y v.l- 
venclaies del agrarista, atento, por vocaciôn, a las clrcunstaA 
cias socioeconôtnlcas de la agricultura (5 8).
3. lA AUTONOMIA JURIDICA.
Este nueyo punto de discusI6n en la doctrina, relative a 
la validez o no de una jurisdicciôn especial para resolver lbs 
conflictos interpartes, relacionados con la nueva materia, es 
un tema que cada vez toma mas relevancia (5 9) ya no por ser un 
tema de discusiôn, sino porque algunos paises ban avanzado en 
la prâctica proyectos concretes de tribunales agrarios. Estes 
palses son en su mayorla de América Latina, y es Peru el que 
présenta el primero y mâs grande modèle de unidad jurldico-pro- 
cesal sobre el que se comienzq a levantar un monumento nuevo 
que ve en la jurisdicciôn agraria un medio para protéger y dar 
actuaciôn real a la normativa del derecho agrario y por esta 
misma razôn a la reforma agraria. Se produce -producto de la 
ley de reforma agraria de I969- con la creaciôn del Fuero Friva- 
tivo Agrario -una de las institueiones mâs novedosas del derecho 
procesal eigrarlo- Ley de Reforma Agraria No. 17716, del 2k de Ju 
nie de 1969 (60), Art. 153 y désarroilado por los decretos 17767,
18003, 18168 y 18268.
En Venezuela se encuentra la "ley orgânica de tribunales y 
procedlmientos agrarios", dictada el l4 de Abril de 1976 (6I) 
con grandes ihnovaciones en la jurisdicciôn agraria, introducien 
do grandes aportes, taies como la celeridad y la ruptura del for 
malismo en los- procesos agrarios (6 2).
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Ademâs de Peru y Venezuela -palses que consideramos de los 
mâs avanzados en la materia tratada- existen otros que si bien 
no son proyectos completos revisten rasgos de singular import an- 
cia, como México, Chile y Ecuador, y cuya importancia estriba en 
que aparecen con anterioridad al fuero agrario del Perd.
En México se da una jurisdicciôn especial con tribunales a^ 
ministrativos -ley del 6 de Enero de 1915, reformada por la ley 
federal de reforma agraria art. 12,1-IV- dsl l6 de Abril de 1971, 
comisiones agrarias mixtas- pero solo se pueden interponer algu- 
nas acclones que se relacionen especlficamente a algunos derechos 
concedidos por la reforma agraria, dëdicândose como puede obser- 
varse a un campo muy limitado y a un tema muy concrete, bien que 
desempenan ademâs funclones administratlvas. En Chile se crean 
los tribunales agrarios provinciales y de apelaciones -ley No. 
l664o del 3 de Octubre de I967- instaurados a lo interno de los 
tribunales ordinaries, y su competencia se concreta a expropia- 
ciones agrarias;igual que los tribunales agrarios del Ecuador 
-ley del 11 de Julio de 1964 y ley de procedimiento agrario No. 
918 del 21 de Junio de 1971- que tamblén se refieren a las ac- 
clones positivas relacionadas con la reforma agraria. Aunque en 
estes paises dada la situaciôn politica actia.1 carecen de vigen- 
cia y de efectlvidad. Como claro ejemplo es la ley No. 1172 del 
9 de Octubre de 1973 en Ecuador ( al entregar su competencia a 
la jurisdicciôn ordinarla ) derogan las anteriores leyes, dejan- 
do de existir los ôrganos jurisdiccionales agrarios.
Ademâs se comienzan a encontrar proyectos de ley de juris­
dicciôn agraria, que tienden a copiar en su generalidad el fuero 
agrario de Peru, como los de Panamâ (6 2) y Costa Rica.
= 20 =
Todo esto implica que ademâs de una discusiôn doctrinal so­
bre este importante tema, hay que llevarla a cabo tomando en 
cuenta un punto: que en varios paises de América Latina y Europa, 
la necesidad de una Jurisdicciôn especial en el campo agrario es 
una realidad que se traduce a través de la creaciôn de tribunales 
agrarios, especializados en esta nueva ciencia.
Lo importante, creemos nosotros, en estos momentos, es demo^ 
trar que hay raaterias que requieren una revisiôn urgente, la ne­
cesidad de introducir principios procesales raodernos y el derecho 
agrario es uno de ellos, es asl porque en esta se encuentran su- 
jetos en cuya protecciôn prima un interés pûblico y social al sim 
pie interés privado de alguna de las partes, ya que se protege al 
propietario como a una mayorla.que no goza de un nivel econômico, 
social o cultural necesario para afrontar un juicio en el que es­
té posiblemente en juego todo su patrimonio (64). Ello significa 
que la protecciôn de los derechos en materias de derecho agrario, 
équivale a la consecusiôn real de un proyecto âgil, barato y so­
bre todo apto para adecuarse a las exigencias sociales de los su- 
jetos, cuya protecciôn se reivindica. Las dos caracteristicas im­
portantes que se introducen en los principios procesales agrarios 
son la existencia de simplificaciones procesales, que conlleven a 
un proceso mâs âgil, econômico. y râpido y esencialmente oral (6 5) 
para que permlta un contacte de las partes con el juez,.que le 
conducen a poder ordenar, recibir y evaluar las pruebas con un 
"criterlo mâs amplio, y a aplicar las normas que favorezcan a la 
parte que mâs lo necesite, en funeiôn de las exigencias sociales 
y econômicas, de los sectores mâs desamparados. Afirma GERMANO 
que para corresponder mâs adecuadamente a la presiôn de las fuer-
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zas econômico-sociales que se reflejan en la legislaciôn sustan- 
cial, el proceso de la agricultura no puede ser nunca un proceso 
del cual las partes son sus dominantes exclusivas, mas tendenciaJ. 
mente debe ser mâs râpido, mâs dûctil, mâs simple, mâs econômico, 
menoB formai y fiscal, con amplios poderes de iniciativa del juez 
en una funciôn particular de Indivldualidad y de soclalldad de 
disponibilidad y de indisponibilidad (66) aunque, caso contrario 
algunos autores como BALLARIN, supeditan su importancia a razones 
de Indole prâctica y reconocidas, asl dice, ha de distinguirse en 
el problema de la autonomia Jurisdicclonal dos aspectos diferen- 
tes, pues uno es el problema de la especializaclôn Jurisdicclonal 
8in que las razones que aboguen en favor de uno sean extrapola­
biés al otro. Asl, si la coherencia slstemâtica del derecho agra­
rio exige una especializaclôn del proceso agrario ha de quedar la 
creaciôn de tribunales agrarios, en cambio, entregada a criterios 
con convenieneia prâctica, dependiendo de las dispOnibilldades f^ 
nancieras que el Estado en cada caso disponga y de otras varia­
bles prâctlcas, taies como la calidad de la Justicia ordinarla, 
su prestigio social, la eflcacia de sus resoluciones, las que 
bien pueden no Justificar la existencia de ôrganos especializa­
dos como parece ser el caso de Espana (67).
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citas.
(1) Parte reducIda de la doctrina ubica el nacimiento del dere­
cho agrario en el tiornpo de los romanos, o anterior a éstos. En­
tre ellos se encuentran: FULVIO MAROT en Italia, ABRAHAM MALDONA 
DO en Bolivia y en Espana el prof. SANZ JARQUE, JUAN, Derecho a- 
grarlo ( Colecciôn compendios, Rioduero, Madrid, 1975 ) P • 7•
(2) Véase LUEIMO, J. Hlstoria de la agricultura en Europa y Amê- 
rlça y SERRANO LUNA, La formaci<5n dogmâtica del concepto de dere 
cho agrario, publicado en Rivista di diritto agrario, 1972, p.ç agra
497-519,especialmente p. 502 y ss.
(3) En este sentido véase GROSSI, P., Nascita del dlritto agra­
rio corne aclenza, Rivista de diritto agrario, 1977.
CARfaÔZZA, L'orientamiento attuaie del diritto agrario, Ri- 
vista de diritto agrario, 1974, p.’741-^4 y 741-42 y CARROZZA, A. 
IRTI; L'autonomia del diritto agrario, op.cit. p.37-38, nos ex- • 
"Se non altro per questo risoltato cosi importante il tema dell' 
autonomia non mérita l'oblio. Ma si sono altre considerazioni da 
pare a questo proposito: il discorso sull'autonomia ha sempre 
messo dl fronte gli studiosi a tanti e cosi diversi aspetti délia 
materia che risultanto giustificate sia le tesi contrarie. Inol- 
tre-ed é ciô çhe conta- la considerazione del diritto agrario ba- 
jo questo angolo di visuale ci permette di vederne piû nitidamen- 
te 1 caratteri essenziali e di sotto parli ad un ripersamento.
(4) Sin embargo el aporte de italia ya no es solamente la gran 
Importsuicia de la nueva revis ta, que abre a debate toda una pol£ 
mica doctrinal de gran envergadura Juridica. Los congresos inter 
nacionales, que promueven y difunden la novisima ciencia Juridf^ 
ca, han sido un aporte de relevante importancia para ubicar esta 
nueva materia en el campo del derecho.
En Italia se han realizado très congresos nacionales.
(5) ZELEDON en su tesis de grado nos présenta un resumen de IRTI.
IRTI localiza los prlmeros estudios del derecho agrario en 
la Toscana, Leopoldina del siglo XVIII, pues PIETRO LEOPOLDO se 
convierte en Duque de la Toscana (colncidiendo precisamente con 
la influencia de los circulos del iluminismo y de audaces refor­
mas de carâcter politico y econômico ) quien pide a la ACADEMIA 
I®I GEORGOFICI en I766 que estudie y discuta el modo de "mejorar 
y ampliar la agricultura", de ahl nacen una serie de medidas le- 
glslativas que tienden a abolir los antiguos vlnculos al comer- 
clo de los tratantes de grano, eliminar las prestaciones servi­
les de los carapesinos y la renta de terrenos de entes eclesiâs- 
ticoB y laicos de los que surjen nuevas categorias de propieta- 
,rios.
(6) BOLLA utiliza las razones en que se apoya A.SCIALOJA, para 
defender la autonomia del derecho maritimo, que mira el "hecho 
técnico", como naturale.za de las cosas, para justificar todo un 
cuerpo autônomo. La sistemazione scientifiça del diritto mariti- 
mo, en Rivista di diritto commerciale, 1, 1928; Sistema del dl-
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rltto de la navlgazione, Napoli, 1922, argumente que en la actua 
lidad utiliza el prof.CARROZZA para renovar el concepto y el mé- 
todo del derecho agrario, apoyândose ademâs en autores como GAE- 
TA, Spuntlsull'autonomia del dirltti specialli, in "Il dir.del 
lav.", 1946, I, p.141 y ss.; G.ROMANELLI, Diritto aëreo, diritto 
délia navegazione e diritto dei trasportl, in "Riv.trim.dir. e 
proc.civ.", 1975, 1331 y ss.
"■... il tecnicismo tutto particolare -escribe BOLLA- dell' 
attivitâ agraria, la spéciale funzione e la conseguente disci­
plina dei fattori applicati alla produzione agricola ( terra, la 
voro, capitale ), la peculiaritâ di aieuni instituti giüridici, 
che portate nella spéciale economia acquistaho una condizione 
tutta propria, consigliano di non ritardare ancora l'indagini". 
G.G.BOLLA, L'ordinamento giuridico dell'agrlcoltura e le sue 
nuQY£-SSi&SQ?.S-^£tejnatlcHe ( 1933 ) in sEritii_di_(iLiiltta.^sj:a- 
tio. Mllano, I963, p.221-24].
Sobre este tema véase a NATALINO IRTI, Le due scuole del 
diritto agrario. en la Rivista di diritto agrario, 1975, No.l, 
p.3 y ss. donde hace un anâlisis extensivo y muy importante del 
tema en cuestiôn.
(7) CARROZZA, A., La nozione di agrarietâ: Fondamento ed esten- 
sione. "Jornadas Italo-espanolas del derecho agrario", 8alaman- 
ca, Valladolid, 1972, en Problem! general! e profile di qualifi- 
Cazione del diritto agrario, I ( Milano, 1975, p . 60 y ss.y
otros ).
(8 ) Las dos corrientes han originado una larga discusiôn, resuml. 
da y compilada eh là Revista de derecho agrario. Un importante 
resumen de dicha discusiôn se puede ampliar a través de la lec-. 
tura de la Rivista de Diritto Agrario, donde se presert an todas 
las corrientes doctrinales y con atenciôn el nûmefo especial del 
50® emiversario de la misma, sobre todo los artlculos de P.GRO­
SSI: Il momento storico-giuridico nella elaborazione dottrinale 
dell'autonomia del diritto agrario y de E.ROMAGMOLI: GIANQASTONE 
BOLLA: la sua opera la sua rivista. A favor de la autonomia del 
derecho agrario estan entre otros, BOLLA, DONATI, SIOTIX} PINTOR, 
BRUGI, GINO arias, PARELLA.
En contra de dicha autonomia, ARCANGELI, SGIALOJA, VITTA, 
CARRARA, etc.
(9 ) Présentâmes algunas consideraciones que sobre este punto ex- 
ponen los mâs renorabrados juristas espaholes, que podriamos ca- 
talogar como grandes civilistas, pero apegados. eso si, firmemen- 
te a tradiciones conceptuales e histôricas, de la disciplina ju- 
ridica que con tal verticalidad defienden. Asi HERNANDEZ GIL; 
ANTONIO: "El concepto del derecho civil", Madrid, 1933, dice"que 
si el derecho civil hubiera de prescindir de las relaciones jur_i 
dicas agrarias perderia en gran escala su cualidad de ser regu- 
lador de las relaciones mâs comunes y ordinarias de la vida"; 
CASTAN TOBESAS, JOSE: Derecho civil comûn y forai, Tomo I, undé- 
cima ediciôn. Reus S.A., Madrid, 1975, p.129, expone que "en el 
derecho agrario se entremezclan normas de derecho privado con 
normas de derecho pûblico, y es dificil encontrar un elemento 
definidor, ya que muchas novedades que aparecen en el piano le-
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glslatlvo, como pueden ser, por ejemplo, la reforma fundarla, 
guen siendo innovaciones que hay que reconducir al mâs puro de-* 
recho civil, al hallarse intimamente vinculadas con el derecho 
de oosas, o con la instituciôn de la propiedad, y otro tanto ca- 
brla decir respecte del derecho pûblico en relaciôn con las acM 
vidades de fornento o de planificaciôn. La doctrina espafiola, que 
aboga a favor de la autonomia, podriamos citar a CAMPUZANO, VI­
LLAS ROMERO, CERRILLO y MENDIETA. .
(10) Y mâs recientemente CARROZZA en L'autonomia del diritto 
agrario; IRTI, op.cit. p.4l, explica; "II termine di confronto, 
come si puô notare, é in entrambi i casi il diritto civile; ma : 
questa preferenza del paragone col civile si spiega col fatto 
che la Spagna é fra quel paesi in cui piu tenace sopravive la ■ 
tradizione che vede il diritto agrario come qualcosa di assai 
vicino al diritto civile fondiario".
VOIRIN, "Donnes foudamcntales du droit-agraire" en Contri- 
buttl per lo studio del diritto agrario comparato, Milân, 1963 
p.61 y BE. y kfeCRET, Introduction a 1*etude du droit rural,
Paris, 1963, p.8 y ss. ( citados por BALLARIN, M., Derecho Agra 
rio, op.cit. p.366-367 ), es importante ademâs ver 1)E JügLÀRt- 
OÜRILAC, SAVATIER, Du particularisme du droit graire et la nece 
Bité de Bon enseignement, Riv.de Dir.Agr., 1954, p.10 y s b .; 
Cfaesné 1 ^orientation actualle du droit rural.
(11) BOLLA, G., Il fondo ne suoi aspetti giüridici, en Atti del 
primo convegno nazionali di diritto agrario, ÿ"lorencia, 1935j P* 
226 y es., id., Il problema giuridico délia terra, en Atti . del 
priy? convegno internazionale de diritto agrario, I, Milano, ' 
1963, especialmente p.8l3 y ss.; aunque en algunos de sus traba- 
jos muestra cierta flexibilidad hacia posiciones de la doctrina 
que la vincula a la empresa, al reconocer que "la unidad orgâni­
ca y funcional del fundo ordenado en hacienda llevado en empre­
sa, se sitûa en el centro del ordenamiento agrario"; en Problema 
giuridico délia terra, op.cit. p.21; otros autores seguidores de 
esta teorla, P.MILLani, Lineament1 dell'azienda agraria, en Riv. 
dl dir.agr., 1955, p . 238 y ss. y E.ROMAGNOLI, Aspetti dell'unita 
aziendale in agrlcoltura, Milano, 1957i id. L 'explotaition agri*- 
cola, en Riv.dl dir.agr., 1966, p.545 y ss.
(12) VALERI, Impresa, azienda e fondo nel nuovo diritto agrario 
Italiano, en Riv.dl dir.agr., 1943. p.10 y ss.
(13) BALLARIN MARCIAL, Aspectos y problemas del derecho agrario 
de veinticinco paises, anuario de derecho civil, Tomo IX, Fasc.
1, p.idO, 1956.
(14) En este sentido puede verse DE FEO, Observazione sul contra- 
tto nazionale di comparticipazione colletiva, en Riv.di dir.agr.
^Ènero-Marzo, 1938, p.31, donde ségala los caractères especialès 
de los contratos agrarios: el enorme papel asumido por el riesgo, 
relieve del interés pûblico, que su objeto no es la tierra desnu- 
da, la particular Importancia asumida por el cultivador, la cola- 
boraciôn de ambos contratantes. GIMENEZ FERNANDEZ, en Verdadera 
ley de contratos agrarios, afirmô que el arrendamiento recibia
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carâcter institucional -12 de Diciembre de 1934, defensa al pro­
yecto de ley de arrendamiento rûsticos de 1935 en las' cortes; 
ver igual sus ideas générales de la "instituciôn" en la institu­
ciôn matrimonial segûn el derecho de la iglesia catôlica, Madrid 
1943; COSSIO Y RUBIO, Tratado de arrendamientos urbanos, I, Ma­
drid, 1949, p.107, nota 195, "la instituciôn", en anales de la 
universidad hispalense, I96I, p.l y ss.; CAMPUZANO, El arrenda­
miento de fincas rùsticas es contrato o instituciôn?, en Revista 
general de legislaciôn y jurisprudencia, 1935, P» I65 y ss.; 
VAZQUEZ A. Y GARCIA HERRERO, Ensayo de aplicaciôn a la ley de 
arrend^iéntos rûsticos de la teorla de la instituciôn, en Revis- 
ta crltica de derecho inmobiliario, 1936, p.94 y ss.; CANOVAS 
COUTIÎÎO, El arrendamiento y lo institucional, en Revis ta critlca 
de derecho inmobiliario, 1948, p.229 y ss. En general todos es­
tos autores sostienen que el arrendamiento rûstico con sus prô- 
rrogas forzosas y demâs limitaciones de la autonomia privada, ha 
dejado de ser un contrato para convertirse en "instituciôn".
(15) JORGANO BAREA, JUAN B., Derecho civil y derecho agrario, Re 
vista de derecho privado, Septiembre, 1964, p.725. Para ampliar 
el tema dicho autor recomienda ademâs La théorie de 1'institu­
tion et de la fondation, en La cité moderne et les tr^sforma­
tions du droit, Paris,1925, p.2 y ss., RENARD, La théorie de 
l'institution ( Essai d'ontologie juridique ), Paris, 1930, id, 
L'institution ( Fondament d'une renovation de l'ordre social ), 
Paris, 19^3 , id., La philosophie de l'instltiftion, Paris, 1939; 
CORTS GRAU, Georges Renard y la doctrina de la instituciôn. en 
•Revista de darecho pûblico, 1934, p.97 y ss., RUIZ GIMENEZ, La 
concepciôn institucional del derecho, Madrid, 194*4; ZACCARRO, 
Teoria instituzionale e diritto agrario, en Rivista de diritto 
agrario, 1958, p . 386 y ss.
(16) DE CASTRO, P., El derecho agrario en Espana. Notas de es- 
tudio, op.cit. p.382. Igual, BALLARIN en Aspectos y problemas 
del derecho•agrario dé veinticinco paises, op.cit. p.LUC, expone 
que "la teoria institucional con sus reconocidas vaguedades no 
nos es necesaria como no sea para subrayar la importancia supra- 
individual que tienen esos organismes sociales. El jurista no 
tiene que atenerse a conceptos filosôficos. El jurista debe em- 
plear conceptos sociales. A mi me bas ta con observar en la realjL 
dad estos cuerpos u organismes productives y de ahi tengo que 
partir. Aunque en su libre Derecho agrario, p.356, nota 45, pare 
ce que el autor ha carabiado de opinion y dice que "en este pro­
ceso de especializaciôn doctrinal del derecho agrario se fueron 
serïalando por les autores las notas especiales de cada institu­
ciôn. Por ejemplo, puede verse la "especial" consideraciôn de la 
propiedad agraria realizada en Italia por PUGLIAÎTl en La propie- 
tâ e le propietâ y, en Espana, por CASTAN, Familia y propiedad.
No cabe duda de que este es el buen camino para sentar la especia 
lidad de una rama juridica: demostrar la especialidad de cada una 
de sus instltuciones".
(17) Entre otras ver Impress a e studio del diritto commerciale, 
Riv. di dir.agr;, 1953, I; Nuovi prospettive e recent! orienta-
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menti nello studio del diritto agrario, Atti del primo convegno 
internazionale di diritto agrario, 1 , p.475 y ss.
(18) Asl DS RUGGIERO Y MARDI en Instituzione di diritto private, 
I, 8^ id., Milano-Messina, 1952, p.24-25; MESSINEO, Manuale de~ 
diritto civile e commerciale, 1, 8^ éd., Milano, 1952, p.310 y 
SB., id. En general en los modernes especialistas de la materia 
esté concebida la concepciôn del derecho agrario como derecho de 
la enqjresa o del empresariado agricola, Como BASSANELLI, El d&re 
cho agrario es el derecho del enipresariado agricola. Corso de 
diritto agrario, Milano, 1946. p.4 y ss.; dARRAÈA, 2 contrat1 
agrari, Turin,*1952, y Corso de diritto agrario, 1, Roma, 1930, 
p75; ÜALLONI, Propietâ e destinazione fondiaria, Atti del primo 
convegno intçrrëzionale di diritto agrs^io, 1I,~~op.cit. p.24$ y 
esp, 27B. igual que autores francescs ÈAINT-ALARY, Essai Btnr la 
notion Juridique d'entrepise agricole, en Revue trimestrille du 
droit civil, i960, p.129 y ss.T id. Orientations modernes du 
droit agraire et de la propieté agraire, en Anales, de la facul­
té de droit toulouse, VI, 1958, p7l63 y ss., quien combina la 
teorla institucional con la ençresa agraria.
(1 9) BALLARIN MARCIAL, A., Derecho agrario, op.cit. p.362-363. 
En relaciôn a los contratos véase a blDART ADOLFO GELSI, Perfi- ■ 
les metodolôgicos para el estudio { comparado ) de empresa, pro­
piedad y contratos agrarios, en Rivista di diritto agrario, I98O 
No. 1, P.I25 y ss.
(2 0) BALLARIN MARCIAL,A., La formaciôn, conceptos y fines de un 
derecho agrario de la empresa, Atti primo convegno de diritto 
agrario, Milano, 1954, p.64-95, id. Sobre el concepto del culti­
vo directo y personal, Revista de derecho privado, 19^4, p.282, 
en Aspectos y problemas del derecho agrario de veinticinco pal- 
ses, op.cit., p.1 8 3. La agricultura y e l  derecho mercantil, Re- 
vlsta de derecho mercantil, 1S)57, p.279 y ss., él rasgo caracte- 
ristico de la empresa agraria, su fundamento, lo constituye la 
tierra, elemento donde se asienta la empresa, Rev.est.agro-soc., 
1, 1952, p. 1 25: "el derecho sigrario tiene por objeto regular las 
empresas agrarias para aumentar su capacidad productive y su es- 
tabilidàd social"; La agricultura y el derecho mercantil, Revis- 
de derecho mercantil, 1957, p . 279 V ss., "el rasgo caracteristi- 
co de la empresa agraria, su fundamento lo constituye la tierra, 
elemento donde se asienta la empresa"; Revista de estudios agro­
sociales . I, 1952, p.l25^"el derecho agrario tiene por objeto re^ 
gular las empresas agrarias para aumentar su capacidad producti- 
va y BU estabilidad social".
Entre los autores espaholes que se han preocupado por el te^  
ma, a CARRILLO Y MENDIETA, Derecho agrario, Barcelona, 1952, p. 
l4; ZULUETA, La empresa agraria en el derecho agrario espanol, 
Atti del primo convegno internazionale di diritto agrario, II, 
p.207 y SB., id.
(21) DE CASTRO, F., El derecho agrario, op.cit. p.384-385.
(22) BALLARIN M., Aspectos y problemas del derecho agrario de 
veinticinco paises. op.cit. P.1Ü2-1Ü3-184.
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Lo que mâs miedo le da a D.FEDERICO DE CASTRO -expone el 
prof.BALLARIN- es que la empresa sea como el ca,ballo de Troya, 
de donde salgan los mercantillstas invasores que nos arrebaten 
el campo, implantando su estilo capitallstâ y calculador, donde 
otro tiempo Imperô el pater familias catoniano. ïo tuve buen 
culdado, en mi modesta ponencia, de curarme en salud de todo 
mercantilismo, destacando las diferencias que se dan entre empre_ 
sa agraria y empresa mercantil, no solo por la finalidad, sino 
lo que es mâs importante, por su estructura. Distinguidos adecua 
dampnte ambos tipos de empresa, como es fâcil hacerlo y lo hacen 
ya nuestras leyes ( ver ad.ex. ley de explotaciones agrarias 
ejemplares ), résulta que la nociôn de empresa sirve, precisamen 
te, para deliraitar con mâs nitidez, el derechô agrario del dere­
cho mercantil, poniendo un muro divisorio entre los dos.
Ahora .bien, qué duda cabe de que el concepto de empresa es 
general. Como que cabe también hablar de empresa liberal, empre­
sa de navegacion, aeronâutica, etc. Si los mercantilistas han sl^ 
do los primeros en tomarla con la empresa, es porque, como dice 
MOSSA, la empresa merceuitil "es la forma mâs refinada de orgàni- 
zaciôn econômica".
También le preocupa a DE CASTRO que, al socaire de este en- 
tusiasmo por la empresa, se establezcan bénéficies en favor de 
grandes explotaciones de tipo capîtalista, dando preferencia a 
los criterios econômicos ( mâximo de produceiôn y coste minimo ) 
sobre los sociales ( condlciôn del cultivador ) ( Cfr. p . 87 de 
su ponencia ). Verdaderamente hay base para sospechar, ya que 
esas explotaciones se exceptûan, de la expropiaciôn por causa de 
interés social ( no de las de mâs ), pero cabe precisar: Primero- 
Una reforma agraria tan radical como la mexicana respeta las ha­
ciendas modelo y también el nuevo derecho italiano de reforma 
( v.mi ponencia ). Segundo- No se ha precisado por la ley el ta- 
maho o dimensiones de las explo tac ione s ejemplares. Lo mismo la 
grande que la mediana o pequeha pueden aspirar al titulo ( aun­
que, de hecho, éste interesarâ mâs bien a las grandes ). Terce- 
ro- La ley attende también a la condlciôn social del cultivador, 
en la explotàciôn agraria ejemplar: sus viviendas deben reunir 
condiciones muy elevadas de saTubridad y, ademâs, es obligatoria 
la partieipaciôn en los beneficios. Se combinan, pues, el factor 
o criterio econômico con el social. Cuarto- Es perfectanente po- 
sible que el derecho de la empresa sea "capitaD.ista" . La empresa 
se puede regular con una u otra orientaclôn politica, como puede 
hacerse con la familia ( que admite por ejemplo una regulaclôn 
"râcista", contraria al derecho natural ), pero ello no quiere 
decir que el derecho de la empresa sea necesariamente "capitalis- 
ta". Por el contrario, basta leer cualquier libro de derecho so­
cial para percibir el gran valor que histôricamente ha tenido el 
.concepto de empresa en la rectificaciôn o supcraciôn del libéra­
lisme juridico. Es posible que haya un derecho de la empresa "ca- 
pitalista". Lo que si es seguro es que no puede concébirse un de­
recho social que prescinda de la realidad institucional de la em­
presa.
(23) CARROZZA, A., La nozione di agrarietâ; fondamento ed esten- 
zione; ponencia general ( Tema B )7 en Tas Jornadas italo-e-spatio- 
las de derecho agrario, Salamanca-Valladolid, 1972. Y en versl<^
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espaftola p.305 y ss.. La nocl6n de lo agrario, ... consiste -nos 
dice el ilustre catedrdtico- en el degarrollo de 'in ciclo biolô- 
, glco vegetal o animal, ligado dirccta o indirectamen te al apro- 
vecharaiento de las fuerzas y de los recursos naturales y que se 
resuelve econômic.amente en la obtenciôn de frutos, végétales o 
'animales destinados al consumo directo, como talcs o mediante 
una o multiple transformaciones. El prof. DS LOS M020SS en su 
obra "La apariciôn del derecho agrario'! p.295, en Rivista de di­
ritto agrario, 1978, No.2, en senticfo contrario, expone*: no po- 
demos aceptar este criterio como método, sino como meta.
(24) CARROZZA, "Per una teoria generale" op.cit. p . 238 y ss.j y 
en La nociôn de lo agrario, op.cit. p.305 y ss.
(2 5) CARROZZA, A., La nociôn de lo sigrario, op.cit. p.305 y ss.; 
de acuerdo también, A.LUNA ëERRAliO, Las me.loras fundlarlas rus- 
tlcas, en "Ternis", 1965, p.6l y otros, importantes indicaciones 
se encuentrem en la doctrina menos reciente italiana en E,BASSA­
NELLI, Corso de diritto agrario, Milano, 1946, p.21.
(2 6) En este punto véase al prof. BALLARIN, Derecho agrario, op. 
cit. p.364.
(2 7) BALLARIN MARCIAL, ALBERTO, Derecho agrario, 2da. ediciôn, 
Madrid, 1978, p.342-343, agroga que hay otra cara del problema 
que es el de la autonomia legislativa: necesidad -o quizd solo 
convenieneia- prâctica de reunir en un solo corpus todas las nor 
mas atinentes. a la agricultura ( codificaciôn del derecho agra-"~ 
rio ) cabe hablar también de la autonomia didâctica en el mismo 
sentido de necesidad o utilidad de la enseRanza especializada 
del derecho agrario dentro de les planes de estudio de derecho, 
y de la autonomia jurisdicclonal, aludlendo si convendria la e- 
xlstencia de una jurisdicciôn especial para las euestiones y li- 
tigios entre agricultores ( o de algûn modo concernientes al 
agro ), aspecto que, si bien se sitûa todavia en el piano de la 
politica legislativa entre nosotros, ha recibido atenciôn espe­
cial por la doctrina en los ûltimos cinco aRos.
(2 8) Es decir, si se reûnen en una ley o en un côdigo todas las 
leyes, o mâs bien disposiciones normativas que estén destinadas 
a la relaciôn juridica agraria, a la empresa agraria o en gene­
ral a la acciôn del empresariado sobre el conjunto de bienes que 
integran su actividad agraria". SOLDEVILLA, D.ANTONIO, Sobre la 
autonomia didâctica del derecho agrario, Valladolid, 1974, p.3i^ .
A este respecto expone ï).SOLDEVILLA, op.cit. p.43: "La in­
fluencia italiana ha sido y es total en todos los agraristas es- 
pafioles, que a través de la Rivista di diritto agrario y parti- 
cularmente en los distlntos estudios de los maestros italianos, 
*’ha sabido recoger los multiples aspectos cientificos de la nueva 
doctrina agrarista y colaborar estrechamente en el actual insti­
tute de derecho agrario internaclonal y comparado ( IDAIC ) que 
tiene su sede en Florencia, como en el I congreso internaclonal 
de derecho agrario celebrado en la misma ciudad en 1955".
(2 9) Entre otros podemos destacar -el creado por la comunidad
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econômica europea, "Comité europeo de derecho agrario"; "Asocia- 
cl6n espanola de derecho agrario"; "Instituto de diritto agrario 
internazionale y comparato", de Florencia; "Institut des Hautes 
etudes de droit rural et d'économie agricole", de Paris; "Insti­
tuto de derecho agrario", de la Universidad catôlica de La Plata; 
"Instituto brasileiro de direito agrario", de Rio de Janeiro; 
"Âsociaciôn latinoamerlcana de derecho agrario"; "La asociaciôn 
mundial de derecho agrario"; "Instituto iberoamericano de dere­
cho agrario y reforma agraria", en Mérida, Venezuela; "Institut 
fur landvirtschafts" , en Alemanla...
(3 0) Ha sido Italia la gran impulsora del derecho agrario a tra- 
véz de importantes congresos internacionales, pero cabe destacar 
que esta iniciativa la ha acogido con igual seriedad Espana. En 
Italia se han realizado très congresos nacionales, el primero an 
Florencia, en 1935» el segundo en Mussollnia, Cagllaria y Sassa- 
ri, en 1938 ( de orientaclôn ideolôgica fascista ) y el tercero ■ 
en Palermo, en 1952. Véase Atti del primo congreso nazionale di 
diritto agrario. Tip.Rico, Firenze, 1935; Atti del secondo con-
fresso nazionàTe di diritto agrario, ed.universitarie, Roma,939» Atti del terzo congresso nazionale dl diritto agrario. Glu 
ffre, Milano, 1954.
Entre otros congresos importantes tenemor: Primo convegno 
Ijiternazionale di diritto agrario ( Atti, con ese nombre, Mllano 
1954 ) en Firenze del 28 de Marzo al 2 de Abril, con la partici- 
paciôn de 38 paises de todo el mundo, y cuyo principal aporte 
fue la creaciôn del Instituto di diritto agrario internazionale 
e comparato, en 1957; La prima assemblea dell'instituto dl diri­
tto agrario internazionale e comparato, ( actas en 3 volûmenes, 
Milano. 1942 ); Seconda assemblea del instituto di diritto agra­
rio internazionale e comparato ( actas en 3 volûmenes, Mllano, 
1964 ); Primer congreso mundial de derecho agrario, en Caracas, 
1971» Jornadas italo-espanolas de derecho agrario, Salamanca; La 
BChriftenareihe del instituto de derecho agrario de la universi- 
dad de Gottingen.
(31) Asl, MILANI, FRANCESCO, en Liniamienti di diritto agrario, 
Bolognia, 1976, concibe el derecho como una ciencia problemâtica 
y la verdad como una aproximaclôn: Verdad es solo -dice- la mâs 
de las veces, lo que sirve a la verdad. La doctrina no es algo 
estâtlco, sino dinâmico: explicltando conceptos se da motivo a 
otros para expresar conceptos antitéticos, conciliativos o derl- 
vados. La doctrina para él es el fruto de la colaboraciôn de mu- 
chos, lo Cual no quiere decir que caiga en el escepticismo, sino 
en el probabllismo y en el problematicismo: ya plantear los tér- 
minos exactes de un nuevo problema es un progreso cientlfico, ci­
ta LACRUZ BERDEJO, J.L., Rev.civil de derecho inmobiliario. No. 
518, afio LIII, Enero-Febrero, 1977» p.254. '
(32) Entre las mâs importantes: Rivista di diritto agrario, fun- 
dada en 1922 por GIANGASTONE BOLLA; Giurisprudenza agraria ita­
liana, fundada en 1954, de orientaclôn conservadora; 11 nuevo 
diritto agrario, fundada en 1974, de orientaci ôn progresista; Re 
vista de estudTos agrosociales, fundada en Espana en otoRo de 
1952, sin ser exclusivamente especializada en derecho agrario, 
se encuentran artlculoa, pero sin una clara sistematizaciôn ju- 
ridica; Revista de derecho agrario, fundada en Espana en 1964, 
era de publicaciôn anual y en 1968 se cerrô;
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rural, fundada en 1971» en Francia, aunqUe han existido otras que 
han desaparecido, como La revue de droit agraire, La revue de 
droit rural et de économie agricole. La revue pratique de légis­
lation %ricole; y actualmente se publican otras referidas a la 
agricultura eh aspectos générales, como Revue agricole de france, 
économie agricole, chambres d'agriculture, mion agriculture y 
otros; La revista agrarrecht fundada en 1971 ^ h Àlemanla, Revis­
ta de derecho y reforma agraria, fundada en Diciembre de I969» 
de publicaciôn anual; y los iZeitschift fur das gesamt recht der 
landnuirtschaft, der agrarmarkte un des leindlichen raumes.
(33) En las conclusiones del 2^ congreso interamericano de dere­
cho agrario, en la carta de Asunciôn; en el puntb segundo, expo­
ne : "La mejor comprensiôn de los diversos principios que confor- 
man instltuciones o temas propios o vinculados al derecho agra­
rio, taies como los relativos a la funcionabilidad socio-econô- 
mica de la propiedad y al papel déterminante de la posesiôn y 
uso de la tierra dentro de ella, asl como los referentes a la 
empresa agraria, los contratos agrarios y al racional y debido 
aprovechamiento de los recursos naturales, contribuyen al perfeç 
cionamiento cientlfico de lo agrario" ( Revista derecho y refor- 
ma agraria, universidad de Los Andes, facuitad de derecho, afJo 
Vlï, Mo.?, p.233-234 ).
(34) DE LOS MOZOS, J.L., Estudios de derecho agrario, Tecnos, Ma 
drid, 1972, p.201.
(35) A este respecto, CARROZZA, L'autonomia del diritto egrarlo, 
N.IRTI, op.cit. p.39» "NatureImehte, tanto la autonomia stlenti- 
fica, como la autonomia didattica, sono continuamente esposte, 
corne per tutti le meterie minori, alla distribuzioni ad alla su­
ppress ione di cattedre e di insegnamenti, e quindi al gioco de- 
gli interessi academic!, e la loromaggiore o minore fortuna é 
infuzione di numérose variabili nazionali e locali, oggettive e 
soggettive".
(3 6) Véase principalmente BOLLA, G., Programma, en Rivista dl dl 
rltto agrario, 1922, p.1-4, donde desarrolla y expone los obje- 
tivos y finalidades que se buscan con la publicaciôn de la nueva 
revista.
(37) Hoy existen Câtedràs en Florencia, Pisa, Siena, Padua, Bolo 
nia, Roma, etc., dirigidas por ilustres profesores como BASANE- 
LLI, CARROZZA, ROMAGMOI.I y otros. Es decir las câtedràs de dere­
cho agrario.son una realidad institucional!zada en Italia.
(3 8) El profesor RICARDO ZELENDON en su tesis doctoral nos pré­
senta un resumen de lo que slgnificô este debate, en tan impor­
tante revista. Dada la importancia que el mismo reviste, trans-
j^rlbimoB parte del mismo.
"La primera etapa estâ constituida por el debate doctrina- 
rio sobre la autonomia del derecho agrario ( 1928-31 ) que permi 
tiô afianzar la materia; la segunda va de 1931 hasta la promul- 
gaciôn del codice civile de 1942, en que el tema principal fue 
el de le opere di bonifica y su tratamiento juridico, pues cons-
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tltuia un aspecto Importante de la legislaciôn fascista dictada 
en esa época; la tercera arranca a partir de la promulgaciôn del 
côdigo hasta 1950 en que el estudio por una parte se afianza por 
la gran manualistica, pero, a su vez, se nota una fuerte influen 
cia de los privatistas que tendlan a anular todo intente segrega 
cionista pues en ese momento lo fundamental era el tratamiento 
monolitico del derecho privado; la cuarta etapa, marcada por la 
promulgaciôn de la normativa de la reforma agraria no fue sufi- 
ciente para que los estudios iusagrarios alcanzaran importancia, 
por el contrario, los civilistas obstaculizaron la creaciôn de 
mâs câtedràs como efecto inmediato a la oposiciôn y desconfianza 
que despertaba un tema considerado "extrajuridico" ( y peligro- 
80, pues era tesis de la democracia cristiana como medio de sa- 
tisfacer a los campesinos que regresaban de la guerra -y de paso 
montar una estructura de poder antagônica al régJmen anterior- 
que no era bien aceptado por los juristas, en - su mayorla fascis- 
tas ); una quinta etapa se puede ubicar a partir de la promulga­
ciôn de la ley No. 756 del 15 de Septiembre de 1964, en que va 
inclulda también la No. 11 del 11 de Febrero de 1971, con sus 
respectivas reformas e inconstitucionalidades, que hizo a algu­
nos définir la disciplina como el derecho de la "nueva" contra- 
taciôn agraria; y, la ûltima, se encuentra constituida por va­
rios factôres -aparentemente sin relaciôn entre si- acaecidos 
en 1972, son ellos la muerte de GIANGASTONE EOELA, la existen­
cia de nuevos valores frente a las responsabilidades de la con­
duce iôn del derecho agrario en Italia ( precisamente en el cin- 
cuentenario de la Rivista di diritto agrario ) y la apariciôn 
de la teorla de la agrariedad de ANTONIO CARROZZA que de tener 
éxito implicarâ un vuelco bastante importante en la concepciôn 
de la materia y la base para la construcciôn de una teorla ge­
neral que a la fecha no se ha construldo".
(39) Entre ellos valga citar, fundaraentalmente, ARCANGELLI, A., 
Istituzloni di diritto agrario ( Soc.Ed.Foro italiano, 2- edic. 
Roma, 1936 ), CARRARA, g7. Corso di diritto agrario ( Studium,
2® éd., Roma, 1938 ); DE SEMO, G., Corso di diritto agrario 
( Casa éditrice poligrafica universitaria, Firenze, 1937 ); CI- 
CU, A., Corso di diritto %rario ( Giuffré, Mllano, 1937 ); PA­
LAZZO , C.A., Istituzloni di diritto agrario e legislazione ru­
rale ( Ed. ELT, Mllano, 1938 ); CICU. A. Y BASSANELLI, Ë.. Cor­
so di diritto agrario ( Guiffré, Milano, 1940 ).
Después de 1942 los manuales mâs importantes son DE SIMONE, 
M., Lineamienti di diritto agrario ( Pellerano del Gaudio Ed., 
Napoll, 1944 ); BASSANELLI, E., Corso di diritto agrario ( Pe­
llegrini, Pisa, 1948 ); PERGOLESI, F. Y ROSSI, B., Element! di 
diritto agrario ( Edizlone agricole, Bologna, 1948 ); PARPAGLIO- 
LO, A., Element! di diritto agrario ( Soc. Ed. del Foro italiano, 
Roma, 1948 ); LONGO, M., Profil! dT diritto agrario italiano 
( Giapichelll, Ed.Torino, 19$1 ); ORLANDO-CASCiü, S., CorGO~di 
diritto agrario ( S.P.Flacciovio, Ed. Palermo, 1952 ); RoSSi, B., 
Istituzloni di diritto agrario ( Edagricole, Bologna, 1954 ); MA­
RDI, F., Lezionl di diritto civile sul contrattl agrari ( Glu- 
ffré, Mllano, 1957 ); BUSCA, M., Elementi di dlritlo agrario 
( Ed. Agricole, Bologna, 1958 ); NICOLINl, G., Diritto agrario 
( Ed. Univ. Casanova, Parma, 1972 ); SALVESTRONI, U., Nozioni dl 
diritto agrario ( Cedam, Padova, 197ô ); MILANI, F., Lineamienti
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di diritto agrario ( Patron Ed., Bologna, I976 ) y el recientl- 
simo Manuale di diritto_agrario italiano (.al cuidado de NATA­
LINO IRTI ) ( UTET, Torino, 1973 ) que es una obra conjunta es- 
crita por los majores agraristas de Italia.
(40) BALLARIN MARCIAL, ALBERTO, Derecho agrario, op,cit. p.412» 
Expone: en Espana lo que se ha hecho en derecho agrario ha sido 
principalmente obra de registradores, notaries y abogados y que 
han prestado atenciôn a temas generates o han redactado comenta- 
rios de leyes; en Italia han sido los profesores, los juristas 
universltarios quienes han construido esta secciôn de doctrina* 
Juridica; y esa y no otra es la razôn de la superioridad que el 
agrarismo italiano pueda pretender sobre el nuestro y los demés,
(41) CASTRO y BRAVO, FEDERICO, El derecho agrario de EspaRa, No­
tas para su estudio, Anuario de derecho civil, Abril-Junio, Tomo 
Vil, krasciculo II, 1954,
(42) La referenda concreta corresponde a ÜLIARTE, J., Derecho 
agrario espaRol, publicado en la revista critica de derecho in­
mobiliario, 1935, p.422 y ss.; CAMPUZANO, F., El derecho agra­
rio espaRol, en Revista de derecho privado, 1933, p.361 y ss., 
del mismo CAMPUZANO, La transformaciôn de las instltuciones ci­
viles en el derecho agrario, en el libro homenaje al profesor 
cLemeMtE DË DIEGO, 1910, p . 69 y ss,, Observatorios de derecho 
agrario, en Revista de derecho inmobiliario, 1934, y El derecho . 
agrario y el registro de la propiedad, en Revista critica de de­
recho inmobiliario, 1935, p. 607 a bl2.
(43) BALIiARIN MARCIAL, es la figura que mâs ha escrito en dere­
cho y politica agraria en Espafia en la época contemporânea, de 
él se encuentra principalmente su libro -tantas veces citado- 
Derecho agrario, y una innumerable cantidad de articulos dlfusoS 
en diverses revistas cuya publicaciôn se encuentra ahora en Es­
tudios de derecho agrario y politica agraria ( Tipo Linea S.A., 
rtaûrid, 1975 y.
LUNA SERRANO es un jurista de visiôn amplia y profunda del 
derecho agrario contemporâneo, ÿ su situaciôn particular en Es- 
pafia. Entre sus multiples escritos véase preferentemente: Las 
mejoras fyidiarias rùsticas publicado en Revista de derecho a- 
grario ( Zaragoza, 1966, p.33-68 ); La conservaciôn intervlyos 
de la concentraclôn parcelaria, en Rivista di diritto agrario, 
1967, p . 409 y ss.; La adjudicaciôn de las tierras colonlzadas 
en el derecho agrario espanol, en Revista de derecho agrario, 
I967-0 8, p.315-63; Aspectos~^uridicos del control de uso y de la 
clrculaciôn de las Tineas rùsticas en el derecho agrario esparl^, 
publicado en la Revista Temis, 1969, P.93-104; La explotacion ^  
la tierra en el derecho agrario espanol; criterios interpretati- 
vos de su regulacion, publicado en la Revista da faculdade de di- 
*’rèlto da universidade de Lisboa, 1970, p..5-36; Limitaciones al 
derecho de propiedad que se consideran necésarias para el desarro 
iio dé la explotaciôn agricola y para la ordenaclôn del territo- 
rio, publicado en Jornadas italo-iespaRolas de derecho agrario,op. 
cit. p.535-50; La formaciôn dogmâtica del concepto de derecho
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agrario; La aparcerla pecunlarla en el derecho civil catalan, en 
la Rivista di diritto agrario, 1975, p.668-8 3 ; La successione 
"mortis causa" dell'assegnatario dl terre, en Rivista di diritto 
agrario, 1976, p.474-54lT
SANZ-JARQUE, ha sido el jurigta espahol que dentro de su 
gran producciôn juridica ha enfrentado el problema de la refor­
ma agraria y el cooperativismo, dândole a sus investigaciones 
ese sello caracteristico. Entre su variada obra, véase, preferen 
temente, Rêgimen de concentraclôn parcelaria ( Grdficas Casado, 
Madrid, 1961 ); Problemas registrales que se plantean con motivo 
de la concentraclôn parcelaria, publicado en Revista critica de 
derecho inmobiliario^ 1961; La concentraclôn parcelaria como ba­
se del desarrollo cooperative en las zonas rurales, publicado 
por Revista de estudios cooperatives, 1963; La concentraclôn par 
celaria como instrumente de planificaciôn paYFelarla,"relaciôn
Sresentada a la segunda as^blea del IDAIC, publicada por Atti ella seconda assemblea dell'IDAIC, op.cit. III, p.589-616; Es­
tudios de la vigencla de la ley de concentraclôn parcelaria 
( Reus, Madrid, 1963 ); Derecho agrario: La experiencia europea 
en concentraclôn parcelaria, en Revista critica de derecho inmo­
biliario, 1964; Ordenaclôn rurale antecedentes, régimen y proble 
m&tica ( Reus, Madrid, I968 ); y sus varias veces citado Derecho 
agrario ( Roduero, Madrid, 1975 )•
DE LOS MOZOS tiene una amplia producciôn juridica en el cam 
po del derecho agrario, de la cual sobresale su conocido libro 
Estudios de derecho agrario ( Tecnos, Madrid, 1972 ) constltuido 
por una serie de publicaciones del tratamiento de la materia; 
aun cuando es el mâs civllista de los autores espaholes sostiene 
que "la calificaciôn mâs adecuada, para significar ei carâcter 
del derecho agrario, es la de derecho de reforma de la agricul­
tura" ( Ibld, p.24 ). Del mismo autor véase la obra Propiedad, 
herencia y diylsiôn de la explotàciôn agraria. sucesion en el 
derecho agrario ( Mlnisterio de Agricultura, Madrid, l9?7 ), y 
la referenda a esta rama del derecho en su reciente libro Dere­
cho civil espanol ( Universidad de Salamanca, Salamanca, 1977 ), 
publicado ahora con el titulo La apariciôn del derecho agrario, 
en la Rivista di diritto agrario, 1978, p.285-96.
(44) Aparté de las câtedràs creadas en las Escuelas superlores 
de ingenieria agronôinica de Madrid y Valencia,y el Curso mono- 
grâflco de doctorado impartido en la Universidad Complutense de 
Madrid, de "Introducciôn al estudio del derecho agrario", en Es­
pana las câtedràs de derecho agrario no se tienen reguladas.
(45) Entre su bibliografia mâs relevante tenemos: MEGRET, Droit 
Agraire, I, Paris, 1973; COTTON, Legislation agricole, Paris, 
1972; COSNARD, L'irréductible droit agricole, en Rivista di di­
ritto agrario, 40, 196I; SAVATÏER, Du particularisme du droit 
agraire et de la nécessité de son .enseignement, Dalloz chron, 
1954; MALIEZIEUX, Droit rural, Paris, 1973; MALIEZIEUX Y RAN­
DIER, Traité de droit rural, I, Paris, 1972; SAINT-ALARY, Essai 
sur laTnotion .luridlque d'entreprise agricole, del mismo autor; 
Orientations modernes du agraire et de la propiéte; Rev. Trim. 
droit civil, 1950 y 1970.
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(46) Para el tema de reforma agraria véase el Gapltulo III.
(47) En Espana la obra CERRILLO, F. Y MENDIETA, L., Derecho agra 
rio ( Bosch, Baicelona, 1951 ) tuvo una gran influencia en la 
doctrina de este pais pues fue el primer libro de reconocido va­
lor cientlfico publicado sobre la materia. Entre otros autores 
reconocidos, que se han dedicado al estudio de la materia encon- 
tramos a CHAVEZ DE VELAZQUEZ, M., El derecho agrario en México, 
México, 1964; VIVANCO, A., Teoria del derecho agrario. Vol. I,
La Plata, 1967; CARRERA, R.R., Jberecho agrario, reforma agraria 
y desarrollo econômico, Ed. Buenos AlresJ 1965; CASaNOVa, R.V., 
Derecho aprarlo, Universidad de Los Andes, Facuitad de derecho 
Venezuela; 1967; PEREIRA SODERO, F., Direito e reforma agraria, 
Sao Paulo, I9 6 8.
(48) SOLDEVILLA, D.ANTONIO, Sobre la autonomia didâctica del de­
recho agrario, op.cit. p.5 0.
(49) CASTAN TOBEÎÎAS, JOSE, Familia y propiedad, Madrid, 1956.
(5 0) Segûn VOIRIN, el Code rural francés de 1955 se caractérisa 
por ser realizado por via administrativa, no trae ningûn cambio 
de fondo de los textes que agrupa, no opéra pues una renovaciôn 
legislativa; la tercera codificaciôn no constituye un sistema 
completo, porque estuvo prohibido a sus autores incorporar las 
soluciones constantes de la jurisprudencia y la que supone una 
doctrina particulamientë segura y autorizada. "Le code rural 
français", Rivista di diritto agrario, 1956, II, p.129. Este cô­
digo fue sustituido por el de 1953 y segûn MEGRET, citado por BA 
LLARIN en Derecho agrario, op..cit. p.393, el nuevo cuerpo no se~ 
rla ya puramente administrativo, sino de carâcter general; com­
prends ocho libros, divididos en titulos y capitules, con una so 
la numeraciôn, del 1 al 1137 Y dice que séria preclso repensarla 
en su conjunto, porque le falta un criterio directive comûn^ ya 
que se han mezclado textes de esp5rltu y fecha diferentes siendo 
obra por conçleto de funcionarios, sin consultar a los.profesio- 
nales, ni siquiera a los prâcticos. Se han modlficado los textes 
sin haber pensado en ello al principio, sino en el curso del tra­
bajo, hubj era sido preferible saberlo antes. Introducciôn a L'étu 
de du droit rural, op.cit. p.35- ^
(51) En Argentina existia la peculiaridad de que se codifica por 
provincia, asl El côdigo Alsina de Buenos Aires, l865; Côdigo ru- 
r ^  de Catamarca, 1877; La ley de estancieis de Mendoza, 18Ü0; Êî 
côdigo rural de San Luis, 1882; El de Côrdoba, 1805; El de Entre 
MosT 1892; El de Jujuy, 1093, reformado en 1915; El de Salta, 
I881, 1903 y 1956. Para mejor .comprensiôn y para ampliar el tema 
ver GALVAN Y GARIBOTO, Derecho agrario, Buenos Aires, I9 67, p.19 
y ss.
”(5 2) LUNA SERRANO, A., La formaciôn dogmâtica, op.cit. p.519, no­
ta 75; MARTIN BALLESTERO MËRNAWÜE27 opTcit. p.361.
(53) Asl, el derecho agrario lleva, como presupuesto ineludible.
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al cambio del derecho vigente; es su aspecto mâs visible y escan 
daloso. Alguien llegarâ, por ello a identificar el deiecho agra­
rio con la reforma agraria -SANCHEZ ROMAN Y GALLIFA: Curso 1933- 
1934 ( no impreso ). Mas la reforma es una etapa preparatoria 
del nuevo y normal derecho agrario. En fin, existen otras dispo­
siciones con las que se ha tratado de paliar lo inadecuado de la 
regulaclôn subsistente. FEDERICO DE CASTRO Y BR/^ VO, El derecho 
agrario de Espana, Notas para su estudio, op. ci t. p. 38 .
(54) Sobre el problema que entraha la codificaciôn en el âmbito 
civil, pero cuya inquietud no es ajena a otras cienclas y en con 
creto al nuevo derecho agrario, FELIPE CLEMENTE DS DIEGO, en 
Puentes del derecho civil espahol, nos dice : "El fenômeno de la 
codificaciôn pudo producir con sus fôrmulas précisas y cerradas, 
con sus preceptos absolutos y cristalizados una cierta limlta- 
clôn y cerrazôn en el horizonte juridico, al reclamar para si el 
dictado de fuente ûnica y soberana de soluclones juridicas, y en 
efecto mâs o menos en todos los pueblos, los côdigos*suplantaron 
el puesto del derecho y absorbieron la vida entera deteniendo 
quizâ o estorbando al menos el progreso juridico y el libre des- 
envolvimiento de la ciencia ", p.29, Madrid, 1922, Vol. 6.
(55) Asi CARROZZA, L'autonomia del diritto agrario. expone: "L' 
errore é stato quello di legare il concetto di autonomia legisia 
tiva alla accidentalitâ delle codificazione, le quali non sempre, 
olbrettuto, sono determinate dal grado di sviluppo scientifico 
delle materie codificante. Viceversa la storia dimostra che l'un^ 
td legislativa puô attuarsi anche al di fuori del codice, magarl 
sulla base di testi unici o anche sottanto di grandi leggi.
La circonstànza che queste leggi si autodefiniscono agrarie 
tastarebbe da sola ad attestare il conseguimento dell'autonomia 
legislativa da parte del diritto agrario: ma allora bisognerebbe 
dire che quasi dappertqtto una siffatta autonomia é stata ormai 
conseguita ( e con facilitâ, data l'inflazione di leggi agraric 
dl cui 1'ordenamiento dell'agricultura é disseminato ). Per l'uno 
oper l 'altro verso, l'autonomia legislativa condizionata ail'esi^ 
tenza di un codice separate ( agrario o rurale ) si é rivelata, 
Insomma, un falso problema", p.4o.
(56) MALEFAKIS, en relaciôn a la legislaciôn agraria, refiriéndo- 
se a la Espafia del XX anterior a 1939, pero no ajeno a las reali - 
dades actuales, expone: "Una gran distancia ha separado siempre 
las leyes espafiolas de las realidades que prêtendian regular. No 
es dificil hallar una legislaciôn social avanzada en el derecho 
positivo espafiol, ya durante la época de la monarquia; lo dificil 
es hallar muestras de su aplicaciôn enérgica". ( EDWARD MALEFA­
KIS, Reforma agraria y révolueiôn campesina en la Espana del si­
glo XX, trad.esp. Ediciones Ariel, Barcelona, 19Y'l, p.278 ) ; y DE 
CASTRO: " Todo muestra y demuestra el câlido interés social y 
cientifico que tiene el derecho agrario. Fundaments]mente se bus­
ca resolver una grave cuestiôn de justicia social y de politica 
legislativa ( en especial por la constante oscilaciôn entre las 
consideraciones de justicia social y de la producciôn; una lleva 
hacia el nuevo derecho agrario y otra hacia la industrializaciôn 
del suelo ) mâs para conseguirlo es preciso romper la presiôn as-
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flxiante de la concepciôn abstracta del derecho, puesta y dispue£ 
ta âl servie io de los econômi'camenta privilegiados. Asi, raostra- 
râ en concrete las disponibilldades de una concepciôn Juridica 
realista: justa y ajustada a la naturaleza de cada realidad. EJem 
plo que puede ser fecundo para todo el derecho. Como en el mlto 
de Anteo, sucede que, al tocar tierra, el derecho cobrarâ una nue 
va vida", op.cit. El derecho agrario en Espana, Notas para su es­
tudio , p . 391
En este mismo sentido expresa J.MONTERO Y GARCIA DE VALDI­
VIA: El derecho agrario persigue, nada menos, el establéeImientO 
de un orden de justicia no raeramente declarative o programâtico, 
sino viable y eficaz para el conjunto vivo de personas y relacio­
nes cuya existencia y actividad &e realizan en este âmbito de la 
realidad social y humana que hoy suele denominarse -por razones 
profundas- el sector primario de la economia; pero el empefio no 
podrâ lograr se sin que ese derecho sur ja como el ordenamiento .1u- 
ridico propia de un régimen agrario. Ya que de no existir éste 
( como existe un régimen especial para el comerclo, la industrie 
y la banca, un régimen laboral administrativo, etc. ) la agricul­
tura, los montes, la ganaderia, quedarân reducidos, en concepto 
de fuentes de riqueza, a un conjunto de actividades constitutivaé 
de una simple fase del proceso productivo ünico.
(57) Para mayor precisiôn remitirse a P.GROSSI, Il momento stori­
co-giuridico nella elaborazione dottrinale dell'autonomia del di­
ritto agrario, p . 36 y ss., Rivista di diritto agrario, gennaio, 
I972 ( homenaje a BOLLA ).
(58) MARIANO ALONSO PEREZ, Actitud metodolôgica en la sistemt^i- 
zaciôn del derecho agrario, anuario de derecho civil, tomo XXVI, 
Julio-Éeptiembre, fasciculo III-I973, p . 282 y ss.
(59) Asi R.ZELENDON, Elementos de calificaciôn del fuero privati- 
vo agrario del Peru dentro del nuevo période histôrico-juridico
y suinfluencia en América Latina, Rev. di dir.agr. No.2-1978, 
p .1 8 4: El derecho procesal agrario.como clasificaciôh juridica no 
se encuentra mencionado en la doctrina, a lo sumo se le ha refe- 
rido como diritto processuale dell 'agrlcoltura por pgirte del in­
signe maestro fiorentino PIERO' CALAMANDbEI ( en diritto agrario 
e proceso civile, Atti del primo congreso nazionale de diritto 
agrario. Tip. M.Ricci, Firenze, 1935 )• Luego en Studl sul proce- 
880 civile, Padoua, 1934, in Oppere Giuridiche, al cuidado de ~ 
MaURO CÂPPELLETTI, Morano, Rapoli, 1965, I, p.279; como proceso 
agrario en casi toda la doctrina Italiana, valga citar a ANSELMI 
BLAAS, V, Il processo agrario spéciale, Giuffré, Mllano, 19^7; y 
GERMANO, A., tanto en su obra II proccesso agrario, Giuffré, Mi­
lano, 1973» como en sus innumerables articulos publicados en di­
verses revistas italianas; como Justicia agraria ( especialmente 
’MASREVERY, j., Derecho agrario y justicia agraria, FAQ, Roma, 
1974, y AUGUNDE% FERNANDEZ, A., Justicia agraria en Iberoamérica, 
publicado en Revista de estudios agrosociales, 1972, No. 79j P* 
169-84 ), y mâs recientemente como jurisdicciôn agraria que es la 
nomenclature asumida en América Latina ( entre otros véase, MARIN 
R., El procedimiento y la jurisdicciôn agraria, Universidad de 
Costa Rica, San José, 1974 ).
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En estos momentos tanto en Europa como en América Latina 
nos encontramos frente a un amplio- conjunto normative procesal 
en el âmbito del derecho agrario que causa claros principios, y 
del que ya se ocupa la doctrina desde hace macho tiempo, no ob£ 
tante que no se ha enfrentado esta cuestiôn cardinal.
(6 0) En este sentido ZELEDON, R., Elementos de calificaciôn del 
fuero prlvatico agrario del Peru dentro del nuevo periodo histô- 
rico-juridico y su influencia en América Latina, op.cit. p.21b- 
217, afirma: "El aporte del 'fuero privativo agrario debe relacio 
narse con dos aspectos: respecto a la jurisdicciôn agraria y 
respecto al derecho procesal agrario. A la primera difundiéndo- 
la, al segundo consolidândolo. Respecto al derecho procesal agra 
rio el aporte es mâs profundo pues se trata de la consolidaciôn 
Institucional del mismo. Legislativamente, con la emisiôn de una 
normativa clara y basada sobre principios correctaraente interpre^ 
tados se ha dado un magnlfico paso a la concepciôn institucional 
de un ôrgano judicial que se ha adaptado a las exigencias del 
ordenamiento juridico peruano al tiempo que se manifiesta como 
magnlfico Instrumento para la adecuaciôn a la realidad agraria 
del pals, que ha permitido encausar y hacer realidad ]os fines 
ûltimos propuestos por el legislador para la realizaciôn de la 
reforma agraria. Doctrinalmente, al incorporarse -y perfilar- 
los principios bâsicos que han de inspirar el naciente derecho 
procesal agrario, sentando las bases de los linearaientos généra­
les de lo que deberâ ser la futura doctrina que se cree; la in- 
cidencia en este canç)o ha sido tan profunda que incluso princi­
pios como aquel del Judex secundum allegata et probata partium 
decidere debet -para citar solo un ejemplo- que ha sido impulsa- 
do casi como dogma juridico -pese a que se le conocen y se han 
hecho ver sus grandes limitaciones y defectos en cuanto al escla 
recimiento de la verdad- se convierte en Perû en el Judex secun­
dum allegata partum decidere debet pues el juez ha sido investi- 
do de suficientes poderes como para conducir el proceso hacia la 
bûsqueda de la verdad, que en materia agraria deber objetivo fun 
damental, alejândose del monopolio que secularmente han tenido 
las partes en el proceso. En el campo de la jurisprudencia, in­
terpret ando una realidad. social y econômica, como 'ona misiôn ré­
volue ionaria que ha permitido la configuraciôn de institutes que 
careclan de una fisonomla juridica clara; en la interpretaciôn 
evolutiva, impregnada por la funciôn creativa, existe todo un 
claro sentido de coadyugar en el proceso de cambio".
(61) Publicado en la Revista derecho y reforma agraria, Universi­
dad de los Andes, Facuitad de derecho, aho VI, No. 7, p.215 a 
225. Aunque anteriormente la ley de reforma agraria de I9ÔÜ -art. 
l4l- entregaba los litigios contractuales al arbitraje el poder
ejecutivo nacional y las demâs materias a los tribunales ordina­
ries.
(6 2) La ley orgânica de tribunales y procedlmientos agrarios en 
el art.lo. establece que "La jurisdicciôn agi aria estâ constitui­
da por los juzgados superiores agrarios y los juzgados de tie­
rras, . bosques y aiguas, los cuales son compétentes para conocer y 
decidir sobre los asuntos que se originen de la aplicaciôn de la
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legislaciôn agraria y del aprovechamiento de los recursos agrlco 
las en los términos y condiciones establecidos en esta ley.
Sobre este p'onto expone el dr. ISRAEL ARGUELLO SANDAETA, 
juez superior agrario, en su trabajo denominado "Primer afio de 
là jurisdicciôn agraria"; "En materia procesal agraria, las par­
tes no son las duehas del proceso. Por el contrario, el juez es 
el director del proceso, y en consecuencia, puede y debe irapul- 
I sarlo de oficlo hasta sus conclusiones. Al igual que los jueces 
agrarios no deben ser mercenarios en el desempeRo de sus funeio­
nes , por lo cual deben tener por parte de sus actos la verdad, y 
èstân obligados a inquirirla por todos los medios a su alcance"
( p.36 ) y sigue diciendo "queremos hacer un llamado a todos pa­
ra que vean esta jurisdicciôn especial como derecho especial, no 
desvinculado de ninguna manera al derecho comûn y al derecho pro 
cesal ordinario; y en esa medida entenderla teniendo présente 
que la ley en general debe ser recibida como un orden sistemâti- 
co, coherente, tocândole al intérprete la dificil tarea de ana- 
lizarla y aplicarla ( p.37 ).
(6 3) Introducido por la reforma constitucional de 1972, el art, 
117 de la constituciôn dispone que "se establece la Jurisdicciôn 
agraria y la ley determinaré la organizaclôn y funciones de sus 
tribunales". El texto de proyecto de ley aparece publicado en el 
folleto mlnisterio de desarrollo agropecuario. Informe de activj^  
dades 1976, raimeograflado, Veraguas, 1977, p.23-45. En términos 
générales podria decirse que dicho proyecto es una copia del fu^ 
ro agrario de Perû; sobre esto ZELEDON R., Hacia una jurisdic­
ciôn agraria en Posta Rica, publicado en Riv.dir.agr., 1977, I, 
p .79O-0O6 , dice que lo que se le puede objetar es que la concen­
trée iôn no estâ bien determîiiada porque se man tiene, incluso, el 
recurso de casaciôn como una cuâsi-tercera instancia, no se ha 
eliminado todas las incidencias que pudieran causer tantos pro­
blemas en el procedimiento, el juez no tiene los suficientes po­
deres para actuar en bûsqueda de la verdad ( lo que puede cons- 
tituir un defecto capital en la concepciôn total del sistema ), 
la declaratoria de la jurisdicciôn territorial aûn obedece al ne 
jor criterio de hacerla depender de la dimisiôn politica del 
pais y no de acuerdo a la problemâtica agraria,y asi algunos 
otros aspectos mâs.
En la actualidad por razones politicos dichos proyectos, 
que reprcsentaba un avance en esta materia estâ suspendido y ha^ 
ta el momento sin viso alguno de presentarlo para su aprobaciôn.
(64) BALLARIN MARCIAL, Derecho agrario, op.cit. p.402; para am­
pliar sobre este punto, AIGUNDEZ FERNANDEZ, Jurisdicciôn de a- 
rrendamiqntos rûsticos con especial consideraciôn de los siste- 
mas italiano y espanol, en Riv.de dir.agr., 54, 1975 p.687 y se.
En Europa también se concretizan algunas experlenclas juri- 
•Ricas, como los Agricultural land tribunals, regidos por las A- 
gricultural Holdings Acts, de 1943 y 1958; los Tribunaux pari­
taires de baux ruraux, regidos por decreto 58-1293, del 22 de ii 
ciembre de 1958, las secciones agrarias especializadas italianas 
regidas por la ley 320-I963, del 2 de Marzo; los Landmirstschaft 
sgferi'chte, regidos por la Gesetz Uber das gerischttlche verfahren 
in Landwirtschaftschen de 12 de Julio de 1953.
= 45 =
Solamente en Espana, aparté de ciertos organismes adminis- 
trativos con funciones Jurisdiccionales como el Jurado de fincas 
mejorables, esta especializaclôn jurisdiccional ha sido menor si 
se consideran como taies los procedlmientos especiales de arren­
damientos rûsticos, y el hecho de que ante el Tribunal supremo 
tales procesos se conozcan y resuelvan por la sala VI o de lo so 
cial, la misma que en competencia para la revisiôn de las résolu 
clones, expropiatorlas, si bien, los procesos que origine la con 
centraciôn parcelaria y la expropiaciôn inmoniliaria, en relar 
ciôn con la determinaciôn contradictorla del justiprecio, corre^ 
ponde siempre a la Jurisdicciôn ordinarla o comûn.
(6 5) BALLARIN MARCIAL, Derecho agrario, op.cit. p.4o4.
(6 6) Para mayor comprensiôn y desarrollo de este tema que dada 
su gran importancia, pero que por razones de cspacio no podemos 
imprimirle todo el tiempo que requiere le remitimes, entre otros 
a CHIOVENDA, G., Là oralita e la prova, publicada en Rivista di 
diritto processuale civile, 1924; PrTncipi di diritto processua­
le civile, Jouene 3^ éd., Napoli, 1923; CALAMAHDREI, P., üralitâ 
nel processo, Nuovo digesto italiano UTET, Torino, 1940, IX; Di­
ritto agrario e proceso civile, op.cit.; Il processo corne giuco, 
Rivista di diritto processuale, 1950, I; Studl sul processo ci­
vile , Cedam, Padova, 1957; Idéologie nel diritto processuale, en 
el vol. Proceso e idéologie, Bologna, 1969; Processo orale e 
processo scritto nel mondo contemporâneo, en ei vol. Giustizia e 
société, Milano, 1972; Il problema processuale del diritto agra­
rio alla luce delle tendenze pianificatrici delle costituzione 
moderne, en Rivista di diritto processuale, 1963; ANSELME BLAAS, 
Il processo agrario spéciale, Milano, 1967; DENTI, V., L'evolu- 
zione del diritto delle prove nei processi civili contemporanei, 
Rivista di diritto processuale. 1965; Un nuovo caso di processo 
inquisitorio, Rivista di diritto processuale, I963; Il processo ' 
corne strumento di politica sociale, en el vol. Processo civile
e giustizia sociale, Milano, 1971; GERMANO, A., II processo agra 
rio, op.cit.; TREBESCHI, Il lavoro in agrlcoltura. Problemi pro- 
cessuali del lavoro agricôîo, Brescia, 1968; AUNGUNDEZ FERNANDEZ 
A.. Justicia agraria en Iberoamérica, op.cit.; MARIN, R., El pro 
cedimigito y la Jurisdicciôn agraria, op.cit.; ROBLES RENCAVA- 
RREN, A., La admlnistraciôn de Justicia en la nueva estructura 
agraria peruana. Ital Peru S.A., Lima, 1977; FIGALID, G., El fue 
ro privativo agrario peruano, publicado en el. ciclo de conferen- 
cias sobre derecho agrario, San José, 1973 y otros.
(6 7) GERMANO, ALBERTO, Il processo agrario, op.cit. p.628-629 y 
resume asl su punto de vista: "in altre parole, sono necessari 
procedimenti particulari caratterizatti dai prlncipi dell'orali- 
tâ, dell'inmediatezza, délia concentrazione e dell'uficialittâ 
dell'istruttoria", p.630.
Sobre este punto expone ALBERTO GERMANO que "la rivelanza 
dell'interesse generale nella materia "agricoltura", esige che 
gli strumenti processuali siano neglio aderenti alla realtâ eco­
nomics e sociale di taie ramo délia produzione, cosieché sea 
assicurato, anche sul piano processuale, il perseguimento délia
=  k6 =
produzione, cosieché sea assicurato, anche sul piano processuale, 
11 perseguimento della funzione sociale delle sltuazlonl in gio­
co... ( p . 628 ) y sigue, nelle questioni agrarie spesso I'aspetto 
giuridico non é prevalente. La norma sostanziale, facendo conti- 
nuo referimento, con una sorta di rlmio formale, a nozioni tecni- 
co-economlche, fa si che nel ragionamento del giudice entrino 
elementi che non sono prevlsti direttamente dalla norma, per cui 
si viene a svlluppare, sulla base di essi, un discorso che obbe- 
disce ad una logica economica che glurldica... ( p.633 ), ALBER­
TO GERMANO, II processo agrario, Manuale de diritto agrario ita­
liano, UTET, NATALINO IRTI, 1978. Este mismo autor cita a CALA- 
MANDREI, II sjgnlficato costituzionale delle giurlsdizione di 
equita, en Opere giuridichi, vol. Ill, Napoli% 1968, p.36, quien 
sobre este punto dice hue "la conoscenza dell'aspetto tecnico, 
economico, e politico e ritenuta utile, o del tutto necessaria, 
per 1 'esplicitazione di ciô che nella norma é rimasto implicito 
ed imprecisato: inuero, plché nella materia agrlcoltura "non si 
tratta di pesare sapientementé sulle bilance dell'ermeneutica il 
signlficato de formule giâ cristalizzate, ma di ascoltare dire­
ttamente la vita sociale che pulsa, con tuttl i suoi conflitti"* 
ocorrono ( anche ) "giudici tecnicl che pur ignorando il diritto 
condificato di ieri, sentano potentemente gli interessi che il 
diritto di Romani dovra tutelare".
CAPITULO II
LA EMPRSSA A3RARIA EN EL MARCO DE LA 
TEORIA GENERAL DEL DERECHO AGRARIO
LA SM7REGA AGRARIA
A - GSNER.\LTDADES.
La teoria de la ampresa se ha desarrollado casl exclualva- 
menhe en el campo del derecho comercial (1), por el contrario el 
concepto forraacion y desarrollo de la empresa es de muy reciente 
estudio, siendo la escuela 1taliana quien con mayor ahinco ha em 
prendido esta tarea. Sin embargo, como recalca el prof. CARROZZA, 
que no hay todavla en el derecho Italiano sérias tentativas de. 
determinar anallticamente las notas distIntivas de la empresa a- 
graria (2); y anade que résulta claro, en cambio, que la contrl- 
bucl6n que los agraristas han ppdldo prestar a la teoria de la 
empresa -luego de una larga y pasiva tributacidn- consiste sobre 
todo en veriflcar la compatlbilidad de la empresa agraria con el 
paradlgma genérico de la empresaj Individualizando por corolarlo, 
las connotaciones propias de una actlyidad econdmica organizadaj 
con base individual o societaria, hecha a la medida de las exi- ' 
genelas del sector agricola. Elio justifica, por de pronto, la 
posterior presencia de un tratamlento Juridico especial, que des^  
crimina los distintos tipos de empresa (3).
La utilidad de una nocl6n autônoma de la empresa agraria es 
incuestlonable, las bases de ser del derecho agrario descansan 
en ella. Es la verdadera protagonista del derecho agrario -afir­
ma BIDART-, siempre que la entendamos no limitada a clerto tipo 
de empresa sino abarcando a toda unidad de explotacion agrlcola, 
„sea cual fuere el grado de desarrollo ( o tecnificaciôn ) de su 
organlzaclôn.
Es un hacho real la necesidad de una confIguraciôn Jurldica 
de la empresa agraria concebida y estructurada para las necesida
. =  H'} :=
des que hoy se presentan, con el fin de estructurar juridicamen- 
te una realidad econôraica. 0 mantenemos las /lejas estructuras 
econdmicas del agro o, delineamos un tlpo o tipos de empresas 
agricolas lo suflcientemente capaces para revaluar la concep- 
ciôn de una agricultura moderna e industri alizada. Elle solo pue^  
de conceblrse con una legislacidn autônoma, e.nprendedora (4), 
adecuada y configurada para el desarrollo del sector agrario.
Las cooperativas agricolas, conflguradas en primera Instancia c£ 
mo una empresa Agraria, requieren Igualmente una legislaciôn ad£ 
cuada y una tipificaciôn correcta dentro del marco de la empresa 
agraria, a fin de promover su desarrollo real y efectivo. Por 
ello iniciamos un ectudio general de la empresa agraria. Como 
adecuacidn global, al instituto ius-agrario que estamos estudian 
do en particular. A través del delineamiento de una empresa pro- 
pia, ( fuentes, sujetos de derechos, derechos reales, ob].igacio- 
nes, contratos, sucesiones por causa de muerte, etc. ), que poco 
tenga que pedlr al derecho civil o nercantll (5). Detemiinar las 
nociones de empresario y empresa, que slrven de base a nuestra 
concepciôn del derecho agrario es tarea primarla y fundamental; 
pero a la vez, tarea ardua y dificil, porque se trata de cons- 
t.ruir en un terreno de reciente incorporaciôn en el mundo del d£ 
recho, en el que no han cristallzado todavia posiciones firmes, 
porque nuestro derecho positivo ofrece escasos puntos de referen 
cia -esenciaimente el derecho mercantll, del cual buscanos desM 
garnos-,
El prof. CARROZZA concluye este punto analizando que la ri- 
flesslone dl che si préoccupa délia sistemazione scientlfica del 
diritto agrario italiano retorna, irt'esist Ibilmsnte, sullo stesso
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tema che continua a chiedere un grosso impegno a tutti teoricl e 
pratici dell diritto: determinare la nozione dj impresa agraria 
in modo da delimitarvi sufficientemente i caratteri ed il conte­
nu to in rapporto alia contigua nozione di impresa commerciale.
Ed ognl giorno di piu se conferma il dubbio che lo steccato che 
sépara le due nozioni e le due discipline, quello steccato che i 
compilatori del codice del 19^2 ritenevano di aver alzato in ma­
niera tale da resistere alia tendenza espansiva del commercio 
nell'area riservata all'agricoltura, presenti delle brecce perl- 
colose ( o casi almeno le giudicano i piu convinti difensore 
dell'agrarietâ ) (6).
B - NOCION PE EMPRESA AGRARIA.
La empresa agraria es una de las instituciones que presen- 
tan en la actualidad mayor problemdtica en su estructuracién con 
ceptual es el de la empresa agraria, debido a la falta de clari- 
dad de la doctrina jurldica y de la jurisprudencia y a las dlve£ 
sas formas como utilizan el término sin una clara preclsiôn (7).
El concepto de empresa agraria ha nacido de forma diferente 
a la de empresa comercial, que nace de un proceso evolutivo de la 
economla. El concepto de empresa comercial (8) es producto del 
desarrollo del sistema capitalista en la necesidad de regular to- 
do un nuevo sistema econdmico en su conjunto, que por sus propias 
caracterlsticas limita a un segundo piano el problema del sector
«I
agricola. A diferencia del derecho comercial que busca regular 
las relaciones mercantiles y ecqndmicas en los diversos tipos de 
empresas coraerciales, -la empresa agraria que évolueiona doctri-
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nalmente producto de una necesidad sentida por la crisis econd- 
mica global que engendra el propio. sistema capitalista y que r£ 
vierte con mayor repercucidn en el sector agricola-, el derecho 
agrario intenta a través de su normativa reestructurar la situa 
cidn del agro a fin de que los institutes juridicos se adecuen 
a la realidad objetlva y buscar en el empresario agricola, junto 
a la empresa agraria los puntales esenciales para reformar y 
desarrollar nuevas y adecuadas estructuras agrarias.
Por ello no es de asombro que sean precisamente en Italia, 
Espafta y América Latina, los paises que han impulsado y repre- 
sentan la vanguardia de esta nueva ciehcia que hoy lueha por lo- 
grar su independencia doctrinal y legislatlva; ddndole asi una 
nueva relevancia a la empresa agraria. Nell diritto CDonerciale 
-expone GALLONI- infatti 11 passaggio dall'attivlta prodottiva 
o di Rcambio, professlonalmente esercitata del commerciante, 
all'impresa e awenuto attraverso la mediazione dell'atto di 
commercio disciplinato dal codice dell'8 2; Invece nel diritto 
agrario, in mancanza dl una analoga mediazione, la nozione giu- 
ridica di impresa agricola si é venuta. Costruendo direttamente 
attraverso un piû faticoso e pid facile processo di autonomia 
dall esercizlp del diritto di propieta sul fondo rustico. Diver- 
b1 qulndi, storicamente i punti di partenza dell'impresa agrico­
la e di quella commerciale ( rispettivamente la propieta fondia- 
ria é la attivitd profesionale del commerciante ); divers! i 
passaggi Intermedl ma sostartzialmente analoghl, anche se non del 
tutto coincident!, 1 punti di arrivo (9).
Durante raucho tiempo estuvo generalizada que en relacién al 
concepto de empresa, el derecho podia utilizar el concepto que
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presentaba la ciencia econémica; y as! muehos autores para ela- 
borar el concepto de la empresa lo haclan desde el punto de vis­
ta econômico: segûn la opiniôn mas generalizada de los economis- 
tas la empresa es la organizaciôn independiente de capital y trâ 
bajo que produce o distribuyn bienes y serviclos para el mereado 
y que estâ dirigida a obbener una ganancia ILimitada. Esta raisma 
nociôn que puede considerarse valida a todos los efectos ( salvo, 
qulzâ en el elemento de lucro, que puede no darse en algunas em­
presas, como por ejemplo, las püblicas, nacionales, etc. ) podé- 
mos trasladarla a la empresa agraria (10).
Por ello son muchos los juristas que al hablar de la empre­
sa, la utilizan como organizaciôn de los factores de la produc- 
ciôn ( capital y trabajo ) con la finalidad o propôsito de lucro; 
y otros que influidos por la idea econômica solo ven en la empre­
sa desde un aspecto orgânico, es decir, como un organismo que se 
encuentra integrado por la actividad del empresario, los auxilia- 
res de este ( personal administrativo ) y los bienes que la cnn- 
forman. Concepto que es vâlido desde el punto de vista econôraico, 
pero desde un ângulo Juridico, se debe perfilar mâs que en la to­
tal idad del fenômeno, en la separaciôn; separar el aspecto subje- 
tivo del objetivo, distinguir entre la actividad del sujeto orga- 
nizador y el conjunto de medios instrumentales ( reales o perso- 
nales ) por él organizados. Y en base a esto centrar la idea de 
empresa sobre el aspecto subjetivo ( sujeto organlzador ) y la 
hacienda sobre el aspecto objetivo ( medios instrumentales ).
En el tercer congreso nacional de derecho agrario en Italia 
el prof. FERRI présenta la interrogante de si la empresa agraria 
puede considerarse en sentidô técnico. GALLONI, al respecte dice
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que 11 FERRI aveva ragione: quando sosteneva che la attivitâ di 
produzione agricola che si svolga fuori dal raercato no possa 
cssere deflnita impresa in senso técnico. Y sin dejar de ver 
puntos de vista como los del prof. CARROZZA quan'do..afferma che 
il diritto agrario non possa semplisticamente essere definito 
diritto délia impresa agricola perché da taie nozione rimane 
irremediabilmente esclusa la disciplina dei rapport! giuridici 
inerenti di prodizione agraria quando essa non assuma el rilie- 
vo e gli estremi dell'impresa agricola in senso técnico; agrega 
que il punto di partenza in una qualsiasi indagine sulla tipolo 
gia délia impresa agricola, inquadrata corne strumento capace de 
awiare un meccanismo nuovo de svlluppo per la nostra agricol­
tura, torna quindi ad essere un problema che, forse, con troppa 
desinvoltura ritenevamo negli anni passati dl escerci posti alJe 
nostre spalle; el problema cicé dell'ammisibilitâ e degli esalti 
confini délia nozione di impresa agricola in senso técnico, aven 
do cura di non cadere nei trabocchetti che, ad ogni passo, il 
codice civile del 4^2 tende al giurista ogni qualvolta so lasci 
tentare da una facile ed acritica trasposizione ail'impresa 
délia difinizione di imprenditore data dal legislatore agricole 
o si lasci attrarre dall'apparente simmetria délia figura dell' 
imprenditore e dell'imprenditore commerciale (11).
1. DELINEAMIENTOS JIRIDICOS Y PLANTEAMIENTOS GENERALES SOBRE 
EL CONCEPTO DE LA EMPRESA AGRARIA.
Partiendo del concepto econômico de empresa, es labor del 
jurista hacerlo extensive al derecho. Hay diversas posiciones en 
la doctrina unes niegan la posibilidad de una nociôn jurldica
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del concepto de empresa, otros consideran que es necesario dé­
sarroi lar un concepto desde un perfil juridico, ya que acoger 
el concepto econômico no coippleta el objetivo legal y otros que 
niegan totalmente que en el piano juridico sea trascendente un 
concepto de empresa.
Para el prof. LUNA SERRANO, el jurista solo puede aceptar 
el concepto econômico de empresa en relaciôn a esta aflrmaclôn* 
un mismo y unltario concepto de empresa puede reflejar realida­
des econôroicas, diferentes y propias, por ejemplo ( para propo- 
ner una disyuntiva aparentemente sencilla ), de la actividad 
econômica industrial o de la actividad econômica agraria (12).
Otros como RABAGLIETTI, consideran que el concepto de em­
presa, traspaéado al piano juridico, no es y no puede permane- 
cer idêntico al elaborado por la Ciencia econômica, porque la 
empresa no interesa al derecho como un fenômeno productivo, dj. 
ce la autora: ma in vista dei rapporti giuridici che in essa é 
per essa possono sorgere; interesa per i diritti e per gli 
obblighi che, nell'ocassione del conseguimento del risultato 
produttivo, possono stabilirsi tra i soggeti dell'ordinamento 
giuridico (13).
Il concetto di impresa e nato per il diritto -expone GALI^ 
NI- quando 11 corpo sociale ha cominciato a prendere coscienza 
délia realta autonoma dell'impresa, giâ affermata dul terreno 
economico, e délia funzione acquistata dell'impresa ail'interno 
” dell'ordinamento giuridico come istituto separato e distinto 
dell'lstituto délia propietâ, anche se essenzialmente caratte- 
rizzato délia presenza dell'unico strumento di produzione che 
posse essere indicate corne bene indeteriorabile ed intrinseca-
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mente produttivo: il fondo (l4).
Para BALLARIN, la empresa agraria es la unidad de produc- 
ci6n econômica constituida por el empresario, bien sea un suje­
to individual o colectivo y sus colaboradores dependientes, asi 
como por la tierra y demâs elementos organizados mediante los 
cuales se ejercita a nombre de aquél una actividad agricola ga- 
nadera, forestal o mixta y las conexas de transfonnaclôn y co- 
mercializaciôn, con o sin finalidad luerativa (15).
Asi la empresa agraria es un nuevo concepto que retorna el 
derecho, no con la finalidad exclusiva de regular meras relacio 
nés econômicas, sino de presenter un nuevo instituto que repré­
senta una organizaciôn compleja que busca soluciones concretas. 
Tampoco las limita al sentido lucrative empresarial, sino que 
amplia su margen a todas las explotaciones, ya que de una u 
otra manera juegan un papel en el sector econômico. Que unas 
sean ventajosas para el desarrollo econômico y otras no, e aqui 
la importancia de una efectiva regulaciôn de estas empresas, pa 
ra desarrollar y promover modelos efectivos y concordantes con 
su propia realidad. Es por esta razôn que la empresa agraria la 
desarrollamos como un instituto del derecho agrario y no del 
civil o mercantil.
a. CONCEPTO JURIDICO DE EMPRESA AGRARIA.
El concepto juridico de empresa es mas antiguo de lo que 
generalmente se cree, aparece como categoria Juridica, antes de 
que la ciencia econômica hubiese elaborado un concepto propio y 
concreto de la empresa (l6). El côdigo de comercio francés de
=  56 =
l808 Introduce el concepto de "empresa" y aparece caracterizadOj 
segûn GALGANO (17), por un doble aspecto: a) Come concetto res- 
trltivo, che non comprends ogni attivita economica, ma solo que­
lle inerenti ai settori dell'industria e dei servizi, con esclii- 
sione, perciô, dell'attivitâ commerciale, bancarla, assicurativa, 
agricola; b) Come concetto que identifica la specie di un piû 
ampio genere, che é "I'atto di commercio", ad un genere che delle 
attivitâ commerciali di "impresa", anche delle attivitâ commer- 
ciali, bancarie, assicurative ( art.632 ), ma con escluslone dell 
attivitâ agricola ( art.638 ), esciusa dal novero specifico delle 
in^rese come da quello générale degli "atti di commercio" (18). 
Este primitive concepto de empresa estaba, asi subordlnado al 
concepto de "acto de comercio" (1 9)*
Aunque es dificil precisar un concepto de empresa, para al- 
gunos prima el elemento subjetivo, es decir que la empresa en g£ 
neral y la empresa agraria en.particular équivale a empresario, 
o a la casa y hacienda en sentido subjetivo de titular. Para o- 
troB apoyândose en el elemento objetivo, empresa équivale a ex- 
plotaciôn, a la tierra y los bienes a ella incorporados, a ha­
cienda o casa en sentido patrimonial como conjunto instrumental 
de bienes que tienen un titular y sirven a su fin. Para otros au 
tores, en la empresa prédomina la idea de organizaciôn, y aûn la 
actividad organizada, sobre la propiedad y en torno al fin que 
esta deba cumplir (20),.viéndola asi desde un concepto economi- 
sista puro. CASADEI nos explica; dell'impresa agricola é agevole 
dlstlnguere un profilo soggettivo, riguardante la figura dell'im 
prendltore e le caratteristiche personali délia sua gestions 
( natura privata o pubblica, individuals o collettiva; profesio-
= 57 =
nalitâj eventuale prestazlone dl lavoro manuale ) e un profilo 
oggettivo legato essenzialmente alla natura dell'attivitâ (21). 
Para BIDART, la#empresa es una unidad permanente, de diferentes 
elementos o factores personales y materiales, organizados por su 
correlaciôn con una finalidad econômica, que se traduce en resul^  
tados, también econômicamente évaluables, logrados con medios 
idôneos o aptos segûn los factores que las constituyen y los re- 
sultados que se procuran. Tratândose de una empresa agraria, su 
objeto y finalidad es una o varias explotaciones naturales o pij^  
marias, que pretende resultados también naturales de consisten- 
cia vegetal o animal.
Para precisar la nociôn de empresa se distingue entre el ca 
râcter instrumental y el funcional de la misma, abarcando el pr^ 
mero lo que séria la organizaciôn del capital y el trabajo y la 
funcional que corresponde a la actividad del empresario en si.
La aceptaciôn de la extehsiôn de la figura de la empresa 
al campo del derecho agrario, plantea algunos problemas especi- 
ficos, producto de la especialidad de la actividad econômlca- 
agraria. El concepto de unitariedad en la empresa no conlleva 
necesariamente a conslderar que toda la organizaciôn empresa­
rial esté sujeta a una misma rama del ordenamiento jUridido (22). 
Asi con relaciôn a la empresa comercial o industrial, regidas 
por el derecho privado, estân unas reguladas por el derecho ci­
vil y otras por el derecho mercantil, y en la misma empresa co­
mercial determinado nûmero de relaciones de corapetencia exclusi­
va del derecho laboral. En igual medida se deberia. trasladar es­
ta situaciôn a la empresa agraria, que se encuentra sujeta a di_s 
tintas ramas del derecho en correepondencia con los tipos de re-
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laclones jurldicas mas signlficativas y déterminantes de la cua 
lificaciôn de empresa agraria o del empresario agricola perte- 
necieran al derecho agrario. Sin embargo o pertenecen al dere­
cho civil o al mercantil cuando sobre ellos se estructura una 
forma mercantil (2 3).
Mâs que delinear un concepto acabado la mayorla de los a- 
graristas han formulado una serie de caractères distintivos de 
la empresa agraria como método de sustentaciôn cabal de su In­
dependencia de la empresa comercial, que distingue el modo o 
forma de actividad constitutivas. Asi GALLONI enumera los ele­
mento s caracterlsticos de la empresa agraria en relaciôn a su 
perfil juridico: a) L'imprenditore inteso come figura professio 
nalmente qualificata dell'esercizio di una attivitâ prodûttivâ 
o di scambio di beni o servizi. b) I beni organizzati dell'im­
prenditore ( azienda ). c) I collaborati che dipendono e sono 
organizzati dell'imprenditore. d) Il mercato, e cioé il fine 
dell'impresa, e lo strumento di collegamento sterno con il mon- 
do sociale ed economico délia produzione (24).
Especifica dicho autor (25) que el primer carâcter distin- 
tivo de la empresa rural es la organizaciôn de las cosas; el 
eegimdo la organizaciôn de las personas, con la consiguiente 
atribuciôn de un ôrgano o persona que comande; la tercera nota 
distintiva radicarla en la especificaciôn de bienes (26). Aun­
que segûn el prof. CARROZZA esta descripciôn puede adarptarse 
»» perfectamente, a cualquier clase de enpresa (27).
Determinar la posibilidad de distinguir, en abstracto, una 
nociôn de empresa destinada a la agricultura, una relaciôn de 
género a especie, no es mâs que las perspectivas reales que hoy
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la doctrina agrarista en desarrollo encuentran en el campo del 
derecho, 0 como manifiesta el prof. CARROZZA, lo que si se han 
confrontado han sido las especies entre si; pero falta repeti- 
mos, la relaciôn de dependencia, là que explica el transite del 
género a la especie (28).
Uno de los puntos de diferenciaciôn mâs claros que présen­
ta la doctrina agrarista para diferenciar la empresa agraria de 
la comercial, reside en la diferencia del objeto o contenido, 
es decir en base al tipo de actividad econômica que el empresa­
rio desarrolla (29). La distinciôn entre ambos tipos de empresa 
se atiene al requisito de profesionalidad, en la forma del eje£ 
cicio de la emprésa agraria. La profesionalidad del agricultor 
no solo se diferencia de la profesionalidad del cornerciante en 
el piano obvio de la actividad en si, sino que también aparece 
regida por un muy distinto estatuto, que détermina un status 
con otros medios de adquisiciôn, conservaciôn y pérdida (30).
La transferencia del concepto de empresa de la ciencia eco 
nômica en el campo del derecho ha venido a través de un proceso 
evolutivo de caracterlsticas diversas en la empresa agraria re£ 
pecto a la empresa comercial. Para GALLONI, nel diritto commer­
ciale infatti il passagio dell'attivitâ produttiva o di soambio 
professlonalmente esercitata dal commerciante, ail'impresa é 
awenuto attraverso la mediazione dell'atto di commercio desci- 
plinato dal codice dell'86; invece nel diritto agrario in man­
canza dl una analoga mediazione, la nozione giuridic.a di impre­
sa agricola si é venuta costruendo direttamente attraverso un 
piû faticoso e piû facile processo de autonomia dell'esercizio 
del diritto di propietâ sul fondo rustico (3 1).
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Asi todos los requisites que se le pueden atribuir a la 
empresa agraria, vienen relacionados con las caracterlsticas 
que se requieran para que la actividad econômica dé lugar a es­
te nK>delo, que se le atribuye al sujeto que la ejercita, es de­
cir, al empresario (32).
2. LA EMPRESA AGRARIA EN EL DERECHO POSITIVO.
a. ESPARA.
El primer precepto del derecho positivo espaRol que cono- 
ciô la empresa agraria -aunque no en el piano terminolôgiôo- 
fue el 'décreto de l6 de febrero de 1932 (33), establecla que 
para adquirir fincas rûsticas, las personas jurldicas extranje- 
ras, se deblan someter a una autorizaciôn del gobierno que se­
gûn el art.lo., pârrafo 3o., de la indicada disposleiôn, séria 
ûnlcamente procedente "cuando los bienes que se trata de adqui­
rir sean necesarios para la implantaciôn, ampliaciôn o raodifi- 
caciôn de un establéeimlento o explotaciôn o negocio agricola,
• u
industrial, comercial o minero".
Con relaciôn a la legislaciôn propiamente agraria vigente 
<lvll, mercantil, laboral, fiscal y admlnlstrativa- hay que de­
cir que, como lôgica consecuencia de la imprecisiôn del concep­
to de empresa y de la indicada distinciôn derivada de los aspe£ 
tos instrumental y funcional de la empresa, nuestro legislador 
emplea con cierta indecislôn el término de empresa y, desde lue 
go, lo usa de manera equivoca para referlrse unas veces a la a£ 
tividad agricola y otras veces a la empresa como organizaciôn 
de medios- instrumentales (34).
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b. ITALIA.
El côdigo civil italiano no élabora una definiclôn de la 
empresa agraria ni una indicaciôn de sus caracterlsticas, defj. 
niendo solo la figura del empresario. El prof. GALGANO expone 
de manera magistral que "la coltivazione del fondo", en época 
anterior a] côdigo de 19^2, no era considerada una actividad 
de empresa. Il codice di commercio -afirma dicho autor- non la 
includeva fra gli "atti di commercio", come vi includeva le 
"imprese di manufatture", le imprese di fabriche o di costru- 
zioni" ecc.( art. 3 ) ossia le imprese industriali. Lo sfrutta- 
mento delle risorse dellâ terra era regolato, anziache dell'co­
dice di commercio, dal codice civile; essorera concepito come 
'attivitâ di mero godimento, corne un modo di esercitare il diri­
tto di propiettâ o altro diritto, reale o obbligatorio, che 
avesse ad oggeto la terra.
Le ragione' di ordine logico-giuridico adotte celavano, in 
•realtâ, precise motivazione de natura politico-économies, le 
quali appiano di tutta evidenza se si considéra la posizione di 
potere délia quale godeva, nel nostro paese, la classe agraria 
e la tenace resistenza che questa ha sempre manifestato, di 
fronte ail'éventualité di una sua assimilazlone alla classe in­
dustriale. L'agricoltura era materia sottratta al codice de 
commercio e regolata, esclusivamente, dal codice civile perché 
1'applicazione di questo, anziche dell'altro codice, era piû 
ventaggiosa alla classe agraria. Il codice di commercio soddis- 
faceva le esigenze speculative del capitalisme industriali: esso 
proteggeva -corne si é giâ asservato- gli interessi di quella cia 
sse che realizzava il profitto attraverso una intensa attivitâ
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contrattuale; la sua funzione era di soddisfare, nel rapporto 
contrattuale fra "commerciante" e consumatore, lâspettativa di 
profitto del primo. La classe agraria era invece, sufficiente­
mente protetta dal diritto dl propietâ, garantito dal codice 
civile: esso bastava ad assicurarle lo sfruttamento economico 
delle risorse délia terra e, quindi, il profitto. L'essere. 
sottratti al codici di commercio non nuoceva, dunque, agli agrl. 
coltori; mèntre si presentava, botto altri aspetti, come una 
condizione di favore: essi erano dispensati, a differenza dei 
"commercianti", dalla tenuta delle scrltture contabili; erano 
sottratti, in caso di insolvenza, alla procedura di fallemen- 
to (35).
La nociôn juridica de empresa en Italia, aunque como hemos 
vlsto fue elaborada por los estudiosos hace varios aFlos, su re- 
conocimiento legislativo es con el côdigo civil de 19^2, que no 
la enuncia directamente, pero que se desprende de su articulado, 
principalmente de los arts. 2082 y 2555 que definen al empresa­
rio y la azienda.
Partiendo de estas disposiciones (36), explican PALERMO y 
GENTILE: puô ricavarsene che 1'impresa é 1'attivitâ stessa dell' 
imprenditore, la serie coordinata de atti che egli cpmpie per 
conseguire i fine indicati dall'art. 2082, ed appunto questa é 
la nozione comunemente accolta in dottrina e in giurisprudenza, 
anche perche sicuramente aderente ai testi di legge (37)«
Un ûltimo problema que se présenta en la doctrina, en rela 
ciôn a este tema es que muchos autores de derecho mercantil ni£ 
gan la existencia de la empresa agraria porque no tiene relevan 
cia juridica; responds MILAN!: Noi agraristi possiamo abbastan-
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za agevolmente rispondere che una rllevanza gluridlca 1'impre­
sa agraria ce I'ha perche ad essa si applicano le norme detta- 
te generalmente per ogni tipo dl impresa nel libro V, tit.II, i
cap.I, sez.la., la. del codice de 1942, ad esempJo l'art.2085 
che riguarda I'indirizzo della produzione, 1'art. 208? sulla 
tutela e le condizioni di lavoro, 1'art. 2088 sulla responsab^ !
litâ dell'imprenditore in generale da collegarsi anche con '
I'art. 2035, e monte altre (38). i
3. LA ACTIVIDAD CONEXA EM LA AGRICULTURA.
Otro aspecto que se présenta en la empresa agraria, se r£ 
laciona con las sociedades que no son propiamente agrarias -e£ 
to es que no estân dedicadas a las actividades de la agricultu 
ra o el aprovechamiento forestal y ganaderia- sino que tienen 
como objeto la transformaciôn o la distribuciôn de los produc- 
tos agricolas o ganaderos. Se plaptea à problema en relaciôn a 
si estas empresas que realizan actividades conexas a la agricul 
tura pueden considerarse como empresas agrarias y por ende de- 
ben regirse en el âmbito del derecho agrario, o considerarlas 
como empresas de carâcter mercantil. Sucede principalmente con 
las llamadas empresas de servieio y las empresas auxiliares del 
agricultor; y ellas deben ser estudiadas dentro del derecho 
agrario: taies, por ejemplo, como las cooperativas agricolas 
de consume, las cajas rurales cooperativas, las mutualidades ^
agricolas o los bancos de crédite agricolas, etc.
GALGANO, desarrolla este polémico tema presentando varies 
ejemplos: como el del vinicultor que vende su propia cosecha, y
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el mismo realiza el proceso de transformaciôn de la uva en vi­
no, y hasta comercializa el producto de su propia actividad in 
dustrial. Estas ultimas actividades afirma GALGANO, deben con­
siderarse actividades del empresario agricola, es decir, que 
se le conexan al empresario agricola en razôn de su actividad 
primaria, de cultivador del fundo. La soluciôn de este proble­
ma -afirma el autor- depende del criterio acogido por el art, 
2135 ( en Italla claro estâ ) del côdigo civil dalla possibll^ 
tâ di qualifieare l*ulteriore attivitâ, intrinsecamente commer 
claie, corne "attivitâ connessa" ail'agricoltura: se c'e, fra 
l'una e l'altra attivitâ, questo rapporto di connessione, l'im 
prendltore che svolge entrambe le attivitâ non perde la qUali- 
tâ di imprenditore agricolo; altrimenti diventa imprenditore 
commerciale (39).
El problema de las actividades aconexas en la agricultura 
se plantea generalmente en relaciôn a las empresas de enajena- 
ciôn de productos agricolas (40), alcanzando su polémlca gran 
desarrollo doctrinal en Italia, sobre todo a ralz de la prepa- 
raciôn del proyecto del côdigo de comercio. Se exponen asi cr^ 
terios diversos para determinar cuando una empresa debe consi­
derarse agraria, o cuando su actividad colinda en el âmbito 
del derecho mercantil o civil, segûn sea el caso. Encontramos 
diversidad de opiniones en la doctrina, unos a favor de decla­
rer mercantiles todas las haciendas agricolas con caractères 
„ de empresa, no solo las dedicadas a la enajenaciôn y transfor­
maciôn de los productos, sino tanbién las de producciôn (4l); 
otros como ARCANGELI y VIVANTE, exclulan a la agricultura del 
âmbito mercantil, salvo que se tratara de actividades de tran£
=  65 =
formaciôn o enajenaciôn de productos agricolas organizados en 
la empresa (42).
Asi esta primera polémica en torno al proyecta.preliminar 
de côdigo de comercio ha servido para ampliar los criterios a 
utilizar para resolver el problema de las empresas conexas, ta 
les como, el de la autonomia defendida por VIVANTE y BOLAFPIO, 
el de la accesoriedad, o la de la inscripciôn eh el registre 
civil, etc.
ARCANGELI élabora el criterio de la normalidad, que implj^  
ca renunciar al concepto Juridico de agricultura delegândole a 
la tiplcidad social, acudlendo a un Indice de tipo soclolôgico 
para resolver el problema debatido, exigiendo que normalmente, 
en la comarca o regiôn de que se tratara, se considerara la ao 
tividad en cuestiôn como actividad agraria y no mercantil. El 
nuevo côdigo italiano -1942- acogiô la teoria de la normalidad 
de ARCANGELI, pero no incluyô la actividad agraria dentro de 
la regulaciôn del derecho mercantil, considerando, que el fe­
nômeno de la empresa, tiene un carâcter general (43).
Se presentan en la doctrina italiana,dudas sobre el hecho 
de si ciertas actividades ( como determinadas crianzas de ani­
males, cultives de invemaderos, etc. ) pertenecen o no al âmb_i 
to de la agricultura (44). Igualmente en relaciôn a las activi­
dades efectuadas por las sociedades cooperativas, como aquellas 
que realizan la comercializaciôn de los productos allegados, 
los producidos por los pequefios cultivadores directes, socios 
de la coopérative.
Para evitar alll ciertas soluciones cornercialistas -explJ.ca 
éip"of. CARROZZA- una parte de la jurisprudencia sensible al as-
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pecto econômico social del problema y menos condicionada a 
fôrmulas tradicionales, ha’comenzado a abrir nuevos rumbos en 
la materia (45). No obstante la perplejidad ( o la cautela? ) 
de la doctrina comercialista (46), ha fomentado valiosas vo­
ces. Debemos también registrar una autorizada toraa de posi- 
ciôn (4?)j que aporta una clarificaciôn acerca de una redéfi­
nie iôn -incluse legal- de los elementos que tlpicamente confi- 
guran a la empresa especificamente agricola.
Existen diversos criterios (48) para determinar la cone- 
xiôn de la empresa agricola, el de la normalldad, el de la ac­
cesoriedad, proporclonalidad, etc.; es la doctrina italiana, 
que se ha preocupado espeoialmente en elaborar a propôsito de 
la actividad conexa las teorlas en examen. La teoria de la ac­
cesoriedad, defendida entre otros por BOLAFFIO, VIVANTE, MAROI 
(49); Bugieren que debe definirse accesoria la actividad, cuan 
do actûa sobre la funeiôn social de la cosa principal. Debe 
por esto distingulrse entre la funeiôn constitutiva y la ins­
trumental, esto es que la empresa esté constituida directamen­
te para producir un bien particular o concurra a actuar sobre 
la funeiôn productiva de la cosa principal. Es asi, dice MARDI, 
che 1'azienda che produca una qualité pregiata di vini connessa 
ail'azienda agricola concorre, â chiaro ad attuare la funzione 
produttiva délia cosa principale, ma é anche costituzionalmente 
creata per produrre un particolare bene. Per tanto, qui si ha 
distintamente una funzione commerciale e una funzione agricola 
e spesso-tenuto anche conto delle dimensioni delle due aziende- 
non é facile discernere tra le due funzioni.
Si se sigue la tesis de la autonomia se observarâ que es
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fâcil presentar una llnea de demarcaciôn entre la actividad 
agricola y la comercial, cuando ambas haciendas son completa- 
mente autônomas (50), considerando por separado ambas activi­
dades como distintas una de la otra.
Aunque algunos autores como VIVANTE, consideran que sin 
lugar a dudas uno de los mejores criterios para acertar cuando 
una actividad conexa no traspasa los confines de la agricultu­
ra, es el propuesto por ARCANGELI (51), que introduce el critje 
rio de la normalldad y de la accesoriedad, donde la dependen­
cia radica en la relaciôn directa de subordinante a la necesi­
dad, en relaciôn a la nàturaleza de la materia en discusiôn 
(52).
Per la attivitâ connesse atipiche -afirma BIONE M.-, dun­
que, il criterio di collegamento positivamente rilevante non 
puô essere che quello dell'accessorietâ. Suscettibili di conne­
ssione, e perciô di assorbimento in unica impresa agraria, sara 
de conseguenza una qualsiasi attivitâ la quale da un canto 
appaia economicamente subordinata e dipendente da una principa­
le attivitâ intrinsecamente agraria, dall'altro (53) sia volta 
ad integrare el rendlmento naturale délia coltivazione, délia 
silvicoltura o dell'ailevamento del bestiame, valorizzando ra- 
zionalmente proddotti o elementi economici utilizzablli, in 
guisa taie da insercisi nell'impresa e formare con gli altri 
fattori prodittivi un complesso organico unltario (54).
El problema se discute en la jurisprudencia, sobre todo 
con referenda a las cooperativas, const ituidas pur agricul to­
res con el fin de transformar y vender productos (55).
Mientras que cualquiera actividad agricola tipica ( como
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las que el art. 2135 del cc. italiano clasifica especificamen­
te ), es idônea para determinar al empresario agricola, en el 
sentido de atribuirle la cualificaciôn al sujeto que ejercita 
profesionalmente la actividad en forma organizada, las activi­
dades conexas son consideradas agricolas solo si son ejercita- 
das por el titular agrario, es decir, quien ejercite una de 
las actividades tipicas. del, empresario agricola. En caso contra 
rlo, o sea si son efectuadas por quien no tenga la calificacldn 
de empresario agricola, estarian bajo la disciplina de la empr£ 
sa comercial (56). Se ha considerado sin embargo, que en el ca­
so de las cooperativas constituidas por empresarios agricolas 
para la transformaciôn y alienaciôn de sus productos, la actiyl 
dad desarrollada por la coopérâtiva que también es una entidad 
distlnta de las empresas asociadas, se deberia clasificar como 
actividad agricola (5 7).
En relaciôn a las cooperativas- la jurisprudencia espaRola 
sienta coitio criterio que la transformaciôn del producto realiza 
do Indlvldualmente ( los socios ) no es considerada Icgalmente 
como tarea Industrial (58), puesto que estâ excenta de contrl- 
bulr, segûn el ordenamiento de 29 de octubre de 1941 (59)» al 
conslgnar su tabla 25, que los labradores y cosecheros pueden 
fabricar con sus frutos los caldos correspondientes, sin tribu- 
tar como fabricantes si los frutos son de las fincas que ellos 
cultlven directamente; no puede ni debe deducirse que cuando 
esas operaciones se realicen en comûn y agrupados esos mismos 
cosecheros en una coopérâtiva, puedan determinar la convefsiôn 
de esta en una eiiqjresa industrial.
La jurisprudencia de 13 de enero de 1956 (6o) igualmente
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estima que son labores agricolas las que transforman los fru­
tos de las propias y exclusivas cosechas de los cultivadores 
individuales o en régimen familiar, no excluye aunque las si­
lène ie, a las operaciones verificadas cooperativamente siempre 
que concurran las caracterlsticas de realizarse en comûn, como 
la transformaciôn de aceituna en aceite, sin finalidad de Iut- 
cro en la cooperativa, no modificando la labor ni la propiedad 
individual de las cosechas su aprovechamiento ni el carâcter de 
agricolas de sqs productos.
La sentencia contencioso administrâtiva ( sala cuarta ) de 
24 de Junlo de I96I establece (6 1) que el art. 5o. del decreto 
9 de abril de 1954 (6 2) sefiala que no se entenderâ como proceso 
Industrial la realizaciôn de las operaciones necesarias para 
conservar y preparar la venta en el mereado de los productos 
agricolas o ganaderos, ni aquellas otras que solo impliquen una 
transformaciôn primaria de los mismos, como sucede por ejemplo 
en la obtenciôn del aceite por quienes al cultivar olivares son 
cosecheros de aceituna.
La condiciôn de empresario -especifica la sentencia motada- 
agrlcola correspondlente a esta clase de cooperativas viene tam 
bién corroborada por criterio JurJsprudencial manteniendo en nu 
merosas sentencias como las de 15 y 20 de abril de 1950 (63),
16 de diciembre de 1955 (64) y 22 de abril de 1957 (65), decla- 
ratorias de que las faenas realizadas por aquellas al ser erai- 
nentemente agricolas, sin tributar por contribuciôn industrial, 
no pueden convertirlas en empresas industriales pur el simple 
hecho de que varias personas que hahrlan de laborar como agricul 
tores los productos de su propia cosecha se agrupen en una en-
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tidad sin fines lucratlvos, ni tampoco puede cambiar su condi­
ciôn de productor agricola por la de obrero industrial quien 
trabaja por cuenta y baJo dependencia de tales entidades coop£ 
ratlvas, segûn se acredita. .
En un recurso interpuesto a la direcciôn general de segu- 
rldad social de 20 de noviembre de 1971» la sentencia de 7 de 
diciembre de 1976 (66) déclara que debe aRadirse que las acti­
vidades de transformaciôn que realiza son las de elaboraciôn 
de aceite, trlgo y moturaciôn de cerea] y gramineas, procédan­
tes los productos de las cosechas de sus socios; a los efectos 
pues de determinar si tales cometidos tienen o no la conceptua 
ciôn de labores agricolas debe arrancarse de lo preceptuado en 
los arts. 2 y 8 del décrété de 23 de febrero de I967 ( R.393 ) 
(6 7). En este caso las operaciones o trabajo que realiza la 
cooperativa ( elaboraciôn de aceite, molturaciôn de cereales ) 
recaen exclusivamente ( nada se deduce lo contrario ) sobre 
frutos y productos obtenidos directamente en las explotaciones 
agricolas o fincas rûsticas de los socios y fiscalmente no ti£ 
nen la conceptuaciôn de industriales sino de agricolas grava- 
das por contribuciôn territorial rûstica, frutos como se dice 
obtenidos directamente por la cooperativa.
y por ûltimo en la sentencia de 11 de octubre de 1976 (6 8) 
se seRala que, la . cooperativa , es a efectos de la seguridad 
social empresa agraria mientras limite sus actividades efecti- 
vamente practicadas a las que realizaba en tal fecha, compren- 
slvas de una primera transformaciôn del producto lâcteo del ga 
nado perteneciente a sus socios cooperadores.
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U. LA PEQUERA empresa.
En el côdigo civil italiano se régula al pequerio empresa­
rio y de esta se deslinda la distinciôn entre la grande y mé­
dians empresa, de la pequena.
El pequefto empresario es el que cultiva directamente el 
fundo, y el que ejercita esta actividad profesional, organiza­
da generalmente con el trabajo propio; por tanto se da la pe- 
queRa empresa cuando se trata de cultivador directe, que emplea 
con regularidad en la cultivaciôn el trabajo propio y el de su 
familia (69). La pequeRa empresa no se caracteriza solamente 
por la dlmensiôn.de la hacienda, lo que détermina su configu- 
ràclôn es la estructura, segûn MILANI para el côdigo civil ita 
liano, "a base famlgllare e bisogna che i componenti délia fa- 
miglla abbiano una prevalenza non tanto corne numéro quanto corne 
struttura, corne funzione od azlone sui lavoratori stranei. Vi 
puô essere ancora, almeno, qualche caso di famiglia colonies 
grande che rappresenta pressappoco un insume di famiglie che 
coltivano il fondo (70).
a. LA PEQUERA EMPRESA AGRICOLA.
Como de la figura general de empresario se confronta la 
del pequeno empresario, en esta misma forma, al lado de la fi­
gura del empresario agricola se coloca la del pequeno empresa­
rio agricola. La norma principal que régula la nociôn del pequ£ 
no empresario agricola es el art. 2083 del cc. italiano (7 1). 
Queda claro que el requisito de obligatoriedad en el trabajo fa 
miliar va referido exclusivamente a los pequehos empresarios
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agrîcolas, al igual que esta referenda de tiabajo, otro requJL 
Blto importante que va impuesto' por el tamano de la empresa es 
el capital empleado (72). Asi podriamos decir que la pequeSa 
empresa agricola es aquella en la que la cultivaciôn del fundo 
estâ realizada obligatoriamente por el titular de la empresa, 
donde el trabajo estâ predôminantemènte efectuado por si mismo 
o por su propia familia (73). Ahora bien, hay otro aspecto im­
portante que se deduce de esta forma y es la limitaciôn de la 
extensiôn cultivada, cuando especifica como caracteristica pro 
pia que la hacienda no tenga una importancia econômica relevan 
te (74).
C - EL EMPRESARIO AGRICOLA.
1. NOCION JURIDICA DE EMPRESARIO.
Es empresario agricola aquella persona, individual ( fisi- 
ca ) o colectiva ( juridica ), que organisa todos los elementos 
constitutivos de la empresa- agraria y los dispone para la pro- 
ducciôn de los frutos y productos agrarios, forestales y geuia- 
deroB, dirigiéndolos hacia el mereado (75). En efecto, el empre 
sario es, ante todo, aquella persona que, después de idear la 
organizaciôn de la empresa, lleva a cabo su actividad organiza- 
tiva con arreglo a un plan, basândose en criterios econdmicos y 
de modo constante y progresivo va "recreando", en cuanto la 
adapta a la coyuntura; tiene en cuenta las innovaciones técni- 
cas, renueva los bienes de equipo, hace los cambios de personal 
que le parece convenientes, aumenta su productividad, constitu- 
ye réservas para el futuro, etc., etc. (7 6). Es aquella persona
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que habllltada por una titularidad juridica que le consiente 
organtzar unos medlos ( capital y trabajo ) en funciôn de la 
realizaciôn de una actividad econômica agricola, forestal, ga- 
nadera o mixta e introducirse en el proceso econômico agrario, 
produce o distribuye profesionalmente y en nombre propio los 
frutos o productos agricolas, forestales o ganaderos (77). 8e- 
gûn MAROI el empresario agricola es chi esercita a propio res- 
chio gestions organizzata di un fcxido propio o altrui ed é te- 
nuto non solo ad osservare gli oblighi imposti délia legge 
nell'esecizlo dell'agricoltura, ma a rispondere altresi verso 
lo stato dell'lndirizzo délia produzione (78).
El prof. ROMAGNOLI présenta una serie de caracteristicas 
esenciales en la nociôn de empresario agricola: sono dunque 
elementi essenziall délia nozioni di imprenditare agricole 
l'esistenza di una organizzazione, piû o meno complessa, di la 
voro e capitali, l'assunzlone del reschlo, la professionalitâ, 
intesa come continuity di esercizio di lucro o quanto meno egoi 
Istico (79).
El concepto de empresario présenta respec.to a otro s con- 
ceptos del derecho privado la peculiaridad de ser un concepto 
distinto al de las categorias Juridicas tradièionales, es un 
concepto elaborado en la êpoca moderna, por la ciencia econ6m^ 
ca. De alli su reciente elaboraciôn doctrinal por los Juristas 
en especial en el campo del derecho agrario.
GALGANO présenta un resumen sobre la historia del concep­
to de empresario, considérâmes importante presentarlo: Degli 
storici dell'economia -dice el ilustre economista- il concetto 
di imprenditore é stato utilizzato per'descrivere una figura
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sorts con I'auvento del slstema capitalistico (80), La distin- 
zlone fra caplteJlsta e imprenditore ha tardato a delinearsi 
presso la scienza economica moderna (81). II concetto di im­
prenditore é introdotto nel sistema del diritto private dall' 
art. 2082 (8 2). La sostituzione di questo concetto a quello, 
tradizionale, di comerciante per che si volava che le forme 
giuridiche corrispondessero alia sostanza economica dei feno- 
mini: si é 1'imprenditore, seconde I'anaJLisi della scienza eco 
ncnnlca, la figura centrale del sistema economico, & sul conce­
tto di imprenditore che deve fondarsi, nella disciplina du fe- 
nomeni economici, anche il sistema legislative. Ma la ragioni 
sono state, soprattuto, di ordine ideologico: si no leva, uti- 
lizzando il concetto economico di Imprenditore, porre I'accen- 
to sull'aspetto socialmente utile, piu ttosto che su quello 
speculative, delle attinittâ commerciali e industriali, in mo­
de da mettere in evidenza il servizio sociale prestato dall'im 
prenditore.
L'imprenditore del vigente codice civile si presents, come 
il produttore: é colui che, professionalmente, produce beni o 
servizi o si interpone nello scambio del beni, ossia suolge un' 
attivitâ creativa di ricchezza. In confronto dell'antica figura 
del commerciante. Questi era, come si ê ricordato nel paragrafo 
precedente, I'uomo d'affari: era colui che oompiva, per proffe- 
sione abituale, operazioni speculativej ed il sistema legisla- 
'• tivo, che gravitava intorno a questa figura si caratterizzava 
come il diritto degli affari (8 3).
En definitiva -expone BALLARIN- mientras la empresa es una 
realidad econ&nica-social que no ha sido todavla asumida entera
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mente como tal, por el derecho, en cambio podemos encontrar 
normas dentro de nuestro ordenamiento Juridico dirigidas a 
définir al empresario agricola. Efectivamente, el art. 6 0. de 
la ley de arrendamientos rdsticos de 28 de junio de ig4o, en- 
caminado a la reforma, en algunos aspectos concretos, de la 
ley 5 de marzo de 1935» dijo, para dar una definiciôn de cul­
tive directe, e indirectaménte de cultivador directe, o sea, 
de empresario, "que se entenderâ por explotaciôn directa aque­
lla en que el propietario de la tierra asurne los riesgos tota­
les de la emprgsa agricola, sufragando los gastos que a la mi£ 
ma dé lugar (84).
El empresario agricola puede clasificarse en persona in­
dividual o en persona colectiva o juridica (8 5) y con relaciôn 
a la Importancia econômica de la empresa que organiza, en gran 
de, en mediano o en pequefio empresario.
Como tipos de empresarios agricolas colectivos dedicados 
primordialmente a la producci6n de frutos del campo y de los 
ganados, podemos indicar a las sociedades civiles o mercanti­
les cuyo objeto social sea la explotaciôn agricola o forestal 
de la tierra o la cria de ganados, las coopératives de produc- 
ciôn o explotaciôn de la tierra en comûn, los grupos sindicales 
de colonizaciôn para la explotaciôn de la tierra en comdn y las 
sociedades ( anôminas ) de empresas agricolas constituidas al 
amparo de la ley de asociaciones y uniones de empresa de 28 de 
diciembre de I963 (86) con relaciôn a las actividades de trans­
formée iôn y comercializaciôn de productos del campo, las socie­
dades cooperatives, se les podria considerar como de los princ^ 
pales empresarios agricolas colectivos (8 7).
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2. TITULAR DE LA EMPRESA.
Llamado también titularidad de la explotaciôn, titulari­
dad o derecho de empresa, y es la que habilita al empresario 
para la constituciôn de la empresa, armonizando los otros ele­
mentos organizados de la empresa a esta titularidad.
Consiste en un derecho subjetivo de carâcter real o ca- 
râcter personal en cuyo contenido figure el goce y disfrute -es 
decir, el aprovechamiento econômico- del objeto productive so­
bre el què recae. Un derecho, en suma, que tlenda a satisfacer 
un interés econômico consistente en el frui o valor en renta 
del objeto productive y no solo el uti o valor en uso del mis­
mo. Objeto; en nuestro caso, de la finca rôstica productiva o 
del ganado (8 8).
El empresario agricole es como ya hemos visto el titular 
de la empresa agricola, o sea el que ejercita profeslone^lmente 
y de forma organizada la actividad agraria. Ademàs de las per­
sonas fisicas, pueden asumir la cualidad de empresario agricola, 
una persona juridica; puede ejercitar la titularidad sobre un 
fundo propio o ajeno. Ejercita la empresa agricola sobre fundo 
propio qui en desempefia la actividad agricola, en el fundo don­
de es propietario, ya sea con su propio trabajo, o el de la fa- 
mllla ( pequeno empresario ), o vtilizando colaboradores y emplea 
dos, asalariados, etc. La forma tipica del ejercicio de la empre^  
sa sobre fundo ajeno es el arriendo del fundo rûstico (8gr).
El prof. LUNA SERRANO présenta una serie de figuras juridi­
cas que en el derecho agrario espanol, se pueden constituir a 
travée de una relaciôn juridica de carâcter real o personal; en-
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tré las primeras destaca el derecho de propiedad de una finca 
de aprovechamiento agricola o forestal (9 0), el derecho de u- 
sufructo sobre esos mismos bienes productives (91), la enfiteu 
sis (92), el derecho de foro (9 3)» el derecho de subforo (94), 
el llamado derecho de suelo o de superficie rûstica o de las 
plantaciones constituidos por tiempo determlnado (95) y, segu- 
ramente las titularidades derivadas de las roturacLones legitl^  
madas de tierra (9 6), repartos periôdicos de tiërras comuna- 
les, etc.
Entre los derechos reales de disfrute de.gançidos hay que . 
enumerar el derecho de propiedad y el derecho de usufrucbo so­
bre un ganado (97). También se debe considerar como titulari­
dad provisional, de carâcter real, a la posesiôn (9 8) que oto£ 
ga la posibilidàd actual de ilevar a cabo una explotacién eco­
nômica de la tierra o del ganado. La consideraciôn del posee- 
dor como empresario, al menos a los efectos légales, es conse- 
cuente con la valoraciôn normativa de su propia posiciôn pose- 
siva (99). Como derechos derivados de una relaciôn de carâcter 
personal que constituyen titularidades de explotaciôn y que, 
por tanto, habilitan a su titular para dar vida a la organiza- 
ciôn llamada empresa, deben indicarse el arrendamiento de fin- 
cas rûsticas en sus varios tipos -regulado por el côdigo civil 
(100) o por la legislaciôn arrendaticia especial (101)- y el 
arrendamiento de ganados (102), la aparceria de tiërras de la- 
branza o la aparceria de fincas forestales (103) o la aparce­
ria de fincas forestales (104) y la aparceria de ganados (105), 
las concesiones de finca rûstica de propiedad pûblica para su 
aprovechamiento agricola (106) y la adjudicaciôn del aprovecha-
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mien to forestal de los montes de las entidades ptiblicas (107).
3• LA PROFESIONALIDAD.
La dedicacion profesional a la empresa es uno de los re- 
quisitos que se le suele exigir al empresario, ademàs de su dte 
dicaciôn a la actividad econômica productiva. Es importante d^ 
terminar el significado del término profesionalidad en la doc- 
trina y sus caracteristicas exactas a fin de especificar su tl^  
pificaciôn. Para algunos autores es sinônimo de continuidad 
(108), para otros exclusividad (109); para la mayoria de la 
doctrina profesionalidad quiere decir habitualidad, asiduidad 
en el ejercicio de las actividades econômicas. Desde el punto 
de vista de nuestro sistema positive actual -dice el prof. LU­
NA SERRANO- la profesionalidad del agricultor debe presomlrse 
a través del concepto "standard" de bu en labrador y entraîia la 
imputabllidad del empresario de las actividades econômicas con 
las que se inserta en el proceso productive. La profesionali­
dad o el ejercicio de una actividad empresarial viene a impli- 
car no necesariamente un fin de lucro, pero si un fin subjeti- 
vamente econômico como adecuaciôn objet!va al requisite de ac­
tividad de carâcter econômico para la existencia de la empre­
sa (110).
Las nonaas comunitarias del 17 de abril de 1972 y las con 
slguientes leyes nacionales y régionales, en parte vinculadas 
con el factor subjetivo de la profesionalidad, requiere, en 
efecto, que el titular de la empresa, ejercite la actividad 
agricola a titulo principal y posea "una suficiente capacidad 
profesional" (ill); esta manera, exige una profesionalidad es-
= 79 =
peclfica y no ya genérica, al menos para aspirar a la pûblica 
ayuda. El carâcter especifico y cuallficante del ejercicio del 
poder empresariado es la profesionalidad. La actividad orga.il- 
zatlva de la empresa debe ser ejercitada profesionalmente y no 
de manera ocasional. Se discute en la doctrina que el elemento 
de la profesionalidad no se configura con exactitud, y que la 
falta de este elemento, le détermina la descallficaciôn técni- 
ca de empresa. Es cierto que en la empresa comércial la profe- 
sionalldad estâ expresamente regulada como requisite del empre^  
sario (112), aunque no siempre se da exactamente. Quizâ en la 
empresa agricola no se determine tan exactamente este requisi- 
to porque aqui se puede realizar la actividad econômica de for 
ma no continua y en àlgunos casos sin lucro o ventaja econômi­
ca (113). Aûn asi la profesionalidad es un requisite esencial 
del empresario agrario, como una continuaciôn concreta de un 
fin econômico.
Hay dos elementos que se discuten si vienen Intrinsecos 
en el carâcter de la profesionalidad; la continuidad y el fin 
econômico. Para unos continuidad no significa exclusividad, y 
es conciliable el ejercicio de la agricultura con el ejercicio 
de otras actividades (llU). Otro punto en relaciôn a la profe­
sionalidad, es si el ejercicio en forma profesional de la empre^  
sa pueda ser reconocido a las personas juridicas. La respuesta 
en un estricto rigor séria que no ya que sôlo se le reconoce a 
las personas fisicas. G.ALLONI considéra que la soluciôn al pro 
blema puede encontrarse distinguiendo entre titularidad, o re^ 
ponsabilidad Juridica de la empresa, y titularidad del ejerci­
cio de la empresa. En definitiva, dice GA.LLONI, se la responsa
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bllitâ della produzione spetta alia persona gluridica p all' 
ente titolare dell'impresa, 1 'esercizio di fat to di poteri or- 
ganizzativi iraprendltoriali cui é legata la professionalitâ 
spetta sempre all'organo ( persona fisica ) della societâ o 
dell'ente (115). La figura professionale -expone GALLONI- dell' 
imprenditore assume un rilievo autonome rlspetto alla figura 
del proprietario degli strumenti di produzione. L'attivitâ di 
organizzazione e di comando propria dell'imprenditore non pûo 
essere ricondotta all'attivitâ di godimento del propietario.
C'ê infatti nell'imprenditore un potere di iniziativa ( verso 
I'esterno in direzione delle soiledtazioni dell'autoritâ pu- 
bblica e del mercato; e verso 1 'interne in direzione della or­
ganizzazione del lavoro ) non aginolmente ricondudble-nell'am 
bito dei poteri propi del propietario (ll6 ).
En relaciôn a la disputa sobie si la profesionalidad el 
lucro es un requisite esencial, GALLONI expone que appare sup£ 
rata dalla considerazione che, in ogni caso, 1 'imprenditore 
( sia esso private o pubblico o societâ coopérâtiva ) opera 
per 11 mercato. E questo vale a dlstinguere l'attivitâ dell'lm 
prenditore sia da quella dell'erogatore di beni o servizi gra- 
tuiti, sia da quella di mero godimento del propietario (117).
4. EL RIESGO.
La actividad agricola, como todas las actividades econôd 
cas que se realizan en nombre propio conllevan un riesgo para 
el que la realiza. En el caso de la agricultura y de. la ganade^  
rla existen aspectos que agravan las perspectivas normales del
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riesgo, primero los elementos naturales -tormenta.?, heladas, 
piagas, etc.- y por el otro la politica agraria de los gobiex^  
nos, siempre subordinada y con matices preferenciales al sec­
tor industrial que se traduce en inopérantes politicas de pre^  
cio, rigldez de mercado, etc., generalmente en desventajas pa 
ra las empresas agricolas.
La consideraciôn del riesgo, como factibilidad real en 
la empresa agricola se encuentra consagrado como norma general 
en el derecho positivo espaHol en el art. 11, pârrafo 15, del 
reglamento de arrendamientos rûsticos de 29 de abril de 1959* 
Las obllgaclones o deudas del empresario agricola o el desca- 
tamiento o poluciôn negativa del riesgo que corren pueden ha- 
cer entrar en Juego a los arts. I9II y slguientes del côdigo 
civil, que reglamentan la responsabilidad patrimonial univer­
sal del deudor y la declaruciôn y apertura del concurso de 
acreedores. Nuestro derecho positivo, consecuentemente con el 
principio, ya conocido, de excluir normalmonte a la actividad 
econômica agraria del régimen juridico mercantil, no ha podi- 
do preveer para el empresario agricola o ganadero -como no 
sean empresarios colectivos que revistan la forma de sociedad 
mercantil- la figura y el procedimiento de la quiebra. No fajL 
tan, en cambio, algunos autores exbranjeros que consideran 
que también al empresario cultivador o ganadero, y lo mismo 
que a los deraâs empresarios, se le debe sujetar a dicho pro­
cedimiento de liquidéeiôn cuando en su patrlmonio o fondo em­
presarial se produce una situaciôn patolôgica en la que el pa 
slvo supera el activo. En sugestiva orienta:iôn estâ claramen 
te en la linea, ya seRalada, de mercantilizaciôn coopérâtIva
(118).
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5. CLASIFICACION DE LOS EMPRESARIOS AGRICOMS.
El derecho agrario espanol ha utilizado la clasificaciôn 
juridica de cultivador dlrecto y de cultivador directo perso­
nal, y no una clasificaciôn de tipo econômico, es decir aten- 
dlendo a la magnitud o importancia econômica de la actividad; 
grandes, medianos y pequeRos empresarios (119).
Esta clasificaciôn se basa en el modo de realizaciôn del 
cultlvo. Al cultivador directo personal se le exige una efac­
tiva dedicaciôn al cultivo de la tierra con su trabajo propio 
y el de los miembros de su familia, y el cultivador directo 
es considerado como tâl en cuanto a él se le imputa la activj. 
dad de explotaciôn de la tierra.
Estos conceptos se formularon en la legislaciôn especial 
de arrendamientos rûsticos, y posteriormente pasaron a la le­
gislaciôn colonizadora y tienen vigencia en todo el derecho 
agrario, como han puesto de relieve lac modernas normas sobre 
seguridad fiscal agraria (120), Sin embargo en Italia han ela­
borado una clasificaciôn interna, que tiene relaciôn con la dj. 
mensiôn de la empresa. El art. 2983 régula la actividad del pe^  
queHo empresario, en esta définieiôn consagra la relaciôn de 
pequeRa empresa con cultivador directo; es decir concurre un 
doble elemento al individualizar al pequeRo empresario y al 
distinguirlo del empresario no pequeno ( dall'imprenditore non 
piccolo ): en primer lugar que détermina la profesionalidad 
11 con la empresa agricola, exigiendo su trabajo personal o even- 
tualmente la de su propia familia y en segundo lugar que este . 
trabajo es adjudicado como ( "prevalente" ), permanente. IguajL 
mente, asi no estâ obllgado a la inscripciôn de la empresa en
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el registre ( art. 2202 ) (121); exoneraciôn fiscal ën la ten 
dencia de la contabilidad ( art. 2214, ult. parr. ) etc.(122). 
En Italia el côdigo civil distingue el empresario del pequeno 
empresario agricola, que indirectamente viene relacionado a 
la grande o mediana o la pequeRa empresa (123).
En el capitulo II del titulo del libre V, no hay una def^ 
niciôn especifica para el pequeno empresario agricola, como 
nexo de relaciôn el articulo 2139 (124) pone particular empe- 
Ro al intercambio de mano de obra (125) o de servicio. Es no- 
cesario por consiguiente volver a citar el art. 2083 que rela 
ciona a los cultivadores directos de la tierra con los peque- 
Ros empresarios. A ese respecto se observa que el art. 1647 
(125), en semejanza con el art. 2033 pone como caracteristica 
del cultivador directo el empleo prevalente del trabajo pro­
pio y de la propia familia, a diferencia de tal norma que po­
ne de relevancia el capital como medio cualificador del peque^  
Ro empresario, expresamente précisa que la tierra sobre la 
cual funciona la empresa no debe superar ese pequeno limite 
de extensiôn que se determine (127). La nociôn de cultivador 
directo recopilada en el côdigo civil italiano aparece supera 
da por las legislaclones especiales; gratamente ha preso -di­
ce ROMAGNOLI- atto dell'evoluzione délia figura del semplice 
coltivadore manuale ponero di capitali e di cognizloni tecni- 
che verso quella del contadlno piccolo imprenditore, che alla 
capacité di lavoro manuale propria e délia famiglla aggiunge 
un buon supporte di congnizloni tecniche e la dlsponabllitâ 
di capitali (123).
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a. LAS COOPERATIVAS AGRARIAS; CULTIVADORES DIRECTOS?
Se discute, en la jurlsprudencia italiana, si a las empr£ 
sas cooperativas se les puede calificar como cultivadores di­
rectos. Si a primera vista parece obvia la calificaclôn de 
cultivador directo que se recoge de los arts. l64? y 2083 del 
côdigo civil italiano, se cuectiona si conviene aplicar algu- 
nas de estas normas generates, ( ya que estas ataHen a las per 
sonas fisicas y no a las juridicas ), a ciertos entes asoclatl 
vos y prlncipalmente a las cooperativas; principalmente en ma­
teria de prôrroga prevaleciendo la posiciôn en la cual se esta 
blece que la rélaciôn con una Cooperatlva se divide en relaclo 
nés con los socios personates, por tanto el contrato con la 
cooperatlva puede considerarse estipulado con el cultivador dl 
recto y tanto sujeto a picoroga. La sentencia de casaciôn del 
21 de noviembre de 1957 excluye en llneas generates que una 
cooperatlva pueda ser considerada cultivador directo y pueda 
igualarse la extensiôn de los efectos que la calificaciôn im- 
pllca a las personas fisicas a ella (129). Y con igual sentido 
la sentencia de la corte suprema, que reafirma que "la coopéra 
tlva agricola che assume dall'ufficio di collacamento la mano 
d'opera necessaria per la conduzione di un fondo in lotti su- 
fficienti al lavoro dei nuclei familiari dei sengoli soci, non 
é da considerare coltivatqre diretto" (130) e "benchê le socie^  
tâ cooperatlva godano di personality giuridica é da rlconosce£ 
si il diritto alla prorroga lisposta dal d.l. la. aprlle 19^7 , 
n. 273 alla cooperatlva la qualè abbia preso in affitto fondi 
rustici e li abbia poi suddivisi tra i soci ai quali sia rico-
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n o B c i u t a  l a  q u a l i f ' l c a  d i  d i r e t t i  coltivatori" (131).
Para ROMAGNOLI, tal como se deduce de las referencise an 
teriores la jurisprudencia, no mantiene u.ia sola orientaciôn 
sobre este teraa: e orientata, sia pure con vario rigore, ad 
ammettere che ai fini della prorroga possa riconoscersi la 
qualifica di coltivatore diretto ad enti ed associazioni, non 
mancano decision! in senso contrario ( anche in questa mate­
ria deve sempre mettersi in guardia il lettore contro le ge- 
neralizzazioni, perché sovente la massima va rapporta al caso 
di specie ) ; otra decision de la corte suprema acepta la posl^  
bilidad que la cooperatlva agraria sea considerada como cultl 
vador directo, siempre y cuando la cooperatlva no tenga una 
economia distinta a la de los socios, no persiga otro interés 
diferente a la de los socios, y que la organizaclôn de la em­
presa esté al servicio exclusive y particular de los socios; 
en este sentido la sentencia de 12 de mayo de 1955, se pronijn 
cia a favor diciendo que; la circostanza che le societâ coope^  
rative abbiano la personality giuridica che le costltuirse 
in ente distinto dai singoli soci non eschide il riconosci- 
mento del diritto alla proroga legal del contrato di affitto 
quando esso venga in difinitiva a giovare unicaments ai singo 
11 soci, coltivatori diretti, uniti a scopi mutual istici, che 
coltivino il fondo percependo i frutti e facendo proprie le 
rendite; all'uopo é neccessa.rio che l'impresa agricola facen­
te capo all'ente non abbia una economia distinta da quella 
del soci, e si giovi délia seca organizazlone non in modo au­
tonome, ma riiettendola direttamante ed esclusivamente al servi 
zio dei soci stessl i quali debbono, alla loro volta, avere
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un interesse personale e diritto alla coltivazione del fondb 
tenuto en affitto societâ (132). En la doctrina PAVARA, sos- 
tiene que una sociedad puede revestirse con la calificaciôn de 
cultivador directo, cuando: "utilizzi per Ta coltivazione di- 
rotta del fondo il solo lavoro dei propri associati ( o dei lo 
ro familiari a quanto meno, una proporzione taie del loro la­
voro da realizzare il minimo a taie scopo fissato dalla legge 
par la sussistenza délia quàlifica di coltivatore diretto, 
atraverso l'art. 1 délia legge 25 giugno 19^9 , n.353 (133).
Como hemos visto, la jurisprudencia italiana no tiene una 
Clara orientaciôn en aceptar que a los fines de la prôrroga 
pueda reconocerse la cualificaciôn de cultivador directo a 
ciertas sociedades cooperativas; con relaciôn la jurlspruden­
cia espanola cabe decir que es un punto a discutir en capitu­
les posteriores.
b. CULTIVADOR DIRECTO.
Por cultivador directo debe entenderse aquel empresario 
agricola que organiza y dirige su empresa corriendo el riesgo 
que es inherente a toda actividad econômica y al que, en ûltj. 
ma instancia, se imputan jurldicamente la actividad de explo­
taciôn y sus resultados. Este tipo de empresario -que puede 
ser, y de hecho es a menudo, un absentista- estâ contemplado 
con frecuencia en la legislaciôn de arrendamientos rûsticos y 
en la legislaciôn de colontz aciôn, y su actividad de explota- 
clôn directa es "aquella en que el propietario de la tierra"
( debe entenderse, dada la via expansiva del precepto ya seRa
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lada, cualquier titular do un derecho de goce y disfrute que 
lleve aparejada una titularidad de explotaciôn ) asuma los 
riesgos totales de la empresa agricola, sufragando los gastos 
a que la mlsraa de lugar (134). El cultivador directo puede 
ser obligatorio, como consecuencia de una titularidad que lo 
legitlmice, asi el art. 2 8, regia 6a., del reglamento de 
arrendamiento rûsticos de 29 de abril de 1959. 0 como conse­
cuencia de las normas de labores fonzosas, como por ejemplo 
las dictadas una vez terrainada la guerra civil, en aRos 1940 
y slguientes, cuya falta o deficiencia puede Ilevar a la ex- 
propiaciôn de Ta finca.
c. CULTIVADOR DIRECK) Y PERSONAL.
Es aquel empresario que lleva a cabo la explotaciôn o ac 
tividad econômica de aprovechamiento de las fincas rûsticas 
productivas realizdndolas material y personalmente o "por sus 
familiares, en el mâs amplio sentido, que con él continûan 
bajo su dependencia econômica, no utilizando asalariados mAs 
que circunstancialmente, por exigencias estacionales del cul­
tive y sin que en ningûn caso el nûmero de obradas de estos 
asalariados exceda del 25^ del total que sea necesario para el 
adecuado laboreo de la finca" (135). Los dos requisites bâsi- 
cps para configurarse en este tipo de empresa es la prevalen- 
cia del trabajo familiar sobre el ajeno y la limitaia exten­
siôn de la finca explotada (136).
D - LA HACIENDA AGRARIA.
El empresario para desarrollar su actividad, requiere de
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un conjunto de bienes y servieios coordinados y dispuestos, 
para realizar el fin por el cual se ha constituldo la empr£ 
sa. El concepto de hacienda agraria se présenta con varia- 
das denominaciones, segûn las diversas legislaclones, ya 
sea como explotaciôn o hacJenda ( "azienda" ) en el derecho 
italiano; " fonds de commerce" en el derecho francés y de 
"establecimiento comércial o industrial", "casa de comercio", 
"negocio", "explotaciôn", etc. en el espaRol.
Para el tema que estamos tratando, hacienda es el tér­
mino mâs adecuado; el término explotaciôn hace mâs referen­
d a  a la actividad del empresario. El empresario agricoTa es, 
en efecto, quien se dedica a la explotaciôn ganadera o de la 
tierra. Segûn SERRANO la equinocidad del uso traslativo de la 
expreslôn se hace patente cuando el legislador la emplea en los 
textos légales, en los que unas veces significa acciôn de ex- 
plotar -cfr. por ejemplo, arts. 334, 5o., del côdigo civil; 7 , 
pârrafo tercero, lo., de la ley de reforma tributaria de 11 de 
junio de 1964- y otros elementos sobre el que se desarrolla la 
actividad del empresario -cfr. por ejemplo, arts, 1056 del cô­
digo civil; 7 , 1 , de la ley de reforma tributaria de 11 de ju­
nio de 1964-. Por otra parte, es posible que existan los me- 
dios propios para constituir una empresa agraria y que, sin em 
bargo ( ën cuanto que la empresa se estâ por constituir ), no 
estén explotados, no haya explotaciôn de los mismos. Por ello, 
y tenlendo en cuenta que la palabra "hacienda" se usa también 
entre nosotros en el lenguaje vulgar y, a veces, en el juridi­
co, quizâ sea preferible hablar de hacienda, expresiôn que in- 
cluye lo mismo el conjunto de bienes sobre los que no recae to
davla explotaciôn ( una finca no explotada y los derechos ane^  
xos a su eventual explotaciôn ) y el de los bienes organiza­
dos en funeiôn de su cultivo ( hacienda en explotaciôn ). Hay 
que tener en cuenta que ambos supuestos se pueden dar en la 
realidad (137).
Para BASSANDLI la azienda es il complesso di beni etero- 
genie e tra loro interdipendenti destinât! ail'esersizio délia 
impresa. Possemo essere di natura assal diversa, beni mobili, 
denaro merci ; beni inmobili, terreni; case, opifici; beni imnm 
teriall corne diritti, ditta, insegna, marchio, brevetti, se- 
greti di fabbrica ecc. (I3 8). Si para el derecho agrario el 
término "hacienda" es el mâs adecuado, para el derecho mercan­
til es el de "establecimiento" (139). Escogemos -afirma el 
prof. URIA- el término de establecimiento por considerarle mâs 
adecuado que ningûn otro y por estar preferentemente utilizado 
por nuestro côdigo ( arts. 3 > 69, 8 6, 283, 285, 236, 291, 5^7 
y 566 ), aunque no siempre en un sentido rigurosamente exacto
(lUo).
La explotaciôn o hacienda -expone BALLARIN- constituye el 
aspecto patrimonial de la empresa, aquel conjunto de bienes y 
derechos valuables en dlnero, susceptibles pues, de ser objeto 
de trâfico econômico y jurldjco (l41).
El prof. GALGANO expresa que entre azienda y empresa exi^ 
ten marçadas diferencias; tra azienda 2 impresa c'é, dunque, 
un rapporto da mezzo a fine. Il concetto di azienda attiene a 
ciô che le scienze economiche dsfinio corne gli strumenti, o i 
fattori, délia produzione; esso identifica, in particolare, 
quegli strumenti produttivi che, seconde il linguaggio delle
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Bclenze econoraichs, hanno carattere reale, quelll constituite, 
cioê, da un " complesso di beni" (142).
La hacienda al igual que la empresa en el campo agrario 
asume caracteristicas particulares respecto al sector comer- 
cial tanto en su estructura objetiva, como en la disciplina 
aplicable. La diferenclaciôn que presents CASADEI es bastante 
explicativa (l43).
PUGLIATTI soatiene que le questione allé quali si allude 
protrebbaro essere inmediatamente superate cue si ritenesse 
di potefe accettare la formulazione secondo oui 1 'azienda 
agricola non é che il fundus instruetus, cioéil fondo e le 
sue pertenenze. La disciplina del rapporto pertenenziale, in­
fatti, sabbe in questa ipOtesi, assortante e potrebbe retener 
si esclusiva di ogni altra; quindl esccluderebbe 11 richiamo 
delle norme che disciplinaho 1 'azienda (l44).
1. LA NOCION PE HACIENDA AGRARIA EN EL DERSCHO POSITIVO.
a. ESPARA.
La hacienda -dice el prof. LUNA SERRANO- es el conjunto 
de bienes con los que el empresario agricola ejercita su acti­
vidad econômica, que, por lo demâs, consiste precisamente en 
la organizaciôn de esos mismos bienes a los fines de su aprovje 
chamlento y explotaciôn. En este sentido podria decirse que la 
hacienda agraria es la proyecciôn patrimonial de la empresa 
agraria (145).
A diferencia de la legislaciôn italiana que en este piano
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estâ técnica y cientiflcamente mâs avanzada que la espanola, 
esta ultima utiliza el término explotaciôn refiriéndose a la 
hacienda agraria, puede sin embargo concrctarse de estos pre- 
ceptos el concepto de hacienda agraria (l46). Partiendo del 
art. 1056 del côdigo civil, 334, 5 del c. civil, del art.8 0., 
2o. de la ley hipotecaria, del art. 44 de su reglamento, del 
art. 52 de la ley de reforma tributaria y prenda sin despla- 
zamiento, del art. 7o. de la ley de reforma tributaria de 11 
de junio de 1964 y de otras leyes agrarias (147); se puede de 
ducir de todas ellas la consideraciôn de hacJenda agraria co­
mo el conjunto de los elementos a través de los cuales el em­
presario agricola realiza su actividad econômica.
b. ITALIA.
El côdigo civil italiano de 1942 ha introducido legalmen 
te la nociôn de hacienda. Segûn el art. 2555 del côdigo civil 
la hacienda es el conjunto de bienes organizados por el empre^  
sarîo para el ejercicio de la empresa. El côdigo civil italia 
no régula el transferimiento de la propiedad o del goce de la 
hacienda, el \isufructo de la misma y su arrendamiento en los 
arts. 2556, 2561 y 2562 del côdigo civil de 1942 (l48). Asi 
GALGANO especifica en relaciôn a la distinciôn entre empresa 
y hacienda: il termini "impresa" e azienda -di soli to adope- 
rati, nel linguaggio corrente, corne termisinonimi- assumono 
nel linguaggio tecnico-giuridico significati nettamente dife- 
renziati. L'impresa é, giurldicamente, una attivitâ: e corne 
se desurne dalla nozione legislativa di imprenditore ( art. 
2082 ), "l'attivitâ" economica organizzata al fine délia pro-
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duzione o dello scambio dl beni o dl servizi". L'azienda é 
inuece, un complesso di beni; e, secondo la definizione che 
ne dâ l'art. 2555, "il complesso, del beni organizzati dall' 
imprenditore pe 1'esercizio dell'impresa" (149). Existen di- 
versidad de normas en el côdigo y en la legislaciôn especial 
que atestiguan la existencia de la hacienda (150).
2. ELEMENTOS DE LA HACIENDA AGRARIA.
a. ENUMERACION.
Segûn algunos autores (151) los elementos fundamentales 
de la hacienda suelen agrupar y coordinar bienes muebles e 
Inmuebles, corporales o incorporales, consumibles y no consu- 
mibles, derechos reales y de crédito, de propiedad industrial 
y comércial, etc., y asi agrupados no pierden su propia sus- 
tantlvidad ni sufren alteraciôn o cambio en su estatuto juri­
dico. De todas ellos, para la empresa agraria el elemento fun 
damental es el derecho o titularidad de explotaciôn o cultivo 
que tiene el empresario agricola; el centre de la hacienda 
agraria es el fundo (152). Ademàs del derecho de cultivo o ex 
plotaciôn de la finca rûstica, se comprende los derechos con^ 
tltuidos en bénéficié de los dueRos de los predios, taies co­
mo: las servidumbres prediales ( cfr. art. 53D y 55 del côdi­
go civil ), los derechos sobre las aguas privadas (153), al 
aprovechamiento de las pûblicas, en virtud de prescripciôn o 
de eoncesiôn administrativa.
Ampliando sobre el item bàsico de la hacienda agraria, 
exponemos la opiniôn de versados autores; Il fonde ne é l'ele
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mento piû importante afirma BASSANELLI, e diremo essenziale 
(354) pu6 essere definite come un tratto del suolo coltiva- 
ble destinato in effetti alia produzione agricola, senza di£ 
tinguere se o no fornito di alberi, case, dotazioni fisica- 
mente immobili. II fondo, para GALLONI, come elemento essen- 
ziale e tipicq della organizzazione aziendale in agricoltura 
non é la terra come fatto fisico o naturale, ma é la terra in' 
quanto sia destinato alia produzione da chi abbia i poteri 
per destinarla ed in quanto effettlvamente sia idonea all 'ut_i 
llzzazione economica produttiva. II fondo é, quindl, alia ba­
se dell'organizzazione aziendale, 1'elemento che caratterizza 
e condiziona la organizzazione di tutti gli strumenti della 
produzione in agricoltura (155).
Aunque el fundo es el principal medio de produceIôn que 
constituye la organizaciôn de la hacienda se debe tener pré­
sente que no es el ûnico, existen otros factores como los ca­
pitales técnicos, flsicos constitqidos por la maquinaria, y 
los capitales técnicos circulantes, como es la materia prima 
y auxiliar, etc.
Es importante hacer una distinciôn juridica del fundo y 
la hacienda. La hacienda agraria no puede, no debe confurdir- 
se con la propiedad de la tierra, sino no tendriamos présentas 
las figuras del arrendamiento y el usufructo, por otro lado no 
solo basta ser propietario del fundo para ser propietario de la 
organizaciôn haciendal. Se requieren dos requisitos para deter- 
mlnar la existencia de una hacienda agraria: la existencia de 
una organizaciôn de la cual forma parte el fundo, como elemento 
caracterizador de un confrontamlento con la hacienda comércial
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y un rapporte digodlmento anche dl fatto que permlta el ejer­
cicio sobre modesimo de la actividad agricola.
Es Importante anadir que cada vez la importancia o el va 
lor del fundo va en disminuciôn en relaciôn con otros facto­
res de la producciôn que requieren una coordinaciôn econômica 
y que constituyen sobre todo una Universitas (I5 6), porque el 
valor del fundo en la actualidad no depende del todo de la 
fertilidad del terreno o de la ubicaciôn del terreno, sino de 
las técnicas utilizadas para la producciôn, y el cultivo que 
son practicadas, de la calificaciôn técnica del personal, etc.
Otra observaciôn importante es que sobre un mismo fundo 
pueden ser ejercitadas empresas y haciendas diversas con dlfe^  
rentes titulares, asi por ejemplo una de cultlvaclôn y la 
otra de ganaderla (157).
Como el concepto hacienda agraria no debe confundirse con 
el de fundo, asi tampoco la hacienda no se debe confundlr con 
la empresa, Aunque la tendencla de la unidad haciendal lleva a 
identificarla con la unidad de gestiôn es decir con la empresa; 
no se puede de hecho excluir la hipôtesis de un empresario que 
séa titular de varias hacienda, que por ejemplo existan los d_i
I
versos puntos territoriales distantes entre ellos, que regene- 
ran asi de distintos câlculos y balances econômicos.
"D'all azienda ( agricola ) ail'impresa agricola il passo 
non é lunghisslmo (158). L'importanza délia terra -expone MIIA 
NI- d'altra parte, va oggl diminuendo di fronte agli altri fa­
ttori délia produzione. Che richledono una coordinazione eco­
nomica. Il valore di un fondo non dipende soltanto dalla natu­
rale fertilité del terreno e dalla sua ubicazione, una auche
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dalle colture che ni sono praticate, dagli auvicendamenti, da­
lle Bcorte. D'altro canto, ni é un'ipotesi in cui l'azienda 
agraria, non si identifica in alcun modo col fondo. E'I'ipote- 
si délia azienda armentaria non in sede fissa (159).
Gli elementi costitutivi (l6o) dell'azienda agraria sono 
stati individuati nella terra e in tutto quanto occorre per 
1'esercizio délia attivitâ agraria ( opere fondiarie, idrauli- 
che e agrarie occorrenti per la coltivazione délia terra, le 
dotazioni di bestiame, macchine, strumenti, semi e conciml ). 
Taluno aggiunge anche i rapporti di eredito ( e ni specie que- 
lli di eredito agrario, quelli assicurativi, ecc ). «
L'imprenditore non e necessariamente propietario degli 
strumenti di produzione: l'azienda e formata, secondo l'art. 
2555 non dai beni dell'imprenditore ma lai beni organizzati 
dell'imprenditore. La qualifica ione di un bene corne "beni 
aziendale" é conseguente al fatto che si tratta di un bene 
utilizzato dell'imprenditore per 1'esercizio délia impresa.
E sufficients che 1'imprenditore possa disporre di ciascun 
bene in base ad un titolo giuridico che gli permetta di uti- 
lizarlo in combinazione con gli altri beni aziendali (l6l).
Formai parte de la hacienda agraria los derechos de uso 
y disfrute sobre otras fincas cuya utilidad o cuyo aprovecha 
miento estén destinados funcionalmente al servicio de la fin 
ca que es principal desde el punto de vista de la explota­
cién, aunque estén separadas de ella e, incluse aunque no 
sean rûsticas, asi vemos por ejemplo: la casa de labor, las 
viviendas para los colaboradores del empresario, los almace- 
nes, silos, establos, corrales, parideras, etc. (162).
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Igual forma parte de la hacienda agraria las pertenen- ‘ 
cias, constituidas por aquellos bienes muebles destinados por 
el titular de la explotaciôn al servicio de las 1 incas en ra- 
z6n del mejor aprovechamiento econômico de las mismas taies 
como las màquinas, instrumentes, aperos y utensilios destina­
dos a la explotaciôn, los carruajes (I6 3), demâs elementos de 
transporte y sus repuestos, etc. (l64). Igualmente el ganado 
de labor y los demâs animales criados en ella destinados al 
cultivo o explotaciôn de las tiërras como los productos de 
los mismos (165). Los abonos y fertilizantes destinados al cul 
tivo de las tiërras, tanto los almacenados como los que se en- 
cuentran en la finca (166). En cuanto a los frutos separados, 
aunque el côdigo civil no los considéra como partes intégran­
tes, ni como que pertenecen a la finca, dicen algunos autores 
que debe entenderse que raientras psrmanezcsm en la propiedad 
del empresario forman parte de la hacienda (I6 7). E igualmen­
te deberâ considerarse en la hacienda agraria toda clase de 
bienes y derechos inherentes a la explotaciôn (168).
Los elementos anteriores constituyen lo que en economia se 
denomina corrlentemente el activo de la hacienda 16 que indica 
que a su vez debe incluirse el pasivo, como son las obligacio- 
nes surgidas de las relaciones Juridicas en funeiôn de activi­
dad econômica realizada (I69) y las obligaciones légales de ca 
râcter fiscal, sindical y de seguridad social (170).
E - LA ACTIVIDAD AGRARIA.
Como observa BASSANEI.LI el término cultivaciôn ( coltiva­
zione ) tiene un doble significado: puô indicare il complesso
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unlco ed indisclndlble del clclo del lavori suolti dall'agri- 
coltore per consegulre 1 prodotti immediati e diretti della 
terra, dalla rottura del suolo al raccolto, come anche quell' 
attivitâ complessa che impllca 1'intégrale sfruttamento del 
fondo nel razionale e completo esercizio dell'industrla agra- 
rla. Tale piii vasto concetto in sé comprende, ottre l'attivi­
tâ di coltivazione in senso stretto, anche la silvicoltura e 
I'allevaraento del bestiame, cuando queste ultime, collegate 
alia coltivazione del fondo dal vincolo di appartenenza del 
campo, del bosco e del bestiame ad una azienda comune, si in- 
tegrino a vicenda per la piû attivitâ e redditizia utilizza- 
zione del fondo (171).
Para BALLARIN es aquella dirigida a obtener productos 
del Buelo mediante la transforméel6n o aprovecliamiento de sus 
Bustancias fisicoquimicas en organismes vivos de plantas o 
animales, controlados por el agricultor en su génesis y cre-r 
cimiento (172).
Citas.
(1) El prof. URIA RODRIGO, en su obra de derecho mercantil, d^ 
ci ma ediciôn, Madrid, 1974, afirma que el nacrinfento del dere- 
cho mercantil. estâ intimamente a la actividad de los gremios
o corporaciones de mercaderes que se organisaron en las ciuda- 
des comerciales medievales para la mejor defensa de los inte- 
reses comunes de clase. Era el derecho creado por los propios 
comerciantes para regular, las diferèncias surgidas entre ellos 
en raz6n del trato o cornercio que profesionalmente realizaban.
(2) CARROZZA, A., Teoria y realidad en el derecho de la empre- 
sa agraria. Revis ta trimes traie di dirit€ô~e procecTura civile, 
fsisc. 3> 1978f Trad, directa del italiano de J.O. CHIAPPINI, 
p. 5» ponencia presentada en la III mesa redonda italo-sovié- 
tica de derecho agrario sobre problemas jurldlcos de la empre- 
sa, organizada por el Institute di diritto agrario intemazio- 
nale e comparato ( Florencia y Venecia, 12-20 mayo 1977 ).
(3) El modelo de empresa agraria que las directivas del merca- 
do comun europeo han propuesto como el ûnico e Iddneo para be- 
neficlarse con la intervenciôn pdblica dispuesta a mejorar la 
capacldad productiva, trata de una empresa que, poseyendo de- 
terminadoB requisites, pue de ser calificada com<o "impresa su- 
settible di sviluppo" y como tal "efficiente".
(4) En altri termini -expone SALVATORE PUGLIATTI- posto che la 
base dell'azienda e dell'impresa agricola ê coatituita dal fon 
do, e che quindi 1'attivitâ produttiva d'interesse sociale a 
cul é predisposta 1'organizzazione aziendale, nonche l'impresa 
si trova, in ultima analisi, ancorata al diritto di proprietâ, 
che gode di una sua amplia e tradizionale tutela, si rende an- 
zitutto necessario ( e a questa csigenza, in vario modo va 
ottemperando la legislazione recente ) armonizzare la tutela 
délia proprietâ conquella del, in modo da costitulre 11 miglio 
re equilibrio possibile tra gli interessi in conflltto nell'in 
terno dell'impresa, e da soddlsfare le istanze soclali del 
rostro tempo, legate al fenomeno del lavoro. Si devono, inol- 
tre, difeciplinare le imprese in modo che non pregiudlchino 1' 
interesse dei consumatori, perche codeste unitâ sempre piû 
chuise, protrebbero divenire strumenti di sfruttamento egois- 
tico dell'intera collettivitâ, se la preocupazione unica del 
legislators posse quella di tutelare il profitto dell'impren- 
ditore e il compcnso del lavoratore, senza contemperarli con 
le esigenze dei consumatori. ( PUGLIATTI, SALVATORE, Terra 
azienda agricola e impresa agricola, Dopo 11 primo convegno 
internazionale di diritto agrariof valutazioni e prospettive 
In un incontro di giuristi italiani; Firénze, 22-24 ottobre 
1955; editore Giuffré, Milano, 1958, p.322 ); y BIDART GELSI, 
ADOLFO, Perfiles metodolûgicos para el estudio ( comparado )
de empresa, pfopiedâS y cSâErâtos agrarios, op.cit. p .125, Rev. 
Der.agr. No.1  ^19ÏÏd.
(5) Paralelamente véase al prof. URIA RODRIGO, Derecho merean-
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til, décima ediciôn, Madrid, 1975, p .29; que en relaciûn al 
‘derecho mercantil, presentaba el concepto de empresa anâlogos 
problemas, porque la doctrina, la ley y la Jurisprudencia vie^  
nen utilizando con notoria imprecisiôn el término "empresa", 
atribuyéndole en no pocas ocasiones alcance, signifieado y 
sentido a mi juiclo inexactes, al tiempo que han descuidado 
la elabôraciôn précisa de las nociones de empresario y de "es 
tablecimiento", "casa" o"negocio" mercantil, que también jue- 
gan importante papel.
(6) CARROZZA, A., Il ( mal ) trattamento délia nozione di im­
presa agraria riella legislazione anti-inquinamiento, Riv.dir. 
agr. anno LVl, ïïo. 4, 1977, p.3d•
(7) No obstante, como maniflesta el prof. BALLARIN en su obra 
Derecho agrario, op.cit., p.459, a pesar de las limitaciones 
que implica su inorganicidad y los resultados mâs bien escasos 
logrados por nuestra doctrina, no obstante sus mérites y es- 
fuerzos para este son de interés, observa el autor, CAMPUZANO 
y MORMA, El darecho agrario en Espana; DE CASTRO, "Notas ..., 
op.cit. p.d5 y BS.; DE ZULETA, La empresa agraria en ef dere­
cho eapafiol, en atti primo convegno internazionale, II, cit.' 
p.207 y SB.; DE LOS MOZOS, Estudios..., cit. p.31 y ss., 57 y 
SB., 197 y ss. y 287 y ss.; "del mfsmo autor En torno al rêgi- 
men Juridico de la expietaclôn agricola, p .8^3 y ss., Macla 
un derecho sucesorlo agrario, cit. p. 523 y ss. Pero el qufen 
mâs se ha ocupado de elles de forma mâs sistemâtica y con re- 
sültados muy slgnificatlvos*es el prof. AGUSTIN LUNA SERRANO,
El patrimonio familiar. Roma-Madrid, I962; del mismo. Notas 
sobre la empresa agraria y el empresario agricola; id. Para 
una construccién..7, cit. p.47 y ss. y alli, pp.119-120, una 
selecta indicaciôn bibliogrâfica y mueho5 otros mâs.
(8) Con una visiôn mâs amplia véase al prof, URIA RODRIGO, en 
su obra de Derecho mercantil. op.cit. p.6, donde afirma que 
el cornercio ha side slempre actividad profesional, y el dere­
cho mercantil ha nacido para ordenar esa actividad. Todo es- 
triba en deterrainar dônde descansa hoy el ttâfico mercantil 
profesional, Pero la tarea no es dificil, porque una leve 
ojeada del panorama econémico actual nos muestra el comercio 
en sus diferentes manifestaciones dominado por los empresarios.
DIEZ-PICAZO LUIS y GULLON ANTONIO, en la obra Sistema de 
derecho civil. Vol. I, Introduccién, derecho de la persona, ne 
Rocio Jurldico, Edit. Tecnos, Madrid, p. y 47; 1975. tratan 
de explicàr la sepa.raciôn del derecho mercantil del civil: una 
vez mâs la nueva evoluciôn que el florecimiënto industrial y 
mercantil de los siglos XIV y XV trae consigo, tiene que encau 
zarse fuera del derecho civil. Las companias mercantiles, la 
letra de cambio, el comercio maritime se encauzan a través de 
ôrdenes juridicos distintos del derecho comûn hasta que el de­
recho civil, en una évolueién no consumada todavia en nuestros 
dias. Incorpore las normas nacidas del "USUS MERCATORUH". Por­
que el derecho civil es -una vez mâs lo estâmes viendo- el nû- 
cleo mâs coherente del derecho positive : el derecho de los 
principles générales ; y es por elle un derecho de ritmo irregu
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lar, a veces rezagado cuando las nuevas necesidades sociales 
reclaman nuevas normas que se canallzan a través de derechos 
especiales ( derecho pretorio, derecho mercantil ). Y este 
punto elaborado por tan insignes autores, podemos aRadir, que 
hoy lo ^lanteado puede adecuarse al derecho agrario, y en es­
pecial a la empresa agraria, que exige mâs que nunca en aras 
de la evoluciôn econômica actual,, un campo juridico propio.
(9) Véase a GALLONI, GIOVANNI, Tipologla..., op.cit. p.34-35.
(10) LUNA SERRANO, AGUSTI , Para una construcclôn de los con- 
ceptos bâsicos del derecho agrario; Empresa, empresario, ha­
cienda y explofcâci(5n] La problemâtica laboral de~la agricultu. 
ra; Colieg(i6 universitario de San Pablo ( CEU ), Madrid, 1974, 
p. 50,
(11) FERRI, G., L'empresa agraria in senso tecnico? in atti 
del III congresso nazionale di diritto agrario, Mîlano, 1954, 
p . 394 ss*, GALLONI dice que la tesi ê pol ulteriormente appo- 
fondita nel manuale di diritto commerciale. Torino, 1972, p. 
46 y ss. Con il rilievo che nella stessa carta costltuzlonale 
le direttive fondamental!, riguardati l'eserclzio dell'agrl- 
coltura, non sono contenute nell'art. 4l, che pone i princlpi 
dell'attivittâ economica, ma nell art, 44 il gicale fa riferj^  
mento alla "propietâ terriera". Ma giâ negli atti cit. del 
III congresso nazionale si vedano le repliche di B. ROSSI, Em 
presa agricola e studio del diritto commerciale, p.425 e di 
M.F.RÀBAÙLIETTI, ini p. 399. En GALLOift, GIOVANNI, Tipologia 
dell'impresa agricola; L 'imnresa agricola; De Donato editore 
Sp. A., 1978, Bari, nota S, p.33.
(12) LUNA SERRANO, A., Para una construcclôn de los conceptos 
bâsicos del derecho agrariô, cit. p .50-*51. Estas afirmaciones 
no impiden con tôdo -dice LUNA SERRANO- que haya que recono- 
cer que, en el estado actual de desenvolvimiento de nuestra 
técnica jurldica, el fenômeno econômico nue es la empresa es 
regulado por distintos grupos de normas ( civiles, mercanti­
les, laborales, administrâtIvas, fiscales, etc. ) y que, en 
consecuencia interesan aspectos concretos y parclales del fenô 
meno econômico unitario al derecho civil, al derecho mercan­
til, al derecho laboral, al derecho administrative 6 al dere­
cho fiscal. La constataciôn de esta realidad, que depende sim- 
plemente de la organizaciôn propia de un determinado sistema 
Juridico positivo, no puede ser déterminante en el piano doc­
trinal de la disgregaciôn del concepto juridico de empresa, ya 
que se trata de un hecho, aparté de comprensible y seguramente 
deseable por razones de técnica juridica, absolutamente contin 
gente. No es intrascendente, en cambio, la distinciôn que le- 
galmente establece entre los diversos tipos de empresa, por ra 
zôn de su adscripoiôn a un sector u otro de la economia o por 
la magnitud de su propia entidad econômica.
(13) RABAGLIETTI, U.F., Impresa, piccola impresa e diritto 
agrari; atti del terzo congreso nazionale di diritto agrario, 
Palermo, 19-23 ottobre 1952, Giuffré editore, Milano, 1954, p. 
535. Y concluye la autora, l'impresa non puô avere significato
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come questa combinazione e proporzione dei fattori della pro-, 
duzione, ma viene inuece ad avere rilievo come complesso di 
raporti che nascono al fine della produzione e dello scambio 
di beni o di servizi.
(14) GALLONI, GIOVANNI, Lezloni di. diritto agrario, Un.iver- 
sita degli studi di Firenze, 197I-I972; Ls fonti la strutura 
dell'impresa agraria, p .1.
(15) Véase, BALLARIN, Derecho agrario, op.cit.
(16) PAGANI, en su obra La formazione della imprinditorialitd, 
dice que la figura dell'imprenditore e la sua distinzione dal 
mero capitalista, proprietario dei mezzi di produzione, hanno 
tardato a delinearsi presso la scienza economica moderna; era- 
no ancora ignote, fra la fine del settecento e 11 princlpio 
dell'ottocento, a SMITH e a RICARDO: nell figura del "capita- 
lista" costoro identificano colui che é proprietario del capi­
tale e colui che lo utilizza nel processo produtivoj 11 profi­
tto runiva posto in rapporto con la proprietâ dei mezzi di pro 
duzione e considerato come un particolare reddito della pro­
prietâ. II concetto di imprenditore appare, per la prima volta, 
in say, un economista francese della prima metâ dell'ottocento: 
egli distinse fra capitalista e imprepditore, dufinendo 11 pri^  
mo come il proprietario del capitale e il secondo come colui 
che, procuratasi la disponibilitâ dei fattori produttivi, or- 
ganizza e dirige la produzione ( nel pensiero marxiano 1'im­
prenditore aurebbe assunto anche il nome di "capitalista diri- 
gente", in antitesi a "capitalista monetario" ). L'imprendito­
re paglierâ una rendita per la terra presa in affitto, un in- 
terese per il capitale presso in prestito, dei salari per i ser 
vizi dei lavoratori assunti e, quindi, rimunerard con il pro­
fitto la propria attivitâ di imprenditore. Citado por GALGANO, 
F., Trattato di diritto commerciale e di diritto pubblico dell' 
economia; Diretto da FRANCESCO GALGANO, L'impresa, Volume se­
condo; Cedam-Padova, 1978, p.l.
(17) GAI/ÎANO, F., Trattato di ... op.cit. p.2.
(18) C'é, nei codici di comraercio del ottocento, solo un aspe-
tto -e sia pure un importante aspetto- sotto il quale si puo 
dire che i meccanismi decisionali del processo produttivo era- 
no giuridificati. Non riguardava 11 rapporto dell'imprenditore 
con i lavoratori, ma il suo rapporto con i fornitori di capi­
tale : si manifestava quando I'apporto di capitale si attuava co 
me apporto di capitale di rischio, quando fra Imprenditore e ca
pitalista, si instaurava, anziché un rapporto di scambio, un
rapporto di societâ. GALGANO, F., Trattato di ..., cit. p.4-5.
(19) II concetto di impresa entra nel mondo delle categoria giu 
ridlche come categoria dello scambio: ni entra per designare 
-secondo una formula che diventa corrente nella dottrina giurl- 
dica del secolo scorso- l'attivitâ di intermediazl one o di spe- 
culazione sue lavoro. L'idea di fondo é che 1'imprenditore suol 
ge la sua attivitâ caratteristica interponendosi frachi, commer 
ciantè o proprietario fondario, commentte determinati beni o
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servizi e quanti affrono la propria forza lavoro: egli specula 
sul lavoro perché guadagna sul'la differenza tra il prezzo che 
riscuote presso il committente e il salario che corrisponde al 
lavoratori. ( GALGANO, F., Trattato di ..., op.cit. p.3 ).
(20) SANZ JARQUE, F., Derecho agrario, op.cit. p.355.
(21) CASADEI, ETTORE, Impresa e azienda agricola, Manuale dl di­
ritto agrario Italiano; a cura di NATALINO IRTI, ÛTET, Torino, 
1978, pT56; y BIDART ADOLFO GELSI, Perfiles metodolôgicos para 
el estudio (comparado ) de empresa ... op.cit. p.123.
(22) Neppure l'elomento dell'organizzazione manca nell'impresa 
agricola, né puô darse che presenti aspetti troppo peculiarl.
Al rlguardo, mentre puô riconoscersi valore déterminante al rl- 
lievo che nella impresa agricola ni sarebbe "attivitâ di godi- 
mento di un bene preesistente alla attivitâ inmrendltrlce", la- 
ddove in quella comerciale ni sarebbe "attivitâ imprenditice" 
addirittura "creazione di un bane non preesistente, quale é 
appunto 1'azienda", deve osservarsi che il fondo, pur esendone 
11 centro, non esaurisce certo 1'azienda agricola la quale com­
prende pure, corne quella commerciale, strumenti, macchine, etc. 
e ben puô valersi ( non importa se in misura generalmente mino­
re ) di forze di lavoro subordinato. Palermo e Gentile, cit.. 
Corso di diritto agrario, p. 78.
11 requislto dell Organizzazione viene avalutato dq. GALGA­
NO, L'impresa, nel trattato di diritto commerciale e di diritto 
pubblico dell'economia da lui diretto, Padova, 1978, p.49, il 
quale reputq che si tratti di uno pseudo requisite in quanto, 
per is I'artigiano puo assumere la qualitâ d'imprenditore anche 
senza organizzazione, SECONDO GALGANO, e 1 'idéologie libérale 
che ha condotto il compilatore del vigente codice civile a me- 
ttere in evidenza 1'organizzazione per atrlbulre all'Imprendi­
tore la veste di lacioratore.
Siguiendo a BIGIAVI, La piccola impresa, Milano, 1977, e 
poi 1'Imprenditore occulto, “Padova, 19527 ËAGUSA, mapifiesta con 
tra la posiciôn de GAI.GANOj non é Infatti contestabile che puô 
aversi la presenza di un iBÇrendl tore in conseguenza del sempM 
ce fatto dell'auto-organizzazione. Ciô che é inneve discutibile 
é che il codice del 1942 abbia incentrato 11 proprio sistema 
suel organizzazione, poiché insuce appare dato maggiori rilievo 
alia proffesionalita, quale residuo, per una parte, dl una vi“ 
sione arcaica dell'economia ( matriculatio ed exercitium ) e 
dall'altra, dall'intento di dimostrare che era la reiterazione 
degli atti e la loro riunione in senso teleologico ( 1'attivitâ 
cioé ) che definlva 1'imprenditore, manifestandosi diversi per- 
plessltâ nel dominio degli atti di commercio. Ora, 1'organizza­
zione, in questa prospettlv’a, ha una sua collocazions incerta, 
ma é attraverso 1'organizzazione che si puô pervenlre ad un am- 
pliamento delle strutture e al passagglo dall'hbrtus conclusus 
della piccola impresa a quello della grande impresa capitalistic 
ca. E'atraVerso 1'organizzazione perciô che si é potuto incide- 
re sull'economia. Che poi questa organizzazione sia o no il re- 
Bultato del lavoro e un discorso diverso che non puô coinvolver 
se I'esame delle strutture, ma soltanto una valutazione economi
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ca.
La premlnenza della professionalita risulta dallo stesso 
fatto che 1'imprenditore viene inserta tra i lavoratori indi- 
pendentsmente dalla tesi che si tratti di una mistificazione 
( GALGANO, op. cit. p.50 ) per consentire una giustificazione 
del profitto, A mio avisso, per6, non era tanto questa lo sco­
pe del legislatore del 1942, il quale all'art.2082 c.c. si fer­
ma alla definizione dell'imprenditore come lavoratore proffe- 
ssionale senza dare un particolare rilievo all'organizzazione 
( vista solo come strumento, anorche relevante per I'esersizio 
dell'attivitâ ) o al guadagno ( tanto che é stato possibile 
agli interpretl sostltuire al concetto tradizionale quello di 
attivitâ obittivamente economica quale elemento qualificante 
dell'impresa ),
FERRI, GIUSEPPE, L'impresa agraria ê impresa un senso tec 
nico?, atti del terzo congresso nazionale di diritto agrario, 
Palermo, 19-33 ottobre 1952, Milano, Editore Giuffré, 1954, p. 
394 y ss. Uno de los temas centrales.que se debatié fue la po- 
sicion del prof. FERRI, que sostenia que en la empresa agraria 
el elemsnto esencial, es el de la organizaciôn, que caracteri- 
za la nociôn de empresa, y dice ’’L'agricoltore é sufficiente- 
mente che produce si é imprenditori agricoli solo perché si 
suolgi un'attivitâ di produzione; 1'attivitâ di endita che é 
essenziale per la nozione di imprenditore é una attivitâ cone- 
ssa che vi puô essere, corne puô non esserui e che, quando vi é 
rientra nell'attivitâ agricola soltanto quando l'agricoltore 
si limita a smerciare i prodotti del proprio fondo. RABAGLIETE, 
sostiene en la discusiôn que FERRI confundla, il fine dell'or­
ganizzazione dell'attivita dell'impresa ( che nelle imprese 
agricole industriali e la produzione, e nelle imprese commer­
cial i lo scambio ), con il fine dell'impresa che é sempre un f^ 
ne econoraico e cioé la vendita dei prodotti -coltivati corne 
nell'impresa agricola, o manipolati corne nell'impresa industria 
le, o acquistati per revenderli, come nell impresa commerciale. 
In qualissai impresa ( agricola, industriale o commerciale ) 
trattandosi di una attivitâ dell'organizzazione che puô essere 
la produzzione o lo scambio. -Y sigue- Il prof. FERRI nega che 
l'impresa agricola abbia un contenuto economico, ma per fare 
ciô deve negare 1'organizzazione stessa. Ora puô esservl una or 
ganizazione piû o meno amplia, ma questa incide saltanto sull' 
eôtensione dell'impresa; incide in senso economico ( grande, m^ 
dia, piccola impresa ). Sul piano giuridico puô potare alla dijs 
tinzione delle piccole imprese. Ma, giuridicamente, ci sono pi- 
ccole imprese e imprese. Non medie ne grandi. Lentltâ dell'orga 
nizzazione é dunque una déterminante per la estensione dell'im­
presa, non per la sua esistenza. Ma, perché nia ni sia impresa 
é sufficients una qualche organizzazione di beni e di rapporti 
di lavoro subordinato. L'art. 2l40 del codice civile mi da ra- 
gione di questo. RAGUSA, MAGGIORE GIUSSEPPE, Imprenditore, im­
presa, societâ e fallimento, Estr. da: Rivista delle"societa, 
1978, Milano, Editore Giuffré, nota 2, p. i486.
(2 3) Sobre todo en los ordenamientos Juridicos como el espahol 
en donde subsiste estk distinciôn; o por normas générales de 
las obligaciones o de los derechos reales del mismo, en aquellos
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otros ordenamientos como el italiano, en que se ha conseguido la 
uaiflcaciôn del derecho privado.
Asl nos dice LUNA SERRANO que en relaciôn a la empresa agra 
ria no se plantea el problems, que àmbito de dicha empresa esta 
regulado por el derecho agrario y no por el civil ( si acaso, 
con finalidad puramente prâctica u operatlva, se podria plante- 
ar, por lo que sigue a continuaciôn, el problems respecte del 
derecho mercantil ). A diferencia de lo que ocurre con una parte 
in^ortante de la actividad comerciants -la que normalmente le 
especlfica como tal- que estâ regulada por el derecho mercantil, 
es decir, por una rama especializada respecte del deredio civil, 
la actividad del agricultor y la empresa agraria a través de la 
cual aquella se lleva a cabo es, en cuanto tal actividad profe­
sional, regulada, en principio, por el derecho civil: para que 
no hubiera dudas al respecte, el art. 326, 2a., dél côdigo de 
comercio nos indica claramente que no solo la producciôn, sino 
también la distribucién de los productos mediante la venta he- 
cha por el agricultor, tienen naturaleza y disciplina "civil", 
es decir, que son reguladas por el derecho civil general y no 
por una rama especializada y separada del mismo, en nuestro ca­
se por un posible derecho agrario. En realidad, laS relaclones 
que forman el nûcleo de la empresa agraria y que cualifican co­
mo agricultor a su titular, solo dejan de estar reguladas. por 
el derecho civil cuando adquieren "forma" mercantil: por ejemplc 
cuando el agricultor no es una persona individual sino una so- 
ciedad mercantil. Es mâs, ni siquiera ciertos cultivadores co- 
lectivos, como las cooperativas de producciôn ( subrayado nues­
tro ) o explotacién de la tierra, salen del Smblto del derecho 
civil, como claramente détermina el art. 124 del côdigo de co­
mercio. Por lo demâs, como es bien sabido, tampoco dsl hecho de 
la «dopciôn de la "forma" mercantil por la empresa agraria se de 
termina la aplicacién a la misma de normas especializadas por 
especifIcaciôn. Entre los agraristas espaBoles quizâ se haya va 
lorado poco la trascendencia que el art. 326, 2o., del côdigo 
de comercio, haya podido tener en la dlflcultad de nuestra doc­
trina para seflalar el posible objeto formai del derecho agrario 
y, en deflnltiva, para Indlvldualizar la razôn de una autonomla 
doctrinal del derecho agrario.
(24) GALLONI, GIOVANNI, Tipologia dell'impresa agricola. l'im­
presa agricola, a cura dl ALFREDO GALASCO, De donato editore S. 
A., 1978, ltalia7 p. 37. .
(25) GALLONI, Lezloni di diritto agrario, Universltâ dl Flrenze, 
anno a.c.c., 1971-72 ( dispense cicîost ), p.6 y ss.
(26) Para GALLONI el primer carâcter distinto de la empresa agr^ 
cola como ordenamiento Juridico, es la organizaciôn de cosas.
Non eslste Impresa senza organizzazione funzionale degll strumen 
tl produttivi, cioé senza azienda. L'azlenda Intensa corne orga­
nizzazione dl cose per una flnalltâ produttiva é, qulndl, requl- 
sito necessario ed essenziale délia impresa. El segundo carâcter 
dlstlntlvo de la empresa agricola -segûn GALLONI- es la organi­
zaciôn de las personas. Senza pluralité di persone non ssiste or 
dlnamento giurido. La semplice organizzazione di cose non ha nor
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malmente un rilievo giuridico autonomo ih quanto non da luogo a 
rapporti giuridice e rientra nel contenuto di godlmento dell' 
esercizio del diritto di proprietâ sulle singole cose. La orga­
nizzazione produttiva acquista rilievo giuridico autonomo solo 
qusuido sui fini produttivi cui é destinata 1'organizzazione 
aziendale convergono gli Interessi di piu soggctti che impiega- 
no a taie scopo la loro attivlttâ.
(27) CARROZZA, A., Teoria y realidad en el derecho de la empresa 
agraria, cit. p.5.
(28) CARROZZA, A., Teoria y realidad en el derecho de la empresa 
agraria, cit. p.34 y ss.
(29) Para la legislaclôn itallana, el criterio distintivo respe£ 
to a la empresa agraria reside en el art. 8135 de codice civile, 
que présenta "la cultlvazlone del suolo, la selvicoltura e 1' 
allevamento del bestiame ( rectlus: degli animale ) como activi- 
dades eaenclalmente agrlcolas".
(30) Para GALLONI el primer carâcter distintivo de la empresa 
agricola como ordenamiento juridico es la organizaciôn de cosas. 
Non esiste Impresa senza organizzazione funzionale degli stru­
menti produttivi, cioé senza azienda. L'azlenda intensa come or 
ganlzzazlone di cose per una finalita produttiva é, quindi, re- 
qulslto necessflKTio ed essenziale délia impresa. El segundo ca­
râcter distintivo de la empresa agricola -segûn GALLONI- es la 
organizaciôn de las personas. Senza pluralité di persone non 
eslste ordlnamento glurldo. La semplice organizzazione di cose 
non ha normalmente un rilievo giuridico autonomo in quanto non 
da luogo a rapporti giuridice e rientra nel contenuto di godi- 
mento dell'esercizio del diritto dl proprietâ sulle singole co­
se. La organizzazione produttiva acqulsta rilievo giuridico au­
tonomo solo quando sul fini produttivi cui é destinata 1'orga­
nizzazione dl azienda le convergono gli interessi di piu sogge- 
ttl che Impiegano a taie scopo la loro attivlttâ. ( Para reafir 
mar su posiciôn présenta como ejemplo; Il coftivadore che lavo­
ri Isolatamente 11 fondo, cosé come I'artigiano o il commercian 
te che non si awalgano di collaboratori, danno vita certamente 
ad una attivitâ dl produzzione, mediante una organizzazione - 
sla pure rudlmentale- dl cose, ma la loro attivitâ non si svol- 
ge in forma di Impresa. Manca cioé, dal punto di vista giuridi­
co, la organizzazione in senso oggetivo délia impresa; esiste 
solo la attivitâ dl un soggetto che esercita un diiitto di coor 
dinare le cose e risponde di taie attivitâ dinazi all'ordinamen 
to giuridico ) GALLONI, G., Lazions di diritto agrario, cit.
El ûltimo carâcter distintivo de la empresa agricola es la 
especlficaciôn del fin. Nell'impreso agricola -che é una speci- 
fIcazione dell'impresa In genere- 1 fini délia produzione di be 
ni sono indivlduati o individuabili nella coltivazione del fon­
do, nella silvicoltura, nell'allevamento del bestiame a nelle 
attivitâ connesse di transformazione e di alienazione dei pro­
dotti agricole. ( GALLONI, G., Lezione di diritto agrario, cit.
p. 8-9-10 ).
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(31) GALLONI, G., TiDologla dell'impresa agricola, a cura di AL 
FREDO GALASCO, 197Ü,' Ue‘dôhat'ô'e31'tore S.A. ,“ ltalia, p.34-35.
II salto, quindi, é concettualmente pui brusco e ha coraportato 
e tuttora comportasalto il profilo sociale contrasti pul duri e 
di principio nella definizione di un rapporto tra proprleta e 
impresa che privilégia il lavoro e I'iniziativa produttiva rls- 
petto alia proprietâ e capovolge I'antica gerarchia di valori, 
la quale vedeva l'attivitâ produttiva agricola subaltema, so­
tto 11 profilo Bocio-economico, al regimen fondlarlo e. giuri­
dicamente, totalmente recompresa nell'amblto della proprietâ 
come mero esercizio del suo diritto dlvefsl, qulndl, storlcamen 
te 1 puntl di partinza dell'impresa agricola e dl quella commer 
dale ( respettlvamente la proprietâ fondlaria e 1 attivitâ pro 
fesslonale del commerciante ); dlversl 1 pasaggl Intermedl, ma 
sostanzialmente analoghl, anche se non del tutto colncldentl* 1 
puntl dl arrivo.
(32) Para PALERMO e GENTILE, esta actividad debe ser econômica, 
dlretta clô alla produzione o alio scambio di rlchezza, si tra­
tti pol dl beni o di servizi patrlmonlalmente valutablll. Essa 
deve In secondo luogo essere professlonale, é tale 1 'attivlttâ 
che venga esercltata in forma sietsmativa e costante, e non, 
quindi, con carattere di occasionalitâ o in circostanza Isola­
te.
Inflne, 1'attivitâ che da luogo ad impresa é attivitâ or- 
ganlzzata, o negllo, come ê stato osservato, attivitâ dl orga­
nizzazione. In tanto puô esservi impresa in quanto nl sia un 
soggetto ( Imprenditore ). il quale si assicurl la dlsponiblM 
tâ dl un complesso di fattori produttivi ( capitall, energie 
lavorative, etc. ) e li Indirizzi nella direzione che ha pres- 
celtoj Corso di diritto agrario, op. cit., p.7 6.
(33) Aunque ya existian. algunos preceptos que tocaban la empr£ 
sa agraria, solo en un piano marginal: como los arts. IO56 del 
côdigo civil, 8 pârrafos 3o. 2o., de la ley hlpotecarla, 175 
del côdigo de comercio, 2o. de la ley de arrendamlentos rdsti- 
cos de 15 de marzo de 1935 y del reglamento de abrll de 1959f 
etc.
(34) LUNA ËERRANO, A., Para una construcclôn de los conceptos 
bâsicos del derecho agrario, clt. p. 6 1.
(35) GALGANO, F., L'Imprenditore, Zanichelll, Bologna, 1972,
p.35-3 6.
(36) Secondo la definizione legislative, Imprenditore é colui 
che esercita professIonalmente un'attivitâ economica organizza 
ta al fine della produzione e dello scambio di beni o di servi­
zi ( art. 2087 ), azienda é il complessi dei beni organizzati 
dall'imprenditore per l'eserclzio dell'impresa ( art. 2555 )
( PALERMO, ANTONIO e GENTILE G., GIOVANNI, Corso dl diritto 
agrario; propietâ e Impresa agricole, EdizioAe Rlcerche, Roma, 
1975, p.75.
(37) Corso dl diritto agrario, op.clt. p.75.
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(38) Vi sono poi alcune disposlzlonl riguardanti in particola­
re l'impresa agricola. Ad esêmpiô l'art. 2337 ce. sulla respon- 
sabilitâ dell'imprenditore agricole anche so esercita l'impresa 
su fondo altrui é soggetto gli obblighi stabiliti dalla legge e 
dalle norme sul lavoro riguardanti I'agricoltura. Per 1'art.
2138 "Dirigent! e fattori di campagna": 1 poteri dei dirigenti 
prepostl all'esercizio dell'impresa agricola e queH i  dei fatto 
rl di campagna se non sonp determinati per iscrltto dal prepo- 
nente sono determinate dalle norme sul siritto del lavoro e da- 
gli usi, L'impresa agraria ê poi un concetto fondamentale per 
comprendere i contratti agrari che sono appunto contratti per 
l'impresa ( BASSANELLI ). Qualche norma, e forse piii di una, 
potrebbe trovare nelle leggi special! a anche negli usi, e ad 
esempio in materia di societâ cooperative che sono anch'esse 
imprese. La materia nel nostro canpo é stata poco studiata. Fra 
le moite cooperative agricole si é portato luce sull'affittanza 
collettiva ( BASSANELLI') che ha caratteristiche particolari 
sulle quali qui non mi addentro. Concludendo, mi sembra di po­
ssédera argomenti piû che sufficient! per affirmare la rilevan- 
za giuridica dell impresa agraria ( MILANI, FRANCESCO, Linemen 
ti di diritto agrario. Patron, editore, Bologna, 1976, p.64-6 5 .
(39) GALGANO, F., L'imprenditore ... op.cit., p. 50 y 51.
(40) El prof. BALLARIN, en la nota No. 136, Derecho agrario, op. 
cit., p. 516 explica porque en Espanq se utiliza indistintamen- 
te el término mixto o conexo. La terminologia de mixta -anade- 
ha sido utilizada por la ley de réforma tributaria en sus divejr 
SOS articulés, al enumerar, junto a las explotaciones agricoles 
explotaciones pecuarias y foresfcales, las que llama mixtas; el 
problems se plantea principalmente con relaciôn a las erapresas 
de enajenaciôn y transformaciôn de productos agrlcolas, siendo 
ùna cuestiôn de lindes entre el derecho agrario y el derecho 
mercantil, para cuya soluciôn hay que arrancar del art. 362,
No. 2 del côdigo de comercio, que califica como civiles las ren 
tas hechas por los agricultores de sus frutos o ganados. Utili- 
zo la palabra "mixtas" en atenciôn al uso hecho por el legisla- 
dor especial, aunque quizâ fuera mâs exacte decir "conexas", 
puesto que estas se refieren a las llamadas per relationem y 
aquellas, a las que combinan dos o mâs actividades agrarias tl- 
picas. En este sentido, LUNA SERRANO; para una construcciôn... 
op.cit.,p.ll4.
(41) Véase para -ampliar sobre el tema en cuestiôn a BALLARIN, 
Derecho agrario, op. cit, p.517, nota l4o.
(42) Segûn BALLARIN, en su obra Derecho agrario, op.cit. p.517, 
nota 138, la comisiôn ministerial encargada en preparar esta re 
forma estuvo presidida por el prof. VIVANTE y formaron parte de 
ella juristas ilustres como ARCANGELI, BOLAFFIO, BONELLI, NAVA- 
RRINI, SCIALOJA y VALERI. Para su historia, vid. CASANOVA, DE 
SIMONE y a LUNA SERRANO en nuestra doctrina.
(43) Véase BALLARIN, Derecho agrario, op.cit., p.519.
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(44) Sobre este punto ver concepto de "agrariedad" en Problêmi 
generali e profili di qualificazione del diritto agrario, J.I. 
MiHn, 1975.
(45) Ejemplar, es la sentencia del Pretore di gallerte dei 10 
de marzo de 1976, en materia de "allevamento equino", anotada 
en la Rivista di diritto agrario..., 1976, Vol.II, ps.328 y ss. 
La jurisprudencia favorable a la calificaciôn agraria de las 
cooperativas constituidas por cultivadores directes es relevan­
te. Entré los coraentarios de agraristas preocupados por el tema 
ocupa un puesto importante A.PARLAGREGO, véase su obra. La qua- 
lificazione giuridica dello attivitâ di transformazione e di 
alienazione dei prodotti agricoli esercitate da societâ coopé­
rât iva; en giur.agr. it., 1968, p.455 y ss.
(46) Doctrina que se manticne, explica el prof. CARROZZA, en 
usuales planteamientos sin perjuicio de algûn carâcter "valuta- 
tivo", asi, los ya citados manuales de GALGANO y COTTINO.
(47) Véase el ensayo de SCONAMIGLIO, Considerazioni sulla nozio 
ne di impresa agricola; a propôslto deli'iscriziohe all*Enpaia, 
en Dir.lav., 1974, 1, ps.
(48) Dai riportati testi e possibile arguire due criteri per la 
definizione dei limite dell'impresa agricola e cioé: a) Il cri­
terio dell'accesorietâ ( nella sentenza si legge che é questio- 
ne di vedere se 1'attivitâ principale sia industriale a agrico­
le ) e quindi un'attivitâ meramente accesoria non créa un impr£ 
sa separata e l'eventuale azienda sorta per soddlsfare queste 
nécessité accessorie é sempre imputabile ail'impresa agricola; 
b) Il criterio délia proporzionalitâ delle opere ail'attivitâ 
principale si avranno due separati centri d'imputazione dell' 
esercizio economico: l'impresa agricola e la commerciale. I due 
criteri sono tra loro complementarl in quanto il secondo inté­
gra al primo, di per sé insufficiente a qualificare 1'attivitâ 
connessa. Il primo criterio, infatte, non puô bastare perché 
occorre chiedersi se l'impresa accesoria si occupi esclusiva- 
mente dslla lavorazione e transformazione dei prodotti dell'im­
presa principale. RAGUSA MAGGIORE G., op.cit. L'impresa agrico­
la. p. 56.
(49) BOLAFFIO, 11 codice di commercio commentato. No. 26; VIVAR 
TE. Trattato di diritto commerciale. 5ta. éd., I, Milano, 1929, 
No.b’ïi MAfeÔl, Le attivitâ collaterali délia produzione agraria
e il criterio ?ell'accesorietâ; in Riv.dir.agr., 19^8, I, 9segg, 
op.cit., p 7 15 y ss.
(50) Secondo el BANDINI, Osservazloni sui limiti economico-glu- 
ridici tra attivitâ agricola ed attivitâ commerciale, in Riv.dir. 
agr., 1937, 1, 403, la vendita in separatïed autonomi spacei é 
da considerare attivitâ commerciale distinta dall'agricola. L' 
affermazione non sembra esatta, dato che ocorre stabilire el ra­
pporto che intecorre tra le due aziende. Pertanto, se in alcuni 
casi non puô negarsi lésistenza di due separate imprese ( per es. 
se intercorre una notevole distanza tra 1'azienda agricola e i
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local! de vendita ), in altri, 1 'attivitâ connessa resta taie 
anche se si svolge fuori dell'azienda agricola APELT.0 L'AQUILA, 
17 maggio 1958, in Rep.glust, civ., 1958, Prevldenza e assis- 
tenza. No, 330.
(51) Senza dubbio, il criterio megliore per accertare quando 
una attivitâ connessa non travalchi i confini dell'agricultura 
e quello che venne proposto dall'ARCANGELLI, Agricoltura e ma­
teria de commercio, in studi per vivante, cit. p. 825 segg., e 
ché é stato accolto dal legislatore del 1942.
(52) Secondo el comma 2 dell'art. 2135 cod. civile sono da im- 
putare ail'impresa agricola le attivitâ connessa che rientrano 
nell'essczio normale dell'agricoltura. I termini di riferimento 
sono quindi la normalité e la connessione. In questo secondo 
concetto possono sistemarJ gli altri criteri dell'accessorietâ, 
délia dipendenza, délia subordinazione e délia nécessita.
Piû rilevante é il concetto de normalitâ che ha consentito 
di sistemare la materia.
Possono aversi due modi entendere normalitâ: quello dell' 
ARCANGELLI che tenevaconto délia natura dell'attivita ( questa 
teoria quindi si poneva in contrasto con quella dell'autonomla ) 
e quello in base al quale la normalitâ viene referita non alla 
specie dell'attivitâ ma al suo modo di svolgersi.
Interpretato in tal modo el concetto di normalitâ, ne risul 
ta si che 1 'attivitâ collatérale deve essere sempre coimessa a 
quella agricola ( quindi i due concetti vanno intégrât! ) ma ne 
consegue anche che le proposizioni dell'art. 2135 cod.civ. non 
sono tassative, in quanto non é la natura dell'attivitâ di trao£ 
formazioni e alienazione esercitate in modo normale, ma accanto 
a queste attivitâ che vengono presunte connesse non é impedito 
stabilire altri ipotesi di connessione. RAGUSA MAGGIORE, op.cit. 
L'impresa agricola, p.71-72.
(53) BIONE MASSING, L'impresa, trattato di.. op.cit., p.UoB.
(54) BASSANELLI, op. cit., Impresa agricola, p. 4l8.
(55) Aquesto punto, possono presentarsi diversi atteggiamenti 
dell'impresa agricola e cioé: a) Esclusiva prese.izadi un empren- 
ditore agricolo anche se esercente accanto ail'attivitâ princi­
pale altra attivitâ che -in senso rigoroso- non potrabbe quali- 
ficarse agricola; b) Contestuale presenza di due imprese; quella 
agricola e quella commerciale; c) Assorbimento dell'impresa agM 
cola nell'impresa commerciale. La sua soluzione puô avere in ri­
lievo pratico, specie in ordine alla sotto posihilitâ a faJli- 
mento dell'impresa ( escluso per l'impresa agricola ) e alla 
trassabilitâ del reddito dell'imprenditore. E noto che la trassa 
zione del reddito agricolo ha una incidenza diverse de quella 
del creddito industriale. Sin dalle prime leggi in materia ( art. 
9 t.u. 24 agosto 1877, No. 4021, modificato dal r.d. 4 gennaio 
1923, No. 16 )'si sono tenuti ben distinti i due tipi di reddito 
e questa separazione é stata costantemente osservata nelle pro- 
nunce giurisdizionali. RAGUSA MAGGIORE GIUSEPPE. L'impresa agri­
cola e suoi aspetti di diritto.commerciale e fallimentare, Mora-
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no editore, 1964, p.6 5.
(56) Ritengo interesante richiamare aaa sentenza del tribunale 
di Cremona, l4 aprile i960, in foro it. 1961, I, 166 e vedl ca- 
ssazione, 20 aprile 1955, n. II06, in Rep. giust. civ., 1955, 
pnpresa e imprenditore n.7 ; secondo la quale "la lavorazione e 
trasformazionë del latte da parte di cooperative costituite es- 
clusivamente da agrlcultori diretti produttori ” sono da consi- 
darari connesse con lâttivitâ agricola, corne esercizio normale 
délia stessa, nella specie, il tribunale ha ritenuto che l6pl- 
ficio industriale rientra tra le opere di meglioramento agrico­
lo e non é quindi assoggetabile all'imposta di consume RAGUSA 
MAGGIORE G., op. cit., L'impresa agricola, p. 6 5.
(57) Asi, Trib, Padova, 22 aprile 1969, Dir.lav., 1969, II, 206 
cit. retro, 27; L'app. lecce, 27 luglio 1964, corti bari, lecce 
e patenza, 1965, 93, trib. catanzaro, 22 anrile 1964, riv. in­
fo rtuni, 1964, II, 182; il trib. arezzo, 2o giugno, I962, ini, 
1963, II, 133; App. caltanisetta, 13 maggio 1955, Rep.giust, 
civ., 1955, V. previd, e assist., m. 278 e trib. cuneo, 22 fe-
■bbraio 1954, Riv. infortuni, 1954, II, 153; Rep. foroit, 1954 
V. infortuni, h. 343; ROMAGNOLI, op. cit. Dell'impresa agrico­
la, p. 656.
(5 8) Rep. jurisp. 619 y 751 de las sentencias•de 15 y 20 de 
abril de 1950.
(59) Rep. legal 1941; 1916 y 1942, 8l2, reformada en la de 3 de 
marzo de 1943, Rep. legal 397.
(6 0) Cont. administrative, Rep. de Jurisprudencia 948.
(6 1) Rep. de jurisp. 2978.
(6 2) Rep. legal 895 y apêndice 1951-55, 1340.
(6 3) Rep. jurisp. 619 y 751.
(64) Rep. jurisp. 3739.
(6 5) Rep. jurisp. 1453.
(6 6) Cont. adm., sala 4ta. Rep. jurisp. 2401.
(6 7) El primer precepto en su apartado I, de la ley enunciada, 
prescribe que, quedarân incluidos en el régimen especial agra­
rio... "Todos los trabajadores espanoles, cualquiera que sea su 
sexo y estado civil, que en forma habituai y como medio funda­
mental de vida realicen labores agrarias".
El propio texto legal, art. o.l, considéra labores agra­
rias, a los efectos del régimen especial agrario: a) Los que 
persigan la obtenciôn directa de frutos y productos agricoles, 
etc.; b) Los de almac enami ento s de los referidos frutos, etc., 
en los lugares de origen; c) Las de transporte a los lugares de 
acondic ionami en to y acopio; d) Los de su primera transformaciôn.
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Siendo requisito indispensable, segûn al numaro 2 del mismo 
art. para conceptuar de agrarias las operacionas citadas en 
los aps. b), c) d), que recaigan ûnica y exclusivamente sobre 
frutos y productos obtenidos directaments en las explotacio­
nes agricolas, forestales o pecuarias que fiscalmente no te n- 
gan la consideraciôn de protegidas fiscalmente con arreglo al 
d. de 9 de abril 1954 ( R. 895 )-9 de mayo 1969 ( R.890, IO90, 
1221 y N. Dice. 7765 )-: es por todo ello notorio que si se 
cumplen en las actividades desarrolladas por la cooperativa la 
conceptuaciôn de agrarias no les pueden ser negadas, asi como 
la consecuencia de que los operarios son legalmente trabajado­
res agricolas a los efectos de inclusiôn en el régimen espe­
cial agrario de la seguridad social.
(63) Cont. adm., sala 4ta., Rep. jur. 5127.
(69) Si ha piccola impretfa, expone MOSCHELA, un agricoltura, 
anbhe se la famiglia manchi o se, pur non maneando, non impie- 
gJii nella coltivazione, abitualmente e profess ionalmente, la 
propria attivitâ sempre che alla coltivazione prouveda col suo 
prevalente lavoro personals il'imprenditore. MOSCHELA, ALFRE­
DO, L'impresa fyniliare contadina, Atti del terzo congresso na- 
zionale di diritto agrario, Palermo, 19-23 ottobre 1952, Edito­
re giuffré, Milano, 1954, p.413,
(70).MILANI, FRANCESCO, Lineamenti ..., op.cit., p. 83-84.
(71) Art. 2083 "sono piccoli imprenditore i coltivadcri dire­
tti del fondo, gli artigiani, i piccoli comerciante e caloro 
che esercitano un'attivitâ professionale organizzata prevalen- 
temente con il lavoro proprio e dei componenti della famiglia".
(72) 
0 lui
BIGIAVI, VALERI, ASQUINA, MAROI, in giurisprudunza, Cass, 
glio 1957, n. 2660, in giust. civ., 1957, I, 1476, che non 
si richiede necessariamente la participazione al lavoro esecu- 
tivo da parte del piccolo imprenditore, il quale pué limitarse 
ad organizzare il lavoro del familiari. BIGIAVI, Cass. 6 lu­
glio 1957, n. cit., e che la famiglia del piccolo imprenditore 
-e del coltlvatore diretto in particolare- non va intesa nel 
ristretto signlficato di nucleo familiare costituito col matri- 
monio e compresivo del capo-famiglia, della moglie e dei fighi 
conviventi, ma nel senso piû amplio di organisms economico cos­
tituito da tutti quei soggetti che, legati da vlncoli di paren- 
tela o di affinita, rlsultino associati nella conduzione della 
piccola impresa, cass. 31 luglio 1959, n . 2441, in giust. civ. 
1959, I, 2081; V. pure cass. 15 luglio 1955, n. 2273 in giur. 
agr. it. 1956, l44, PALERMO y GENTILE, 9 corso di diritto agra­
rio, p. 8 5.
(73) Ver art. 2083, c.c. italiano.
(74) Ver art. 1647
(75) LUNA SERRANO, A., Para una cgnstruccién de los con 
bâsicos del derecho agrario, cit., p.63-64 y ahade dichS
BIBUOTECA
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que la figura del empresario es la capital en el derecho agra­
rio, rama del ordenamiento de carâcter profesional que en el 
desenvolvimiento normativo y cientifico de este caracter puede 
seguramente encontrar el camino de su especializaclôn respecto 
del derecho civil general, tal como les ocurriô al derecho mer 
cantll y al derecho laboral.
(7ô) BALLARIN MARCIAL, A., Derecho agrario, cit. p. 473.
(77) LUNA SERRANO, cit. p. 6 5.
(78) MAROI, Lezione di diritto agrario, Roma, I962, p.6 5.
Segûn indicaclones de la supreme"corte -en Italia- "la dé­
finie ion del empresario agricola la cuâl se deduce del art.2135  
del côdigo civil, es dada del ejcrcicio, de la actividad direc­
ta del cultiver la tierra; taie nozione che, al fine dedlntin- 
guire l'impresa agricola da altri tipi di impresa pone in evi­
denza 1 'elemento oggetivo, deve essere integrate dalla norme 
dell'art, 2032 c.c. da cui si deduce che fondamentalmente nella 
nozione di impresa é l'inerenti alla produzione" Cass, 6 marzo 
1951, n. 552, Mass. foro ot. 1951, 130-131 e foro It. 19^1, I, 
1043, c,n. di Marno, sui connotati dell'affito agricolo e dei 
corrispondeti contratti associativi. Sempre secondo l'insegna- 
mento délia supreme corte "Il proprietario terriero assume la 
figura di Imprenditore agricolo quando délia coltivazione del 
campo ed in genere dell'esercizio delle attivitâ annesse o con­
nesse ail'agricoltura, formi un organismo produttivo mirante al 
cohseguimento di quel guadagno che, dal punto di vista economi­
co, é proprio dell'imprenditore -Cass.30, giugno 1943, n,l646, 
Rep. foro It., 1943-45, V,Impresa agricola, n.4- ROMAGNOLI, E., 
clt,, Dell'impresa agricola, p.6lO.
(7 9) ROMAGNOLI,' EMILIO, Dell'impresa agricola, art.2135, Impren 
ditore agricola, estratto da: "Rassegna dl glurlsprudenza sul 
codice civile" -diretta da: ROSARIO NICOLO-MARIO RICHTER- libro 
V -tomo I- Milano-dott. a. giuffré editore, 1973, p.6lO.
(8 0) Ail'origine si colloca la figura degli artigiani medlovali,
I guall sono lavoratori e, ad un tempo, propletari degli stru­
menti di produzione: a questa "fase originaria che precede 1' 
appropriazione délia terra e l'accumulazione del capitale", ne­
lla quale "tutto 11 prodotto del lavoro appartiens al lavorato­
re", facèva*glâ riferimento, alla fine del settècento, ADAMO 
SMITH ( ricerca sulla natura e le cause délia rlcchezza delle 
nozloni, p,45-60 ) Pol, con 11 progresslvo allargarsl del mere a 
tl e con 1'Introduzlone delle macchine nel processo produttivo, 
si détermina il duplice fenomeno dell'accumulazione capltalis- 
tlca da un lato e délia trasformazione, dall'altro, degli arti­
giani in lavoratori dlpendentl; si formano la contrapposte cla­
ss! soclali del capltallstl, che sono i proprletarl degll stru­
menti di produzioni e che si appropriano, a taie titolo, del pro 
dette del lavoro, e dei lavoratori nullatenentl, i quali debbono 
affrire le proprie energie di lavoro per procurarsi il sostenta- 
mento ( l'origine del capitalismo i cosi descritta sa Sombart,
II capitalismo moderno, c.v., per le ulterior! piu moderne indi-
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cazloni bibliografiche, 1 'introduzlone di daVai.li alia qui ci- 
tata edicione itallana ). SI dellnea, in progresse chi tempo, 
anche la figura pol désignâta dalla scienza economica moderna 
come quella degll "imprenditore", Essi non sono necessariamen­
te proprietari degli strumenti di produzione, ossia del capita­
le: lo prendono a prestito, se non 1'hanno, da esloro che lo 
posslendono e lo utillzzano, a proprio rischio, nel processo 
produttivo. II loro incentive é il profitto: essi mirano a lu- 
crare la differenza fra il prezzo che ottengano dai consumatori 
e quanto corrlspondono, come salario, si lavoratori e, come in­
teresse, al capltallstl; GALGANO, FRANCESCO, L'Imprenditore, 
Zanichelll, Bologna, 1972, p.4-5.
(81) Essa era ancora Ignota, fra la fine del settecento e il 
principle dell'ottocento, a SMITH e a RICARDO: nslla figura 
del "capitalista" costoro identificavano colui che é proprie­
tario del capitale e colui che lo utilizza nel processo produ­
ttivo ; 11 profitto venlva pogto In rapporto con la proprietâ 
del mezzi dl produzione e considerato come un particolare re­
ddito della proprietâ. II concetto dl Imprenditore appare, per 
la prima volta. In say, un economista francese del primo otto­
cento: egli distinse fra capitalista e imprenditore, definendo 
11 primo come 11 proprietario del capitale e 11 secondo come 
colui che, acquistati 1 fattori produttivi, organizza e dirige 
la produzione. L'imprenditore pagherâ una rendita per la terra 
presa in affitto, un interesse per il capitale preso in pres­
tito, dei salari per 1 servizi dei lavoratori assunti e, quin­
di, rimunerarâ con 11 proffitto la propria attivlttâ di Impren­
ditore. GALGANO, L'imprenditore, cit. p. 7-6'.
(8 2) 2082 ( Imprenditore ) " E imprenditore chi esercita profe- 
sionalmente un attivitâ economica organizzata al fine della pro 
duzione o dello scambio di beni o di servizi".
(8 3) GALGANO, F., L'impresa, cit., p. 7-8.
(84) BALLARIN MARCIAL, A., Derecho agrario..., op.cit. p.473.
(8 5) Asi ROMAGNOLI, expone che 1'imprenditore agricolo pu6 use­
rs una sengola persona fieica. Ma l'impresa pu6 essere anche 
esercltata da pld soci dl una societâ di persona, o da una so­
cietâ di capital!, ouvero da enti pubblici, ed anche ecclesias­
tic i. Particolare Importanza hanno nell'agricoltura le coopera­
tive agricole ( subrayado es nuestro ) cit., t)efl~''lmprêsa agri­
cole, p. 6137“
(86) En las agrupaciones cerealistas ds explotacién en comûn, su 
personalidad Juridica y su consideraciôn como empresarios o cul­
tivadores colectivos dependerâ de las circunstancias y formali- 
dades, es decir de la forma que aloptsn, en su constituciôn.
(8 7) LUNA SERRANO expone que este es un tema que lleva a la polj| 
mica y que, en efecto, deberian coriside-rarse también empresas 
agrarias aguellas que tuvieran por objeto la transformaciôn o la 
distribuclon de los productos agrlcolas o ganaderos: pensemos en
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particular en las cooperativas del campo ( subrayado es pues- 
tro ) constituTdas para Tâ transfomaciôn y para la comercia- 
lizaciôn de los productos agrarios. Personalmente pienso que 
ciertamente dichas empresas son empresas agrarias y que, en es­
te sentido, deben ser, en principio, objeto ds consideraciôn 
por el derecho agrario, porque entran perfectamente dentro de 
la actividad econômica agraria que nuestra nueva rama del dere­
cho -hoy, como es bien sabido, todavia en los principios de su 
formulaciôn e, incluso, de su sistematlzaciôn clentlfica- tiene 
que regular y en la cual los problemas de transformaciôn y co- 
mercializaciôn tienen en la actualidad una importancla radical 
( Vid. ley de ordenaciôn rural de 27 de julio de 1968 ) en Para 
una construcciôn ds los conceptos bâsicos dal darecho agrarTô,
cftr;"^'56-57.--------------------------------------- -----
(88) LUNA SERRANO, A., Para una construcciôn ..., cit. p,66-6 7 .
(8 9) En la legislaciôn itallana se preveen dos formas, el affi­
tto ordlnarlo ( art. 1628 e segg. c.c. ) y el affitto a coltlva- 
dore diretto ( art. l647 e segg. c.c. ). Sobre este expllcan 
PALEIMO y GENTILE que, in entrambe, tall forme, 11 locators si 
limita a percepire il canona e rlmane del tutti stranso alla 
produzione, mantre la qualifIcadl imprenditore, con il relative 
potere dl Iniziatlva e l'azzunzlone del rlschlo, spetta ail' 
affltario, e clô splega quel certo favore col quale sono consi- 
derati 1 miglloramentl che l'afflrttuarlo intende compiere o 
abbia compiuto dul fondo, Indepandlentemente dalla volontâ del 
locatore ( cfr. art.1632 e speclalmente 165I c.c. ) con .1 con­
tratti di mezzadria, dl colonla e di soccida ( contratti asso­
ciativi ) si reallzza Inuece.una forma dl contltolaritâ nell'im 
presa per affetto délia quale entrambe le parti assumono la 
qualifIca di imprenditore. Taie condizloni e statâ particolar- 
mente accentuate dalla legge 15 settembre 1964, n. 756, che, 
nel modificare tra l'altro il regime del contratto di mezzadria, 
précisa che "il mezzadro collabora con 11 concedenti nella di­
rezione dell'impresa" e disciplina le modalité per risolure gli 
eventuali conflitti di indirizzo insorti tra le parti ( art.6 ), 
cit.. Corso di diritto agrario. p. 86-8 7.
(9 0) Cfr. arts.348 y ss. del côdigo civil y lo. y ss. de la léy 
de montes de 8 de junio de 1957.
(9 1) Cfr. art. 467 y ss., 483 y ss. y 485 y ss. del côdigo civil; 
arts. 279 y ss. de la compilaciôn de derecho civil catalân.
(9 2) En su Vertiente de propiedad dividida correspond!ente al 
enfitenta: cfr. arts. I628 y ss. del côdigo civil; arts. 296 y 
ss. de la compilaciôn de derecho civil catalân; arts. 55 y ss.
** de la compilaciôn de derecho civil barea.l.
(93) Desde la vertiente del forero: cfr. arts. I655 del c.civil; 
arts. 3 y 66. de la compilaciôn de derecho civil gallego.
(94) Desde la vertiente del sugforatorio: cfr. art. 1655 del c. 
civil; art. I9 y ss. da la compilaciôn de derecho civil gallego.
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(95) Cfr. arts. I655 del c.civil; art. 30, 30. dal reglamento 
hipotecario.
(9 6) Vid. art. 30, 2o. del reglamento hipotecario.
(9 7) Cfr. arts. 499 y ss. del côdigo civj1.
(93) Cfr. arts. 430 y ss. del codigo civil.
(9 9) En cuanto que todo poseedor hace suyos los frutos deriva- 
dos de su actividad de explotacion, aunque el poseedor de mala 
fe tenga la obligaciôn de abonar los frutos percjbidos: cfr. 
art. 455 del c,civil.
(100) Cfr. arts. 1546 y ss. y 1575 y ss. del c. civil.
(101) Cfr. ley de arrendamlentos rûsti'cos de 15 de marzo de 1935
y reglamento de 29 de abril de 1959.
(102) Cfr. art. 153 de la compilaciôn de derecho civil aragonés 
-vid, art, 77 del apêndice derogado-; art. 399 de la compilaciôn 
de derecho civil catalân.
(103) Cfr, 1579 del c. civil; arts. 43 y ss. de la ley de 15 de
marzo de 1935; arts. 43 y ss. del reglamento de 29 de abril de
1959; arts, 337 y ss. de la compilaciôn de derecho civil cata­
lân.
(104) Cfr. arts. 79 y ss. de la compilaciôn de .derecho civil ga 
llego.
(105) Cfr. art. 1579 del c. civil; art. 339 de la compilaciôn 
de derecho civil gallego; art. 153 de la compilaciôn de derecho 
civil aragonés.
(106) Esta categoria que en ocasiones puede tener algunas reper 
cusiones hipotecarias, se acerca mâs a la figura del derecho 
personal que a la del derecho real. Por ejemplo, la concesiôn 
de los huertos familiares prevista en el decreto 11 de mayo de 
1950 y la de las fineas del institute nacional de colonizaciôn 
durante el llamado perlodo de adjadicaciôn provisional de las 
mismas.
(107) Cfr. Arts. 37 y ss de la ley de montes de 8 de junio de
1957.
(108) En la jurisprudencia italiana ha venido elaborando aspec- 
tos importantes en relaciôn al punto de la continuidad. Asi, 
richiede che 1'attivitâ di coltivatore sia stabile e continua- 
tiva, anche se non esclusiva la cass., 26 febbrafo 1958, n.b45, 
giur.agr. it., 1959, 26; Rep. giust. civ., 1959, v. contr.agr. 
n.201; Riv. dir. agr. 1959, II, I60; 2d., 12 maggio 1955, n. 
1354, Rep. foro it., 1955, v. contatti agrari, n. 409, giur. 
agr. it., 1956, 77 c.n. di favara. Fa riferimento ali'art.2083 
la cass, 6 luglio 1957, n. 2660, giust. civ., 1957, I, 1476, c. 
n. di favara, precisazioni sulla qualif ica di coltj vatore dire-î
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tto, Riv. dir. agr., 1957, II, 351. ROMAGNOLI, E., Dell'impre­
sa agricola, p. 619. ~
(109) Criterios insuf ideates y fuera de una realidad cone re ta 
economica que se proyecta hoy, a ejemplo de los pequefios empre­
sarios que laboran en su empresa una determinada época -o ciclo 
de producciôn- y que posteriorinente para lograr la manutenciôn 
de su familia se ven obligados a prestar su mano de obra a otras 
empresas agrlcolas, ahora como obrero agricola o jornalero agr^ 
cola. También se présenta el punto de discusiôn si aquellas per 
Bonas que trabajan en la ciudad y a tiempo completo tienen una 
empresa agricola, la cual la mantlenen a travée de auxlllares, 
se le puede cncuadrar en una categoria de profeslonalidad? Este 
punto lo desarrollaremos en concrete cuando estudiemos las so­
ci edades cooperativas de explotaclôn comunitaria, en el tema de 
Bocios.
(110) LUNA SERRANO, A., Para una construcciôn ..., cit. p.70-71,
(111) En cuanto al primer requisito, la direct!va del MCE dis­
pone que serâ considerado empresario a titulo principal aquel 
que dedique a la agricultura al menos un 50JÉ de su tiempo hâbii 
obtsniendo como rédito de dicha actividad también por lo menos 
un 50^ del total de sus ingresos. La ley italiana, por su parte 
( del 9 de marzo de 1975, no. 153 ), valiéndose de facultades 
propias de las atribuciones nacionales, eleva los dos aludldos 
porcentajes a dos tercios del total; y asi, se embarca a un crl^  
tcrlo mâs "selectivo", ya que excluye una masa mâs amplia de 
cultivadores "a tempo parziale". Criterios menos estrictos se 
advierten en ciertas legislaciones régionales, contradictorias, 
claro, ccm las disposiciones nacionales. Sobre el tema, cfr. la 
ponencia presentada a la referida III mesa redonda italo-sovié- 
tica por O.CATIANEA, titulada "L'agricoltura come attivitâ pro­
fessionale" , CARROZZA, A., Teoria y realidad en el derecho de 
la empresa agraria, cit. p. 3.
(11?) E noto, infatti, come nel campo commerciale esistorio corn 
plesse organizzazioni per il compimento di un solo atto produ­
ttivo o di scambio, ma dove manca nell'organizzazione il cara­
ttere dell'esercizio in modo professionale. Cosi é il caso dsl 
proprietario che intenda alienare il proprio i’nmobile ad esem­
pio lottizzandolo; nonostante la complessitâ che puô essere 
richiesta per 1'organizzazione délia vendita, non si puô dire 
che si realizzi una impresa commerciale o che il venditore dis- 
centi commercianti, perché mauica in questo caso il requisito de 
la professionalitâ, p. 171-72, GALLONI, cit. En relaciôn a este 
punto expresa GALLONI que este rquisito tampoco es da exactamen 
te,
(113) Dice GALLONI, p. 172, Infetti non é concepibile che una 
persona organizzi la coltivazione del fondo, la selvicoltura, e
3.'allevamento del bestiame, dedichi cioé la seca attivitâ per 
il produttivo legato alla riproduzione degli animal! senza ave­
re impegno continuativo e strettamenti professionale.
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(114) GALLONI, p.172-173. Giâ di per sé I'agricoltura ê -ogge- 
ttivamente- attivitâ economica a satto questo profilo, 11 rcquj^  
sito della economicitâ e giâ indicate nell'art. 2032 come un 
requisito a sé stante dell'impresa. Qui entra In considerazioni 
ininece il profilo soggettivo dell'economicitâ, il fine di lucro 
individuale dal Bigiavi, in termini pio generici, cumo fine 
egoistico.
2er essere configurata cqme professionale un'attivitâ deve 
tendere ad arrencare un utile individuale che é la retribuzione 
per il lavoro organizzativo svolto e 1'attivlttâ dell'impresa. 
Abbiamo visto sopra corne il carattere funzionale dell'attivitâ 
dell'imprenditore non impedisce di realizzare, unitamente ail' 
interesse comune dell'impresa, anche un intéresse particolare. 
Ora possiamo agglungere che questo intéressé individuale non 
solo ci puô essere, ma cl deve essere aime no in linea generica 
o di principio. Cosi, ad esempio, un'attivitâ produttiva a fine 
si sperimentazione o di istruzione professionale non é suscetti 
bile di essere eservitata in modo professionale; per tanto un'"' 
azienda agraria di sperimentazione o di istruzione, da chiunque 
organizzata, non puô dar luego ad una impresa in senso tecnico 
ne puô essere esercltata da un imprenditore agrario.
Un altro adpetto délia professionalitâ, che rientra nel 
profilo soggettivo dell'economicitâ,e che la produzione deve av£ 
re, almeno in linea di principio, il suo sbocco nel mercato. 11 
produttore che produce per sé, esclusivamente per i suoi bisogni 
di consumo, non é professionalmente imprenditore. Una delle ca­
ratteristiche essenziali dell'impresa in senso tecnico é, infa­
tti, la produzione per il mercato. Non é impresa in senso tecni­
co quella organizzazione di lavoro e di capital! sul fondo che 
produce esclusivamente per i bisogni alimentari dclla comunitâ 
di lavoro e il cui utile si reduce al consumo dei fruttl natura- 
li prodotti. Cosi chi promuove una organizzazione di lavoro e di 
capital! sul suo giardino o sul suo orto per produrre i fiori o 
gli ortaggi destinât! ad abbellire la sua casa o ad ailletare la 
sua mensa pon dâ vita ad una impresa agricola in senso tecnico; 
se viceversa, con la stessa organizzazione dl lavoro e di capi­
tal!, la médisima persona produce fiori ad una attivitâ produ­
ttiva economica che viene riconosciuta dallo stato in quanto é 
un servizio sociale, cioé uno degli aspetti délia divisione e 
specializzazione del lavoro che caratterizzano 1'ordlnamento de­
lla societâ.
(115) GALLONI, Lezioni ..., cit. p.174-175.
(116) GALLONI, Tipologia dell'impresa agricola, cit. p.3 6.
(117) GALLONI, GIOVANNI, Tipologia ..., cit. p.36, nota 10.
(118) LUNA SERRANO, Para una construcciôn ..., cit. p.72-73.
(119) Sin embargo en algunas normas se ha refiejado esta clasi- 
ficaciôn. Como en el art. 2o. de la ley 21 de abril de 1949 so­
bre colonizaciôn y distribuciôn de la propiedad de las zonas 
regables, previendo la distribuciôn de la propiedad de las tle- 
rras del institute nacional de colonizaciôn, después de la par-
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celaclôn de las mismas, en huertos familiares, en unidades de 
explotaciôn de tipo medio -dé una extensiôn mâxima de 10 hectâ- 
reas- y en unidades superiores -de extensiôn inferior a las 125 
hectâreas.
Sobre, este punto en concrete expone el prof. LUNA SERRANO, 
que dicho precepto no debe equivocarnos, porque, aparté de que 
el cultivador de un huerto familiar, podria considerarse un em­
presario minimo y prâcticamente insignificante a los efectos 
de), mere ado ( la adjudicaclôn de los huertos familiares estâ 
prevista en el decreto de 11 de mayo de 1950 en favor de los 
ayuntamientos, para que los concedan a obreros asalariadoS que 
los cultlven en sus horas de descanso para subvenir a las nece­
sidades de BU familia ), con una empresa que dificilmente satijg 
faria las necesidades de consumo de su titular y de su familia, 
el precepto citado no ha tenido ninguna trascendencia en cuanto 
a la adjudicaclôn de las llamadas unidades superiores para la 
que solo se requiriese, por parte del beneficiario, el compro- 
miso del cultive directe. El reciente desenvolvimiento de la 
normative de la adjudicaclôn de las indicadas unidades superio­
res, articulado por la ley de 27 de julio de 1968, dificilmente 
puede considerarse como ung. admisiôn legislativa de la tripar­
tie iôn en empresas agrarias de tipo pequefio, mediano o grande,
p. 73-7 4.
(120) La legislaciôn de arrendamlentos rûsticos -dice el prof. 
LUNA SERRANO- formula estos conceptos en funeiôn de la determi- 
naciôn de las posiciones jurldicas que configuraban las prôrro- 
gae légales de los arrendamlentos ordenados a partir de la ley 
de 28 de junio de 1940, que efectivamentè, tomô como base para 
disciplinar las diversas visicitudes por la que los arrendamien 
tos habîan de pasar el cultivo directe y el cultive directe y 
personal de que las fineas .arrendadas eran objeto o podlan sér­
ie cuando el propietarie las recababa para su cultivo, impidien 
do la continuaciôn de la relaciôn arrendaticin. Y ahade que las 
normas sobre seguridad social agraria admiten, en efecto, como 
beneficiaries de las prestaciones que otorgan, a los trabajado­
res agricoles por cuenta propia que sean titulares de pequenas 
explotaciones y que realicen la actividad en forma personal y 
directa: cfr. art. 2, b) del texto refundido de las normas regu 
ladoras de la seguridad social agraria, aprobado por el decreto 
de 23 de julio de 1971. El art. 4o. del mismo texto refundido 
se refiere al cultivador directo diciendo que, "a los efectos 
de esta ley, se conslderarâ empresario a toda personal natural 
o juridica, pdblica o privada, que sea titular ds una explota- 
cion agraria", p.74.
(121) "Non sono soggetti all'obbligo deJ1'iscrizione nel regis- 
tro delle Imprese i piccoli. imprenditore".
(122) Le dlsposlzione di questo paragrafo non si applicano di 
piccoli imprenditori ( 2083 ).
(123) Piccolo imprenditore -dice MOSCHELLA- é I'artigiano, il 
picolo commerciante. M08CHELM, ALFREDO, L'impresa familiare 
contadina, Atti del terzo congresso nazionale di diritto agra-
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rio, Palermo, 19-23 ottobre 1952, Giuffré editore, Milano 1954, 
p.413.
(124) 2139 -"scambio di mano d'opera o di servizi"- "Tra picco­
li imprenditore agricoli e ammesso lo scambio di mano d'opera
o di servizi secondo gli usi".
(125) 2083 -Piccoli imprenditori- "sono piccoli imprenditori i 
coltlvatori diretti del fondo, gli artigiani, i piccoli commer­
cianti e coloro che esercitano un'attivitâ professionale orga­
nizzata prevalentemente con il lavoro proprio e dei componenti 
della famiglia".
(126) 1647 -Dell'affitto a coltlvatore diretto ( nozione )- 
"Quando 1'affitto ha per oggetto un fondo che 1 affittuario col^  
tiva col lavoro prevalentemente proprio o di persone della sua 
famiglia, si applicano le norme che seguono sempre che il fondo 
non superi i limite di estensione che, per singole zone e col- 
ture, possono essere determinati dalle norms corporative".
(127) Secondo 1'insegnamento della corte di cassazione "La no- 
zionl di affittuario coltivatore diretto a cui deve farsi rife­
rimento in materia di proroga dei contratti agrari non coincide 
con quella che risulta dalle disposlzlonl del codice civile, 
dato che, mentre I'art. 2083 cod. civile annovera i coltlvatori 
diretti del fondo tra i piccoli imprenditore e I'art.1647 pre- 
vede che il fondo coltivato non superi un certo limite dl esten 
sione, I'art. 1 legge 25, giugno 1949, no. 353 attribuice 11 
diritto alia proroga ad ogni affittuario il quale coltivi il 
fondo con il lavoro proprio o della famiglia, sempreche, tale 
forza lavorativa costituisca almeno un terzo di quella ocorren- 
te per le normali necessitâ della lavorazione; ed é da scludere 
che la forza lavorativa di cui parla le legge corrisponda sol­
tanto a quella che si esplica senza aleun ausilio di mezzi ani­
mait o meccanici" -Cass., 15 luglio 1957, no. 2908 foro it.
1958, I, 1875, giur. it. 1958, I, 1, 714, giur. agr. it., 1958, 
479; Rep. giust. civ., 1957, V. contratti agrari, 268, con par­
ticolare riguardo all esclusione del limite di estensione ad 
alia computabilitâ dell'ausilio di mezzi meccanici a favore 
dell'affittuario cass. l4 ottobre I969, n. 3329, foro it, 1970,
I, 508. Tra le decisioni di giudici di merito cfr. in senso conf. 
app. Bologna, 18 marzo I967, Riv. agr., I967, II, 446 V. Anche 
trib. Tortossa I9 Giugno 1965, giur. agr. it., I9S6, 561 C.N. di 
goggi, II coltivatore diretto pu6 integrare la propria insuffi­
ciente capacitâ lavorativa mediante 1 'ausilio di macchinario azio 
nato da motori con referimento all'esclusione del limite di es­
tensione del fondo v. anche cass., 21 novembre I962, N. 3159, 
giur. agr. it., I963, 543.
(128) Ejemplo de ello, dice ROMAGNOLI, le leggi di prorroga dei 
contratti agrari hanno esteso il beneficio della proroga all' 
affittuario il queale coltivi il podere con il lavoro proprio e 
della famiglia, sempreché tale forza lavorativa costituisca al- 
rasno un terzo di quella occorrente per le normati necessitâ di 
coltivazione del fondo ( cosi I'art. 1, comma 2o. della legge 25
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giugno 1549, n. 353 ) per favorire la formazione di efficenti 
imprese di coltivatori diretti su fondo proprio, poi, anche le 
leggi in materia dL formazione délia propreté contadina hanno 
abbandonato il veochio criterio délia semplice manualité e pr£ 
porzionalitâ délia capacJ té lavorativa dil nucleo familiare al 
fabbisogno del fondo per adattare quello del terzo délia capa­
cité lavorativa necessaria per la coltivazione del fondo. Taie 
criterio, giâ enunciato dàll'art. 8 délia legge 2 giugno I96I, 
n .454 ( primo piano verde ) in materia di finanziamenti nel 
quadro di interventi vari per lo sviluppo economico-soclale 
dell'agricoltura, é stato ribadito dall'art. 31 délia legge 26 
maggio 1965, n. 590 ( provvedimenti per lo sviluppo délia pro­
prietâ coltivatrice ) del seguente tenore "ai fini délia pré­
sente legge sono considerati coltivatori diretti colaro che dl- 
rettamente ed abitualmente si dedicano alla coltivazione dei 
fondi ed al governo del bestiame, sempreché la complessiva for 
za lavorativa del nucleo familiare non sia inferlore ad un ter 
zo di quella ocorrente per le horraali nécessité délia coltiva­
zione del fondo e per 1'allevamento ed il governo del bestia­
me. ROMAGNOLI, E., Dell'impresa agricola, cit.,p. 61 5. •
(129) Ne consegue che, se disposizioni particolari di legge, 
perseguenti specific! fini•sociali, favoriscano l'acceso aile 
cooperative a rapporti anâloghi a quelli che si instaurano di 
BOlito con coltivatori diretti, l'ambito di applicazione delle 
stesse resta limltato aile norme in esse contenuto senza possj. 
bilité di applicazione analogies. Possono tuttavia darsi delle 
ipotesi nelle quali, proprio in applicazioni dei principi ge­
nerali i rapporti ai quali danno vita i contratti agrari sti- 
pulati da cooperative siano da considerarsi conclusi con tutti 
coltivatori. Ci6 lia luogo jquando fin dall'origino il rapporto 
per il modo di conduzione preveduto si frazioni per cosi dire 
in una serie di rapporti in ciascuno dei quali il singolo so- 
cio con la sua famiglia assuma la gestions o il godimento di 
una parte determinata del fondo in una con il rischio délia 
gestions stessa di guisa che il contratto o il rapporto con la 
sia costituito dalla somma dei rapporti che ne sono dérivât!. 
Solo in taie ipotesi il contratto con la cooperativa pué consjL 
derarsi stipulato con coltivatore diretto e corne taie soggeto 
dalle legge vincolistiche; cass., 21 novembre 1957, n. 4459, 
Rep. foro it., 1957, V. contratti agrari, n. 378, 379, 38o,
381, 382.
(130) Cass.*, "ottobre 1954, n. 3599, Rep. foro it., 1934..v. 
contratti agrari, n.338 bis; Riv. dir. lav., 1955, II, 681
(131) Cass., 17 maggio 1950 n. 1261, Rep. foro it. 1950, v. 
contratti agrari, n.480; foro it., 1950, I, 657, con nota di 
richiami.
(132) Cass. n.1355, Rep.foro it., 1955, v. contratti agrari, n. 
454, 455, 456. Y concluye diciendo que: per contro non pué usu- 
fniire délia proroga un ente di natura industriale, sia pure 
costituito nella forma de associazione di persone, corne é la 
cooperativa, esercente un'impresa che abbia per oggetto la col-
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tivazione di fondi agrari e che si awalga per la colture di op£ 
ral avveatizi, pagati a giornata, mentre altri rilasci alia col­
tivazione di mezzadri,
(133) FAVARA, Enti ed associazioni quali condutori diretti in 
agricoltura, Foro civ. 1951» 3Ï8T Y dfce~R014AGN0LI que fgualmen- 
Ti 2aVaRA, en ancora sugli enti ed associazioni quali condutto- 
ri diretti in agricoltura, giur. agr. it., 1956, 48, nede nella 
cit. una conforma delle conelusioni cui egli era gia pervenuto. 
Certamente la sentenza cit. afferma un principio di minor rigore 
rispetto alle altre sopra richiamate. Principi simili a quelli 
della sentenza case., 12 maggio 1955, n. 1355 cit. vengono enun- 
ciati dall'app. Bologna, 12 maggio 1956, Riv. dir. agr., 1956, 
II, 324, c.c. di richiami; e dall'app. Bari, 16 aprile 1956, cor 
ti bari, lecce e patenza, 1957» 30; ROMAGNOLI, E., Dell'impresa 
agricola. cit., p.634.
(134) LUNA SERRANO, A., Para una construcclôn ..., cit. p.75» 
Cfr. art. 11, pârrafo 5o., del reglamento de arrendamiento rus- 
ticos de 29 de abril de 1959.
(135) LUNA SERRANO, Para >una construcciôn ..., cit., p. 7 7. El 
concepto trarBcrito, que del art. 4 de la ley de arrendamlentos 
rûsticos de 23 de julio de 1942 pasô al numéro 2o., pârrafo 2o. 
de la orden de 27 de mayo de 1953 sobre los patrimonios familia 
res de colonizaciôn y ahora se recoge en el art. 83, pârrafo 3 0. 
del reglamento de arrendsunientos rûsticos de 29 de abril de 
1959» sirve en nuestro derecho agrario positivo para deterinlnar 
las caracterlsticas de los titulares de pequenas empresas agri- 
colas que est&n cualificados y protegidos -tanto en la legisla­
ciôn de arrendamientos rûsticos; cfr. arts. 83 y ss. del regla­
mento de 29 de abril de 1959» como en la legislaciôn coloniza- 
dora- en atenciôn a la personal circunstancia de su trabajo y 
el de su familia» que deberâ ser decisive en la explotaclôn 
agraria y deberâ ser considerado en relaciôn con los otros ele­
mento s de produceiôn para afirmar su preponderancia.
(136) Asl, en la juris. italiana: in senso piû restrittivo cfr. 
cass., 15 aprile 1950, n. 990 ( Foro it., 1950, I, 1174; Mass 
giur. lav., 1950, 229, c.n. adesiva di pastina ) secondo cui 
"Non puô essere considerato coltivatore diretto ai sensi dell' 
art.1647 c.c. colui il quale non si dedica professionalmente 
alla coltivazione délia terra in quanto prestatore d'opera pre­
sso una pubblica impresa di trasporti. A qualificare il contra­
tto di piccolo affitto non basta la prevalenzâ dell'attivitâ 
agricola dei componenti la.famiglia dell'affittuario, ma occo­
rre altresi che questi sia prevalentemente un diretto coltiva­
tore e dediche prevalentemente la sua attivitâ al lavoro délia 
terra". Per una critica a questa sentenza cfr. BASSANELLI, la 
proffessionalitâ dell'affittuario coltivatore diretto, Foro it. 
1951, I, 149, sulla base del rilievo che "Tâ nozî6iïe“di profe­
ssionalitâ generalmente accolta s'impernia sulla sistema traité 
dell'esercizio, ed assume un valore prevalentemente negative, 
volto ad escludere la possibilitâ dl un imprenditore che eser- 
citi l*attivïta"solo occasionalmentë. Per tanto essa consente
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dl conslderare professlonale anche l'attivitâ svolta in modo 
sistematico da chi esercita nella steaso tempo un'altra attl- 
vitâ, e non attribuisce peso alia circostanza se quelia presa 
in considerazione rappresenti per il soggetto I'ocupazione 
principale". ROMAGNOLI, E., Dell'impresa agricola, cit., p.
61 9.
(137) LUNA SERRANO, Para una construccidn ..., cit., p.84-85.
(138) BASSANELLI, E., Corso dl diritto agrarlo, editors glu- 
ffré, Milano, 1949, p. 126.
La titolarità dell'azienda non comporta necessariamente la 
propriety del beni che la compongono. E se anche qualche autore 
( e lo stesso codice civile ) parla si proprietâ dell'azienda, 
intends con tale espressione indlcare soltanto il contenuto del 
rapporto che legal'imprenditore all'azienda, laddove altri ( Ml 
C0I6 ) ricorre alia formula, certo pui incisiva, di "diritto 
d'impresa", ed altri ancora ( Ascarelli ) nega addittura I'esi^ 
tenza di uno specifico diritto in testa all'imprenditore. Ma 
quale che sia la soluzione da preferirse, é sicuro che 1 Im­
prendi tore pu6 non essere propriotario di tutti o dl alcuni be­
ni aziendali; che in questo caso entrano nella sua sfera di or­
gan izzaz ions in virtd di un diritto reals limitato ( usufrutto, 
enfiteusi ), o chi un diritto personals ( ad es. locazione ) o 
anche in base ad un msrq rapporto di fatto; PALERMO y GENTILE, 
Corso di diritto agrarlo, cit., p. 8 9.
(139) URIA RODRIGO, cit., p.35. Es otro punto mâs a nuestro fa­
vor que demuestra las claras diferencias de ambos tipos de em­
press, y porque pedimos la autonomia para la empress agraria,
(140) No faltan preceptos en nuestro côdigo -afirma el prof. 
URIA, en su obra Derecho mere ant11, op.cit., p.35-, demostrati- 
vos de que ya el legislador de 1885 tenia presents esa funcién 
instrumental del establecimiento,especialraente deja traslucir 
esa idea el art.3, al sentar la presuncidn legal del ejercicio 
habitual del comercio a factor de la persona que proponiéndose 
ejercerlo anuncie pûblicamente un establecimiento. El côdigo 
destaca as! la importancia del establecimiento como manifesta- 
ciôn externa del ejercicio de una empresa, porque, efectivamen- 
te, la empresa es especialmente visible a traves de aquêl,
(141) BALLARIN MARCIAL, Derecho agrarlo, cit., p.486.
(142) GALGANO, F., L'imprenditore, cit., p. 73.
(143) Con una visiôn mâs amplia del tema véase a CASADEI, ETTO- 
RE, Impress e azienda agricola. Manuals di diritto agrarlo ita- 
liano, a cura di N.IBTI, 19787 Torino, p.83-134.
(144) PUGLIATTI, SALVATORE, Terra, azienda agricola e impress 
agricola, Dopo 11 primo convegno internazionale di diritto agra 
rib, volutazioni e prospettive in un incontro di giurlstl ita- 
liani, Firenze 22-24 ottobre 1955, editors giuffre, Milano 1958
p. 314-315.
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(145) LUNA SERRANO, Para una construce16n ..., p.9 8.
(146) Aunqus aqul Be utiliza la palabra explotaciôn en su ver- 
dadero sentido etimolôgico.
(14-7) Los arts. 2 de la ley de arrendamiento rûsticos de 15 de 
marzo de 1935 y su reglamento de 29 de abril de 1959j art. 2 
de la ley de patrimonios famlllares de 15 de juli'o de 1952, 
art.lo., pârrafo 2o., de la ley.de ordenaciôn rural de 27 de 
Julio de 1968, etc.
(148) 2555 (nozione) L'azienda e 11 complesso dei beni organi- 
zzatl dall'Imprendltore ( 2082 ) per l'esercizio dell'Impresa. 
2556 ( impress soggette a registrazione ) Per le imprese sogge- 
tte a registrazione ( 2195, 2200 ) i contratti che hanno per 
oggetto il trasferimento délia propiretâ ( 2555, 2573 ) o il 
godlmento dell'azienda ( 2555 ) devono essere provati per is- 
critto ( 2725 ), salva l'osservanza delle forme stabilité dalla 
legge per il trasferimento dei singoli beni che compongono 1 ‘ 
azienda ( 1350 ) o per la particolare natura del contratto
( 162, 782 ) 2551 ( usufructo dell'azienda ) L'usufruttuario 
dell'azienda deve esercitarla solto la dltta che la contraddls- 
tingue ( 2563 SB. ) Egli deve gstire 1'azienda scnza modificar- 
ne la destinazione ( 985 ) o in modo da conservare l'efficienza 
dell'organlzzazione e digli impianti (997 ) e le norraali dota- 
zioni di scorte.
Se non adempie a taie obbligo o cessa arbitrariamente dalla 
gestions dell'azienda, si applies l'art. 1015.
La differenza tra le consistenze d'inventario all'inizio e 
la termine dell'usufrutto e regolata in davaro, sulla base dei 
valori correnti al termine dell'usufrutto.
2562 ( affitto-dell'azienda ) Le disposlzioni dell'artico- 
lo precedents si applicano anche nel caso di affito dell'azien­
da ( 1615 SB. ).
(149) GALQANO, F., L'imprendltore, cit. p. 73.
Nel codice l'azienda e discfplinata coins coggetto di cir- 
colazione giuridica ( art.2556-2550 ), corne oggetto di usufru­
tto ( art. 2561 ) e di affitto ( art. 2552 ) e di tutela contre 
gli atti di concorrenza sleale ( art. 2598-2601 ); tutelati so­
no poi i diritti di individuazione, i seguidi st.intivi délia 
ditta, délia insegna e del marchio ( art. 2564-2574 ) BASSANE­
LLI, E., Corso di diritto agrario, p. 127.
(150) MILANI, FRANCESCO, en lineamenti dell'azienda agraria, 
presents una serie de leyes que verifican lo expuesto. Cosf 1' 
art. 2557 il quale ail'ultimo comma fa espresso riferlmento il' 
azienda agraria, l'art.256l che si riferisce all'usufrutto di 
azienda distinto quindi dall'usufrutto di fondo rustico e in- 
fine 1'art. 2562 8ull'affitto di azienda anche agraria che si 
dlfferenzia quindi dall affitto del fondo a sensi dell'art.1628  
e segg. ( Sulla differenza fra affitto di azienda agraria e di 
fondo rustico cfr. ROSSI, Istituzioni di diretto agrarlo, Bo­
logna, 1954, p. 88 68.
Altre a ci6 numerose leggi special! fanno riferlmento al
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concetto di azienda. Un cenno all'azienda agraria come combina- 
zlone dei fattori produttivi é contenuto nell'art. 9, n. 2 della 
1. 23 aprile 1949, n.l65 e nella 10 gennaio 1952, n.3, art. 2 
II D.L.C.P.S. l6 settembre 194?, n.929 detta norme sul massino 
impiego dei lavoratori agricoli; e in particolare dagli art. l4 • 
e 15 risulta che 1'azienda comprends contratti e servizi che 
trascendeno 11 simplici concetto di fondo. Alla utilizzazlone 
della mano d'opera dlsocupata nelle aziende agrarie In l'effi­
cienza si riferiscono il D.L.P.I. luglio 1946, n.31, art.1 e 11 
D.L.C.P.S. 15 marzo 1947, n.2l4 che all'art. I pone la distin- 
zione fra piccole e medie aziende.
Sull'igiene del lavoro nell'organizzazlons dell'Imprendl­
tore agrlcolo dettano norme il R.D. l4 aprile 1927, n,530, art. 
42 e 11 R.D. 23 gennaio 1935, n.93, art.25, ed il D.L.L. 23 
agosto 1917, n .1450 provede alia asslcurazione obligatoria con­
tre gli infortuni del lavoro agricole, riferendosi appunto al 
complesso aziendale ( art. 2 ).
Un'altra serle di disposizloni, le quali accennano oltre 
che al fondo all'azienda, riguardano 11 credito agrario. In 
particolare la L. 5 luglio 1929, n.l760 all'art.I, n.I definis- 
ce come operazioni di credito agrario di esercizio i prestiti 
per la conduzione delle aziende agrarie.
Infine numerose disposizioni, tra cui quelle dell'art.I06 
e segg. del R.D.L. 30 dlcembre 1923, n.3267, della L.25 luglio 
1952, n.991, art, 9 e della L. II marzo 1950, n.l8 per la regio­
ns siciliana, hanno per oggeto aziende dl enti pubblici nel cam 
po dell'agricoltura; Dopo II primo convegno intemazionale di 
diritto agrario, valutazioni e prospettive in un incontro dl 
gluristl italiani, Firenze, 22-24 ottobre 1955, Milano editors 
giuffré, 1953, p. 389-390.
(151) Entre muchos véase preferentemente a GALGANO. II concetto 
di azienda si reVela -dice GALGANO- percié, irriducible alle 
classificazioni del terzo llbro del codice civile. Esso fa pen- 
sare, ma solo per un instante, alle "unlversalitâ di mobili" di 
cui all'art.81 6: 1'azienda ha in commune con quests il fatto di 
essere costituita da "una pluralité di cose che (...) hanno 
una destinazione unitaria", ma non é, come richiede I'art.816, 
una pluralité di cose che appartengono alia stessa persona; né 
si compone, esclusivamente, di beni mobili ( senza dire che le 
"universalité di mobili" sono costituite da beni tra loro omo- 
genei, come ad esempio i libri dl una blblioteca o i dipinti di 
una collezione, mentre 1 'azienda si compone, di regola, di beni 
fra loro eterogenei ). II vincolo che unisce fra loro pid beni 
ê, nel caso dell'azienda, solo 11 fatto di Inerire ad una mode- 
sima organizzazlone imprenditoriale: d'essere elemsnti coordl- 
nati fra loro in vista dl un modesimo scopo produttivo. GALGANO 
F,, L'imprenditore, cit., p.74; y URIA R., Derecho mereanti1. 
cit., p.37.
(152) Segdn PALERMO y GENTILE, es una estensione dL terreno ido- 
nea alio sffuttamento agricole nella quale si svolge la colti- 
vazione a attorno alle quale si organizzano I'allevamento e ta- 
lune attivité connuse. Come gié si é avuto occasions di accena- 
re, infatti, il fondo pu6 avere nslla economia dell'impress 
agricola una importanza maggiore v minors, a seconda delle varie
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attivité, mé non pu6 mai mancare; persino niill caso délia pas- 
torizia transumante esso puo essere individuato nei diversi 
terreni che 1 'imprendltore si procura di volta in volta per 
allmentare el greggi. Corso di diritto agrario, cit., p.8 9.
(153) Cfr. art.4o8, 419 y 424 del côdigo civil y arts. 17, 2o., 
18 a 22 y 257 de la ley de aguas de 13 de junio de 1879, sobre 
BU concesiôn para los riegos.
(154) BASSANELLI, E., Corso di diritto agrario. Milano, Editore 
giuffré, 1946. Tanto che, e lo abbiamo nedutô, quando In rappo£ 
to all'attivité dell'imprenditore il fondo corne talé, e percié 
che produzione agricola, passa in seconda linea, si entra nel 
campo dell'attivité industriale ed alla impresa agraria si su- 
tistui 1'impresa e 1'azienda commerciale, p. 139 y ver DOLLA, 
Delia propriété fondarla agraria corne situazione oggettiva e 
corne istituzione tlpica Inniv. dir. agr.”1952, p”5l5T
(155) GALLONI, GIOVANNI, Lezione di diritto agrario. cit., p.
10. VOIRIN, La propriété rurale et le droit français comtempo- 
rain, in atti del I convegno internazïônale di diritto agrario, 
Vôrril, p . 543 ss.
(156) Cfr. ARCANGELLI, Corso di diritto agrario, Lazione lit., 
1926-1927, p . 108 y en general a SAVATIER, L'évolution des struc 
tures du droit agricole français, in atti del I convegno inter- 
nazionale di diritto agrario, vol.I, cit., p.489 ss.
(157) E ancora: L'azienda agraria che raggiunge una certa am- 
piezza e perfezione pué comprendsre piû fondi, i quali contri- 
buiscono cosi a risultati comuni di produzioni ( sobre este 
argunento cfr. BA5ANELLI, Corso..., cit., p. 129 y ss. ) Un pa- 
rangone con l'azienda marlTEims puo forse meglio illumlnare 
questa ipotesi oggi abbastanza fréquente in agricoltura. Si 
afferma dalla dottrina ( CASSANOYA, Note sulla natura giuridi­
ca délia nave, in Rev. del dir. della navig. V940,’"T, p7159 e 
S8% J" ’(She la nave con le cose destinate al suo servizio pué es sa 
re bensi concepita come complesso pertinenziale, ma non come 
azienda marittima. Questa infatti comprends normalmente piû na­
vi ed Inoltre gli edifici nei quali ha i propri uffici e gli 
equipaggi diversi che sono elementi personali e non pertinenze; 
infine. Chiarendo che il diritto di propriété, sopra la nave 
non coincide necessariamente con la tittolarité della azienda
di nayigazioni, vien posta in luce la figura dell'Imprendltore 
non proprietario che esercita la sua attivité valendosi di navi 
altrui. Conslderazionl non dissimill possano forci per l'azien­
da agraria che recomprende talvolta pui fondi e normalmente al- 
meno anche I'organizazione per 1'attivité connesse nonehê la d^ 
tta, i marchi e I'anviamento superiors alia somma delle ferti­
lité dei singoli fondi. E infine normale el caso dell'imprendl­
tore agrario non proprietario, il quale coltivi fondi altrui 
presi ad, es in affitto per la propria azienda ( B. MARCIAL, 
L'azienda agricola come universalité, Mezzi per conservare la 
uni%r in~Riv. dir. agr. I, ”19547 p7 195 spetta 11 merito di 
aver ampliato il concetto di unité pertinenziale al fine dl com
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prenderui non solo gli accessori raateriali ma anche gli immate- 
riali. Tuttama ciô non é ancora sufficiente per cogliere l'essen 
za dell'azienda agraria, almeno nella ipotesi da noi consldera- 
ta» Enfatti, anche se meno, a nostro awiso, 1'organizzazlone 
dell'azienda agraria ). MILANT, FRANCESCO. Lineamenti dell azien 
da agraria, cit. p. 391-392.
(153) PUGLIATH, SALVATORE, Terra, azienda agricola..., cit., p. 
319. A sensi dell'art. 2555 c.c. la destinazione7 cioé il “momen- 
to funzionale o dinamico ohe isplra 1'organizzazlone su cui po- 
ggia l'azienda, é l'esercizio dell'impresa. Questa, dunque, cos- 
tituisce l'elemento teologlco, verso il quale si orienté e in 
funziona del quale se modela i'organizzazlone aziendale, che ac- 
quista carattere strumentale. Da qui la connessione strettissima 
tra i due elementi. Senza 1'impresa, l'azienda non aurebbe ré­
gion d'essere; senza l'azienda, almeno normalmente, 1'impresa 
non riesce a costituirse e a vivere, p.320. .
(159) Attivité ausiliarie dell'agricoltura, Rlv. dir. agr.,
1962, I, p. 565.
(160) Nell'azienda agraria, si e ditto, é elemento fondamental- 
mente il fondo. Si é molto dubitato in dottrina,almeno in pa- 
asato, se esista veramente un'azienda agraria, ma oggi su ques­
ta questions mi sembra non si debbano avere dubbi. Il valeri 
gié dimostrô che el scorte poste in essere dall'afflttuario non 
sono pertinenze perché non sono foste in essere dal proprieta­
rio del fondo o da chi ha un diritto reale su dl esse ma sem- 
pllcemente da chi ha un diritto di godimento di carattere obbl^ 
gatorio. E certo perô che fin qui il fondo deve essere conside­
rate l'elemento fondamentale. MILANI, FRANCESCO, Lineamenti di 
diritto agrario, editorials patrôn, 1976, Bologne, p.113.
(161) NICOLINI, GIOVANNI, Diritto agrario, terza edlzlône. Edi- • 
zionl CEDAM-PADOVA, 1976, p. 34.
(162) Ver la compilacién de derecho civil de Viscaya, cuando se 
refiere a los pertenecidos de un caserlo -cfr. art. 3 pérrafo 2-j 
la compilacién de derecho gallego, cuando define un lugar acasa 
rado -art.66-; la compilacién de derecho catalén, cuando déter­
mina el réglmen de la casa y demés dependencias facilitadas al 
maso -ver, art.337, pérrafo 2-. En la legislaciôn hipotecaria
se encuentran referencias muv importantes a estos supuestos 
-art. 8 de la ley hip. y art.44 del reglamento hip.- e igual las 
normaa de colonizacién interior -de casa de labor y de granja- 
habla el art. 2o. de la ley de patrimonios familiares de 15 de 
Julio de 1952. La obligator!edad de construccién de algunas in£ 
talaciones en prcdios por parte de los propietarios, en algunas 
leyes las establese, asi, el derecho de 3 de enero de 1954 so­
bre construccién de albergues para ganado en determinadas pro- 
vincias.
(163) En cuyo caso se consideran inmuebles por destlno art.334, 
del c. civil.
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(164) Art.52, 4o, de la ley de hlpoteca mobiliaria y prenda 
sin desplazamlento l6 de dlciembre de 1954.
(165) Cfr. art.52, 5, de la ley de hlpoteca mobiliaria y pren­
da sin desplazamlento de I6 de diciembre de 1954. Ver igual 
art.2 de la ley de patrimonios familiares de 15 de Julio de
1952.
(166) En cuyo caso se consideran legal mente bienes inmuebles. 
Cfr. art. 334, 7o. del c.civil.
(167) Este es el sentido *1 art.52, 2o. de la ley de hipoteca 
mobiliaria y prenda sin desplazamlento de 16 de diciembre de 
1954, segdn el cUal los titulares de las explotaciones agrlco- 
las podran constituir prenda sin desplazamlento sobre los fru- 
tos separados o productos de dichas explotaciones.
(168) Art.2 de la ley de patrimonios familiares de 15 de Julio 
de 1952, a cuyo tenor, "el patrimonio familiar constituirâ una 
unidad econômlca integrada por las tierras a él adscrltas, la 
casa de labor, elementos de trabajo, ganado, granjas y en ge­
neral, los bienes y derechos inherentes a la èxplotaclôn.
(169) Taies como el pago de salarios, sumlnlstros, etc., las 
obligaciones surgidas de la obtenciôn de un crédite agricola, 
de la conclusién de un contrato de venta a frutos futures, 
etc.
(170) Vid. artlculos 36 y ss. del texte refundIdo de las normaa 
réguladoras de la seguridad social agraria, aprobado por decre- 
to de 23 de Julio de 1971.
(171) BASANELLI, Dell'impresa agricola, in comentario del codi­
ce civile, diritto da Scloloja e Branca, sub. art. 2135, n.4, 
citado por ROMAGNOLI en Dall'impress agricola, cit., p.642. Y 
concluye ROMAGNOLI: corne lo stesso auforo osserva, ê manifesto 
che il teriTiine "coltivazione del fondo" é usato nell'art.2135 
nel significato piû ristretto, che implica la distinzione tra 
coltivazione, silvlcoltura e allevamento del bestlame.
(172) Derecho agrario, cit., p.505.
("ZI
CAPITULO III
LA AGRICUL'rURA ASOCIATIVA: UN ESTJDIO NECESARIO 
PARA COUPRENDER EL ALCANCE JURIDICO-ECONOICCCO 
DE LAS COOPERATIVAS DE EXPLOTACION COWJNITARIA
LA AGRICULTURA ASOCIATIVA
A - LA tlOCION DZ AGRICULTURA DE GRUPO.
El desarrollo de la agricultura de tipo colectivo no es un 
fenômeno contemporàneo, es conocido y practicado por el hombre 
desde sus orlgenes como tal; sin embargo las diversas formas de 
tenencias de los medios de producciôn han hecho proliferar nue- 
vas figuras, entre ellas la producciôn individual. En la actuall. 
dad, se ha vue1to a mirar hacia este tipo de producciôn colecti- 
va, como medio quizés, de buscar una soluciôn a la crisis del 
sistema capitalista, agudizada en esta etapa.
Este nuevo fenômeno de la agricultura colectiva, se denomi- 
na en Francia "agricultura de grupo", en America Latina se le 
llama "agricultura comunitaria", diverses autores la denominan 
"agricultura colectiva" y otros "agricultura asociativa", pero 
en definitive se trata de un nuevo tipo de empresa, donde los in 
dividuos realizan determinadas actividades en conjuuto para el 
bénéficie comûn de la colectividad; como dice el prof.BALLARIN, 
se trata de que los individuos agricultores han de unir esfuer- 
zos para una mejbr producciôn, disciplinando el ejercicio de sus 
derechos de propiedad, llegando incluso a ponerlos en comûn (1).
En Espaha este tipo de agricultura se desarrolla a través 
de las cooperativas y los grupos sindicales de explot aciôn en co­
mûn, constltuyendo, segûn la FAO, el movimienbo comunitario més 
importante de Europa.
En la empresa comunitaria hay un interés comûn al capital 
-tanto de inversiôn como de bénéficies- y en el trabajo de los 
asociados. Es decir, lo que se denomina control-beneficio, pert£ 
nece a un conjunto de beneficiaries, producto del trabajo-capi-
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tal aportado y desarrollado en conjunto. JOAQUIN COSTA fue uno 
de los primeros en Espafia, que vieualizô la importancia y nece- 
sidad de agruparse los agricultores en empresas de explota.ciôn 
en comûn. El derecho agrario tiene hoy la responsabilidad de con 
figurar esta tipologia de empresas agrarias asociativas, para 
lograr su desarrollo e implementaciôn, adecuada a la realidad na 
cional.
Asi como ya se han realizado valiosos aportes y estudios so
bre Ja empresa agraria -aunque sin duda no tan i avortantes como
el de la empresa mercantil- no existe en la doctrina estudlo un^ 
*
tario y cientifico del fenômeno asociativo y por ende de las em­
presa asociativa o com'unitaria; de ahi que faite una visiôn gene^  
ral de su naturaleza y que ûnicamente se haya ahondado en algu- 
nos de sus aspectos o formas concretas -aunque sin un série ri­
gor cientifico por parte de nuestra ciencia juridica-agraria- y, 
en especial en las de naturaleza cooperativa. Hace falta discu­
ti r si con este nuevo institute de derecho tendré més importan­
cia la actividad o la propiedad, si se deberâ referir al enpre- 
sario agricola o al campesino o propietario en fin, deberâ ana- 
lizarse el contenido mismo de esta rama juridica, sus fronteras, 
fuentes, etc.
Asi en forma aislada se han emitido diverses conceptos de 
esta figura juridica en relaciôn al planteamiento y denominiciôn 
que se le asigne (2). Para LONDOflO, la empresa comunitaria 4e àu 
togestiôn campesina es una forma asociativa de producciôn en la 
cual las cuotas de capital y trabajo se hacen en términos igua- 
les por las mismas personas, las cuales son copiopietarias en 
utilidad de réserva y capitalizaciôn y asumen por igual las res-
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ponsabilidades de gestiôn, administraciôn y trabajo (3).
Puede describirse la efnpresa com'Jinitaria como una forma as£ 
clativa de producciôn surgida de procesos de reforma agraria que 
mediante el racional aprovechamiento de los recursos disponibles 
produce principalraente para el mercado. Esta formada por campesl^ 
nos que compartiendo ciertos valores, principios y rpotivaciones 
y aceptando determinadas normas adoptan un sisterna de propiedad 
comûn y de control de los factores productives, el empleo de par 
te de las utilidades en obras de beneficio para la comunidad y 
la distribuciôn de los excedentes en proporciôn al trabajo apor­
tado por cada socio y los miembros de su familia (4).
Para FUEN^ALIDA M., la empresa comunitaria campesina es un 
instrumente de reforma agraria, que consiste en la asociaciôn vo 
luntaria de canvesinos de escasos recursos que derivan su subsi£ 
tencia de la explotaciôn de la tierra y que llenan los requisi- 
tos de beneficiarios de acuérdo con la legislaciôn agraria, con 
el objeto principal de explotar las tierras en comûn como una so 
la unidad econômica de producciôn, mediante el aporte de su tra­
bajo personal y directo; en que las aportaciones de capJ tal y 
trabajo se hacen en términos iguales por las mismas personas, 
las cuales son copropietarios de las utilidades de réserva y ca­
pitalizaciôn, asumiendo por Igual las responsabilidades y obllga 
clones de gestiôn, administraciôn y trabajo (5).
El término "explotaciôn en comûn" es, en la. terminologia 
Juridica, diferente del de "cultivo en comûn", la "explotaciôn 
en comûn" supone la aportaciôn de las tierras sea con cesiôn de 
la propiedad o solamente con cesiôn del usufructo, aJemâs de una 
direcciôh ûnica de la nueva explotaciôn en comûn. El cultivo en
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comûn engloba ademas otras formas asociativas que no implican 
aportaciôn de tierras, como por ejemplo las de utilizaciôn de ma 
quinaria agricola comûn. No supone unidad de gestiôn (6).
El ejercicio en forma colectiva se 'extiénde en confines muy 
extensos de acuerdo a los objetivos y necesidad del grupo. La ti 
tularidad, el uso y goce de la propiedad dependen de las necesi- 
dades de la colectividad. Se han creado empresas colectivas, pa­
ra solucionar el problema de comercializaciôn, otras para satis- 
facer una necesidad de servicio y otras para unificar esfuerzos 
a fin de realizar la producciôn en comûn. En algunas la titular!^ 
dad de la propiedad, es de los socios y la brindan en usufructo 
-en Europa- y en otras la ti tularidad es de la empresa -en AraérJL 
ca Latina se da con mayor generalidad- pero lo que destaca es 
que la propiedad individual, la actividad unipersonal, se élimi­
na en fune iôn de realizar las actividades en conjunto con otros 
socios a fin de lograr mayores beneficios.
El prof. BALLARIN manifiesta en relaciôn a este teiriaque 
hoy dia no se trata solo de que, al lado de la propiedad indivi­
dual, se desarrolle la propiedad colectiva, cosa cierta en esca- 
sa medida, sino que florecen numerosas formas colectivas en ejer 
cicio de los derechos individuales, de modo que estos continûan 
siendo privados (7); pero sus titulares se ponen de acuerdo, a 
través del grupo humane encerrado en la misma empresa, de grupos 
de productores, grupos sindicales de colonizacién, asociaciones 
de empresas, comunidades, cooperativas, etc., para llevar a cabo 
una actuaciôn conjunta; todo este fenômeno de la agricultura de 
grupo, que a mi me parece que queda mejor y mâs ampllamente defi- 
nido como agricultura asociativa, représenta efectivamente,. una
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nueva forma de colectivismo agrario (8.).
Acogiendo la tesis expuesta SCHIANO DI PEPE dice: Come si é 
aunto modo di vedere la presenza di organizzazioni collettive in 
agricultura é una realtâ molto diffusa e complessa. Il movimento 
associazionistico enfatti si é venuto èstendendo da quello che, 
per tradizione era el suo naturale ambito di applicazione ( pre£ 
tazioni di servizi e assistenza ai soci; creazione di strutture 
comuni: per es cooperative di trasformazione e di vendita; ges- 
tione comune dei terreni ) trovando applicazione anche al di la 
dell ambito agricolo strettamente intenso e assumendo compiti 
senvre pul vasti e importanti. L'esercizio quindi in forma collje 
tiva dell agricoltura ( attiyitâ primaria o connessa e terzia- 
ria ) abbraccia confini eempre piû estesi ( 1 'introdûzione delle 
associazioni dei produttori non ne é che la confirma piû récen­
te ) e il disegno perseguito é quello di realizzare un completo 
controllo ( con eventuali collegamenti col settore industriale ) 
del mereato agricolo délia produzione alla distribuzione attra- 
verso tutte le fasi intermedia di questo processo • (9).
De todos estos tipos y formas de agricultura asociativa es 
nuestro interés particular estudiar, las cooperativas de explotji 
cién comunitaria, por su peso especifico que presentan hoy en E£ 
pafta y en Amêrica Latina; como via adecuada para enfrentar una 
crisis econômica, que repercute en el agro con mayor intensldad 
y que estas empresas con una legislaciôn adecuada y con una real 
politica de proraociôn estatal pueden brindar un paliativo al hom 
bre del campo.
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1. CARACTERISTICAS.
Las caracteristicas universales de todo el movimlento aso­
ciativo agrario propiamente dlcho, son las de voluntariedad, au- 
togobierno y disponibilidad de los instrumentos dé producciôn y 
de la producciôn misma por los correspondientes entes societa- 
rios (10). Presentaremos un bosquejo general adecuado a la con- 
cepciôn de los diferentes autores (11).
ARAUJO ha fijado como caracterlstica especlflca de la empr£ 
sa comunitaria las siguientes; 1) Una unidad fisica, para delinü. 
tar perfectamente el espacio, constituido por tierras necesarias 
para que^los adjudicatarios trabajen en diverses tipos de explo­
taciôn, 8iendo équivalente al multiple de môdulos en proporciôn 
équivalente al numéro de socios; 2) Sociedad comunitaria, en que 
los socios precio a la constitueiôn se comprometan a dar partlcj^ 
paciôn de trabajo a la empresa y se tornen solidarlos y copropi£ 
taries de la misma; 3) La forma de adjudicaciôn de tierras debe 
ser conjunta a diferentes personas, mediante titulo mancomunado 
y con obligaciôn solidaria frente al Estado en caso de la rece- 
8iôn societaria, con disposiciones concretas en cuanto a la sucje 
siôn hereditaria establéeida en el documente constitutive; 4) Ça 
râcter reversible de la empresa que prevea la posibilidad de que 
los socios -dentro de cierto place- puedan définir la forma que 
adquirirâ la empresa y el ejercicio de la propiedad; y 5) Una 
ortentaciôn estatal para la bûsqueda de una garantia déi biehes- 
tar comûn (12).
Una de las caracteristicas de la empresa comunitaria es su 
gran versatilidad para adaptarse, Con ligeras modificaciones a
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cualquier réglmen politico, social o econômico de un pais. En 
otras palabras la empresa comunitaria no constituée un modelo 
propio del sistema capitalista ni del socialista, pero puede 
prosperar en cualquiera de ellos (13).
Para BOSCO PINTO J., las caracteristicas delimitativas de 
este tipo de empresas: 1) Surgen a raiz de procesos de transfor- 
maciôn de la estructura agraria (l4); 2) Formas asociativas de 
producciôn -en la actividad agropecuarja; 3) Propiedad comûn de 
loe factures pcoductivos y control comunitariamente ejercido por 
los miembros sobre el proceso productive; 4) Aporte personal del 
trabajo a la empresa; 5) No utilizaciôn de trabajo asalariado s^ 
no en forma ocasional; 6) Reparticiôn de utilidades de manera 
proporcional al trabajo aportado por el socio y los miembros. de 
su familia; y 7) Una cierta vinculaciôn con el estado, a travôs 
de una instituciôn de reforma agraria, la cual puede participar 
directa o indirectamente en la gestiôn empresarial (15).
Por todo ello entendemos que los requisites que han de ca- 
racterizar como agrario un ente colectivo o sociedad deben ser 
los siguientes: 1) Profesionalidad de agricultor en sus miem­
bros o al menos en su mayoria. Entendiendo por agricultor, profe 
sional a quien de modo habituai y en nombre propio se responsa- 
biliza y dedica como tarea principal a la explotaciôn de la tie­
rra y ganaderia; 2) Capital y medios para la, explotaciôn adscri-. 
tes a la tierra y que esta pertenezca en propiedad o tienda a 
pertenecer establemente a la titularidad de la empresa; y 3) Pro 
ducciôn agropecuaria y desarrollo del medio como objetivos y fi- 
nalidades principales del ente colectivo (l6).
En la empresa asociativa se, destacan ciertos elementos, que
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la diferencian claramente de la empresa agraria individual;
a) La titularidad sobre la finea o derechos que el empresario -o 
empresarios- os tenta, sobre ella tanto de naturaleza real como 
obligacional, son de naturaleza colectiva. En este tipo de empr£ 
sas la nociôn de propiedad adquiere un valor relativo, la valo- 
raciôn de la disponibilidad, uso y disfrute de la casa, pasa de 
ser un derecho exc.lusivo del socio a ser un derecho inserto en 
la sociedas -aunque la propiedad siga perteneciendo al socio in­
dividual-, limitando el ejercicio de este derecho, en fune iôn de 
la colectividad. La propiedad -como bien acierta LI/DMBART BOSCH- 
ha de seguir, pero teriida de actividad; no puede pensarse en un 
patrimonio estâtico; si en un patrimonio funeional. La propiedad 
"trabajada" mas que la propiedad " tenida" o "di.sfrutada" (17).
Importante es determinar que la empresa agraria y en espe­
cial las asociativas no se fundamentan ûnicamente en el derecho 
sobre el suelo. El prof. BALLARIN man tiene esta postura, la agrl. 
cultura moderna no es una agricultura de propiedad, es una agri­
cultura de empresa. Igualmente, el autor francés MAL EZIEUX opi­
na que la pociôn moderna de empresa agraria es independiente de 
la idea de propiedad ya que la propiedad del suelo debe ser con- 
siderada disociada de la actividad agraria (l8) y asi -expone 
LIiOMBART BOSCH- hay que evolucionar hacia una nue va raentalidad 
legisleuido con mâs amplitud, ya que observâmes, que toda ley es- 
paRola sobre agricultura esta hecha basando siempre la relaciôn 
entre la tierra y el cultivador, en la propiedad del profesional 
agrario (19).
Puede darse en este tipo de empresas que el agricultor la 
utiliza como una ayuda o complemento de su actividad, pero ellos
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conservan su individualidad como empresario agricola y siguen ai 
frente de su explotaciôn ejem.: cooperativas agrarias de corner- 
cializaciôn, de maqUinarias en comûn, etc. o lo que se entrega a 
la empresa es la finea del socio -ya sea en propiedad, usufructo, 
arrendamiento, etc.- para su cultivo comûn con los otros socios 
de la empresa, llegando asi a una especie de copropiedad o fusiôn 
de todos los derechos reales de los Individuos que la forrnan, 
ejem.: en las cooperativas de explotaciôn comunitaria.
b) El trabajo profesional, représenta un puntal importante que 
lleva a valorizar la importancia de este tipo de empresa; cambia 
relativamente la posleiôn capital-gestlôn, poniendo par delante 
a ello, los'valores personales en conjunto. Se lleva a cabo una 
cogestiôn-capital donde todos los socios dentro de la empresa 
realizan las actividades para lograr un beneficio comûn.
Es por ello que el trabajo con un carâcter de profesionali­
dad reviste una caracteristica esencial, eliminando asi el cara£ 
ter de asalariados de la empresa, convirtiendo con ello en so- 
cios-laborales a cada uno de los miembros que forrnan el ente as£ 
ciativo. No es solo la aportaciôn de la propiedad a fin que la 
empresa la utilice, sino es su fuerza de trabajo el otro elemen­
to que potencia la nota esencial para obtener la calidad de sc- 
cio.
c) La producciôn y la organizaciôn de la empresa debe ser de 
"cultivo eficiente directe y correcte" (20).
En la empresa asociativa, sobre todo la explotaciôn comuni­
taria, donde los socios, buscan conseguir una uiiidad de explota­
ciôn, dando asi un destine comûn dentro de la nueva empresa a sus 
propias titularidades, aunque siga existiendo el patrimonio indi-
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vidual de cada uno, este lo cede temporalmente para constituir 
la empresa en comûn; conlleva una nueva dimensiôn de la empresa, 
têcnicas y formas administrativas diferentes, a una empresa in­
dividual. Esta al convertirse en una empresa social, llevarâ en 
sus programas planes que unificarân la producciôn, realizarin 
t ran s fo rmac i on e s en los cqltivos -de una agricultura de monocul- 
tivo a una producciôn mecanizada y con objetivos de industrlali- 
zaciôn-, la gestiôn administrativa de la empresa serâ unificada 
y constituida por nuevos ôrganos de administraciôn y direcciôn.
B - ASPECTOS GENERALES DE LA EMPRESA COMUNITARIA EN AMERICA LA­
TINA.
Esta demostrado que el réglmen de propiedad que existia en 
América era la propiedad colectiva (21).
La invasiôn europea al continente americano, introdujo la 
privatlzaci^n de la propiedad, aunque no logrô-abolir del todo 
el sistema comunitario y en varias lugares encontramos comunida­
des indigenas ejerciendo la agricultura en forma colectiva (22) 
perfilando con posterioridad las figuras Juridicas actuales (23). 
Ello sin puntualizar que en general el desarrollo comunitario de 
la actividad agricola es un patrimonio de la humanidad, prove- 
niente de sus origenes (24).
El fenômeno comunitario en la actualidad, en América Latina, 
es producto de una politic^ agraria concreta: de una nueva etapa 
de reformas agrarias latinoamericarias (2 5).
En América Latlna, las primeras reformas agrarias promulga- 
das a partir de la mexicana se caracterizaron primordialmente por 
limitarse a propiciar la distribuciôn de la tierra en las llama-
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das unidades agrlcolas familiares (26), y producir con ello el 
fraccionajniento de la propiedad, igualmente las reformas agra­
rias propiciadas a raiz de la carta de Punta del Este, solo bu£ 
caron mediatizar la problematica del campo, satlsfaciendo exclu 
sivamente la necesidad de tierras del campesinado, promuIgando 
leyes de inspiraciôn y copia exacta de las europeas y que en 
ellas, la unidad agricola familiar (27) era el eje de este nue­
va politica reformista dirigida para hispanoamérica.
Cualesquiera fuese la explicaciôn del fenômeno, lo cierto 
y évidente es que, para el afto de 1968, 3a s uni cas reformas agra 
rias q.ue habla logrado avanzar por lo menos cuantitativamente, 
eran las que descartaban la adjudicaciôn en uni dades agricolas 
familiares (2 8) teniendo este fenômeno como idea orientadora, 
iniciamos nuestro anâlisis comparative entre la propiedad indi­
vidual y la propiedad comunitaria.
En esta nueva etapa, del reiiacimiento institucional del 
ejercicio asociativo de la agricultura.se opera a travé.s de la 
empresa comunitaria de autogestiôn campesina que adquiere la con 
diciôn de institute tipico del derecho agrario en América Lati­
na, consustancial con las formas originales de uso, distribuciôn 
y ejercicio de los bienes productives, y ademâs, elaborado teô- 
ricamente para dar soluciôn a problemas econômicos, técnicos e 
ideolôgicos frente a los que han sucumbido, modèles anteriores. 
Es, en suma, un intente de normativizar aquella normalidad orig_i 
naria que busea satisfacér los objetivos econômicos y sociales 
de una sana politica agraria, sobre la base dé afirmar valores 
autôctonos y repudiar la importaciôn de modèles forâneos que po- 
co han aportado al desarrollo agricola (29).
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La empresa comunitaria campesina nace como product© de una 
imperiosa necesidad a la problemâtica agraria, como reacciôn al 
modelo individual de asignaciôn de tierras, como la necesidad- 
de implementar un nuevo modelo de moderna empresa agraria. Este 
es un nuevo proyecto reformista para América Latina; la ley de 
reforma agraria de Chile No. l664o de I967 preveia la adjudica- 
ci6n colectiva de tierras, la de Perd No. 17716 del 24 de Junio 
de 1969, las disposiciones administrativas del Institut© Colom­
bian© de la reforma agraria dé Octubre de I969, los Actos admi- 
.nistrativos de Panama de Enero y Marzo de I965, dan fe de esta 
nueva politica agraria: adjudicar tierras colectivamente a em­
presas campesinas (30).
La adjudicaciôn de la propiedad en forma comunitaria como 
un modelo de instaurar la empresa multifamiliar ha superado el 
antiguo criterio de la adjudicaciôn individual, que tendia a fun 
dar pequeKas e inopérantes empresas familiares, promoviendo con 
ello el desarrollo del minifundio en nuestros paises.
Asi la empresa comunitaria se présenta como modelo idôneo 
para desarrollar la agricultura y atenuar en parte los problemas 
econômicos y sociales del campesinado.
1. EMPRESA COMUNITARIA Y COOPERATIVA.
Este es quizâs’uno de los puntos mâs importantes de los te- 
mas a tratar, en el que discutiremos la interrelaciôn de las fi­
guras juridicas: empresa comunitaria y cooperativa.
La empresa comunitaria en si podriamos denominarla como una 
figura juridica genérica (31), que debe adaptarse a una tipolo-
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gla concreta de empresa agraria existente en la legislaciôn del 
pais (32). Asi por ejemplo en Espana tendria que escoger entre 
las diversas tipologias: grupos sindicales de colonizaciôn, aho- 
ra sociedades agrarias de transformaciôn, cooperativas comunita- 
rias, etc.
Dentro de toda esta gama nosotros somos firmes convencidos 
que las cooperativas (33) son el proyecto adecuado para lograr 
los objetivos y fines que la empresa comunitaria busca (3’+) y ia 
que mejor se adecua en sus caracteristicas y principios a este 
modelo de empresa. Otro problema aparte, es la falta de una le­
gislaciôn adecuada, que présenta un gran obstâculo para e], desa­
rrollo de estas figuras juridicas. Y no solo de las empresas co­
muni tarias agrarias, sino de la empresa agraria en general. Este 
gran vacio se siente cada vez con mayor fuerza, la necesidad de 
una adecuada legislaciôn agraria, y en especifico de la empresa 
agraria, es un problema de gigantescas proporciones. Si la emprjp 
sa agraria comunitaria, hoy, se encuentra en un dcsamparo legis­
lative, con mucha mâs razôn las empresas cooperativas agropecua- 
rias, necesitadas cada dia mâs, de una legislaciôn especifica a 
su calidad de cooperativa agraria y de explotaciôn comunitaria. 
Las cooperativas son susceptibles de nacer en cualquier circuns- 
tancia, son figuras juridicas adaptables, a todo proceso econôml^ 
co del capital.
Una cooperativa agraria de producciôn no tiene en base abso 
lutamente nada que ver con una cooperativa de vivienda, de edu- 
caciôn, de crédite, etc.; son dos fines, dos objetivos y dos mé- 
todos diferentes. Con ello quereraos decir que si bien es necesa- 
rio legislar la empresa cooperativa en general. Las empresas coo
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perativas agrarias ( igual que las otras ) requieren una legisla 
cl6n especial, tipificandolas a su vez dentro de un côdigo agra­
rio: como un tipo de empresa agraria y dentro de este marco, re­
gular a su vez la empresa comunitaria agraria y por ende las coo 
perativas agropecuarias de explotaciôn comunitaria.
Mientras olio no sea una realidad, los esfuerzos por desa- 
rrollar y solucionar los problemas agrarios serdn simplemente ms 
ros intentos; mientras se siga pretendiendo equiparar el viejo 
derecho de propiedad, y los mismos derechos reales, etc., emana- 
dos del côdigo civil, a la agricultura, seguiremos a aRos luz no 
solo de las legislaciones modernas, sino de la posibilidad de in 
dustrializar nuestra agricultura.
Las empresas cooperativas de explotaciôn comunitaria, como 
parte de las empresas de explotaciôn comunitaria, integrada en 
la empresa agraria, constituyen una intima relaciôn con el dere­
cho agrario, no solo en el sentido de refutar su ubicaciôn den­
tro del contenido general de este, sino para demostrar la necesj^ 
dad urgente de complemento conceptual que este institute requiè­
re, dentro de la teoria general del derecho agrario y por ende 
su especifica ubicaciôn. Los conceptos de propiedad, trabajo y 
empresa adquieren una amplia dimensiôn pues deben divorciarse de 
los tipos tradicionales de propiedad y empresa; por su parte, 
los conceptos de fundo, explotaciôn ( hacienda ), reclaman como 
modo de perfilar juridicamente desde todos los ângulos este nue­
vo instituto, el cual, a su.vez, ofrece la posibilidad de encon- 
trar los caractères de especialidad, organicidad, complétez y no 
vedad, reafirmadores de la autonomia del derecho agrario (35).
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2. ANTECEDENTES DZ LAS EMPRESAS GûMUNITARIAS EN AMERICA LATINA 
EN EL ACTUAL PERIODO.
La estrategia de adjudicar colectivamente a asociaciones de 
campesinos, bajo diversas denominaciones ( empresas comunitarias, 
cooperativas de producciôn, asentamientos, centros agrarios y 
otros ), constituyen una modalidad creada con base en las expe- 
riencias, y especialmente a los fracasos, de reforma agraria en 
América Latlna (36).
Es a partir de I969 que se inicia oficia]mente como estrat£ 
gla de reforma agraria el hacer adjudicaciones de tierra en for­
ma colectiva (37) y con ello promoclonar las empresas colectivas 
de producciôn, constltuyendo un papel de vanguardia los proyec- 
t03 de Perd ( Junio de I969 ), Colombia ( con la declsiôn admi­
nistrativa del INCORA en Octubre de I969 ) y aslmismo la de Pa- 
neunâ ( Enero-Marzo de I969 ), todos los cuales se orientaron a 
la adjudicaciôn de la tierra en forma comunitaria.
a. CARACTERISTICAS GENERALES.
Las empresas comunitarias en América Latlna sc presentan co 
mo modelos nuevos y conllevan algunas caracteristicas importan­
tes a destacar. La primera y mâs importante es que se régula y 
se tipifican por primera vez este tipo de empresas como modelo 
especifico para el cultiVador directo, es decir para el pequenô 
empresario, y en menor medida para el mediano empresario. Fvitan 
do como en legislaciones anteriores una tipificaclôn general, 
que permitia que sectores con recursos econômicos disponibles 
utilizacen estos modelos como medio exclusive para percibir las
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ventajas crediticias y adquirir las ventajas fiscales a favor de 
la empresa. Logrando con ello desvirtuar totalmente el carâcter 
y objetj VO primario de estas empresas: impulso y ayuda al campe­
sinado marginado. Un ejemplo donde con mayor claridad se présen­
ta este problema es en las empresas cooperativas y en especifico 
las agropecuarias.
Una segunda caracterlstica es que este nuevo tipo de enqore- 
sa se constituye con el impulso y apoyo de sus respectives go- 
blemos, dotando en la mayoria de los casos de tierras a los cam 
pesinos precarios, para dar conformaciôn de la misma.
Podriamos resumir algunas de las caracteristicas que consi­
dérâmes de singular relieve: a) Estas empresas se configuran con 
el derecho de uso y goce (38); b) Se crean producto de las poll- 
tlcas agrarias que efectûan los gobiernos; y c) Los empresarios 
son profesionales de la agricultura, es su labor fundamental 
(39). La dotacion colectiva se caractérisa, porque la propiedad 
no se transmits con exclusivldad a una sola persona natural, la 
tenencia de la tierra recae en un ente jurldico colectivo distin 
to a sus asociados, considerados iridividualmente.
Otra distincion importante es la cualidad del sujeto recibe 
la titularidad. En este sentido es necesario observar tres aspe£ 
tos: a) Cuando el derecho de propiedad lo recibe la persona jur^ 
dfca individual o natural; b) Cuando la titularidad se encuentra 
concentrada en una persona juridica, donde los beneficiarios son 
duenos de una parte alicuota y los copropietarios son sefialados 
nominativamente en el titulo; y c) La propiedad se adjudica a una 
persona colectiva, sin sefialar sujetos titulares en particular.
El titulo se entrega a una-organizaciôn que previamente ha
= 145 =
tenido que llevar una serie de formalidades para adquirir la 
personalidad Juridica; entre estas se encuentra el registre de 
sus miembros por medio del acta constitutive (4o).
b. OBJETIVOS ESPECIFICOS.
Los objetivos principales que buscan estas nue vas empresas
son:
- EXplotaf comunitariamente là empresa.
- Propiciar la modernlzaciôn de la empresa con el conocimiento 
y apllcaciôn de têcnicas avanzadas.
- Establecer mécanismes de justa participéeiôn en las decisio- 
nes y en la renta social producida en comûn.
- Construir la infraestructura necesaria para el desarrollo de 
la vida familiar comunitaria.
- Ser fuente permanente de trabajo para los socios.
- Procurer paulatinamente el mâximo .empleo de la. mano de obra 
campesina.
- Transformer los productos mediante la operaciôn de plantas en 
beneficio industrial.
- Elever la condiciôn social, técnica, econômica y culturel de 
los socios.
- Incrementar la producciôn y la productividad.
- Posibilitar un significativo ahorro orientado a la inversiôn 
de producciôn.
Como consecuencia inmediata de esta promociôn de la empresa 
comunitaria, no solo apareciô su adopciôn por algunos paises si­
no que se produjeron déclaréeioner oficiales de los gobiernos
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del continente sobre el tema. Individual o colectivamente los go 
biernos latinoamericanos hicieron durante la decada de los seten 
ta diverses pronunciamientos sobre sus conceptos de reforma agra 
ria. En la undécima conferencia regional de la FAO en Venezuela 
y en la sexta reunion internacional de ministres de agricultura 
celebrada en Peru, se aprobô el marco teôrico para la reforma 
agraria en América Latina que habla sido preparado con anterio- 
rlda por expertes del IICA y de la FAO en Enero de 1970. Final- 
mente en Mayo de 1972 se produjo en Panamà la IV reunién intera- 
merlcana de ejecutivos de reforma agraria con el objetivo espe- 
clfico de analizar los problemas relacionados con la empresa co­
munitaria de autogestiôn campesina. Declararon que son notas ca­
racteristicas de la empresa comunitaria en América Latina las si^  
guientes: 1) Estar formados por campesinos, entendiendo por ta­
ies a las personas de escasos recursos que derivan su subsisten- 
cla del sector rural; 2) El carâcter comunitario estaria basado 
en la propiedad o uso comûn del conjunto de elementos que inte- 
gran la explotaciôn en la redistribueiôn de utilidades en fun- 
ciôn del trabajo aportado y en la capitalizaciôn social de parte 
de los excedentes econômicos generados, no solo para el bénéfi­
cie directo de los trabajadores de la empresa sino para el desa­
rrollo de todo el sector campesino; 3) Eficiente combinaciôn de 
los factores productives y racional utilizaciôn de los recursos 
naturales con el propôsito de producir rendimientos econômicos. 
Sin implicar eliminaciôn de fuentes de trabajo sino capitaliza- 
ciôn progresiva destinadas a crear nuevas oportunidades de ocupa 
ciôn; y 4) Capacitaciôn de todos sus intégrantes sobre aspectos 
• Internos y externes de la explotaciôn (4l).
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3. 1,08 PROYECTOS LATINOAMERICAWQS DE MAYOR IMPORTANCIA.
a. PANAMA: EL ASEWTAMIENTO CAMPESINO.
La reforma agrarla deflnlô les esentamientos campssinos co- 
mo una f6rmula jurldlca transitoria de explotaciôn en comûn de 
la tierra -copiando el modèle chileno- fijando un plazo de 3 a 
5 aHosj y luego procéder a la adjudlcacién individual; aunque 
posteriormente con el decreto de gabinete No. 50 de 24 de Febre- 
ro de 1972 y el decreto ejecutivo No. 64 de Abril de 1972, defi­
ne los asentamlentos con una orientaciôn mâs colectivista y le 
da personerla jurldica propia y estableciendo los requisitos pa­
ra otorgarles dicha personerla jurldica.
El decreto 50 modified la obligatoriedad de la asignacidn 
privada individual que existla, seftalando que al final del perlo 
do de asentaraiento podrla asignarse el predio a una coopérative 
agropecuaria. El art.lo. del decreto 50 establece la deflnicidn 
de esta figura Jurldica asl: "Se denominaré asentamiento campesi^ 
no aquella organizacidn empresarial, inicialm^nte patrocinada 
por la comisidn de reforma agraria, tendiente a promover la ex- 
plotacidn racional de la tierra y la elevacidn cultural de sus 
miembros".
La comisidn de reforma agraria los define como "una etapa 
.transitoria inicial y econdmica de los campesinos, durante la 
eual se explotan las tierras de reforma agraria, con plena par- 
ticipacidn de ellos" (42).
Este es el primer proyecto concrete que se dicta en Panama 
sobre empresas comunitarias (43), con régimen comunitario de te- 
nencia de la tierra. 8in embargo la definicion de esta figura es
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muy ambigua y de ella solo se exbrae el objetivo: promover la 
explotaciôn racional de la tierra: se debe a que la primera In- 
tenciôn fue darle un simple caracter transitorio.
Se establece que para ser beneficiario no debe ser prople- 
tario de tierras o serlo de una superficie inferior a la uriidad 
de explotaciôn.
El decreto 50, représenta un avance, ya que promueve el 
asentamiento en-una segunda etapa; establece la constituciôn 
posterior como cooperativa agraria. En la prâctica todavla esto 
no se ha constituido como un hecho real. Las causas del fracaso 
de estos proyectos no es un punto que podemos abarcar en este 
trabajo (44), pern vale la pena adelantar que a nivel juridlco 
requerian de. una legislaciôn que precisara mejor. su configmra- 
clôu jurldica y la administraciôn interna. Igual problema se pre^  
senta cuando se pretende que en una segunda etapa se transforma- 
ran como figura cooperativa agraria, pero s in ninguna norma espje 
clfica relativas al proceso de cambio. Qué tipo de Cooperativas? 
Cômo serâ el proceso constitutivo?, etc.
Lo mas factible séria las cooperativas agropecuarias de ex­
plotaciôn comunibaria. Pero esta figura no estâ legislada en el° 
derecho positive panameho, como tampoco las empresas cooperati- 
vas agropecuarias en general cuentan con una legislaciôn especl- 
fica.
b. PERU.
El 24 de Julio de I969, se dicta el decreto-ley No. 17716, 
por medio del cual se inicia Un nuevo proceso de reforma agraria
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en el Perd que por su contenido y por su destina, busca activar 
la transformaciôn de las estructuràs agrarias (45).
El art.tercero (46) de dicho decreto establece dentro de 
-sus objetivos varies puntos de interés para nuectro tema especî- 
fico de estudio: "En armonia con las finalidades senaladas, la 
legislaciôn de la reforma agraria debe: a) Regular el derecho de 
propiedad de la tierra para que se use en armonia con el interés 
social y seHalar las limitaciones a que esta sujeta la propiedad 
rural; ,..b) ... c) Garantizar la integridad del derecho comunal 
de propiedad de las comunidades‘campesinas sobre sus tierras, y 
adjudicarle las extensiones que requieran para cubrir las nece- 
sidades de su poblaciôn; d) Fomentar la organizaciôn cooperativa 
y nonnar los sistemas comunitarios de explotaciôn de la tierra; 
e) ... etc.".
De este articulo se deduce claramente la nueva politica 
agraria, como necesidad de impulsar la explotaciôn colectiva y 
utilizar las empresas cooperativas como figuras juridicas para 
lograr este objetivo.
Los predios rûsticos afectados por la reforma agra* ia se a^ 
judican en propiedad a los canqiesinos de acuerdo al siguiente or 
den: Cooperativas, comunidades campesinas, sociedades agricolas 
de interés social, grupos precooperativos y personas naturales 
con tendencia a su integraciôn en forma cooperativa (47).
La nueva ^structura agraria en el Peru sera de carécter esen
M
cialmente cooperative y comunitario, haciendo realidad el princi- 
pio de que la tierra sea de quien la trabaja y se distribuya so- 
cialmente la renta que produce. En su esencia, la reforma agraria 
es la transformaciôn profunda eh la estructura de la empreoa agri-
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cola (48).
La nueva ley supers la posiciôn dogmâtica del cooperatlvis— 
mo cldsico (49). Ho crea, por eso, esquemas rigurosos que pudle— 
ran frenar a las asociaciones de agrlcultores o campesinos. Plam 
tea antes bien, fôrmulas abiertas para conjugarlas con la reali— 
dad. Tales son, por ejemplo, las "sociedades agricolas de inhe­
res social" y las "sociedades de personas" dentro de las cuales 
pueden multlplicarse sistemas de particlpaciôn de todos los miém 
bros de las empresas agricoles en las decisiones y beneficios.
La reforma .agraria peruana impulsa vigorosamente el coopé­
rât ivismo, al que otorga un lugar prioritario, inmediatamente' 
despuês del sector estatal, el problema del latifundio y el mi­
ni fundio estan intentando solucionarlo a base de cooperativismo : 
la expropiaciôn de los latifundios orlginô la creaciôn de coope­
rativas y sociedades agricolas de interés social; y la soluoiôn 
del minifundio pucde encontrarse, aparté de la entrega de mayo- 
res tierras a los campesinos minifundistas, en la creaciôn de 
cooperativas de integraciôn parcelaria, que pueda unificar La 
oferta de los productos de esos campesinos y facilitarles la ad- 
qulsiciôn de semillas, insumos y todo lo que sea necesario para 
el'mejor trabajo de la tierra.
Perû es el pals que ha impulsado una legislaciôn, incorpo- 
rando las nuevas tendencias colectivistas; dentro de esta legis­
laciôn, las cooperativas juegan un papel importante, la reglamen 
•• taciôn se hizo posterior a la ley de reforma agraria de I965, es 
âgil y tiende a la integraciôn cooperativa, e imprime un control 
estatal més rlguroso.
La nueva ley de reforma agraria peruana no seRalaba directa
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mente una preferenda para el tipo de propiedad'y explotacLôn 
de las tierras adjudicadas con motivo de la reforma agraria. No 
obstante habla un punto en el que si se advertia una. preferen- 
cia: el crédite agrarlo priorisaba a las cooperativas. Mas tar­
de, en las publlcaciones oficiosas de informâciôn sobœ la re­
forma agraria, se advierte la intenciôn de los reformadores al 
decir que los predios rôsticos afectados por la refoma agraria 
se adjudican en propiedad a los campesinos de acuerdo al siguien 
te orden preferente: cooperativas, comunidades campesinas, so- 
ciedades agrlcolas de interés social, grupos precooperativos y 
personas naturales, con tendencia a su integraciôn en foima coo­
perativa. Es decir, la administraciôn frente a la libertad de 
opciôn que le da la ley, parece optar por formas de propiedad co, 
mûn o asociativa (50).
b.l. COOPERATIVAS AGRARIAS DE PRODUCCION.
Constituyen unidades indivisibles de explotaciôn en comûn, 
las tierras, ganado, instalaciones, cultivos, equipos y plantas 
de bénéficie son de su propiedad, sin individualizar los dere- 
chos de los socios. Proporcionan los servicios que requieran 
sus socios y familiares (51).
Se consideran cooperativas agrarias de producciôn aquellas 
que se constituyan en los complejos agro-industriales afectados 
por la ley de reforma agraria (52). Sa establece una propiedad 
cooperativa que podrlamos considerar colectiva, a la que unida 
la explotaciôn en comûn del grupo colectivo en la que los so­
cios actûan como un empresario colectivo. Se rigen por los de-
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cretos-ley numéros 17713 (53) Y el 17716 (54) y sus principales 
caracteristicas son: 1) Propiedad social e indivisible sobre la 
tierra y demàs bienes de producciôn adjudicados a la cooperativa 
y de aquellos adquiridos antes y después de la adjudicaciônj 2 ) 
Partieipaciôn de todos los socios en la torna de decisiones y en 
el manejo de la empresa; 3) Reparto de excédentes en forma pro­
porc ional al tiempo trabajado por los socios; 4) Ser fuente de 
trabajo para todos los socios; y 5) Compromiso de explotaciôn 
eficiente de todos los recursos adjudicados a la cooperativa 
(55).
Los beneficiarios y para ser socio de este tipo de coopera­
tivas, ademâs de ser perua.no, mayor de 18 arïos, ser jefe de fa- 
milia, ser campesino, no ser propietario de tierras, residir de 
preferencia en el predio o en lugar vecino (5 6), requieren otroô 
requisites, tales : 1) Ser agricultor o ganadero que explote direjç 
tamente la tierra, trabajador de las plantas agro-industriales o 
personal especializado técnico agricola; 2) No tener intereses 
contraries o en competencia con la cooperativa ni pertenecer a 
otra cooperativa de la misma actividad; 3) Ser calificado como 
socio de la cooperativa, previa presentaciôn de una solicitud 
(57); y 4) Pagar la cuota de inscripciôn o suscribir los certifi- 
cados de aportaciôn.
Pueden ser socios de una'cooperativa agraria de producciôn 
tanto personas naturales como juridicas debidaraente calificadas 
por la direcciôn general de reforma,agraria y asentamiento rural. 
Entre las personas naturales se establece la siguiente prioridad: 
Campesinos con derechos proferenciales, trabajadores agrlcolas, 
otros ca.wpesinos s in tierra o que posean en extensiôn inferior a
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la unidad agricola familiar ( propietarios minifundistas ). Res- 
pecto de las personas Juridicas se senala a los bances estatales 
de fornento, instituciones pûblicas, comunidades campesinas, coo­
perativas y sociedades de personas (58).
b.2. COOPERATIVAS AGRARIAS DZ INTEGRACION PARCELARIA.
Son aquellas cooperativas que se constituyen para formar 
unidades agrlcolas de superficie adecuada que permitan realizar 
explotaciones y-servicios en comûn, espaces de incrementar la 
producciôn y la productividad, llevando las condipiones sociales 
econômicas y culturales de sus socios (59). Se rigen por los ar- 
ticulos 105 al ll6 del decreto supremo nûmero 24o-69-Ap (6o) y 
por la ley general de cooperativas.
Para organizarse en cooperativas agrarias de integraciôn 
parcelaria, los beneficiarios deben transferir a la cooperativa: 
1) El derecho de propiedad de su parcela como aporte de capital, 
recibiendo por su valor certificados de aportaciôn; 2) El dere­
cho de uso de su parcela; 3) El derecho de propiedad de parte de 
su parcela como aporte de capital; y 4) El derecho de uso de par 
cela reteniendo una extensiôn no mayor de una hectârea. Estas 
parcelas transferidas como aporte de capital adquleren para la 
cooperativa la calidad de bienes propios y no se revierten al so 
cio por ningûn concepto.
Los adjudicatarios de unidades agrlcolas familiares y los 
campesinos beneficiarios de la reforma agraria, cuyas parcelas 
sean objeto de acciones de concentraciôn parcelaria y reordena- 
miento rural, pueden organizarse en cooperativas agrarias de in­
tegraciôn parcelaria. Y para ser socio de una cooperativa agra-
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ria de integraciôn parcelaria se requiere no ser propietario de 
tierras cuya extensiôn exceda al triple de una UAF y transferir 
el derecho de propiedad o el uso de su parcela, total o parclal- 
mente, a la cooperativa. El derecho de .réserva en propiedad o en 
uso no puede ser por ttiâs de una hectârea.
Los socios pueden aportar la propiedad o el uso de sus par­
celas, total o parcialmente. Las parcelas transferidas como apor 
te de capital no revertirân al socio por ningûn concepto, adqui- 
riendo la calidad de bienes propios de la cooperativa. En el ca- 
60 que todas las aportaciones se hicieses en propiedad, habria 
una propiedad colectiva y un empresario colectivo si se aportase 
solo el uso, los socios constituirian un empresario colectivo 
que cultlvaria tierra ajena.
b.3. COOPERATIVAS AGRARIAS DE SERVICIO.
Cooperativas agrarias de servicio son aquellas que se cons­
tituyen con el ob.jetivo de brindar a sus socios servicios rela- 
cionados con la explotaciôn agraria y las necesidades del desa- 
rrollo rural. Taies servicios deben ser de propiedad de la coo­
perative (61).
Se rigen por los decretos-ley nûmeros 1773 y TUC (62). Pue­
den ser socios los agrlcultores y ganaderos que explotan directs 
mente la tierra, siempre que cumplan los siguientes requisitos;
1) No tener intereses contrario? a la coopérative; 2) No perte­
necer a otra cooperativa; 3) Llevar una solicitud de Ingreso; 4) 
Pagar la cuota de inscripciôn y suscribir los compromises apro- 
bados; y 5) Ser aceptado como socio.
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Y especificanente; 1) Ser propietario de una extensiôn de 
tierra que no exceda al triple de*‘la unidad agricola familiar j y
2) No tener mâs de 6 asalariados permanentes.
b.4. COOPERATIVAS COMUNALES.
Las cooperativas comunales de primer grado se constituyen 
sobre la base de la propiedad de las comunidades campesinas asi 
como sobre las nuevas superficies que sean adjudicadas en aplica 
ciôn de la ley de reforma agraria. Estas cooperativas se organi- 
zan como una unidad de explotaciôn en comiin de la tierra, bos- 
ques, canteras, ganado, instalaciones, cultivos, equipos, plan­
tas de beneficiar y otros fines. IgUalmente prestah a toda la co 
munidad campesina los servicios que la producciôn o la comunidad 
necesite de sus socios y familiares requieran. Taies servicios 
serân de la propiedad de la cooperativa (6 3).
Las cooperativas comunales de primer grado ( personas Juri­
dicas ) se clasifican en: Coopérâtivas comunales de producciôn y 
cooperativas de servicio (64). El régimen de la propiedad rural 
de las comunidades campesinas esta sujeto a lo que establece el 
decreto-ley No. 17716. Por tanto para que las comunidades campe­
sinas puedan ser beneficiarias de la reforma agraria, deben ser 
re e 81 rue turadas y organizar bajo el sistema coopérative la explo 
taciôn en comûn de las tierras adjudicadas (6 5) y requieren para 
su constituciôn un minimo de 50 miembros. Pueden asignar un usu- 
fructo a cada miembro una superficie no mayor de un cuarto de 
hectârea para constituir un huerto familiar (6b).
Para ser calificado como beneficiario es requisite ser miem
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bro de la comunidad y residir en ella (67). La adjudicaciôn se 
puede hacer a personas naturales, realizândose en unidades agri- 
colas familiares el asentamiento de los adjudicatarios (68) bajo 
la condiciôn de que no se den las condiciones favorables para 
adoptar otras modalidades de adjudicaciôn (69).
Las adjudicaciones sé efectûan mediante contrato de compra- 
venta, que se célébra por documente privado. El precio se fija 
en funclôn de la capacidad economica de la UAF y no puede ser su 
perior al valor de expropiaciôn, se paga en 20 anualidades y con 
cierto nûmero de anos muertos que no puede exceder de clnco. Se 
rigen por los articules 77 y ss. del TUC, que establece que las 
adjudicacicfnes pueden hacerse en forma individual o a grupos de 
campesinos en propiedad, en UAF o unidad ganadera familiar.
b.5. LAS S0C1EDAD38 AGRICOLAS D5 INTERES.SOCIAL - SAIS.
Son personas juridicas de derecho privado y de responsablM 
dad limitada, integradas por beneficiarios- de la ley de reforma 
agraria que se constituyen cuando la direcciôn general de refor­
ma agraria y asentamiento rural lo considéra necesario y se ri­
gen por los principios bâsicos de las sociedades de personas y 
del sistema coopérative (70).
Para la adopciôn de esta modalidad de adjudicaciôn deben 
existir los siguientes facbores favorables; a) Que los beneficia­
rios sean personas juridicas. Por excepciôn en ciertos casos son 
naturales; y b) Que de acuerdo a las caracteristicas de la erapre 
sa, materia de adjudicaciôn; las necesidades de mano de obra 
sean bajas en relaciôn a la rentabilidad de la misma, al sistema
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de explotaciôn y al nûmero de beneficiarios calificados (71).
Cou personas Juridicas de derecho privado y responsabilidad 
limitada. Su reconocimiento se tramita a través de la direcciôn 
general de reforma agraria y asentamiento rural, mediante résolu 
ciôn suprema y previo informe del SINAMOS. Las sociedades agrl­
colas de interés social, SAIS, se rigen por las normas de la le­
gislaciôn cooperativa en lo que les sea aplicable, y por las di£ 
posiclones del tltulo VII del decreto supremo nûmero 240-69-AP.
La direcciôn de reforma agraria y SINAMOS formulan los estatutos 
de cada SAIS. Luego de otorgàdo el reconocimiento a través de rje 
eoluciôn suprema, las SAIS deberân inscribirse en el registre de 
personas Juridicas de los registres pûblicos y en el libre que 
al efecto llevarâ la direcciôn general de promociôn agropecuaria 
del minlsterio de agriculture y pesquerla (72).
Pueden ser socios de las SAIS tanto personas naturales como 
personas juridicas. Cuando los socios son personas naturales se 
considéra a las SAIS como una forma transitoria a las cooperati­
vas. Cuando sus socios son personas juridicas, las SAIS es una 
forma de adjudicaciôn définitiva, y constituye una agrupaciôn de 
segundo grado (73).
c. COLOMBIA; LA EMPRESA COMUNITARIA DE REFORMA AGRARIA.
Segûn la ley colombiana se entiende por "Empresa comunitar- 
ria de reforma agraria" una sociedad de campesinos de escasos re^ 
cursos que tiene por objeto explotar comunitariamente, con su 
trabajo personal directo, predios entregados por el INC0R4. Las 
utilidades del ejercicio social se reparten exclusivamente en 
proporciôn al trabajo aportado por los socios y sus familias (74).
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En el articulo 121 dn la ley nûmero 4 de 29 de Marzo de 
1973 (75) se define la empresa comunitaria: "Es la forma asocia­
tiva de producciôn agropecuaria por la cual campesinos de esca­
sos recursos estipulan aportar su trabajo, industria, servicios 
y otros bienes en comûn, con la finalidad primordial de explotar 
U110 o mâs predios rûsticos. Industrializar y comerclallzar sus 
productos o bien de cumplir una de estas dos finalldades a mâs 
de la primera enumerada, para repartirse entre si las ganancias 
o pérdidas que resultaren en forma proporcional a sus aportes.
En las empresas comunitarias se entiende que el trabajo de cxpl£ 
taciôn agropecuaria sera ejecutado por sus socios. Cuando las 
necesidades de la explotaciôn lo exijan, las empresas comunita­
rias podrân contratar los servicios que sean necesarlos.
Segûn el manual del INC0R,4, se entiende por asentamiento, 
el proceso por el cual el campesino entra en posesiôn de las ti£ 
rras en forma comunitaria y excepcionalmente en forma individual 
de acuerdo con la ley y, mediante su trabajo personal produce 
bienes para el mejoramiento de sus condiciones socioeconômicas 
(76).
Anterior a la ley No. 4 de 1973 el INC0R.4 no gozaba de un 
régimen legal para asignar las tierras a una empresa comunitaria, 
debido a lo cual transferla acciones y derechos a los campesinos 
en el predio y estos se obligaban a constituir una empresa comu­
nitaria, bajo la forma de una sociedad colectiva civil. La nueva 
ley élimina este problema aunque -dicen ORCHARD y ORTIZ- tiene 
M ciertas fallas principalmente por cuanto dice que las utilidades 
se distribuirân entre los socios en proporciôn a sus aportes y 
no especlficaraente en proporciôn al trabajo aportado. Situaciôn
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que se espera arreglar a través de los reglanentos.
Los socios de estas empresas comunitarias son los arrendata 
rlos, aparceros o asalariados, seleccionados per el INCORA como 
adjudicatarios de la tierra disponible para su distribuciôn (77).
Valga decir qUe Colombia es de los palses de America Latina 
donde el problema agrarlo repercute gravemonte en la gran masa 
campesina, precaria en su mayoria (78). La ley quiere impulsar 
modelos nuevos de desarrollo, pero la falta de implementaciôn 
real imposibilita soluciôn alguna a lâ penosa realidad colombia­
na.
d. VENEZUELA.
Én Venezuela ûnicamente el 2.3^ de campesinos beneficiarios 
se ha estimado que estàn formando parte de las formas colecti vas 
de asignaciôn.
En el plazo de un afio el lAN procédé a la adjudicaciôn indl 
vidual o colectiva mediemte titulos de propiedad. Fn este momen- 
to el comité provisional, como ultimo acto, convoca a una asam- 
blea general que elige al directorio y al comité adminJstrativo, 
surgiendo asl la nueva estructura productiva. En el caso de gru­
pos adjudicatarios pueden emerger très formas asociativas: Las 
empresas campesinas, los centros agrarios y unlones de prestata- 
rios (79).
Nos interesan a nuestro estudio las dos primeras:
d.l. LAS EMPRESAS CAMPESINAS.
Son organizaciones econômicas agrarias, de régimen colecti-
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VO, con personerla .jurldica, las cuales mediante la elaboraciôn 
de un plan agroeconomico y crediticio, suministran servicios bâ- 
sicos para el desarrollo. Su régimen colectivo se extiende no s£ 
lo a la propiedad sino a la forma de- explotaciôn y a la obten- 
ciôn de los servicios estatales do crédite, asistencia técnica y 
mercadeo (8o).
Son asociaciones de tipo econômico y de asistencia mutua 
que se forman para la explotaciôn en comûn de la tierra y la or­
ganizaciôn colectiva de los diferentes aspectos de la produœiôn 
agropecuaria. Cuentan con personerla jurldica, pero no han sldo 
aûn ubicàdas como entidades tlpicaraente agrarias puesto que en 
su constituciôn se han adoptado normas del côdigo civil y del c6 
digo comercial. Tampoco tienen llneas definidas de organizaciôn 
y si bien existen criterios cooperatives se mantiene también la 
posibilidad de aportes desiguales, segûn la capacidad econônica 
de los miembros; y por tanto, la distribuciôn de utilidades se 
realiza en relaciôn con el trabajo y el capital aportado por ca­
da miembro. La empresa campesina de hecho aparece como una orga­
nizaciôn fundamentalmente econômica y sin mayor dimension social 
y politica (3l). ....
Pueden ser socios, los adjudicatarios de parcelas que se 
asocien y aporten su patrimonio a la empresa o también aquellos 
que son adjudicatarios de dotaciones colectivas. La responsabi- 
lidad de los socios es limitada al valor de sus aportes o de su 
cuota-parte, pero es solidario ante la empresa.
En la formaciôn del patrimonio hay dos fuentes principales: 
1) Los certificados de aportaciôn de los socios; y 2) Los dere­
chos de usufructo o de propiedad sobre las tierras, instalacio-
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nés o maqulnarla indispensables para la expJobaciôn (8?).
d.2. CENTROS AGRARIOS.
Haciendo eco de nuestro sentir -expone SOTO- que el régimen 
de cooperativas constituye uno de los instrumentos mâs idoneos 
en la organizaciôn de adjudicatarios colectivos. Sin embargo él 
présenta el cooperativismo ortodoxo como una fôrmula inapropiada 
para Venezuela (8 3), bajo un claro sentido practice -dice el au- 
tor- se van fundiendo un conjunto de principios y reglas de ca- 
râcter sui-generis, elâstico, conventional, cuyas caracteristi­
cas estân deteminadas en funciôn prâctlca; de esta manera surge 
un hlbrido de naturaleza jurldica contractual', que sin romper 
los moldes clâsicos de las sociedades cooperativas, se Inspiran 
en sus fuentes perfeccionando y desarrollando lo que considéra- 
mos forma especial y necesarla para poner en.fancionaniento a las 
organizaciones producto de la dotaciôn colectiva. De esta manera 
nacen las "empresas campesinas" y las "uniones de prestatarios", 
sociedades de personas que mediante un acuerdo de voluntaries conjs 
tituyen un contrato de sociedad, régido por las normas consagra- 
das en el côdigo civil, léy general de asociaciones cooperativas 
y la ley de reforma agraria (84). Estas reglas de conducta estân 
plasmadas en dos instrumaitos de gran importancia en Ja. vida de 
las organizaciones, que son el acta constitutive y los estatutos, 
donde se tipifican los principios bâsicos y fundamentales, taies 
como la libre adhesiôn, control democrâtico y los rasgos anti-ca- 
pitalistas al sancionar: (8 5) a) El carâcter nomlnativo de los 
certificados de aportaciôn por las restricciones en su transmis1 -
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bilidal; b) La limitaciôn de obtener intereses sobre el capital;
c) En la forma que se distribuyen los excedentes en proporciôn a 
las labor:^s y operaciones hechas con la sociedad; y d) Por la im 
posibilidad de disponer de las réservas sociales (86).
La inexistencia de una reglament.aciôn que évité el surgi- 
miento de grupo privilegiado3 dentro de la misma organizaciôn em 
preaarial. E.jemplos: En las 'uniones de prestatarios de Venezuela 
por ejemplo, pueden ser miembros tanto los péqueHos como los me- 
dianos agrlcultores y cada cual recibe las utilidades de acuerdo 
al rendiraiento de su parcela. Un estudio de 8 casos indicô que 
en 1969 el 21.9^ de los prestatarios recibiô el 6 9.3^ de los in- 
gresos, ml entras que en el otru extreme el 78.4JÉ de los presta­
tarios obtuvo el 3 0.7$ de los ingresos, circunstancia que necesa 
riaments confer ma una nueva estructura de clases dentro de la 
organizaciôn. Por otra parte, entre las fuentes de formasiôn de 
patrimonio de las empresas campesinas del misino pals, flguran 
certificados de aportaciôn de los socios, cuyo monto depende de 
las posibilidades econômicas de cada uno. Asi en la distribuciôn 
* de las utilidades no se tiene en cuenta solamente el factor tra­
bajo sino también este aporte de capital, por el cual se recibe 
una utilidad adicional. Este hecho, unido a la posibilidad de que 
la empresa surja por la reuniôn de titulares de patrimonios fami­
liares, cuyo aporte en tierra séria también désignai, hace que e_s 
te modelo contenga implicitamente las bases para la estratifica- 
I* ciôn interna de la empresa. En el nuevo modelo de los centros a-
grarios de Venezuela se ha tratado de disminuir estas posibilida­
des de estratificaciôn interna, pero es dudoso que se alcance en 
la prdctica este objetivo por el tratamiento diferente que reciben
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los socios actlvos en compaEaçiôn con socios afiliados y porque 
ademâs, las uniones de prestatarios y las empresas existentes en 
el centre conserven su propia identidad.
En cuanto hace a los modelos de asentamiento, las diferen- 
clas internas pueden surgir por là falta de reglamentaciôn clara 
acerca de la extensiôn y el uso de las parcelas individuales. En 
el caso panameRo inclusb, algunos asentados ceden a otros, bajo 
diversas modalidades, la explotaciôn de su parcela.
C - OTRAS FORMAS JURIDICAS DE AGRICULTURA ASOCIATIVA.
1. EL EJERCICIO DE LA AGRICULTURA EN FORMA ASOCIATIVA.
La agricultura asociativa se présenta como un modelo genera 
lizado en casi todos los paises del mundo, como nuevos proyectos 
a instaurer en el campo con el fin de désarroi]ar la agricultu­
ra, indus triali zarla y solucionar los graves problemas de marg1- 
nalizaciôn del campesinado.
En este estudio, de hecho general, no vamos a incluir a los 
paises de la esfera socialista dado que la producciôn colectiva, 
en estos paises, es resultado de otro sistema de producciôn, mâs 
avanzado y .que por sus propias caracteristicas, llevan implicite 
el modelo colectivo en toda la economia.
PresentaremoB un estudio de los nuevos proyectos que se es­
tân desarrollando, dando énfasis a las figuras cooperativas y en 
EspaRa particularmente, presentando una especial atenciôn a lo 
que fueron los grupos sindicales de colonizaciôn, figura sui-ge­
neris de este pais.
El consejo de ministres de la comunidad econômica europea.
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CEE; présenté en abril de 1970 ya sobre experiencias de la con- 
ferencia de La liaya de diciembre de 1969, seis proyectos de re­
glamen to s conducentes a regular en un plazo de 10 aRos, toda la 
ree B truc tu rac i én de la agricultura de los paises intégrantes. 
Entre estos proyectos destaca el ûltimo punto: "Fomento de la 
agricultura de grupo", demostrando, que para la CEE el asocia- 
cionismo agrarlo es un nuevo proyecto de desarrollo econénico y 
algunos estados miembros ya han legislado sobre la materia,
2. OTRAS FIGURAS JURIDICAS DE LA AGRICULTURA ASOCIATIVA.
La agricultura asociativa se présenta en diversas modalida 
des, dependiendo de las caracteristicas individuales de cada 
pais y sus modelos especificos de desarrollo.
a. ESTRUCTURAS COMUNITARIAS AGRARIAS EN ISRAEL.
Uno de los fenémenos en la agricultura modsrna es el que 
présenta Israel en la actualidad. El amplio desarrollo de las 
estructuràs agrarias en el campo, utilizando el régimen colectJL 
vo de producciôn, y las mâs modernas técnicas agricolasj ee un 
modelo de interés para los estudiosos del asociacionismo agra- 
rio.
Un aspecto importante es que la propiedad de la tierra es 
del estado, asi VIDESOH GIOVANNI, dice; La propietâ délia terra 
** delle aziende agricola comunitarie é sempre o del fondo naziona 
le o del demanico dello stato. Israels é forse il passe exclusa 
la Russia, in cul é piû bassa la porcentuale del terreni in po- 
ssesso dei private ( menos del 10$ ) (8 7).
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El carâcter ejemplar -expone MAS PASCUAL- de las estructu 
ras cooperativas de Israel esté limitado al campo de la micro- 
sociologia, y que ademâs dichas estructuràs ectân insertas en 
un conjunto social mâs amplio, en el que la economia de merca- 
do desempeRa un papel principal; se trata ademâs de un fenôms- 
no econômico al servicio de un ideario construido sobre un pro ' 
fundo sentimiento religioso, de base incluuo supranacional 
(83), El gran desarrollo de este tipo de empresas y las formas 
de tenencia de la tierra, en un pais de corte capitalista de- 
muestran que las estructuràs colectivas no son incompatibles 
con el desarrollo del capitalismo. Sobre todo en el caso de l£ 
rael, hay que tomar en cuenta que es un pais con un gran poten 
cial econômico, que le permite el desarrollo de la agricultura, 
Como dice GUTELMAN, se podria confiscar toda la tierra e insta 
iar en todas partes -explotaciones estatalizadas. Si el modo de 
producciôn capitalists subsiste como modo dominante tendremoc 
simplemente un capitalismo de estado, como el que existe en 
otras esferas de la producciôn de ciertos paises desarrollados, 
como por ejemplo el ferrocarril, la producciôn de electricidad, 
etc. Una agricultura completamente nacionalizada séria perfec- 
tamente compatible con el modo capitalists de producciôn (8 9).
En Israel existen cinco tipos de explotaciôn agroindus­
trial: la granja estatal, la explotaciôn individual de la tie­
rra, el kibbutsino, el mochavim ovedim y ai mochavim chitufi, 
nos interesa para nuestro estudio los très ûltimos.
La conduzioné agricole comunitarie d'Israël -expone VIDE- 
SOTI- si possono raggruppare in tre tipi r 1) La grandi e picco 
le aziendi collettireistiche in cui é totalmenta abolita la
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propriety privata ( klbbuz e kevazza ); 2) Le assoclazlonl coo­
perative di piccoli possessori coltevatori diretti ( moshav 
oudim e moschav olim ); y 3) Le associazioni miste con caratte- 
ristlche intermedia tra i tipi lo. e 2o. ( moshav shitufi ),
a.i. EL KIBBUTZ ( Comunidad ).
En 1911, al sur del lago Tiberlades en Degarujà, tuvo lu­
gar la formaciôn del primer kibbutz.
CARLA MALRAUX, en su obra civilitation du kibboutz, las d£ 
fine desde un punto de vista legal, como una empresa cooperati­
va dotada de una compléta autonomia econômica y administrâtiva 
(90); para VEDESOTT, é una grande unltâ aziendale istesa, o me- 
glio un vero aproprio villagio popolato in media da 300 unitâ 
totali, fra agricoli e non ( se presents un numéro ristretto di 
componenti, assume el nome di keuuzza ), a conduzione coll,etti- 
va senza class! social! (91); para SOLDEVILLA es un pueblo coo- 
perativizado que se rige por principios socialistas (9 2).
Lo destacable de esta figura, es que représenta el colect^ 
vlsmo en su mâs pura esencia. Las tierras son habidas en arren- 
damientos, pero el trabajo, los beneficios y la vida en general 
son comunes, El trabajo es colectivo y los beneficios convergea 
en su totalidad a la cooperativa -no circula el dinero- que se 
utilizan para satisfacer las necesidades de la comunidad ( pro­
ves de ropa, calzado, alimantaciôn, habitaciôn, etc. ) en oondj^  
clones de igualdad. A excepciôn de los rjiatrimonios que disfru- 
tan de dormitories separados, los demâs utilizan dormitorlos co 
munes, todos se sientan en comedores generates; la cooperativa
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también se encarga de la crianza y educaciôa de los nirios, de 
la cultura y demâs actividades recreativas.
Como se observa esta es una figura en la cual la coopera­
tiva no solo se encarga de la producciôn, sino que rige absolu 
tamente todas las actividades de los socios.
El funeionamiento de esta, estructura es democrâtica y el 
organisme que la rige es la asamble general de los miembros, 
en la que son discutidos y estudlados los problemas econômicos, 
sociales y politicos. Existe un organisme ejecutivo denominado 
"maskirut" ( secretarla ), cuyo "maskir" ( secretario " es ele- 
gido por dos aRos, con posibilidad de reelecciôn. Tanto el 
maskir como los demâs miembros que componen la secretarla de 
très a sels, estân dispensados de cualquier otra actividad. Di- 
chos miembros pueden ser: tesorero ( 5 anos ), delegado asuntos 
exteriores ( 5 aRos ), secretario de economia ( 2 anos ), dele­
gado de asuntos internos ( 2  anos ), repartidor de trabajo ( 2 
aRos ) (93).
a.2. MOSCHAU QUEDIM ( pueblo de trabajadores ).
Segûn los seRala JOSEPH KLATZMAN en su obra "Les enseigne­
ments de 1'experience israélienne" las principales caracterlstj. 
cas de este tipo de explotaciôn son las siguientes:
- La tierra pertenece a la colectividad.
- El contrato es por 49 aRos, renovable.
- Al crearse Un moschau, la distribuciôn de las tierras es igua 
litaria.
- El equipo tiene que rembolsarse a la agenda judia en 30 o 4o 
anos.
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- El agricultor debe cultivar personalmsnte la tierra, juntamen 
te con su familia. Solo en casos extraordinarios emplearâ asa- 
lariados.
- Los miembros del moschau-se ayudan entre si.
- El moschau dispone de unas tierras que no son repartldas y 
que se cultivai colectivamente.
- Ibda la producciôn se vende a la cooperativa del moschau. Es­
ta a BU vez la vende a otra general llamada tnuva.
- los eleraentos de producciôn, se compran a la cooperativa del 
moschau, que a su vez lo compra a otra de carâcter general lla­
mada haraaichbir ( proveedor general ).
- La cooperativa del moschau abastece también de los bienes de 
consume, pero estos también pueden ser comprados en el exterior.
- Cuando un agricultor abandona ol moschau, el capital Inicial 
que ha rembolsado y el adicional que ha creado se pueden reven- 
der pero esto, para evitar la especulaciôn se hace de manera 
centalizada (94).
VIDESSOT la define como una associazione di tipo cooperati 
vo di faraiglie ( e non di individui ) di piccoli possesori fon- 
diari coltivatori diretti, sorta in Palestina principalmente 
dal 1919 al 1923 ed increnientata con la fondazione dello stato 
d'Israele (95). Segûn SOLDEVILLA, es una estructura intermedia 
entre el colectivismo no integral y el individualismo y en el 
que los pequenos agrlcultores tienen su parcela individual y 
•’ una vida familiar mâs independiente (9 6).
La tierra la cede el estado por medio de un contrato de t^ 
po enfiteutico, inscrite a las familias, en unidad, constituyén 
dose poseedores privados (97). La vida familiar y manutenciôn
= 169 =
general eetâ a cargo y bajo la responsabilldad de la famllla.
Todos los efectos personales son de propiedad privada, y 
cada familia organiza bajo su propia inieiativa, la propia ha­
cienda. Pero las operaciones de compra y venta deben hacerse a 
través de la cooperativa (9®).
a.3. MOSCHAU CHITUFI ( pueblo cooperative ).
Es una empresa agricola colectiva en la que, su organiza- 
ciéh es totalmente democrâtica. La distribuciôn del trabajo es 
anâloga a la del kibbutz y todos los aperos y ûtlles pertenecen 
a la comunidad (99).
No es el modelo mâs desarrollado, tiene su origen en 193®» 
de emigrantes* de origen Tedesco.
Dice CASANOVA que esta figura retione del kibbutz el tra­
bajo colectivo; la tenencia comûn de los bienes y la distribu­
ciôn del ingreso por las necesidades familiares, en tanto que r£ 
gresa a la vida hogareîîa privada y la libre disposiciôn del in­
greso (100). Asi las diferencias que présenta, es la individua- 
lizaciôn del ingreso, el consumo ya no lo proporeiona la comun^ 
dad sino la familia, aunque la casa la proporciona la cooperatl 
Va; y el salario que recibe cada familia, mensualmente, depende 
del nûmero y edad de los miembros, esta asignaciôn la utiliza 
como asl desee la familia.
Reppresenta -dice VIDESOTI- le caratteristiche intermedie 
fra le conduzioni precedenti. F'una colonia colletiva -coopera­
tiva. La terra nazionale viene cedpta in parte con contratto 
enfiteutico intestate alla comunitâ e per altra parte, piû esi- 
gua, ai coloni che costituiscono possessi privati o "faltorie
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ausiliarie" di simile dimenslone. Se esistono impress incustria 
li collegatte, queste sono intestate alia comunitâ, altrettanto 
dicasi per tutto il macchinario (101).
Uno de los aspectos mâs positivos que ha brindado estas f6r 
mulas cooperativas, es que ban logrado solucionar una de las 
cuestiones mâs arduas y complejas: la comercializacién de los 
productos agrlcolas.
b. LOS GRUPOS AGRICOLAS DE EXPLOTACION EN COMUN - GAEC - EN 
fRÂÏÏ^ ÏA.
Eiî Francia, la agricultura asociativa, reviste un deiarro- 
llo muy importante y es considerado uno de los paises don4e se 
ha legislado con mayor seriedad sobre dicha materia.
Por nuestro estudio GAEC, représenta uno de los modelos 
mâs importantes, existe una muy variada gama de instituciones 
que abarcan prâcticamsnte la casi totalidad de necesidades aso­
ciativas que el agricultor puede requérir (102).
b.l. LAS COOPERATIVAS AGRICOLAS.
Ha sido sin duda algima la cooperaciôn agricola, en dende 
se<.ha plasmado el mâxjmo esfuerzo de cooperativismo francës. Mâs 
de 22.000 empresas agrlcolas controlan el 6o$ de la comerdali- 
zaciôn de los productos lâcteps, el 93$ de los cereales y si 50$ 
de los suministros al agricultor ( mâquinas, insecticidas, sem^ 
lias, etc. ) (103).
Venla constituido, hasta hace pocos aRos, por los decretos 
de 4 de febrero de 1959j 5*de agosto de 196I, 3 de septiemire de
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1961, la ordenanza de 26 de septlembre de 1967, relativas a so­
ciedades cooperativas y agrlcolas, las regulô mâs sistemâtica- 
mente, ûltimamente ha sido modificada por la ley da 27 de junio 
de 1972.
El pârrafo lo. del art. lo. de la ordenanza de I967, trae 
la mencionada reforma de 1972, establece: "Las sociedades coopjç 
rativas agrlcolas tienen por objeto la utilizaciôn en comûn por 
los agrlcultores de todos los medios que pueden facilitar o au- 
mentar su actividad econômica y mejorar o acrecentar los resul- 
tados de esta actividad". Ss deduce asl, que los objetivos de 
las cooperativas agrarias son:
- Facilitar la producciôn y la venta de los productos provenien 
tes de las explotaciones de los socios.
- Procurer el aprovisionamiento de dichos socios.
- Organizar la prestaciôn de servicios (104).
b.2. OTRAS.
Encontramos en Francia otras figuras taies como las socie­
dades mixtas de interés agricola - SMIA; bancos de.trabajo ( d£ 
finidos en el art. 8 0. de la ley de 8 de agosto de 1962 )j coo­
perativas de utilizaciôn de material agricola - CUMA ( regula- 
das por ley de 5 de agosto* de I961 ); grupos agricoles funda- 
rioB - GAF ( su objeto es agrupar fincas agrlcolas de una misma 
zona para su mejor conservaciôn y gestiôn ); centros de estudio 
técnicos agrlcolas - CETA; sociedades de ordenaclôn territorial 
y de establecimie ntos rural - SAFER ( fueron creadas por la ley 
de orientaciôn agricola, de 5 de agosto de i960 ) su objetivo
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primordial es el de aumentar la superficie de las explotaciones 
actuales, asi com3 la crea'cién de otras nuevas; sociedad de in- 
terés colectivo agricola - SICA ( reguladas en una forma comply 
ta por el decreto de 5 de agdsto, dictado en desarrollo del art. 
38 de la ley de orientaciôn agricola, de 5 de agosto de i960 ) 
el art.lo, las define al decir "las SICA tienen por objeto crear 
o administrar instalaciones y equipos, o asignar unos servlci'os, 
sea en interés.de los agricultores de una regiôn rural deter mi- 
nada, sea, de modo màs general, en interés de los habitantes de 
dicha regién, sin distinciôn profesional.
b.3. GRUPOS AGRIGOLAS DE EXPLOTACION EN GOMUN - GAEC.
Fueron previstos inicialmente en la ley de orientaciôn agrl 
cola de 5 de agosto de i960 (I0 5), regulândose posteriormente 
por la ley de 8 de agosto de I962, No. 217 (IO6).
Su finalidad es la de permitir a los agricultores la pro­
duce i6n en comdn e incluse a veces la venta de los productos den 
tro de marco de una sociedad civil, pero conservando cada niem- 
bro su condiciôn de empresario i'ndependiente.
El nûmero de socios no puede ser superior a diez, debiendo 
tratarse de personas fisicas que tengan la condiciôn de agricul 
tores. El capital social ha de ser, como mlnimo de 10.000 fran­
cos. Su constituciôn requiere la pie via redacciôn de un proyec- 
to de estatuto que, una vez aprobado por el comité departaraental 
** serviré para la elaboraciôn del definitivo (107).
SCHIANO DI PEPE en su obra L'esercizio colletivo dell'impre 
sa agricola, 1'agricultura di gruppo -expone una serie de puntos
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de interés que se presentan en esta figura juridica- un aspetto 
de notivole interesse di questi GAEC é che possono essere gene- 
rali o parziali a seconda che essi abbracciano tutta o solamen- 
te parte dell'attlvitâ prima snotta dai soci. Si aurâ el primo 
caso quando i soci avanno conferito in société tutta l'azienda 
a quindi tutte le attevité che su di essa prima si esservitava- 
noj si avra envece il seconde caso quando Solamente una parte 
dell'attivlté propriamente svolta en maviera individuale viene 
esecitata in société ( per es la creazione de una stalla comu- 
ne ) altra caratteristica peculiars di questa digura é l'obbli- 
go legislativamente imposto al socio si apportare alla société 
le proprie energle lavorative. Possono poi aversi a fiajico dei 
soci che apportano beni ( in denaro o in natura ) dei soci che 
conferiscono escluslvamente il proprio lavoro; questi soci non 
partecipano alla formazione del capitale e sotto 11 profilo 
délia partecipazlone agli utili o aile perdlte godono di uno 
statuto particolare. A evidenziare poi l'attualité di quasta 
formula délia integrazione anche parziale délia aziende al fine 
di portarle ad un livello dimensionale economicamente congruo 
si pu6 ricordare corne taie via sia preconizzata dalle stesso 
piano manshold 2o, il quale appunto prevedeva la costituzione 
de c.d. impress agricole moderne ( lAM ) e di unité di produ- 
zione ( UP ) nelle quali piû agricoltori potevano reunirsi al 
finé di eservitare in comune una sola attivité (103).
D - AGRICULTURA ftSOCIATIVA EN 3SPANA.
1. ORIGEN Y DESARROLLO DEL MOVIMIENTO ASOCIATIVO AGRARIO (109).
La agricultura asociativa en Espana al igual que otros pun
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tos del orbe es una figur^ actual, produeto del desarrollo con- 
temporéneo de las fuerzas productlvas. Hasta I96O puede declrse 
-expone BALLARIN- que el ideal de todo reformador agrario era 
la explotaciôn familiar. A partir de esa fecha, màs o raenos se- 
gûn los paises, se plantea la necesidad de un nuevo modelo; 
"agricultura de grupo" en,Francia "agricultura asociativa" en 
Espana. Un mito social ha nacido (110).
La empresa comunitaria -expone el raismo autor- puede rfeves_ 
tir diferentes formas, aunque no estân bien legisladas:
a) Grupos de trabajo en comûn como los contemplados en el art.
26 de la ley de reforma y desarrollo agrario. Un ejemplo de 
gran Interés es el de VILLA DE DON FADRIGUE ( Toledo ) que ex- 
plota 200 hectàreas de regadio adjudicadas por el IRYDA.
b) Grupo8 de explotaciôn en co.nûn. Ejemplo el de Esquedas ( Hue^ 
ca ). Deberla exigirse que todos o la mayoria fueraJn profesiona 
les de la agricultura, cultivadores directes y personales y que 
el asalariado pudiera participer, como le ocurre al de las coo­
peratives ( art.48 LGG ). Es pues un hlbrido de cooperative y
de pequeha sociedad capitaliste.
c) Grupo s agroindustriales ( ejemplo, la Deshidratadora de Sari. 
Rera ). Se caracterizan porque agrupan a agricultores con obli­
gée i6n de suministro de maferias primas, en lo que se parecen a 
las cooperatives. El régimen de los asalariados deberia ser el 
indicado de la LGG.
d) Grupos de intégréeiôn laboral: Guando un empresario decide 
asociarse con el equipo de trabajo de su finca ( hay ejemplos • 
también en Huesca ) pagan do los salarios légales como un antic 1^ 
po a cuenta. Podrlamos citer como formas prôximas las de empre-
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sarlOB individuales o sociedades anônimas agrarian ( los otros 
no cuentan en la prdctlca ) que ofrecen a sus trabajadores la 
particlpaclôn, pero esta es accesoria con rospecto al salario.
La mayoria de los autores concuerdan que el desarrollo de 
estas empresas se produce con posterloridad a ta guerra civil, 
y los grupos sindlcales de colonizaciôn -creados por la ley de |
colonièaciôn de 25 de noviembre de 194-0- (111) son los primeros |
proyectos constituldos de este tipo de empresa. Gin embargo las t
de explotaciôn comunltaria son de origen mâs reclente, a partir . 
de los atlos 60. Las agrupaciones de cerealistas, fueron en su 
origen agrupaciones de trigueros para el empleo de la maquina- ;
ria en cômûn, son creadas por la orden del ministerio de agri­
cultura de 25 de junio de 19^3 y la résolue16n de la subsecreta 
ria del ministerio de 31 de agosto de 1965 estableciô que para 
acogerse a los beneficios de agrupaciones de agricultores tri­
gueros deblan agruparse en entidades sindlcales, cooperativas, 
grupos de colonizaciôn, agrupaciones sindlcales de explotaciôn 
u otras asociaciones legalmente con'stituidar. dedicadas a la pro 
ducciôn de trigo.
Pero es con el decreto de 23 de mayo de I966 que nacen las 
agrupaciones cerealistas de explotaciôn en comiin sobre la base 
de la explotaciôn en comôn de tierras cultivadas.
Las agrupaciones de productores agrarios son creadas por 
ley 29/1972 de 22 de Julioj reguladas también por el decreto 
1951/1973 de 26 de Julio, que desarrolla el reglamento general
M !
de la ley y el decreto 2178/1973» de 26 de Julio, que détermina |
los productos minimes exigibles para acogerse al régimen de la |
citada ley. I
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Lenta y progrèsIvamente -expone BUESO ZAERA- se fueron sus 
tituyendo dlversos grupos sindlcales desde entonees con distln- 
tas finalidades ( constituciôn de huertos farailiares, adquisl- 
cl6n de maquinaria agricola, explotacionss forestales, realiza- 
ci6n y explotaciôn de majoras de interés comûn, etc. Pero en 
1963 nacieron 8OO grupos, que abarcan 12.000 socios y 120.000 
hectàreas de superficie, con un promedio por grupo de l44 hec­
tàreas y l4 socios. En el çarlodo 63-67 se formaron alrededor 
de 10.000 agrupaciones; de las cuales, 500 agrupaciones relaclo 
nadas con la acciôn de la ordenaciôn rural y résulta que para 
todas las agrupaciones registradas en el ârea de acciôn de la 
ordenaciôn rural, el 36J6 del total résulta constituldo antes, 
de la fecha del decreto de ordenaciôn rural y el ^0% ha obtenl- 
do ayudas solamente por parte de ordenaciôn rural, mientras que 
todas las otras obtuvieron subvenciones trigueras o cerealis­
tas (112).
2. LEOISLACION ESPECIAL QUE PROMUEVE EN E8PARA LA AGRICULTURA
ÂggcîÂffvÂ:----------------------------- ;—
La agricultura asociativa es la nuava fôrmula de tenencia 
y explotaciôn de la tierra, aunque faite uia ley espectfica que 
régulé la agricultura de grupo en general, se ha promulgada di­
vers Idad de norinas générales que tienen la visiôn de solucionar 
parcialmenbe una problemâtica concreta y normativizar una figu­
ra juridica especifica.
De acuerdo a la clasificaciôn de algunos autores tenemos:
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a. DISPOSICIONES SOBRE REFORMA DE ESTRüCTURAS AGRARIAS.
1. La leglslaclôn de colonizaclôa; cohcentraciôn parcela- 
ria y ordenaciôn rural; y reforma y desarrollo agrarios. La vi- 
gente ley de reforma y desarrollo agrario, de 12 de enero de 
1973» recoge toda la normativa de la legislaciôn anterior y cen 
tra en el IRYDA lo que sobre la materia fuera compstencia del 
INC y SNCP y OR ( arts. 132, I58, I76, I78, 204 y DF 4a.) (113).
Lo dnico que se ha hecho con la ley de reforma y desarro­
llo agrario, es codiflcar las leyes que trataban de reestructu- 
rar las explotaclones agrarias y por eso, al no contener nuevas 
disposiciones, dicha ley ha nacido anticuada y no contempla en 
gran medida las necesidades actuales de la agricultura (ll4).
2. Legislaciôn sobre agrupaciones. cerealistas. Se rigen 
por el decreto I628/I97O y la orden de 24-11-71. Tiene por obje 
to ampliar, mecanizar, modernizar y hacer rentables las explota 
clones cerealistas, originariamente trigueras, con subvenciones 
de has ta 3.000 pesetas por hectdrea, cunplidos los lequisifcos 
que la legislaciôn seftala y cualquiera que sea la ferma de la 
agrupaciôn si es vàlida conforme a la ley (115).
3 . Legislaciôn sobre agruç)aciones de productores agrarios. 
Rige la ley 29/1972 y el reglamento 1951/I973.
b. DISPOSICIONES SOBRE SOCIEDADES COOPER.AnVAS.
!♦La ley general de I9 de diciembre de 1974 y el reglamento 
de 18 de noviembre de 1978. t
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c. DISPOSICIONES SINDICALSS.
Son numérosas las disposiciones de naturâleza sindical so­
bre agricultura asociativa, principalmente referida a cooperatl. 
vas y grupos sindlcales. La ley de colonizaciôn de interés lo­
cal de 25 de noviembre de 19^0 y orden de 11 de junio de 1941 y 
la ley sindical de 1971. Es de indlcar, no obstante, que esta 
normativa se encuentra hoy superada y, en parte, sub en
otros preceptos, en lo que al asociacionismo agrario se refiere.
d. DISPOSICIONES FISCALES.
El estatuto fiscal especial para cooperativas, promulgado 
por decreto 888/I969, de 3 de mayo, que se extiende tambiém a 
los grupos sindlcales de colonizaciôn.
e. DISPOSICIONES CREDITICIAS.
Las cooperativas, los grupos sindlcales de colonizaci^n y 
las secciones de crédito de las hermandades de labradores j gana 
deros, gozan de especiales beneficios en orden a la conceslôn de 
crêdltos agrarios. De otra parte, la évidente y notoria reclldad 
de las cajas rurales, es una pruaba dé la pujanza del crédito 
cooperativo agrario en Espafia.
La ley de I9 de 1971, sobre organizaciôn y régiman del crê^  
dito oficial; la normativa del banco da crédito agricola, crea- 
do en 1962 y sus estatutos de 1971; asi como el decreto 716/1954, 
26 de marzo, por el que se dio sustantlvidad legal propla a las 
cajas rurales.
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f. DISPOSICIONES EN LOS PLANES DE DESARROLLO ECONOMICO-SOCIAL.
En el texto refunlldo de la ley III del plan, aprobado por 
decreto 1541/1972, de 12 de Junio, los arts.13 al 20 contienen 
diverses mandatos sobre agricultura asociativa dirigidos a la 
mejora agraria, de los arts. 13 al 20 los siguientes mandatos 
sobre agricultura asociativa (ll6):
1. Se intensifIcaràn y ampliaràn los sistemas de asesora- 
mlento têcnico y econômico a las empresas agrarias con la cola- 
boraciôn de la organizaciôn sindical y favoreciendo la constitu 
cl6n de empresas privadas y asociaciones sindlcales con tal fi­
nalidad.
2. Apoyo a los sistemas asociativos que creen agrupaciones 
sindlcales de agricultores y trabajadores en las diversas formas 
establecldas o que se regulan en el future o en cualquiera de 
las formas de la sociedad civil o mercaiitil.
3. La creacion de cooperativas, grupos sindlcales y otras 
asociaciones sindlcales de agricultores.
■ 4. Se promocionarâ la cohcentracion de empresas cuyo obje­
to sea la raclonalizaclôn de la producciôn, asi como la indus- 
trlalizaciôn y la mejor cornercializaciôn de los productos.
5. Para estimular la asociaciôn, cooperaciôn o fusiôn de 
empresas pertenecientes a distintos tltulares que presenten un 
programa de explotaciôn conjunta que habia de ser aprobado por 
el ministerio de agricultura, podrân otorgarse los siguientes . 
beneficios:
a. Asistencia têcnlca de carâctar gratuite y forinaciôn pro 
fesipnal de los gerentes designados por las entidades.
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b. Subvenciones y ayudas crediticias, en las condicienes 
mâs favorables que autorice la legislaciôn, para la obteneiôn 
dsl capital de explotaciôn que requiera la empresa de la puesta 
en marcha; para facilitar en su caso el desplazamiento y acceso 
de los asociados a otras actlvidades y en general, para la ad- 
quislciôn de bienes de equipo de la empresa o fertilizantes, se^ 
m.lllas y tratamlentos sanitarlos.
c: Modalidades especiales de retiro para los modestos agrl 
cultores que aportsn sus tierras para constituir explotaciones 
de dimensiones idôneas.
3. FORMAS EN QUE SE tMANIFIESTA.
Son multiples los entes societarios que han surgido acogién 
dose a las variadas fôrmulas asociativas y societarias en el de- 
recho positivo espahol.
Las fôrmulas tlpicas que estudiaremos especialmente des- 
pués, son de citar los grupos sindlcales de colonizaclôn, las 
agrupaciones de productores agrarios, las agrupaciones cerealis- 
tas y en especial las cooperativas ds explotaciôn comunitaria.
Existen fôrmulas asociativas clâsicas constltuidas conforme 
al dsrecho, FERNANDEZ F. hace referenda a las siguientes (II7): 
la comunidad ordinaria, condominio, comunidad en el usufructo, 
comunidad en el arrendamiento, arrendamientos colectivos y la 
aparcerla entre otros.
Siguiendo al profesor la agricultura asociativa en EspaHa 
puede abarcar las siguientes formas, SANZ JARQUE, las trata de 
un modo general, hadendo notar que las mismas no ofrecen part^
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cularldad alguna en su rêgimen cuando se dedican a la actividad 
agraria, remitiéndosé al estudio que de ellas se hace en el de- 
recho civil y mercantil principalmente (ll8 ).
a. SOCIEDADES CIVILES.
Suelen originarse a la sucesiôn de un agricultor cuyos hi- . 
Jos al hacer la particiôn deciden mantener indlv^pa la explota- 
cl6n, formando entre elles una entidad de este tipo. Nornialmen- 
te no se constituye sociedad, mâs bien se realiza en acuerdo prJL 
vado, entre las partes para explotar la finca an comii-i, entrando 
en vigor el art. I669 del côdigo civil. No tienen personeria ju­
ridica, y se rigen por las disposiciones relativas a la comuni­
dad de bienes, salvo que expresamente se haÿa constituldo la so­
ciedad conforme a las normas del côdigo civil. Estâ m’.\y genera- 
llzada en Espafta, y podrla esta figura posteriormente ser reco- 
nocida como una cooperativa de explotaciôn comunitaria, en una 
prôxima regulaciôn que se haga de ellas.
b. COMUNIDAD DE BIENES.
Forma de agrupaciôn de agricultores regida por los arts.392 
al 4o6 del côdigo civil; no es muy generalizada aunque se utili­
ze para multiples actividades como la compra de maquinaria, y 
aûn la compra y explotaciôn en comûn de fineas agricolas y de 
ganado.
c. SOCIEDADES MERCANTILES.
Las sociedades mercantiles existen también para la explota-
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cl<5n agricola de la tierra pero tienen un caràcter muy excepcio 
nal. Y se rigen por los arts. II6 y ss. del côdigo de comercio 
y las leyes mercantiles especiales sobre la materia.
En los ültimos anos -expone SANZ JARQUE (II9 )- se han cons­
tituldo algunas sociedades anônimas para explotar intensanente 
tierras roturables, con frecuencia de entidades pôblicas ocaslo- 
nândose al margen de los inmediatos intereses societarios, gra­
ves perjuicios para la agricultura, y aûn para la economla naclo 
nal, puesto que en los casos que conocemos, antes que cuidar la 
tierra se la ha esquilmado y agotado hasta dejarla improductiva.
También se han constituldo -continûa el autor- algunas so­
ciedades en forma anônima con el fin de dar continuidad a los 
patrimonios familiares y favorecer las transmisiones heredita- 
rlas. Son mâs frecuentss las sociedades que teniendo por objeto 
social una industria agricola, poseen también y explotan, dlrec- 
tamente o por medio de contratos de cultivo, fincas rûsticas.
d. LAS ASOCIACIONES DE EMPRESA.
La ley de asociaciones y uniones de empresas, de 28 de di­
ciembre de 1963 se creô con el fin de favorecer la integraciôn 
de las pequenas empresas industriales, posteriormente fue obje­
to de enmienias para poder extender asi su aplicaciôn al sector 
agrario.
e. LA ACCION CONCERTADA EN LA AGRICULTURA.
Esta igual que la anterior es principalmente una figura cons 
titulda con el fin primordial de estimular la concentraciôn y de-
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sarrollo de pequenas empresas industriales y posteriormente se 
ha ampliado su aplicaciôn al sector agricola.
La acciôn concertada (120) -expone SANZ JAEQUE- es una co-
laboraciôn entre empresas o asociaciones de estas y la adrainis- 
traciôn pûblica. Las empresas que se acogen a este régimcn deben 
comprometerse a tener unas dimensiones mlnimas y sujetarse a unas 
normas técnicas. En compensasiôn se les conceden subvenciones y 
créditos, disfrutan de excenciones fiscales y reciben auxilios 
técnicos.
Se establecieron por los arts. 46 y 47 del decreto 902/I969
de 9 de mayo, aprobatorio del texto refundido de la ley del II
plan de desarrollo econômico y social. Lu orden ministerial de 
18 de noviembre de 1964 iniciô para la producciôn de ganado y 
carne. La orden de la presidencia de 2 de octubre de 1975 modi- 
.ficô las bases générales de la acciôn concertada para la produc­
ciôn nacional de ganado vacuno de carne.
f. AGRUPACIONES SINDICALSS TIPICAS DE NATURALEZA AGRARIA.
La organizaciôn sindical agraria, que ahora desaparece es- 
taba constitulda por sindicates agrarios como corporaciones de 
derecho pûblico, con el doble caràcter de entes asociativos y 
ôrganoB periféricos de la administrasiôn del estado, a través de 
la organizaciôn sindical.
Entes asociativos sindicales de naturaleza agraria, acog1- 
dos en la estructura de la organizaciôn sindical respecte al cam 
po y en su aspecto pûblico integrados por los sindicatos de rama 
agrarios, las hermandades sindicales agrarias y la hermandad sln
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dical nacional de labradores y ganaderos (121). Entre elles te- 
nemos: los grupos sindicales de colonizaclôn, las agrupaciones 
sindicales de explotaciôn comunitaria de la tierra, las seccio­
nes de crédite agricola do las hermandades y las empresas sindl­
cales de colonizaclôn y aûn las comunidades de regantes.
g. COMUNIDADES EN ËL GOCE 0 DISERUTE DE FINGAS RUSTICAS.
L a . comunidad de dominio, limitada al goce o aprovechamlen- 
to de las fincas rûsticas, tiene otra faceta como son: La comunj. 
dad en el usufructo, la comunidad en el arrendamiento y los a- 
rrendamientos colectivos. Las dos primeras se rigen por las nor­
mas ordinarias de condominio y la comunidad de bienes y derechosj 
la ûltima por la legislaciôn especial de arrendamientos rûsticos.
La comunidad en el arrendamiento surge cuando el arrendador 
concierta con varios arrendatarios el contrato de arrendamiento 
sobre una misma finca o, en general, sobre una misma hacienda 
agricola en un solo contrato y por un solo precio o renta. La pro 
blemâtica que todas cllas encierra estâ en la expectative del ac- 
ceso a la propiedad que de hecho se presçnta en todos los supues- 
tos, los cuales deberân tenerse en cuenta al regular las coopera­
tivas de explotaciôn comunitaria (122).
Los arrendamientos colectivos segûn la ley de arrendamientos 
rûsticos de 1935 y que recoge el decreto de 1959 son los que se 
otorgan a favor de los sindicatos agricolas y de las asociaciones 
de campesinos, de arrendatarios o pequefios propietarios, con el 
fin de constituir explotaciones agricolas o pecuarias en comûn y 
aplicar los beneficios que se obtengan conforme a.los pactos que
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lOB socios establezcan (123).
h. LA APARCERIA MULTIPLE.
Recogida esta figura en la ley de arrendamientos rûsticos 
de 1935 art. 43 y ss. y después en el texto refundido vigente de 
1959, por el contrato de aparceris mûltiple, el titular o titu- 
lares de una finca rûstica ceden temporalraente o conciertan con 
una o varias personas el uso o disfrute de aquella o el de algu- 
no de sus aprovechamientos, conviniendo en repartirse los produc_ 
tos por partes allcuotas, equltativamente, en proporciôn a sus 
respectivas cuotas.
Una manifestaciôn de esta -expone SANZ JARQUE (124)- de 
gran tradiciôn pero de hecho casi desaparecida en Espana, es la 
mesoveria, que era una especie de sociedad entre el dueKo de una. 
gran explotacl56n o explotaciôn mûltiple, agro-pecuaria-fores tal, 
por ejemplo y una faunilia que se comprometia a llevarla y resi- 
dir en la maria. Séria de interés considerar esta figura, actua- 
lizàndola e incorpordndola adecuadamente a la nueva normativa de 
las cooperativas de explotaciôn comunitaria, porque el supuesto 
que aquellas cubrian estâ todavia sin cumplir.
4. AGRUPACIONES AGRICOLAS DE EXPLOTACION COMUN DE LA TIERRA.
Las agrupaciones de agricultores para la explotaciôn de la 
tierra se han realizado en Espana bajq dos formas; por los gru­
pos sindicales de colonizaclôn, sobre todo a partir de 1964 bajo 
la forma de agrupaciones trigueras y posteriormente por las agru 
paciones cerealistas. Y la otra manifestaciôn es a través de las
H
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cooperativas de explotaciôn en comûn de la tierra (125). 
a. AGRUPACIONES CEREALISTAS DE EXPLOTACION EN COMUN. 
a.l. ORIGEN.
Se constituian en un principle, con el fin de emplear ma­
quinaria en comûn, creadas por orden del ministerio de agricul­
tura de 25 de junio de 1953. Posteriormente por orden del minis, 
terio de agricultura de 31 de agosto de I965 establecla que pa­
ra acogerse a los beneficios concedidos a las agrupaciones de 
agricultores trigueros deben integrarse en entidades sindicales, 
cooperativas, grupos de colonizaclôn, agrupaciones sindicales de 
explotaciôn o en otras asociaciones legalmente constltuidas con 
objeto de realizar el cultivo en comûn de fincas dedicadas en to 
do o en parte a la producciôn de trigo. .
Las agrupaciones cerealistas de explotaciôn en comûn nacen 
por decreto de 28 de mayo de I966.
a.2. CONCEPTO.
Por decreto de 12 de junio de 1970 las modifica y amplla, 
establece dos tipos de agrupaciones cerealistas; a) Agrupaciones 
cerealistas de cultivo en comûn; y b) Agrupaciones cerealistas 
de explotaciôn en comûn ( estas son las que nos interesan, a ra- 
zôn de nuestro estudio ). Desarrollando el contenido del cltado 
n decreto por la orden ministerial de 23 de febrero de 1971, las 
agrupaciones cerealistas de explotaciôn en comûn, son las que 
agrupan varios empresarios para formar una sola empresa destina-
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da a la producciôn agraria que bajo una sola direcciôn y gestiôn 
econômica, asurne los riesgos de la explotaciôn (126).
a.3. REQUISITOS.
Para la obtenclôn de los beneficios, las agrupaciones cerea 
listas deben reunir los siguientes requisites (127):
- Iniciar su actividad a partir de l8 de junio de 1970.
- Poseer forma legal de coopérative, grupo sindical de colon!za- 
ciôn o cualquier modalidad de asociaciôn ya constituida o que a 
efecto se constituya.
- Comprometerse a mantener la agrupaciôn mientras subsistân las 
circunstancias que motivaron su creaciôn, y que en ningûn caso 
serâ inferior a los 6 aRos.
- Que el conjunto de tierras agrupadas tenga estructuras conve- 
nientes y condiciones adecuadas.
- Que la superficie mâxima y minima de los socios y de la agru­
paciôn respectlvamente, se ajusten a las disposiciones légales,
- El empresario que aporte tierras en calidad de arrendatario de 
berâ acreditar la subsistencia de tal arrendamiento durante la 
persistencia de la agrupaciôn.
- Que efectivamente se realice el cultivo o la explotaciôn en 
comûn ( art.24 y 28 del decreto y norma 3a. de la orden ministe­
rial ).
a.4. BENEFICIOS.
Las agrupaciones de explotaciôn en comûn tienen los siguien 
tes beneficios: 1) Subvenciones con destino exclusivo a la adqui .
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sioiôn de semillas, abonos y maquinaria de laboreo o recolecciôn, 
gasto3 de primera instalaciôn en general y de asistencia técnlca; 
2) Crédites para la adquisiciôn de abonos, semillas, maquinaria. 
de laboreo o recolecciôn y gastos de primera instalaciôn.
Segûn los dato's estadlsticos presentados por el seminario 
de la câtedra de derecho agrario y sociologie de la Universidad 
Polltécnica de Madrid (128) en una investigaciôn realizada dete£ 
minaron la formaciôn de I830 agrupaciones que reuhlan a 19.219 
agricultures agrupando 403.000 hectàreas. De las actuales agru­
paciones, 174 eran cooperativas lo que supone 9.4)^  del total.
Las 174 cooperativas agrupaban 6 .63*0 socios, que representaban 
el 20^ de los socios agrupadqs, 7I.80O hectàreas, y destacan el 
hecho de c6mo aumenta el porcentaje de agricultures asociados 
respecto al de hectàreas agrupadas. La orden de 1971 dio la posjL 
bilidad de que las agrupaciones creadas al amparo de la ley de 
1966 se acogieran a los beneficios que les concedla la de 1971, • 
para ello se habian de cumplir lus nuevos requisitos que esta 
orden disponla. En efecto, 43 de las agrupaciones ya existantes 
se acogieron al nuevo régimen, de las cuales I5 eran cooperati­
vas, lo que Bupuso un 35$ del total.
De todas las agrupaciones préexistantes -détermina la inve^ 
tigaciôn- las que mejor se .han adaptado a la explotaciôn comuni­
taria han sido las cooperativas y ello es debido precisamente a 
lo especial de su estructura juridica.
b. AGRUPACIONES DE PRODUCTORES AGRARIOS.
Estas agrupaciones son- creadas por la ley 29/1972, de 22 de
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Julio, ademâs se regulan también por el decreto 1951/1973, de 
26 de julio que desarrolla el reglamento general y el decreto 
2178/1973, de 26 de julio, que détermina los productos y minimos 
exigibles para acogerse al régimen de la citada ley. Segûn el 
preâmbulo de la propla ley especifica que ellas nacen por la n£ 
cesidad de concentrar y tlpificar la oferta de productos agra­
rios para promover la autodisciplina de los agricultores en ma­
teria de producciôn, almacenamiento y normal1zaciôn para lograr 
una oferta de origen mâs coherente y abastecimlento mâs regular. 
Segûn ALBEGüEZ CORTES p.58, APAS serlan cualquier forma de aso­
ciaciôn agraria que realice en comûn objetivos de mejora y dis­
ciplina de producciôn, o de normalizaciôn, comercializaciôn o 
trans formac iôn de los productos obtenidos.
La definiciôn que la ley présenta en el art.lo. es muy li­
mitada y se refiere a los productores agrarios agrupados en cual 
quier forma asociativa, y asi nos dice qua: "régula el régimen 
aplicable a los productores agrarios que se agrupen de cualquier 
forma asociativa prevista en el marco de la organizacjôn sindi- 
oal para dedicarse en comûn a tlpificar, comercializar y en su 
caso transformar los proûuctos obtenidos en sus explotaciones".
La deliberada omisiôn, expone ALGIBEZ CORTES (129), del con 
cepto agricultor, empresario o cultivador nos podrla llevar a 
pensar que para la ley que comentamos productores agrarios eran 
los trabajadores agrarios, es decir, los empleadoe por cuenta 
ajena en una empresa agraria, conclusiôn totalmente contraria a 
los fines y al esplritu de la ley, por lo que creemos hay que en 
tender que productor eigrario quiere decir empresario agrario, en 
el concepto amplio de esta palabra, comprendiendo en dicho con-
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cepto tante a las personas naturales como a las Jurldicas que 
realizan una actividad agraria de forma habituai, agregando co­
mo requisite nacesario que esta actividad dsbe realizarse en 
nombre propio y sobre una tierra o hacienda en que se tiene el 
U.30 y disfrute (130).
Otro punto de la definiciôn, dice que estos empresarios o 
"productores" agrarios deben agruparse en cualquier forma aso- 
ciativa prevista en el marco de la organizaciôn sindical, dando 
un marco legal, restrictive solo a las formas asociativas tlpi- 
cac Sindicales, les aplicàn la ley de APAS. Para algunos auto- 
res este punto es preocupante porque deja fuera de la protecciôn
estatal a buen nûmero de asociaciones de agricultores que, por
cualquier motivo, no haya utilizado esta via asociativa.
La ley no estableçe ninguna clasificaciôn, pero a tenor de 
los fines que les senala el art.' 2o. del reglamento general po- 
dria establecerse la clasificaciôn siguiente: (131)
- Agrupaciones de comercializaciôn an comûn.
- Agrupaciones de transforméeiôn de productos.
- Agrupaciones en régimen contractual con otras empresas y entjL 
dades calificadas.
En relaciôn a esta ley ALGIBEZ CORTES présenta una critica 
que creemos (132) oportuno presenter.
La falta de una norma* que régulé la agricultura asociativa 
con caràcter general se hecha en falta en el panorama de nues- 
tro derecho agrario y es lamentable que no se haya aprovéchado 
esta ocasiôn para dar unas normas générales que regulasen la 
agricultura asociativa y que, dentro de la necesaria amplitud y 
libertad formai, fuesen el primer escalôn para contemplar en una
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norma legal, de rango adecuado, esta compleja materia. La ley 
de APAS, deberia haber sldo realmente una ley de agrupaciones 
de agricultores y que deberla haber extendido su normativa a la 
totalidad del complejo mundo que constituye la agricultura de 
grupo o colectiva, estableciendo para las modalidades o varieda 
des de agricultura colectiva que se conslderasen intsresantes 
fomentar los tipos de ayudas o subvenciones procedentes, pero 
no limitando la ley, no obstante su pretencioso nombre, simple- 
mente a regular las subvenciones que se coneedan a una especi­
fica modalidad de la agricultura de grupo.
C. GRUPOS SINDICALES PE CQLONIZACION.
c.l. ANTECEDENTES.
Los grupos sindicales de colonizaclôn (133) actualmente S£ 
ciedades agrarias de transformaciôn, nacen con la ley de colonl 
zaciôn de interés local de 25 de noviembre de 1940, como figura 
juridica que el estado utilizaba para realizar su proyecto de 
obras y mejoras territoriales de caràcter permanente que supu- 
sieran un beneficio o utilidad local o comarcal en fincas rûst^ 
cas, etc. La orden ministerial de 11 de junio de 19^1, détermi­
né que estas agrupaciones se constitulrân con la denominaoiôn 
de "grupos sindicales de colonizaclôn".
C.2. CONCEPTO Y FUNDAMENTO.
Son una novedad legislativa tipicamente espahola, con esca- 
sisimos puntos de conexiôn en el derecho comparado. Son una mani.
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festaclôn ^expone SANZ JARQUE-, de la agricultura asociativa o 
de grupo y persiguen la potenciaciôn y autonorala de los agricul 
tores, multiplicando las fuentes de riqueza y eliminando inter- 
mediariOB innecesarios; dan origen a empresas colectivas, donde 
es posible lograr un alto Indice de mecanizaciôn, capitalizaciôn 
y puesta a punto de una serie de servicios que faciliten todo el 
proceso econômico agrario, desde la protecciôn hasta la cornercia 
lizaciôn y cuentan con tal grado de flexibilidad que constituyen 
una ôptima fôrmula para la mejora, reforma y desarrollo de la 
agricultura (134).
Todavia -expone SOLDEVILLA- su influencia y capacidad aso- 
ciacionista es grande, pero hay que reconocer que sus normas es­
tân ya en desfase con una realidad présente en la agricultura de 
hoy (135).
Los grupos sindicales de colonizaclôn fueron creados a prin 
cipios de los apos 4o, con el fin de suscitar la colaboraciôn de 
los agricultores agrupados en los trabajos de mejora rural de ca 
râcter permanente y local, a fin de reformar las estructuras de 
la propiedad agricola y en la indu s tri ali zac iôn de los productos 
agricolas ( perforaciôn de pozos e irrigaciôn local en general, 
electrificaciôn, construcciones rurales, plantaciones, repobla- 
ciôn forestal ); creaciôn de grupos de explotaciôn en comûn de 
la tierra y de cria de ganado; creaciôn de industrias de acondi- 
cionamiento o transformaciôn de productos agricolas, comerciali- 
” zaciôn, etc., financiados estos programas principalmente por el 
estado (136).
Sa premueven indistintamente ambas figuras jurldicas como 
. medio de desarrollo de las empresas comunitarias. Ya en el decre
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to de 2 de enero de 1964 sobre ordenaciôn rural, se sehalaba ejs 
ta necesidad, como medio de solucionar los problemas relaciona- 
dos con las estructuras de las explotaciones agrarias y resol- 
ver los problemas que tienen planteados las zonas de acusado m_l 
nifundio y sobre toda la inadecuada distribuciôn de la produc- 
tlvldad como dice el decreto aludido "El trânsito para determi­
ner zonas de una economla de mercado, que exige producir a pre- 
clos competitivos impone, cada vez, con mâs fuerza, la necesi­
dad de ir hacia una agriculture de grupo con el fin de buscar 
en la mayor dimensiôn de las explotaciones y en la creaciôn de 
los servicios coopérâtivos, entre otras medidas, una mâs alta 
rentabilidad de los capitales y de las empresas" y, en el art. 
3o., se especifica que la ordenaciôn rural incluye alguna de 
las medidas siguientes: "Promover la agricultura de grupo esti- 
mulando la constituciôn de cooperativas, grupos sindicales y 
otras formas de asociaciôn sindical entre agricultores o socie- 
dades legalmente protegidas que tengan por objeto realizar en 
comûn todas o algunas de las finalidades de la empresa agraria 
sindical (137).
También la ley de 27 de julio de 1953, es claro ejemplo, de 
como se promocionaban indistintamente ambos grupos; en diferen­
tes articulados se refieren a las cooperativas agrarias y grupos 
sindicales para las acciones de ordenaciôn rural, as! dice, "la 
ley estimula las agrupaciones de agricultores para la explota­
ciôn en comûn en cuanto constituyen un medio para aumentar la dJL 
mensiôn de la empresa, que permite, al mismo tiempo, mantener 
una vinculaciôn con la tierra a los campesinos que, cada dia en 
mayor medida trasladan su actividad a otros sectores eronômicos".
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Entre las diferencias mâs concretas que podemos determlnar 
en ambas figuras encontramos que en relaciôn al nûmero, los gru 
pos sindicales puedsn constituirse con solo très socios, mien­
tras que el nûmero mlnimo de socios para constituir una coopéra 
tiva es el de siete, Los grupos sindicales se rigen por su pro- 
pia legislaciôn, al igual que las cooperativas, asi ambas tie­
nen legislaciones diferentes, se inscriben en diferentes entida 
des, los grupos sindicales en el registre de grupos sindicales 
de colonizaclôn y las cooperativas en el ministerio de trabajo.
Utilizando la clasificaciôn de BARROSO SALCEDO, los princj. 
pios en los que asientan (I3 8): a) Flexibilidad; b) Ordenamien- 
to sindical y profesional; c) Sustantlvidad agraria; d) Prohi- 
biciôn de intermediaciôn; e) Capitalizaciôn; f) Conveneiôn sin­
dical; g) Integraciôn; h) Agricultura de grupo; 1) Habilitaeiôn. 
No les afecta: a) El prineipio de la puerta abierta; b) El es- 
tricto prineipio democrâtico de un hombre.' un voto ( determina- 
dos acuerdos exigen concurrencia de mayoria de personas y de ca 
pital ); c) El prineipio de "exclus ivi dad" puede ser una difi- 
cultad fiscal; d) No existen por imperative legal fondos da ré­
serva y de obras sociales; e) No estân insertos en los princi- 
pioa coopératives.
El funcionamiento de los grupos sindicales de colonizaclôn 
estâ regulado por un estatuto interno fijado por los socios, den 
tro del marco de un reglamento -tipo. El estatuto establece el 
„ régimen de. direcciôn y administraciôn ( controlada por la obra 
sindical ) y los ôrganos de gestiôn.
Tienen su propio patrimonio constituldo por las aportacio-
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nés de los miembros para la financlaciôn de los trabajos empren 
didos; el disfrute de la determinada explotaciôn mejorada o de 
la obra realizada, y la distribuciôn de los beneficios son pro- 
porc-ionales a las aportaeiones.
Para obtener la personeria juridica se requèria como forma 
lidad necesaria la Inscrlpciôn de los grupos en el registre de 
la obra sindical de colonizaclôn y su incorporaciôn por el mis­
mo hecho a la organizaciôn sindical nacional (139).
En relaciôn al régimen fiscal, desde 1959, gozan del esta­
tuto de excenciôn de las coopératives a condiciôn de tener un 
nûmero minimo de 15 miembros y de someterse en su reglamenta- 
ciôn interna a las normas fundamentales de la ley de cooperati­
vas.
c.3. BEFERENCIA ESTADISTICA.
En cuanto a los grupos sindicales de colonizaclôn, hasta 
marzo de 1975 se habian constituido 1 5.921, de los que 2.327  
son de regadio, 595 agroindustriales, 506 forestaies y de plan- 
taciôn, IO.910 familiares y 1.583 de electrificaciones, caminos, 
etc. (140).
Mâs de diez mil grupos existian en Espana; de. ellos, unos 
8 mil de explotaciôn en comûn con cerca de 72 mil socios y con 
una actividad sobre casi dos millones de hectàreas, la mayoria 
de estos, referentes a la explotaciôn comunitaria, estaban ubi- 
cados en las dos Castillas y Reino de Leôn, y el resto, aproxL- 
madamente una décima parte se distribuia por las restantes re- 
giones espanolas (l4l).
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EVOLUCION DE LA ULTIMA DECADA 
NUMERO DE GRUPOS SINDICALES DE EXPLOTACION 
COMUNITARIA Y TOTALES CONSTITUIDOS CADA ASO
ARos
No.DE EXP. 
COMUNITARIAS
BENEFI­
CIA RIOS HECTAREAS
No. TOTAL 
DE GRUPOS
1966 1.114 9.487 189.551 1.286
1967 1 .658 11.046 305.210 1.872
1968 794 7.416 120.315 1.045
1969 913 7 .969 104.950 1.260
1970 538 4.709 71.859 787
1971 389 3.116 69.032 560
1972
1973
1974
455
567 ■ •
5.003
... 5.124
195.377
408.667
623
782
371 3 .913 109.417
84.657
546
1975 375 3.485 620
TOTAL 7 .233 61.268 1 .659.035 9.381
Puente: Jornadas iberoamericanas y europeas de derecho agrarlo 
Jaca - Zaragoza - 1976.
La progrèsiôn râpida del movimiento en el ûltimo decenio de 
expansiôn econômica, se traduçe en estas empresas y el nûmero de 
grupos pasado de los trece mjllares, de ellos, los cuatro qui- 
nlentos son de creaciôn posterior a I96I, siendo el nûmero de 
sus asociados mâs de-40.000, de los cuales la mitad se han cons­
tituldo en el ûltimo decenio. Y entre ellos, los grupos de expl£ 
taciôn en comûn constituyen la modalidad mâs numerosa con dos 
tercios del nûnero total de los grupos, aunque reûna solo un 
qulnto de las personas asociadas (142).
La forma de huertos familiares ha tenido un alcance bastan­
te llmitado. De 1942-1959 han sido creados solamente 237 huertos 
familiares, que representan una superficie total de 3*429 hectâ- 
reas de regadio y que benefician a 12.716 agricultores (l4]).
Segûn datos publicados por la obra sindical de colonizaclôn 
(l44) el nûmero de grupos formados hasta el 3I de octubre de 
1975 es el de 16.300, agrupando 474.007 families campesinas, con
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up numéro de 3-^55*2l4 hectâreas y un presupuesto total de 
3 0.843.410.000 pesetas. ■
C.4. CLASIFICACION.
Los grupos sindlcales de colonlzaciôn pnesentaban una gran 
varledad de formas que hace dificil la formulaciôn de un conce£ 
to unitario. El reglamento de régistro de los grupos sindicales 
de colonlzaciôn aprobado por la orden de la delegaciôn nacional 
de sindicatos de 30 de s^ptie^mbre de 1943, los clasificaba en 
( art. 9 ) dos grandes categorias: PREPARATORIOS y DEFINITIVOS
(145).
a) Préparatorios ( art.10, pârrafo lo., 1er. inciso ) son
los que se organizaban con objeto de cumplir un fin social o
econômico cuyo logro estuviede sometido a condiciôn o término 
suspensivos.
b) Definltlvos, son todos los demâs por exclusiôn ( art.10, 
pArrafo lo., 2o. inciso ).
A su vez estos grupos se subdividian en las slguientes for­
mas: ( art. 9 ). ..
a) Por la capacidad, en grupos de capacidad ]imitada que 
son los que tlenen llmltada su capacidad en forma que détermina 
el reglamento en su art.6 0. ( art. 11 ), y segûn este artlculo el 
jefe nacional de la obra, en résolueiôn fundada,'puede imponer 
limitaciones à la capacidad de los grupos sindicales, y ello ce 
déclara en el asiento registral relative a la capacidad de los 
grupos (l46). Y los de capacidad plena, los que no la tienen 11- 
mitada segûn el propio art.6 .
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b) Por el numéro de mlembros: Grupos mayoreg los que cons-
tan de diez o mâs mlembros. Grupos menores cuand) constan de
nos de diez mlembros ( arts.9 y 12 ).
c) Por el objeto (l4?) se clasifican en grtpos agricoles y
grupos agroindustriales.
Los primeros son los que se constituyen con objeto de que 
las tlerras de propiedad particular de los socles se beneflcien 
directs y permanentemsnte de una obra o mejora omin. Insepara­
ble de aquellas, ejecutadas o adquiridas por el ;rupo ( art,13  ^
pârrafo lo. ).
I/ïs agro-industriales son aquellos en que. eL beneflclo lo 
obtengan los socios por el aprovechamiento de la "finca sindl- 
cal" o por la transformas iôn en ella de products agricole o pe- 
cuarios ( art.1 3, pàrrafo 2o. ) (l48).
También por su objeto de conformidad con el art.97 del re­
glamento de la obra sindical "colonlzaciôn" aproiado por orden 
de 20 de marzo de 19^3, estos grupos pueden ser te parcelaclôn 
de fIncas, de concentraciôn parcelaria, etc. Aunme puede ser 
mucho mâs amplia. Asi ALVAREZ SALAS distingue, gmpos de rega- 
dio, agro-industriales de explotaciôn ganadera df concentraciôn 
parcelaria, de huertos familiares y forestales (349).
d) Por su naturaleza jaridica, acogiendo esta claslficaciôn 
de LUCAS FERNANDEZ (150), haciendo el autor la arotaclôn que es 
una claslficaciôn fundamentalmente doctrinal, se puede resumir 
en :
- Grupos sindicales consorciales.
Son los que se asociaban propietarlos de distintos fundos.
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para llevar a cabo una obra -en regadio por ejemplo- que signi- 
fica una mejora fisica de todo ello. Estos grupos son los que 
en un sentidoestricto pueden ser considerados como verdaderos 
grupos de colonlzaciôn. Se incluyen aqui a los grupos que tie­
nen por objeto la mejora de las tlerras pertenecièntes privâtica
mente a los mlembros del grupo.
Su naturaleza es la de una asociaciôn especial de tipo con-
sorcîal excluida del àmblto de la ley de asociaciones de 24 de
diciembre de 19^.
- Grupos sindicales de explotaciôn en cotnûn.
A partir de 1962 surgen los grupos sindicales de explota­
ciôn en comtln, primero bajo la denominaciôn de agrupaciones tri- 
gueras de cultive en comûn y cerealistas de explotaciôn en comûn, 
con un gran éxito entre los poquenos y médianes propietarlos, es- 
tdn reglamentados por los decretos del ministerio de agricultura 
de 1963 y 1966, donde se les concede a estas agrupaciones sunven- 
‘clones y crédite a condiciôn que tengan un minime de dimensiôn 
econômica y de indice de mecanizaciôn y que se comprometan los S£ 
clos componentes a permanecer integrados en el grupo al menos 6 
arios.
Si bien tienen la misma denominaciôn que las cooperativas 
se han de ectablecer unas diferencias en cuanto al concepto de 
explotaciôn comunitaria; puesto que en los grupos se entienden 
bajo el mismo nombre los grupos de utillzaciôn de maquinaria en 
comûn, cultivo en comûn y explotaciôn comunitaria propiamente di- 
cha solamente los ûltimos son asimilados a las cooperativas en 
cuanto a la finalidad de la asociaciôn.
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Son un nûmaro de grupos de explotaciôn en comûn elevado 
( 7.233 ) respecto al total del grupo ( 9*391 ), represents el 
71,02% del total constituido.
Estos grupos sindicales consorciales pueden ser constitul- 
dos, para la realizaciôn de cualquier obra de interés comûn a 
las fincas consorciadas: obras de regadio de aprovechamiento de 
agaas residuales, de repoblaciôn forestal, de concentraciôn par­
celaria, etc. ,
Cada asociado conserva su propiedad, en canbio la obra en 
si misma puede no pertenecer al propietario slno quedar en todo 
o en parte adscrita al domlnio pûblico, o pasar en todo o en 
parte al patrimonio del grupo o quedar en comunidad entre los 
asociado.
En los grupos consorciales prédomina el fundo; los socios 
se reûnen en calidad de propietarlos de taies fundos: En los so- 
cietarios prédomina la idea de uniôn de personas sobre la idea 
de uniôn de fineas.
- Grupos sindicales societarios.
Su objeto y sobre todo su fin escapan del âmbito de la es- 
tricta oolonizaciôn. La naturaleza jurldica del grupo incluido 
en esta catégorie es el de una verdadera sociedad. Se perslgue 
la obtenciôn de'ganancias a repartir entre los mlembros del gru­
po. Tienen por finalidad la realizaciôn de una actividad econô- 
mica en un sentido muy amplio.
A diferencia de los grupos consorciales en que cada miem- 
bro conserva la propiedad de su finca, en estos se aporta al me­
nos en usufrücto de cada finca, en todo o en parte, segûn la mo- 
dalldad, aunque pueden aportarse ademâs de las tlerras, metâlico
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u otros bienes o exclusivamente mano de obra (151).
El objeto de estos grupos es la realizaciôn de una activi­
dad econômica: La explotaciôn comunitaria de varias fincas o in- 
dustrias agricolas (152). Su fin el lucro de, los socios, la ob­
tenciôn de beneficios que habrân de ser repartidos entre ellos 
en proporciôn a sus aportaciones (153).
e) Relacionado con el tipo de obra a realizav: ExLsten gru­
pos sindicales para realizaciôn de una obra de infraestructura, 
para la explotaciôn en comûn de tlerras y ganados, para la comei^  
clallzaclôn e indüstrializaciôn de productos agrarios, etc.
C.5. NORMATIVA LEGAL.
Esta figura no es semejante a ninguna en otro pals, fue pro 
ducto de la necesldad del franquisme de readecuar su politica en 
el campo. Por tanto es una figura jurldica que nace sin tradi- 
ciôn, implantada a través del sindicalismo vertical, aplieado al 
campo.
En un principio se cpnstituyeron con fines générales de rea 
lizar majoras a las fIncas rûsticas: regadioc, electrl ficaciôn, 
repoblaciones forestales, etc.
a) Ley de colonlzaciôn de interés local de 25 de noviembre 
de 1940 dio origen a estos grupos.
b) La orden ministerial de 11 de junio de 1941, dio el nom­
bre de "grupos sindicales de colonlzaciôn" a esta nueva figura 
jurldica (154).
c ) Postsriormente aparecen una serie de no r ma s ernanadas de 
la delegaciôn nacional de sindicatos, en una serie de ôrdenes e 
Instrucciones, entre las mâs relevantes se encuentran las del I8
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de marzo de 1941, creando la obra. sindical de colonlzaciôn, la 
de 20 de marzo de 1943 aprobando el reglamento de la obra sindj^  
cal de colonlzaciôn y la del 30 de septiembre de 1943 creando 
el registre de los grupos sindicales de colonlzaciôn.
Los autores destacan que en esta etapa, los mèneionados 
grupos careclan de una efectiva capacidad jurldica, considera­
dos como simples grupos sindicales. As! BALLARIN para esa épo- 
ca seHalaba que las asociaciones sindicales y dentro de ellas 
los grupos sindicales de colonlzaciôn no estaban regulados en 
Espafia de un modo sistemâticoj por desgracia esta regulaciôn 
esté hecha por orden ministerial casi siempre y a veces por dé­
crété, pero una cosa tan importante para la agricultura y tan 
transcendental para el derecho como es la creaciôn de naevas 
personas juridicas, debiera estar regulsida eh una ley que abar- 
cara el fenômeno entero de la agricultura de grupo (155).
Concebidas ds forma general por un reglamento -1943- como 
enbidades econômicas, sociales, con objeto de realizar y apro- 
vechar en comûn obras y mejoras de carâcter agricole daban lu- 
gar, como senalaba GARRO QUIROGA a una asociaciôn que era vâli- 
da tanto para los trabajadores, como para los empresarios, como 
para ambos conjuntamente (156).
El problema que se plantea hasta I968 es el de la validez 
de las instrucciones circulares y de las ôrdenes de la delega- 
clôn nacional de sindicatos, ya que las demâs disposiciones ûn_i 
c amen te haclan simple referenda de los grupos. Las instruccio­
nes circulares tienen un valor puramente interno, el valor de. 
una regulaciôn négociai de las relaciones asociativas, pero nun 
ca pueden obligar ni perjudicar a terceros. Respecto a las ôrd_e
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nés de la DNS debemos indicar, que el movlmlento nacional esta 
configurado como entidad independiente' de la administraciôn ge­
neral, genuina y eminentemsnte politica con plena competencia y 
autonomia de su esfera de actuaciôn (157). Pero, aunque, admi- 
tiéramos que las DNS, es un organismo administrativo inserto en 
la administraciôn del estado, tendriamos que ectar a lo dispu3£ 
to en los arts. 23, disposiciones sobre autoridades y ôrganos y 
29 de la ley sobre rêgimen juridico de la administraciôn del e£ 
tado de l6 de jullo de 1957 y eJ art.2, aparté 1 del oôdlgo ci­
vil, que exige para que produzcan efectos, su publicaciôn en el
B.O.E. y estas ôrdenes fueron publicadas en el B.C.S. Es por 
ello, por lo que entendemos tienen meramente valor interne (153),
d) Por instruccion circular de la obra sindical de coloni- 
zaciôn el 13 de agosto de i960, se recomienda "la constituciôn 
de grupos sindicales de colonlzaciôn, que tengan por objeto la 
adquisiclôn y explotaciôn en comûn de maquinaria agricola". Pri­
mera regulaciôn jurldica de una actividad colectiva, dentro Ju­
rldica de estos grupos.
e) La Instrucclôn circular del 28 de mayo de 1962, seflala 
el objetivo de explotaciôn en comûn de la propiedad y la circu­
lar de 30 de mayo de I962 dice que "debe divulgarse la poslbili- 
dad de que estos mlsmos grupos, a base de una regulaciôn interna, 
establecida por los propios asociados, podrân ademâs adqulrir la 
finca, efectuar la explotaciôn en comûn o simplemente efectuér
la adquisiclôn de maquinaria agricola para su utillzaciôn en co­
mûn" .
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C.6. PROBLEMAS RELATIVOS AL RECONOCIMIENTO DE SU PERSONALIDAD 
JURIDlCAr~
La ley de l6 de febrero d? 1971 sobre unidad sindical, dice 
en su art.21: "Los grupos sindicales de colonlzaciôn podrân adO£ 
tar forma asociativa y disfrutar ds personalidad Jurldica..,". 
Aunque la ley de 27 de julio de I968 sobre ordenaclôn rural les 
habîa reconocido implicitamente, no és sino con esta ley que ad- 
quiere plena ratificaciôn. •
La ley de agrupaciones de productorés agrarios ( APAS ) le 
reconoce esta nueva categorla jurldica; en su art. lo. seKala: 
"La presents ley régula el rôgiman apllcable a los productorés 
agrarios que se agrupen en cualquier forma asociativa, prevista 
en el marco de la organizaciôn sindical, para los estlmulos que 
se arbitren, dedicarse en comûn a tipiflcar, comerciallzar y, 
en su caso transformar los. productos obtenidos en sus explota- 
cloties" ; y en si art. 3o. establece "que las entidades que se 
acojan a esta ley habrân de reunir los requisitos slguientes: 
Constituirse o estar constituldas con personalidad jurldica pro- 
pla y patrimonio independiente del de sus mlembros, como coope- 
rativas del campo, sus unionss, grupos sindicales de coloniza- 
ciôn u otras formas asociativas agrarias enmarcadas en la orga­
nizaciôn’ sindical".
El decreto de 9 de noviembre de 1972 sobre régimen de las 
organizaciones profesionales sindicales, en su art. 24 dice:
Il "Los grupos sindicales de colonlzaciôn y los demâs organismes de 
carâcter social o econômico que interesen a los participes de la 
producciôn y adopten forma asociativa, podrân constituirse y fun 
cionar con sujeciôn a las normas que en este capitule se esta-
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blecen para las asociaciones en los que sean aplicables".
Con todas estas nuevas normas -expone SOLDEVILLA- y la mâs 
reciente de 1973 sobre reforma y desarrollo agrarJo quedaron 
plenamente confirmados los grupos sindicales de colonlzaciôn co 
mo entidad asociativa agraria de personalidad jurldica propia y 
patrimonio independiente al de sus socios. Se ha llegado en un 
lento proceso legislatlvo a su configuraciôn de persona de der£ 
cho privado al amparo del art. 25 del côdigo civil y de persona 
de interés pûblico de naturaleza representatlva y de dcfensa de 
sus Intereses profesionales en el âmbito de la organizaciôn sin 
dical, enmarcada en las leyes sindicales referidas (159). Como 
dice ALVAREZ SALA, a pesar de todas esas caracterlsticas y de 
BU actual reconociralento juridico, econômico y sindical, fue 
preclso la necesldad de una concreciôn jurldica de suficiente 
rango legislatlvo que orgânicamente estudiase y contemplase to­
dos los supuestos basta ahora senaladoa (l6o).
Este fue un tema muy discutldo durante mâs de 30 anos. Las 
leyes que le dleron origen a estos grupos surgieron sin que 
exlstiera en ellas el menos atisbo de atribuciôn de personali­
dad jurldica.
De manera expresa fue reconoclda la personalidad jurldica 
de esta figura por la ley 54/1968 de 27 de julio de ordenaclôn 
rural ( en su dlsposiclôn adicional 2a. ), por la ley sindical 
de 16-2-1971 ( art.21 ), por la.ley IV PDE y S., texto refundi- 
do aprobado por ley 22/1972 de 10 de mayc ( art.l4 ), por ley 
29/1972 de 22 de julio, de APAS ( art.3, apart.1 ), por el decre 
to 3095/1972 de 9 de noviembre ( art.24 ), por ley de reforma
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y desarrollo agrario, texto refundldo y aprobado por decreto 
118/1973 de 12 de enero ( en su dlsposiclôn final 4a. ). Estas 
normas puestas en concordancia con el art.35, infine, del côdi­
go civil y su doctrina jurisprudeneial interpretatlva, elimina- 
ron toda clase de dudas acerca de la personalidad jurldica y 
capacidad de obrar (161) de estas extintas instituciones.
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Citas.
(1) BALLARIN MARCIAL, Derecho agrario, op.cl t., p.253.
(2) Sabido es-que las formas de la empresa hacen derlvar clasi- 
ficaciones de la misma. Por el nûmero de sujetos que la dirigea 
y ordenan la empresa comunitaria es colectiva por oposiciôn a 
la individual. Sin embargo, el colectivismo de la empresa comu­
nitaria no ha de confundirse con el colectivismo de la empresa 
estatal socialista y con el colectivismo de las empresas anôni- 
mas y mercantiles capitalistas.* FRANCISCO OLIART, articule pu- 
bllcado en la Revista desarrollo rural en las américas, Vol.I, 
No.3, 1969, ahora compilado en La empresa comunitaria7 1975,
p.5 2.
(3) LONDOSO C., MARIO, Libertad y propiedad, México, Rialp.1965, 
p . 195 citado por OLIART F., Empresa comunitaria y reforma agra­
ria, articule publicado en Desarrollo rural"en las eünlricas, 
l§ï)9, No.3, ahora en el volumen La empresa comunitaria, p.44.
La denominaciôn de empresa comunitaria es en reaïidad un 
nombre genérieo, abarca algunos menos modèles de asociaciôn que 
en cada pals reciben distinta denominaciôn, manteniendo entre 
el dj.ferencias ya sea por la transitoriedad, la f une iôn y el en- 
cuadre ideolôgico en que se les ha situado.-
(4) ORTIZ EGAS JAIME, La empresa comunitaria, como base para un 
reordenamiento territorial, trabajo presentado en el Seminario 
interameric^o de planificaciôn fisica rural - IICA -~’CIRÀ, ”Bo- 
gotâ, ùoïômbia, 1971. Compilado en La empresa comunitaria, op. 
cit. p.223-224.
i5) Empresa comunitaria y organizaciôn campesina, Costa Rica,ICA - f*ÈAÙA, mimeografiado, 1974, 6l p. citâdo por MURCIA NES­
TOR; Aspectos administratives de las empresas comunitarias, Ar- 
tlculo publicado en la Revista de desarrollo rural en las améri 
cas. Vol. VI. No.3, 197^, compilado en La empresa comunitaria, 
op.cit., p.24l.
(6 ) BASTOS NORESa EDUARDO, Agricultura socializada, experiencias 
tofial Tecnos, Madrid, 1974.
(7 ) Esta caracterlstica como ya anteriormente hemos expuesto se 
présenta con mayor claridad en EspaKa, ya que en America Latina 
Be busca todo lo contrario que la propiedad deje de ser indivi­
dual y pertenezca a la colectividad. Mâs adelante veremos como 
se dan estas caracteristicas.
(8) BALLARIN MARCIAL, op.cit., Derecho agrario, p.253 y 254.
(9) GIORGIO SCTTIANO DI PEPE, L'esercizio collettivo dell'impre 
sa agricola. L'agricoltura di gruppô manuals"di dirltto agrario 
italiano, a cura di NATALINO IRTI, UTET, 1978, Torino, p.196-
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197.
(10) SANZ JARQUE, JUAN J., Prôlogo, op.cit. El asoclacionismo... 
XXI.
(11) Problemi e prospetive. Dell'associazionismo contadino peru- 
no, nuova agricoltura; CENFÂC, Roma 5 ^  marzo 1971; Forme asso­
ciative alia pfoduzfone: documente resolutivo del convegno di 
Roma mimeografiado, p.3 y 4.
En relaciôn a las caracteristicas de las empresas asociati­
vas, se presentaron algunos aspectos générales sobre este tema: 
L'obiettivo qualificante dell'associazienismo nella produ- 
zione consiste nella realizzazJone di una condizione di partici- 
pazione delle impresa contadine e dei lavoiatori nella gestions 
associate e nel conferimento dei capitali e lavoro ad unité pro- 
duttive di maggiore dimensions économisa, tali da essere aperte 
ad una dlnamica evoluzione sul piano dell'ammodernamento.
In ogni caso la forma associativa diviene un elemento essen 
ziale di una moderna organizzazione del lavoro, accresce la pro- 
duttivitâ del lavoro, eleva la specializzazione e introduce for­
me piû civili d'impiego del lavoro umano, assicura un nuevo po- 
tere al lavoratore nei confront! dei pubblicipoteri e délia pro­
priété terriera assenteista.
CENFAC ( Centro nazionale per lo suiluppo delle forme asso­
ciative e cooperative ) indicazioni e proposte perlo suiluppo 
dell'associazionismo nello campagne, mimeografiado, p.4.
Concepiamo perciô le associazioni dei produttori corne stru- 
menti di lotta per la contrattazione e per lo suiluppo délia ini 
ziativa contadina nella reorganizzazione dei proceesi produttivT 
e quindi corne agent! e parteçipi di una programraazione affetti- 
vamente démocratisa. La asgociazio.nl devrebbero perciô essere 
libéré, voluntarie, bas at e sul noto pro-capite ed i loro reconojB 
cimento non dovrebbe comportare controli di merito e formalité 
burocratiche, ma la semplice iscrizione in un opposite registre 
pubblico.
(12) Para todo, ARAUJO, J.E., La empresa comunitaria: Una siste- 
métlca... op.cit., p.25-2 7.
(13) Véase a JAIME ORTtZ EGAS, La empresa comunitaria como base 
... op.cit., p.224.
(14) Tener presents que toca e] tema en relaciôn a Améfica Lati­
na donde todo proceso de estructuraciôn viens elaborado por las 
determinadas politisas agrarias en los procesos concrètes de re­
forma agraria.
(15) Anélisis cientifico... op.cit., p. 98 y 9 9.
(16) SANZ JARQUE, J.J., Derecho agrario, Madrid, 1975, Fundaciôn 
JUAN MARCH, .717 p., p.225".
(17) MARIA A. LLOMBART BOSCH, La agricultura asociativa en la es 
tructura jurldica de la empresa, jornadas ibaroamericanas y eu- 
ropeas de derecho "agrario, Zarâgoza-Jaca, julio 1^76, Mérida-Ve-
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nezuela, 1977, p.227-223 y afiade nos encontra-nos, pues, con una 
relaciôn sujeto-objeto del propietario con respecto al suslo, 
mientras que si sôlo hay relaciôn sujeto-su.jeto es tamos ante un 
contrato entre individuos en el que se verifica temporalmente 
una cesiôn de un bien, que pasara del propietar io a otra perso­
na a tltulo de poseedor, pero no de dueRo sino "tenedor de la 
cosa o derecho para conservarlos o disfrutarlos", perteneciendo 
el dominio a otra persona ( 432 c.civil ). Este articule refle- 
ja la tendencia Individualista del c.civil y de estatisrao en 
los derechos.
(18 ) BALLARIN M., en Reforma de la emjreca agraria. Cap,IV, "Em 
presa y explotaciôn agraria»!.p.79; MALEZIEUX - Raindler en trai­
té du droit rural., Paris, 1972, citados por LLOMBART BOSÔH, La 
agricultura... op.cit. p.223 y tamblén de la ley de arrendamTon 
tos puede deducirse esta idea disociativa entre propiedad y em~ 
presa. Asi, en el art.lo. de la LARj pérrafo ?o.’, al describir 
el concepto de arrendamiento rûstico nos dice que."asimismo se 
regiràn por sus preceptos todos los actos y contratos, cualqui£ 
ra que sea su denominaciôn, por los que voiuntaria y temporal­
mente una parte céda a otra el disfrute de una finca rûstica o 
de algunos de sus aprovechamientos, mediante precio... y con el 
fin de dedicarla a la explotaciôn agricola o ganadera". Igual, 
art.lo. del reglamento de arrendamientos rûsticos de 29-4-1959.
(19) Op.cit. La agricultura... p.229. Laera grave -sigue dicien 
do la autora- para toda reforma de estructuras, fijar solo la 
vista en una forma de tenencia, la propiedad, ignorando, en 
clerto modo la realidad estructural en que debe moverse. Asi 
llegamoB a conçrender el obstâculo juridico que supone el con­
trato de arrendamiento para el desarrollo de los pianes de orde 
naciôn y concentraciôn de explotaciones agrarias. También se 
reciente de este defecto la reciente refucdiciôn de leyes agra­
rias, ley de reforma y desarrollo agrario, de 12 de enero de 
1973. Asi, el art.105 de dicha ley, comienza su texto por "a 
los propietarlos, cultivadores dirêctos de tlerras..,". Aunque 
ya hace referenda al cultivo directo, nota que entrana la asun 
ciôn del riesgo sobre la eaçresa, aunque no la del trabajo. Tarn 
bi'én en los arts. 106 y 110 se arbitran fôrmulas para que tanto 
al arrendador, si quiere recuperar el cultivo directo de su fin 
ca como al arrendatario, se les adjudique una explotaciôn de t^ 
po familiar, siempre que hubiere tlerras en exceso suficientes 
para ello. No obstante esto, no acaba estas reformas con situa- 
ciones de tenencia indirecta ya que "el dominio y los demés de­
rechos reales y situaciones juridicas que tengan por base las 
parcelas sujetas a concentraciôn, pasarân a recaer, inalterados 
sobre las fIncas de remplazo del modo y con las circunstancias 
que establece la presents ley ( art.239, pàrrafo lo. ). A mayor 
abundamiento, el Cap.I, secciôn VI de la citada ley, refirlén- 
dose a zonas regables, solo habla de "ordenaclôn de la propie­
dad" . Tiens el legislador, que saltar del estatismo de la pro­
piedad al de la empresa.
(20) BALLARIN MARCIAL, en Empress y ..., op.cit., p.4l6.
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(21) Véase al respecto las obras de LEÜLMO, J., Historla de la 
agricultura en Europa y América ( ediciones Istmo, 2a.éd., Ma­
drid, 1975 ) ; BAUDIIÎ, L., El imperio socialista de los Incas
( Ed.Rodas S.A., 7a.éd., Madrid, 1973 )• Para un enfoque histô- 
rico general QUIROS LUIS FLORES, Là empresa comunitaria y. la 
participaciôn campesina en la empresa comunitaria, op.cit., p. 
267-273. 0 como dice FRANCO-üARCIA,"j.M., no puede hablarse de 
que existiera un propio régimen de propiedad privada similar al 
que existia entonces en los palses europeos y si solo de que la 
propiedad indigena hasta la fecha del descubrimiento era del tl 
po que modernamente denominamos socialista, o del colectivisno 
agrario -La cuestiôn agraria en México- Revista de derecho y 
reforma agraria Venezuela, 1974, aflo V, Wô75, p.238-239.
(22) Son mueho8 los ejemplos que se pueden presentar, la MINGA 
de los Andes, el CALPULLI mexicano, el AYLLU peruano, etc.
(23) Asi ZELEDON RICARDO, Un nuevo institute del derecho %ra- 
rio en latinoamérica; La empresa comunitaria de autogestiôn cam 
pesina, IIÏ jornadas italô-espanolas de derecho agrario ( Bar- 
celona-Iiérida, 14-17 de junio de I978 ), mimeograf iado, p.14, 
nota 5, expone que en al campo de la agricultura comunitaria, 
para mencionar el perfil de interés, se nota muy claramente la 
existencia del mestizaje de las institudiones auropeas, al ver­
se impregnados los nuevos institutes indigenas. De la MINGA, 
del CALPULLI, del AYLLU reverberan los asentamientos chilenos, 
la sociedad agricola de interés social ( SAIS ) del perû o bien 
las empresas comunitarias de Colombia.
(24) Ver SCHIANO DI PEPE G., L'esercizio colittivo dell'impre:a 
agricola, L'agricoltura di gruppô, publicado en el volumen Ma­
nual e ài diritto agrario italiano ( al cuidado de NATALINO IR­
TI ) ( UTET, Torino, 1978 ) p.178-198.
(2 5) La doctrina prevalente generaliza très grandes etapas de 
reforma agraria en América Latina. La primera c<m México en 1977, 
producto de las luchas campesinas por la consecuciôn de tierr&s. 
La segunda a partir de la révolueiôn cubana en 1959, que obligô
a los Estados Unidos a iniciar los primeros intentos parciales 
refprmJ-Btas en el agro-americano y la tercera a partir de I968 
con la révolueiôn peruana y panameRa. Como producto del fracaso 
generalizado de todos los proyectos anteriores de reforma agra­
ria se abre una tercera etapa en nuestros palses, caracterizân- 
dose por el intento de perfecciortar los instrumentos- jurldicos y 
técnicos, que permitan el desarrollo en ol agro, impulsando, nue 
vas figuras juridicas comunitarias y buscando la efectividad 
real de las cooperativas agricolas y demâs empresas agrarias, 
por raedio de un perfeccionamiento de la jurisdicciôn agraria.
Asi GAVILAN ESTELAT MACELIWO, Las cooperativas agrarias en las 
levas de reforma agraria iberoamericana» en cooperaciôn; Teorfa 
y prâciica de las sôciedades cooperativas, a cargo de SANZ JAB- 
QUk ,“JTJaN JOSE; Valencia, 1978, p.373-374, expone que la cues- 
tiôn de la reforma agraria se ha convertido en un tema central 
de los palses iberoamericanos. Fjos precedentee. son claros; la 
reforma agraria de México -la primera en la época moderna- se 
inicia revolucionariamente entre los afios 1915-1917 y la de Bo-
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llvia implantada por mediop revolucionarios en el afio 1953; la 
de Guatemala en 1954, abortada al poco tiempo y la ds Cuba en 
1959, también implantada por el camino ds la révoluel6n.
La reforma agraria de Cuba es el catalizador que va a pro­
mover el planteamlento general de la reforma agraria en todo el 
subcontinente. Se vuelve a repetir el fenômeno europeo de la 
postguerra de 1914-1918. Prente a la revoluciôn roja ds Rusia 
86 levantô la revoluciôn verde por medio de las reformas agra­
rias de todo el este europeo, que pretendieron ser un cordôn sa 
nitario para evitar el avance del socialisme.
En el fondo, la tdctica de la carta de Punta del Este de 
1961, es la misma. Para evitar la extensiôn de la epideinla cuba 
na bajamos la reforma agraria; prediquêmosla a escala continen­
tal para evitar que los hambrientos del canpo sirvan de caldo 
de cultivo para la revoluciôn.
(2 6) En una primera ’fase, gran parte de los procesos de trans- 
formaciôn agraria utilizaron estrategias que daban énfasis à las 
llamadas unidades agricolas familiares; es decir a la propiedad 
privada e Individual de la tierra. Con esto buscaban copiar los 
modelos de la "family farm" eunericana, que en aqusl pais ya se 
encontraba en decadencia ( JUAN BOSCO PINTO, Analisis cientifico 
•de las empresas comunitarias campesinàs, articulo publfcaîo en 
la Revista desarrollo rural en las âm?ficas. Vol.IV, No. 3, 1972 
conïïënsado en £â empresa comunTEâria, op.cit., p.95 ). Pues bien 
-expone GAVILAN ESEUJTÏE- la direccïôn de las leyes de reforma 
agraria iberoamericana del 60 esté claramente dlriglda a la pro­
piedad privada individual. Las adjudicaciones de la tierra expro 
piada se hacen, como régla general, en unidades familiares. Asi 
entre otras leyes, aparece esta direcciôn en la venezolana -art. 
61-, en la colombiana -art.8 0 en relaciôn con el 50 y 51-, en 
la peruana de 1954 -art.92-, en la ecuatoriana -art.48- y en la 
chilena de 1962.
En algunas leyes se preveé la posibilidad de entregar tie- 
rras de otra forma, pero se trata de referencias aisladas, sin 
hacer una regulaciôn de la misma. Asi pasa en la venezolana ( 
art.57 ), que, previendo la dotaciôn de tierras en forma indivi­
dual o colectiva, no régula esta ûltima estableciendo uniramente 
el estatuto de la dotaciôn individual y parece reservarse las 
adjudicaciones colectivas de tierras para el centro poblado, con 
el fin de establecer instalaciones de servicio cornunes y constL- 
tuir ciertas tierras como comunales; la cooperativa agraria en 
las leyes de reforma agraria iberoamericarias, opTcit., p.577.
(27) Algunos afirmaban que la orientaciôn respondia en todo caso 
al modelo del "family farm" de la colonlzaciôn norteamericar'.a. 
Otros, elevando el punto de mira, sostenian que, no obstante ser 
la reforma agraria la expresiôn nés clara de una intenciôn de 
desestancamiento de las fuerzas productivas, que slgnificaban iri 
cluBO un rompimiento cuantitativo del respeto a la propiedad 
privada no perseguia, sin embargo, tal objetivo final desde que 
la apariciôn de la unidad agricola familiar tendia a canalizar
y revitalizar un sistema econômico basado en el individualismo 
asegurando la continuldad mitolôgica dsl respeto a la propiedad 
privada a través de la entrega multiplicada de nuevas propieda-
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des privadas; La empresa agraria comunitaria. una sistemética 
reformista en el proceso agrario latlnoamericano, IICA, JOSE 
EMILIO G. ARAUJO, editor San José^ , Costa Rica, 1975 - Introdun 
ciôn p. XIII.
(28) Op.cit. La empresa comunitaria, p.XIV.
(2 9) ZELEDDN R., op.cit., Un nuevo instituto... p.4.
(3 0) Esto es importante tenerlo presents, que ello es todo un 
proyecto global para Amérjca Latina, asi como lo fue el ante­
rior proyecto de la carta de Punta del Este. No obstante se ha- 
yan dado proyectos aislados de empresas comanitarias y aunque 
siempre se hayan mantenido ciertos sectores indigenas en regi­
men comunitario ( o en I967 en Chile con FREY que adjudicô cie£ 
tas tierras en forma colectiva ). La nociôn de una empresa agra 
ria ccxnunitaria, es en nueè'tros p aises de reciente âceptaciôn. 
Como el caso de Honduras, que resultaron beneficiados una serie 
de antiguos bananeros agricolas destinadas a ser administradas 
tierras en régimen cooperative comunitario, sin previa disposi- 
ciôn legislative. Véase PU3A G., Honduras: Formas de autoges- 
tiôn en el agro, relaciôn presentada en la Ôegunda conferencia 
ïniémacional sobre autogesttôn ( Universidaà de Ôornell, itha- 
ca, New York, 1975"TT publicado en el volumen Las empresas aso­
ciativas campesinas ( Pacora, Honduras, 1975 ) p. 16I-2IÉ.
(3 1) ZBLEDON en su traba.lo. Un nuevo instituto... .op.cit., p.10 
expone que respecto a la cooperativa agraria la empresa consti- 
tuye un posible paso intermedio, porque una vez consolidada los 
socios pueden decidirse a former parte de una cooperativa -ya 
sea integréndose a una ya constitulda o formarla junto a otras 
empresas- o bien mantenerse con la estructura original.
Debemos en sentido contrario manifestarnos con la posiciôn 
de nuestro aralgo ZELEDON, volviendo a manifester que hablar de 
empresa agraria comunitaria es un término genérieo, al igual 
que la empresa agraria. E]la necesita una configuraciôn Juridi- 
ca especlfica, por lo tanto no puede mantenerse en su estructu­
ra original. Al menos que la denominaciôn "empresa comunitaria" 
sea a la vez una figura Jurldica concrete revestida de todas 
las cualidades de una empresa. Es decir constitulda legalmente, 
con estatutos, capital y ôrganos administrâtivos, etc., como 
configura en la detarminadâ ley qu2 le dio origen. Hasta ahora 
no conozco ninguna con esa denominaciôn y por ello es rai puhto 
de duda.
(32) Un ejemplo que podrlamos presenter son los asentamientos 
campesinos de Panama.
La ley establecla que a partir de la fecha en dos aHos los 
asentamientos campesinos adquirirlan la configuraciôn de coope- 
rativas ( por razones que no son parte de esta discusiôn nos V£ 
mos impedidos a ampliar al respecto, solo eso si, manifestar 
que este proyecto hasta el momento no ha avanzado ).
Sin embargo es importante destacar en este punto, sobre t£ 
do en referencia a la nota anterior que aqul lo que se da es un 
cambio de figura jurldica a otra ya que los asentamientos camp£
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sinos estén conflgurados en la legislaciôn como una empresa agra 
rla ( aunque no se utillce exactamente este término ) y hasta 
conforman unificados una figura de segundo grado: La confedera- 
ci6n nacional de asentamientos campesinos de Panamâ.
(33) Asi para ARAUJO, JOSE EMILIO, La empresa comunitaria; Una 
slstemâtica en el proceso reformista de América Latina; artTcü- 
lo .publicado en la Revlsfâ desarrollo "rural "en "las amJricas,
Vol.III, No.3, 1971» ahora compilado en La empresa comunitaria, 
1975, bajo direcciôn del mismo autor. " 7
La cooperativa séria la culminaciôn de todo el trabajo de 
organizaciôn y la forma de acciôn permanente de la nueva empre­
sa. Al final de un determinado tiempo, ya la "empresa comunita­
ria de autogestiôn campesina" estaré en condiciones ds, una vez 
aprobado por sus participantes el plan defiuitivo de explota­
ciôn, liberarae del émbito del organismo de reforma agraria y 
pasar a competir por si sola en el proceso normal ds desarrollo.
(34) En sentido contrario ZELEDON en. Un nuevo... op.cit., p.10 
y 11. La empresa -expone el autor- comunitaria, no busca ser ese 
puente porque tiene suficientes diferencias que la distinguen: 
podrla identificarse con una cooperativa de producciôn en cuanto 
a sus objetivos instrumentales pero varia sustancialmente en 
cuanto a los objetivos finales, asi mientras la cooperativa es 
susceptible de nacer de cualquier circunstancia y en cualquier 
medio la empresa comunitaria se identifies con la condiciôn cam­
biante que se origina de la modifieaciôn de la tenencia de la 
tierra; mientras la cooperativa se desarrolla en una sociedad 
désignai, la empresa comunitaria debe hacerlo en situaciôn igua- 
litaria; mientras en la cooperativa el socio debe cambiar su 
forma de trabajo en cuanto a su condiciôn de dueno o arrendata­
rio, en la ea^resa comunitaria debe cambiar su modo de vivir; 
mientras en la cooperativa se requiere de una capacitaclôn tecno 
lôgica y administrativa para el manejo de la empresa, en la co­
munitaria se debe sumar un proceso de educaciôn nacional que tien 
da a la liberaciôn de la persona humana; en la empresa comunita­
ria los beneficios se distribuyen en razôn a las personas y no 
como en la cooperativa, en razôn de las cuotas; con la empresa 
comunitaria desaparece el criterio de mutualidad auto-benéfica 
para trascender hacia el bénéficie de la sociedad; en la empresa 
las decisiones se toman y ejecutan con la totalidad de partiei- 
paciôn campesina reivindicando la gestiôn directs y plena, no 
existe especializaciôn de la gestiôn, no hay jerarqulzaciôn in­
terna, la empresa se democratiza también porque confluyen en Tas 
mismas personas la calidad de propietario, trabajador y empresa- 
rio.
Resumiendo estos puntos del trabajo de ARAUJO J.E., La em­
presa comunitaria campesina, palabras pronunciaias en el acte de 
clausura del Ôûrso intëramericano sobre empresas comanitarias 
campesinas, Panamé, junio 1973, compilado en La empresa comini- 
Târia, op.cit., p. 69 ,70 y 7I.
(35) ZELEDON R., Un nuevo... op.cit., p.13. Igual véase los nue- 
vos plantearaientos aï respecto, aparténdose de Tos criterios tra 
dicionales a CARROZZA, A., L'autonomia del cl ir it to agrario, en 
volamen Manuale di diritto agrario italiano T tiotâ"??, p. 37"a 52
y en especial 45. y es.
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(3 6) véase QUIROS FLORES LUIS, La empresa comunitaria y la par­
tie Ipacién campesina, articulo publicado en la Revista ds désa­
rroi lo rural ~ën las américas. Vol.VI, No.3, 1973, côndensado en 
La empresa comunitaria, op.cit., p.28’4.
(37) Las reformas agrarias en América Latina -dicen OLIART PRAN 
CISCO Y ARAUJO G. EMILIO- hasta la apariciôn de la ley de refor 
ma agraria chilena en 1967 ( N.A.: no estâmes ds acuerdo con 
esta fecha ) y de la" léy dé reforma agraria peruana en I9S9, 
han tenido un marcado ingredients ideolôgico tendiente a revi­
talizar la propiedad privada por la via de las adjudicaciones 
individuales de pequenas parcelas; han tendido también a mante- 
nar la iniciativa privada en contraposiciôn a acciôn estatal; a 
defender el sistema de economla y mercados libres por oposiciôn 
a la planificaciôn econômica y social centralizado y hacer con­
verger todos esos Intereses en el mantenimiento y consolidaciôn 
de lazos de vinculaciôn econômica con palses desarrollados o- 
rientados tanto a mantener mercados para la explotaciôn de mat£ 
rias primas, cuanto a mantener aslmismo sisteroas nacionales de 
gobiemo que, solventando la fluidà relaciôn cornercial antes M  
ferida, significasen también la consérvaciôn de la ley y el or­
den como elementos sustantivos e institucionales de la vida na­
cional ( perspectives de la reforma agraria y de las empresas 
comunitarias en 1974, articulo publicado, en la Revista desarro 
llo rural en las américas. Vol.VI. No.3, 1975, condensado en £â 
empresa com«anitaria, - op.cit., p .343 ).
(3 8) Mientras en Espana se proporcionan en usufructo generalmen 
te.
(3 9) En Espana se discute el carâcter profesiohal del empresa- 
rlo como requisite esencial de la empresa agraria colectiva.
(40) Véase a SOTO OSCAR D., Dotaciôn colectiva, revista derecho 
y reforma agraria, I969, aRo I, No.l, Venezuela.
(41) OLIART FRANCISCO y ARAUJO G., Perspectlvas de la reforma 
agraria... op.cit., p.343-349 y 350."
(42) Documentes de trabajo nûmeros 1 y 2, Panamâ, CRASF, p.l, 
mimeografiado.
(43) En Panamâ el proceso de reforma agraria es relativamente 
nuevo. Data de 1963 fecha en que se expidiô el côdigo agrario, 
pero su real vigencia aparece solo a partir de I969. El proble­
ma agrario de Panamâ no solo radica en la concentraciôn- de la 
propiedad sino en la subutilizaciôn de las tierras y en la ex­
plotaciôn precaria de las mismas. Segûn datos del censo de 1950, 
de 9 5.50G explotaciones censadas, 59*030 careclan de tltulo y 
de estas, 29.096 eran explotadas en menos de 3 hectâreas. Por 
ello se indica que los benefJciarios de la reforma agraria pana- 
meha son los agricultores precaristas que requieren la titula- 
ciôn de sus tierras. Se supone que estos grupos en conjunto re- 
presentan un promedio de 70.000 famllias. En relaciôn a la titu- 
laci&i de las tierras, hasta septiembre de 1971 ce hablan expe-
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dido 6 .059 tltulos, sobre un total de 109.903 hectâreas, mien­
tras que en relaciôn al problema de los precaristas en tierras 
privadas se habian adquirido 135 fincas con un total de 225-100  
hectâreas. Para 1972 se habia vinculado a los asentamientos cam 
pesinos a 466 familias distribuidas en. 103 grupos comunitarlos 
con un promedio de 43.2 familias por asentamiento, Perspectlvas 
de la reforma agraria y de las empresas comunitarias en 1974, 
ÜLIART F. y ARAUJO G.J., articulo publicado en la Revista desa­
rrollo rural en las américas. Vol.VI, No.3, 1975, compilado en 
La empresa comunitaria, op.cit., p. 351-352.
(44) Ademâs de una serie de factures que han incidido negativa- 
mente en el avance del proceso de reforma agraria en Panamâ -dl^  
ce SUAREZ MELO- debe anotarse también que en este pals las asi£ 
naciones presupuestarias para el sector agropecuario en general 
ha disminuldo, constituyendo la mâs séria limitante para el cum 
plimiento de las metas trazadas. En efecto mientras que en el 
presupuesto de inversiones correspondiente a 1970 se asignô un 
19JÉ del total al ministerio de agricultura y ganaderla, en 1971 
estos recursos alcanzaron un 8.75^ .
Como consecuencia de lo anterior, hasta el momento solo se 
ha solucionado un 48.6$ del problema precarista en tierras pri­
vadas, reconocido como el problema fundamental del agro panams- 
flo, cuando las autoridades de este pais hablan previsto que pa­
ra 1971 estarla tôtaimente solucionado. Las empresas corounita- 
rias campesinas, articulo publicado en la Revista desarrolo ru­
ral en las américas, Vol. No.2, 1972, condensado en La empresa 
comunitaria, p.309.
(45) El contenido révolueionario de la reforma agraria peruana 
se demuestra en que, mientras otras reformas, manteniendo una 
posiciôn "desarrollista", declaran inafectables los latifundios 
industrializados ( plantaciones ) so pretexto de no bajar la pro 
ducciôn y productividad, la reforma agraria peruana los ha afec- 
tado Integramente y se ha iniciado con la expropiaciôn simultâ- 
nea de dichos latifundios, realizando uaa operaciôn masiv» en la 
regiôn de agricultura mâs tecnificada del pals. La reforma agra­
ria peruana, divulgaciôn del ministerio de agricUrtaraj' RèVistâ 
ïïêrecho y reforma agraria, aKo III, No.3, 1971, p.263.
(46) La reforma agraria peruana, divulgaciôn del ministerio de 
agricultura del Perd, p.267.
(47) ^  reforma agraria peruana, divulgaciôn..., op.cit., p .274,
bon la ley 15<^37 en 6 .afios se expropiô 834.370 hectâreas
con la ley vigente 1.999.425 hectâreas y ha revertido al dominio 
pûblico una superficie adicional de 417.215 hectâreas, hace un 
total de 2.4i6.640 hectâreas en solo I5 meses de aplicaciôn.
Adjudicaciôn: Ley 15037 en 6 anos se adjudicô 384.259 hec­
târeas, beneficiando 14.345 familias. Ley vigente en 1 a?o ha ad 
judicado 829.953 hectâreas, beneficiando 47.843 familias.
(48) La reforma agraria peruana, divulgaciôn..., op.cit., p.274.
(49) El subsector azucarero no ténia ya mucho peso en la economla
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en su con junto, pero no puede nagarse que hegeaionizaba al sec­
tor agricola, por su alta técnica, su poder econômico y el ca­
râcter extranjero de la mayorla de sus capitales. Pero de todos 
modos no constitula ya un sector mayoritario de la vida nacio­
nal. Hasta se puede afirinar que su peso politico era exagerado 
en relaciôn con su significaciôn econômica. Pero es que la di­
mensiôn de las empresas confiere dicho poder a los que se aso- 
cian, las formas mâs avanzadas de sindicalismo existante en 
esas empresas por ser grandes concentraciones de trabajadores 
con elevada conciencia de clase. SALDIVAR RAMON, Elementos para 
un enfoque general de la reforma agraria peruana, Revista dere­
cho y reforma agraria, ano V, No.57. 1974, Venezuela, p.35-37.
La expropiaciôn de los complejbs azucareros puede considé­
rer se como un acto nacionalista, teniendo en cuenta que la ma­
yor parte de las acclones de la industria azucarera pertenecia 
a empresas extranjeras. Hay en ello por lo tanto una cierta 
contradicciôn con el imperialismo. Pero si la expropiaciôn se 
hizo dejando libres las empresas industriales anexas al ingenlo 
azucarero las mismas que tenlan los mâs altos Indices de ganan- 
cia, la expropiaciôn se convlerte en un acto de un nacionallsmo 
pâlido y hasta perjudicial ya que les estâ comprando el sector 
de BUS riquezas q u e  ellos mlsmos hablan enviado a la quiebra*
p.38.
El panorama de la actividad agro-pecuaria de Perd, pese a 
su inmensa extensiôn territorial es uno de loe mâs dlflciles 
del mundo. La superficie total d e l  pais tiene 123 millones de 
hectâreas, ds las cuales.apenas treinta millones se aprovechan 
para fines agro-pecuariosj de estas dltimas, 27 millones estân 
ocupadas por pastes naturales de muy baja calidad para sostener 
animales. De tal suerte que la superficie agricola queda reduc^ 
da tan solo a très millones de hectâreas. MAC-LEAN YESTENOS RO­
BERTO, La reforma agraria en el Perd, 1964-1972, ^vista dere­
cho y reforma a g r a r i a  ( aho IV, No.4, 1973» p.12 ), l4 millones 
de hectâreas e s t a b a n  en manos d e  menos del uno por clento de 
propietarlos, mientras que apenas un milIôn de hectâreas las po 
seia el 83$ de propietarlos..
(50) Véase GAVILAN ESTELAL, Las cooperativas..., op.cit., p .585.
(5 1) Decreto supremo 240-69-AP, art.95, ley de reforma agraria, 
reglamentos del texto ûnico concordado del decreto ley No.17716 
y disposiciones reglamentarias conexas. Lima, Direcciôn general 
de reforma agraria y asentamiento rural, 1971, p.241-272.
(5 2) Decreto supremo 240-69-AP, art.100, op.cit.
(53) Decreto ley 17713; determinan âmbito y estructura orgânica 
y funcional de la oficina nacional de desarrollo cooperativo - 
ONDECOOP, 19 junio. de 1963, Lima, I96 9.
(54) Decreto ley 17732, se créa el comité de sUpervigilancia del 
art, 61 del decreto ley 17716 de reforma agraria ( 2 de julio de 
1969 ), Lima, 1965.
(55) Condensado por ORCHARD PINTO y ORTIZ EGAS en Formas de ad­
judicaciôn ..., op.cit., p. 166.
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(56) Art.84, ley de reforma agraria, reglamentos del texto ûni­
co concordado .del decreto ley No. 17716 y disposiciones regla­
mentarias conexas, Lima, Direcciôn general de reforma agraria y 
asentamiento rural, 1971, p.383.
(57) Los antiguos trabajadores del predio ad .judicado reciben 
certificados de aportaciôn como contra-valor del monto de s u e 
indemnizaciones acumuladas durante el régimen de hacienda - 
ORCHARD PINTO y ORTIZ EGAS, Formas de adjudicaciôn..., p .I6 7.
(58) Direcciôn general de reforma agraria y’ asentamiento rural, 
manual de normas y procedimientos para adjudicaciones de refor­
ma agraria, Lima, 1971, 3v.
(59) RICHARD PINTO y ORTIZ EGAS, op.cit. Formas... p.175.
(60) Decreto supremo No. 240-69-AP, ley de reforma agraria; re-
glamentos del texto ûnico concordado del decreto ley No. 17716 
y disposiciones reglamentarias conexas, Lima, Direcciôn general 
de reforma agraria y asentamiento rural, 1971, p..241-272.
(6 1) ORCHARD PINTO y ORTIZ EGAS, op.cit. Formas... p.179.
(6 2) Perü, leyes, decretos. Decreto ley No. 17713, determinan 
Ambito y estructura orgânica y funcional de la Oficina nacional 
de desarrollo cooperativo - ONDECOOP, 19 de junio de 1968, Li­
ma ^ 1969 y ley de reforma agraria, reglamentos del texto ûnico 
concordado del decreto ley No. 17716 y disposiciones reglamenta 
rias conexas, Lima, Direcciôn general de reforma agraria y asen 
tamiento rural, 1971, 383 p.
(63) ORCHARD PINTO y ORTIZ EGAS, op.cit. Formas... p.l82.
(64) Art.122, Decreto supremo No. 240-69-AP, Ley de reforma agra 
ria, reglamentos del texto ûnico concordado del decreto ley No. 
17716 y disposiciones reglamentarias conexas, Lima, Direcciôn 
general de reforma agraria y asentamiento rural, 1971, p.24l-
272.
(6 5) Art. 129, Decreto supremo No. 240-69-A F:.
(66) Art. 132 de los reglamentos del TüC.
(6 7) Art. 128, Decreto supremo No. 240-69-AP.
(68) Art. 78 del TUC.
(69) Se define la unidad agricola familiar como la superficie de 
tierra que, trabajada directamente por el agricultor y los miom- 
bros de su familia en condiciones técnicas de eficlencia puede 
absorber toda la fuerza de trabajo de la familia y proporclonar 
al agricultor un ingreso neto suficiente para el sostenimiento 
de su familia, cubrir los compromisos contraldos en el desarro­
llo de sus actividades y acumular cierto margen de ahorro. Art. 
79 del TUC.
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(70) SUAREZ MELO, MARIO, Las empresas comunitarias campesinas 
en América Latina, op.cit., p.307.
(71) Perû, Direcciôn general de reforma agraria y asentamiento
Lima, 1971, 3v.
(72) Arts. 143, l44 y 145 del Decreto supr«no No. 240-69-AP.
(73) ORCHARD PINTO y ORTIZ EGAS, op.cit. Formas..., p.192.
(74) Manual de asentamiento campesino. Bogotâ, INCORA - Divisiôn 
de asentamientos campesinos, Divisiôn de adjudicaciôn de tierras, 
1972, 168 p.
(75) Ley No. 4 de 29 de marzo de 1973.
(7 6) .., op.cit.
(77) ORCHARD PINTO y ORTIZ EGAS, op.cit. Formas p.120-121.
(78) En Colombia al finalizar el aRo I969, el 97.2$ de las tle­
rras distribuidas se hablan entregado bajo la forma de unidades 
agricolas familiares. A partir de 1970, sin embargo, casi todas 
las adjudicaciones y asignaciones se realizan como proyectos co- 
munltarios, haciendo las dotaciones en comûn y proindiviso al 
grûpo campesino. En esta forma el campesino no adquiere un lote 
de terreno determinado, sino una cuota parte que transfiere un 
usufructo a la respective empresa comunitaria, obligândose a 
permanecer en la indivisiôn. El impulso dado a esta forma de 
adjudicaciôn ha superado to.talmente el nûmero de importancia de 
las unidades agricolas familiares. Actualmente, el 62.2$ del to­
tal de las tierras transferidas a los beneficiarios de reforma 
agraria se explota en forma comunitaria. SUARKZ MELO, MARIO, Las 
empresas comunitarias campesinas en América Latina, articulo pu- 
bllcaûo en Revista~d3sarrollo rural en las américas. Vol.IV, No. 
2, 1972, condensado en La empresa comunitaria, p.310-311.
(79) ORCHARD PINTO y ORTIZ EGAS, op.cit. Formas... p.198-199.
(8 0) SUAREZ MELO, MARIO, Las empresas comunitarias Cj^pesinas en 
Venezuela, versiôn prelimTnar, IICA - CIRa, mimeografIado Ro.147
1972, 38 p.
(8 1) ORCHARD PINTO y ORTIZ EGAS, op.cit.. Formas... p.199.
(8 2) SUAREZ MELO, MARIO, op.cit. Las empresas... p.25.
(8 3) Punto que estâmes muy de acuerdo y confirma nuestra postura 
que el punto clave es en la necesldad de legislar las leyes so­
bre empresas cooperativas agropecuarias que se adecuen a la-rea­
lidad concreta del pals y al tipo especlfico de empresa que se 
necesita implementar.
(84) Falténdole como vemos una .clara regulaciôn jurldica, como • 
empresa agricola y con una eminente necesldad de una regulaciôn 
especlfica en ua côdigo agrario.
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(85) Este término anti-capitalista que gran parte de Ja doctri­
na Insiste en imprimirle a las empresas cooperativas es falso y 
conlleva a una gran confusiôn. La diferencia es que estas emprt: 
sas son un tipo nuevo en que los pequenos empresarios buscan la 
satisfacciôn de unos intereses concrètes, compiten en al merca- 
do con otras empresas de rango diferente ( multinacionales, so- 
ciedades anônimas, etc. ) donde es un pequero sector -grandes 
empresarios- que buscan la satisfacciôn de sus intereses.
(8 6) Lo esencial al diferenciar las cooperativas de las otras 
empresas comerciales, industriales y civiles, es que el objeti­
vo de ser, sus actividades econômicas, los beneficios, son para 
brindar un servicio a sus asociados, sin mds interés posterior 
y las otras buscan siempre acumular capital, por acunular capi­
tal, la estructuraciôn internas de ambos son diferentes porque 
diferentes son los objetivos. Pero ambas se desarrollan en un 
sistema capitalists y se emergen en la competencia y vida del 
sistema y mereado en cuestiôn.
(8 7) La coduzione comunitaria delle terre ( cdito sotto gli au£ 
picl délia camera di commercio industria e agricultura de Vere- 
se, Italia, i960, p.4o-4l ), y sigue el autor diciendo: La pro­
priété nazionale viene, ceduta con contratto di enfitensi, in- 
testato all'azienda collettiva ( lo.tipo ), appure aile singole 
famiglie di possessori coltivatori diretti ( 2o. tipo ), oppure 
per il tipo misto ( 3o. tipo ), il contratto enpitéutico viene 
intestato in parte aile collettivitâ corne nel kibbuz, e per al- 
tra parte ai singeli coloni che sono fossesori di aziende ausi- 
liarie ( casa, orto, giardino, pollario ).
(8 8) ENRIQUE MAS PASOUAL, Estructura comunitaria agraria en Is­
raël; Cooperaciôn; Teoria ÿ prâctica de ïâTs sôciedades coopera- 
tivas, a cargo de JUAN J, SANZ JARQUE, Valencia, 1974, p.551-”
3 5 ^
(8 9) GÜTELMAN, MICHEL, Estructuras y reformas agrarias; edito­
rial Fontamara, Barcelona, 1978, p.163.
(9 0) Citado por ENRIQUE MAS PASCUAL, op.cit., p.553.
(9 1) GIOVANNI VIDESOTT, op.cit., p.4l.
(9 2) SOLDEVILLA y VILLAR, El movimiento cooperativista muidial, 
Valladolid, 1973, p.126.
(93) Véase a MAS PASCUAL, ENRIQUE, op.cit., Estructuras... p.553
(94) Citado por MAS PASCUAL, ENRIQUE, op.cit., Estructuras...
p.554.   -
(95) VIDESOTT, G., op.cit., La conduzione... p.43.
(9 6) SOLDEVILLA y VILLAR A., op.cit., El movimiento... p.127
(9 7) Viene repartita in parti simili in modo da constituire va-
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rie aziende private con proprie stalle, pollai, case di abita- 
zione ed edifici annessi non esistono imprese industriali coll£ 
gate con tali colonie; VIDESOTT, G., op.cit.. La conduzione... 
p.44.
(93) 2 gehitori sono a carico. dei sengoli coloni, 2 bambini vi- 
vono con i genltori e frequentann la scuola del vlllaggio a 
spese délia comanitâ. Il proseguimento degli studi é a carico 
dei genitori. Nel caso che il capo de una famiglia colonica del 
Moschau si ammali o sia chiamato aile armi, gli altri coloni 
sono tenuti, per disposizione dello statuto, a turno, a curare 
i lavori délia sua azienda; VIDESOTT, G., op.cit., La conduzio­
ne ... p.44.
(99) MAS PASCUAL ENRIQUE, op.cit., Estructuras... p.555.
(100) CASANOVA RAMON V., Derecho agrario, una doctrina pâra la 
reforma agraria venezolana, Venezuela, l9&7, 327 p., p.133.
(101) VIDESOTT, G., La conduzione... op.cit., p.43-44.
(102) ROZIER JEAN, Les groupments agricoles d'explotation en co 
mun, itfe£aiLiê.§_Jiaahalauea, 1971, Paris. 200 p. '
On doit citer â coté de GAEC: 1) L intraide; 2) Les syndi­
cats agricoles; 3) Les associations; 4) Les coopératives agri­
coles, leurs unions et fédérations, coopératives civiles ou co­
mmerciales; 5) Les sociétés d'intérêt collectif agricole (SICA) 
complémentaires des coopératives agricoles; 6) Les groupments 
agricoles fonciers ( GAP et GAP ); 7) Les groupments forestiers; 
8j Les groupments pastoraux; 9) Los groupments de producteurs 
et les comités économiques agricoles; 10) L-es sociétés mistes 
d'intérêt agricole du 26 septembre 1967 ( SMIA ); y 11) Les 
groupments d'intérêt économique.
(103) SOLDEVILLA VILLAR A., El movimiento... op.cit. p.l06.
(104) Véase ESPINOSA YANEZ, JOSE LUIS, Las cooperativas agra­
rias en Francia, cooperaciôn; Teoria y pràctica de las socfeda- 
des cooperativas, a cargo de SANZ JARQUE, JUAN JOSE, Valencia,
T974, p . ^ 8-509.
(105) ROZIER JEAN, op.cit. Les groupments...
Les pouvoirs législatif et réglementaire se sont préocu- 
pés daus le cadre de "l'orientation" de 1 'économie agricole, de 
donner aux agriculteurs les moyens de substituer aur labeur in­
dividuel, l'esprit el le bénéfice de l'action de groupe, commu- 
nimcnt appelés "agriculture de groupe" ou plus précisément 
"structures groupées" en agriculture.
(105) ROZIER JEAN, Legislation des GAEC.
1. La loi d'orientation agricole du 5 août I96O ( JCP 6o, 
III, 25 924, 26 04? bis ) Elle annonce les structures & vener 
des groupments d'explotations.
2. La loi 8 août I962, No. 62.917 ( JCP 62, III, 28259 ) ce 
texte, A ne pas confondre avec la loi complémentaire â la loi
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d'orientation agricole No. 62933, est une loi -cadre en treize 
articles.
GAEC. Elle précise: 1. Les principes généraux qui seront 
appliqués aux. 2. Les droits et obligations de leurs membres.
3. Les dispositions fiscales propres aux groupments.
3. Le décret du 3 décembre 1964, No. 64.1193 ( JCP 64, III 
30601 ) seize mois s'écouleront avant que n'intervienne le dé­
cret fixant les conditions d'application de. la loi du 8 août.
Ce décret, qui sera intégralement reproduit en annexe, est con£ 
titué par 39 art.
4. Le décret complémentaire du 3 décembre 1954, No,641194 
( JCP 64, III, 30602 ). Ce décret portant règlement d'adminis­
tration publique, est relatif aux prêts du crédit agricole aux 
sociétés civiles d'exploitation rurale mentionnées a l'article 
617 ( 7 ) du code rural, et notamment aux groupments agricoles 
d'explotation en commun.
5 . L'arrêté du ministre de l'agriculture et du ministre de 
1'économie et des finances du 4 imirs 1966 ( JCP 66, III, 31829 ) 
Ce texte ne concerne que les GAEC â capital variable en explo- 
tation intégrale. Il porte approbation des status - lÿpes No. 1 
de ces GAEC élaborés par le comité national d'agrément. Les au­
tres statuts - types rûont pas ancore été approuvés. •
(107) Véase ESPINOSA YAfïES, JOSE LUIS, Las cooperativas... op. 
cit., p.511. JEAN ROZIER, les GAEC, C'es€~dans ce dessein que 
le législateur a créé des sociétés permettant aux exploitants 
de s'installer, s'agrandier, se grouper ou se convertir, amé­
liorer la structure de leur exploitation tout en conservant, 
dans cette activité de groupe, les avantages de 1'explotation 
personnelle et familiale: ce sont les groupments agricoles d' 
exploitation en commun désignés sous le sigles "GAEC" forme 
juridique nouvelle et originale dont nous allons tout d'abord 
analyser la législation, aveuit d'aborder la définition.
(108) SCHIANO DI PEPE, GIORGIO, L'esercizio colletivo dell'im- 
presa agricola. L'agricoltu^ di gruppo; p. 191, Manûale di 
diritto agrario italiano, UTET, a cura di NATALINO IRTI, Tori­
no, 197^r
(109) CRONOLOGIA:
1906, 23 de enero ley de sindicatos agricolas, norraa a la 
que se ha acogido preferentemente el coopérâtivlsmo agrario, 
hasta 1942. Otorga importante excenciones fiscales a los "sin­
dicatos agricolas".
( 1931, l4 de abril: Proclaméeiôn de la segunda Repûblica ),
1931. Primera ley de cooperatives.
1932, 15 de septiembre. PromuIgaciôn de la ley de bases, de 
la reforma agraria.
1935» 1 de agosto. Nueva ley de reforma agraria: Revislôn 
de la ley precedente, con objeto de moderar su alcance.
( 1936, 16 de febrero: Triunfo electoral del frente popular
y nuevo impulso de la reforma agraria ).
1936, 18 de julio: Se desencadena la guerra civil espaHola
( 1936-1939 ).
( 1936-1939» se generaliza en la Espana republicana la co- 
lectivizaciôn de las propiedadas agrarias. En la Espana naciona-
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lista, liquidaciôn de las reallzaclones de la reforma agrâria ).
1939, 18 de octubre, creaciôn del instituto nacional de co- 
lonizaciôn.
1939, 26 de diciembre, ley bâsica sobre la colonizaciôn de 
"grandes zonas".
19^0, 25 de noviembre, ley de colonizaeior.es de interés lo­
cal.
I9ÏI, 11 de .junio: Orden del ministerio de agricultura que 
créa la obra sindical de colonizaciôn e instituye los grupos sin 
dicales de colonizaciôn, ôrdenss 5 de Julio y 25 de agosto apro- 
batoria de los modelos de reglamentos de los grupos sindicales 
de colonizaciôn mayores y menores.
1942, 2 de enero: Ley de coopsraciôn.
19^3, 11 de noviembre: Reglamento de la ley de coopérative, 
Orden 20 de marzo de la delegaciôn nacional de slndicatos apro- 
bando el reglamento de la obra sindical de colonizaciôn,
19^3, orden 30 de septiembre de la delegaciôn nacional de 
slndicatos aprobando el reglamento de registre de grupos sindi­
cales .
19^6 , 27 de abril: Modificaciones sustanciales de la ley de 
colonizaciones de interés local de 19^0 ; ayuda financiera y téc- 
nica del institute naCicnal da colonizaciôn a las pequeRas ex- 
plotaciones, a los ayuntamientos y a los grupos sindicales de co 
lonizaciôn para la ejecuciôa de trabajos de majora rural.
19^9» 21 de abril: Ley sobre colonizaciôn y distrlbuciôn de 
la propiedad en las zonas irrigables. ■
1952, 8 de abrii; Ley aprobando el plan "Badajoz". Plan de 
trabajos y colonizaciôn de indusbrializaciôn y de electrifica- 
ciôn de la Provincia de Badajoz.
1952, 20 de diciembre: Ley de concentraciôn parcelaria, de 
carâcter experimental.
1953, 16 de febrero: Creaciôn del servicio nacional de con­
centraciôn parcelaria.
1953» 3 de diciembre: Ley sobre las grandes fincas notoria- 
mente susceptibles de mejora.
195%, 9 de agosto: Décrété declarando la utilidad pûblica 
de la concentraciôn parcelaria de la zona de ZûRiga - Havarra.
1955» 20 de julio: Promulgaciôn de la de”finitiva ley nacio­
nal de concentraciôn parcelaria.
1958, 6 de octubre: Aprobaciôn del proyecto de concentra- 
ciôn parcelaria de Zûniga - Navarra y simultâneamente comienzo 
de las actividades de la cooperativa de explotaciôn en comdn 
"Santa Maria".
1959» 17 de diciembre: Deereto concediendo a los grupos sin 
dicales el mlsmo trato fiscal que a las cooperativas bajo-cier- 
tas condiciones.
1962, 8 de noviembre: Nueva ley refundiendo las dispooicio- 
nes en vigor sobre concentraciôn parcelaria y ordenaciôn rural.
1963» 9 de mayo: Instrucciôn de la obra sindical de coloni­
zaciôn reglamentando los "grupos sindicales de colonizaciôn para 
la explotaciôn en comûn de la tierra".
1963» 25 de junio: Creaciôn de las agrupaclones trigueras 
de cultivo en comdn. Se desarrollaron los afios subsiguientes haÆ 
ta que fueron sustituidas por otro tipo de asociaciôft de horizon 
tes mâs amplios. Las agrupaciones cerealistas de explotaciôn en
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comdn, l6 de julio, ordén de la secretaria general del mov. y 
delegaciôn nacional de slndicatos aprobando los estatutos de 
las agrupaciones sindicales de explotaciôn comdn.
1963, 28 "de diciembre; Ley aprobando el plan de desarrollo 
econômico y social, I963-I967. El art. 11 de esta ley define la 
ordenaciôn rural. Se estimula la asociaclôn, cooperaclôn, fu- 
siôn de empresas pertenecientes a diverses propletarios.
1964, 2 de enero; Deere to sobre ordenaciôn rural, se indu 
ye dentro de sus funciones promover la agricultura de grupo.
1965, 11 de septiembre; Nuevo decreto sobre la ordenaciôn 
rural.
1966, 28 de mayo; Se crean por decreto las agrupaciones ce_ 
realistas de explotaciôn en comdn de la tierra.
1966, 20 de julio: Se regulan las agrupaciones cerealistas, 
no confieren personalidad jurldica a las agrupaciones en cuanto 
taies, sino que la presuponen.
1969, 11 de febrero; Se aprueba por ley el II plan de desa­
rrollo econômico y social, 1960-1971.
1970, 12 de Junio; Decreto por el que se crean nuevas "agru 
paciones de cerealistas de explotaciôn en comdn". Se precisan 
sus estructuras.
1970, Decreto 1515» de 21 de mayo, que déclara aplicables a
los grupos sindicales el régimen fiscal de las cooperativas
( D.088/1969, de 9 de mayo ).
1971» 21 de julio; creaciôn del institute nacional de refor 
ma y desarrollo agrario ( IRXDA ) ( Ley 35/1971 )•
1971, decreto l4 de octubre de 1971 aprobando los estatutos
tipo de los grupos sindicales de conservaciôn de majoras en las
zonas y comarcas de concentraciôn parcelaria y ordenaciôn rural.
1972, 10 de mayo; Se aprueba el ICI pDr.n de desarrollo eco­
nômico y social, 1972-1975.
1972, decreto 15 de junio, aprobando el texto refundido de
la ley del plan de desarrollo econômico y social.
1973» 12 de enero; Ley de reforma y desarrollo agrario.
1973» decreto 1951 de 26 de julio, por el que se desarrolla
el reglamento general de la ley 29/1972, de 22 de Julio, de agru
paciones de productores agrarios.
(110) BALLARIN MARCIAL, Empresa comxiitarja y cmpresa personalis 
ta. sus diversoé tipos en Espafia. jornaJas~iberoamericanas y eu- 
ropeas de derecho agrario, Zaragoza-Jaca. jûlio 1976T Mérida, 
Venezuela, 1977, "p.72-737
(111) En EspaRa -dice el prof. SANZ JAR^UE- ha sido después de 
la guerra de 1936-1939, cuando sobre la realidad soclolôgica na­
cional, se ha matizado el aspecto. profesional y empresarial de 
la actlvidad agraria, surgiendo la novedad de entes asociativos 
y societarios que ejercen la actlvidad agraria como objeto so­
cial, de modo colectivo y con propia personalidad juridica. Se 
ha ex-tendido y generalizado asi el fenômeno de la agricultura 
asociativa, en el sentido de creaciôn de nuevos entes colectivos 
agrarios anterioroiente inexistantes, para la consecuciôn de una 
doble finalidad, lograr el major cumplimiento de los fines inhé­
rentes a la propiedad de la tierra y de la empresa agraria y 
otra, ser eficaces instrumentes al servicio de la reforma de las 
viejas estructuras agrarias, op.cit. Agricultura asociativa.
p.2 5.
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(112) BUESO ZAERA LEOCADIO, La agricultura asociativa en EspaRa; 
Jornada-s iberoamericanas y europeas de derecho agrario, ^arago-
za-ji:5ir'jûîï^^rp:Hr-'ïï57" —  -----
(113) BUESO ZERA LEOCADIO, La agricultura... op.cit., p.90.
(114) Es lôgico -sigue exponiendo el autor- que estas leyes no . 
solo resulten poco homogéneas y con frecuencia contradictorlas,
sino tambiên que se refleje en ellas la distlnta mentalidad y 
has ta el estilo de la época en que fueron promulgadas. Pero, es 
que, ademâs, dichas leyes hablan sido pensadas para dlferentes 
zonas del pais y regulaban materias heterogéneas. Asi v.g. las 
leyes de colonizaciôn hablan sido pensadas para las zonas de la- 
tifundio, prédominantes en el sur del pais; y las de concentra­
ciôn parcelaria y ordenaciôn rural, para las zonas de mlnlfundlo, 
prédominantes en el centre y en cl norte. Las primeras, trataban 
de corregir la injusticia distrlbutiva de tierras, que solo pue- 
de lograrse a través de normas de derecho necesario mediante nue 
va redistribuciôn de tierras, o sea la reforma agraria, en sentT 
do clàsico. Las segundas por el contrario, trataban de corregir 
el problema de la dispersiôn parcelaria de cada propletario, me­
diante normas de derecho voluntario, o sea lo contrario de la 
reforma agraria en su sentido clisico, ALONSO GARCIA, JOSE MARIA, 
Tratamlento .juridico de la agricultura asociativa en la ley de 
rêiorma y desarrollo agrario,en jornadas iberoamerlcànâs y eu- 
ropeas de derecho agrario, Zaragoza-Jaca, julio 1976, Mérida-Ve- 
nezuela, 1977, p.63-64.
(115) SANZ JARqUE, op.cit. Derecho agrario, p.224.
(116) SANZ JARQUE, op.cit. Derecho agrariop.225.
(117) Véase para ampliar el tema a FERNANDEZ FRANCISCO LUCAS, 
placionss asociativas no societarias en la agricultura espaRo- 
la. Murelà, Sucesofes de Nogues7 1966, 208 p.
(110) Véase SANZ JARQUE, J.J., op.cit., Derecho agrario, p.216- 
219; y Agricultura asociativa, Jomadas iberoamericanas y euro- 
peas ■de~~aerecho agrario, Zaragoza-Jaca, julio 1976; Mérida-Vehe- 
zuelâ, 1977, P. 20-2ÏT.
(119) Op.cit. Derecho agrario, p.216.
(120) Op.cit. Derecho agrario, p.217.
(121) Sindicalismo vertical del franoulsmo.
(122) SANZ JARQUE, op.cit., Derecho agrario, p.217-210 y Jorna- 
das... op.cit., p.2 3.
(123) Segûn SANZ JARQUE, estos no han tenido efectividad, .Dere­
cho agrario, op.cit., p.210.
(124) Jornadas... op.cit., p.24
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(125) Conviens distinguir -expone BASTûS NORENA- las estructu­
ras. juridicas de los distintos modelos de .agrupaciones agricolas 
de las modalidades diverses de los mlsmos, definidas y exigidas 
por la administraciôn en ciertos casos como requisito necesario 
para tener derecho a acogerse a un régimen especial de favor.
Las estructuras Jurldicas constitutivas de asociaciones agrico­
les no meramente luerativas, màs'extendidas en el campo sspanol 
son los grupos sindicales de colonizaciôn y las cooperativas de 
explotaciôn en comôn de la tierra o del ganado. Se dlferencian 
fundamentalmente en su magnitud. Para const!tuir una cooperativa 
se requiere un mlnirao de 15 socios ( con la N.A.; nueva ley sie- 
te ).
Existen très modalidades de grupos sindicales de coloniza­
ciôn y cooperativas de explotaciôn en comûn que qulere promover 
la administraciôn, para lo que otorga a los grupos sindicales o 
cooperativas que las adopten sujetàndose a las condiciones y re­
quisites estipulados en cada caso, detenninados bénéficiés eco- 
nômicos y financières. Se trata por consigulente de modalidades 
de asociaciones ya juridicamente constItuidas, definidas y privl^  
legiadas por la administraciôn.
Las très "modalidades administrativas" a que nos refer!mos 
son: 1) Las agrupacioneis trigueras para el cultivo en comûn exl£ 
tentes desde el 25 de junio de 19^3 al 23 de mayo de 1966; 2 )
Las agrupaciones cerealistas para la explotaciôn en comûn que 
sustituyeron a las antèriores ensanchando sus horizontes, exis- 
tentes desde el 23 de diciembre de 1966; y 3) Las agrupaciones 
de explotaciôn en comûn en cOmarcas de actuaciôn del IRYDA 
( Institute de reforma y desarrollo agrario ), existantes desde 
el 2 de enero de 1964.
(126) Art. 243 del decreto y norma la., 2 de la orden ministe­
rial.
(127) Condénsado de SANZ JARQUE, Derecho agrario, op.cit. p.262.
(123) En Sociedades cooperativas de explotaciôn comuaitaria de 
tierras y ganados; OTros enTes asociativos de explotâciôa en co- 
mun en Jornadas iberoëmericanas y europeas de derecho agrario,~ 
Zaragoza-Jaca, Julio 1976; Mérida-Venezuela, 1977, p307 T
(129) JOSE LUIS ALGIBEZ CORTES, Consideracioncs en torno al con- 
cepto juridico de las APAS, en Jornadas... op.cit., p.53-54T
(130) El término productor agrario, si aceptamos su equivalencia 
con el concepto de trabajador, nos llevaria a excluir de la apll. 
caciôn de dicha ley a los empresarios que no fuesen trabajadores 
por cuenta propia y dejar fuera a todas las restantes empresas 
que, como seRala oporfunamente el reglamento, deben integrar las 
APAS, pudiendo ser tanto personas fisicas como juridicas. El tér 
mino productor agrario creemos que procédé de una traducciôn li­
teral de las normas légales francesas que hablan de "producteurs 
agricoles" y de "groupment de producteurs" y se emplca an senti­
do general de empresarios agrarios.
(131) SANZ JARQUE, Derecho agrario, op.cit., p.265.
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(132) op.cit., p.51-52-creemos conveniente dice el autor seHalar 
lo limltado de esta dlsposiciôn, que si bien parece en principio 
que se publica para responder a la necesidad de regular con una 
norma de carâcter general de agricultura asociativa nacional, en 
realid.ad se trata simplemente de una medida de fomente adminis- 
trativo, que pretende, con la concesiôn de unos estimulos deter- 
minados incitar a los agrj.cultores a agruparse en unas formas 
muy especificas con objeto de comercializar algunos productos.
(133) Los grupos sindicales de colonizaciôn, desde su naclmiento 
fueron pensados y ordenados en un sistema corporativo que por 
cierto no respondla a la realidad a que se aplicaban pues los 
hombres de nuestros campos los han uttlizado como verdaderas mini 
cooperativas, con un tinte no solo privado sino exclusiyanente 
cuasi-familiar.^
CORRAL DUENAS FRANCISCO, Las asociaciones agrarias y la 11- 
bertad sindical, Jornadas de derecho agrario, Barcelona, 1970.
(134) Ver Derecho agrario. Cap.XVI, p.252, Madrid, 1975. P.251 
del conceptode obra en el sentido de mejora fisica de la infra- 
estructura, se ha pasado al concepto de obra como objetivo so­
cial coüK) tarea de amplia significaciôn que se realiza cpnjuntâ- 
mente entre personas del grupo y cuyos efectos repercuten favo- 
rablemente, en cl mismo. Fue la ley sindical, de 17.de febrero 
de 1971, la que confinnô esta significaciôn. Eh la vigente ley 
de reforma agraria de 12 db enero de 1973, se observa que estas 
al igual que las cooperativas agrarias, son, en térmlnos généra­
les "agrupaciones de agricultores" cuyos objetivos no tienen que 
ser forzosaraente dlferentes, y asi cabe una empresa de explota­
ciôn comunitaria de la tierra tanto en régimen de cooperativa 
como en régimen de grupo sindical.
(135) SOLDEVILLA, A,, Introducciôn al asociacionismo..., op.cit.
p . x a x .
(136) La finalidad primordial de los grupos de colonizaciôn fue, 
sin embargo, la participaciôn en las obras de mejora rural a pe- 
queRa escala. Esta finalidad fue asi especificada en 1941 por el 
art.2o. de su reglamento tipo: "Proyectar, financiar y ejecutar 
obras o majoras de interés local que directamsnte beneficien a 
los productores que lo integran ( el grupo sindical ), asi como
"explotar, admin.lstrar y conservar las obras o mejoras realiza- 
das". Este reglamento tipo fue aprobado por orden del ministerio 
de agricultura de 5 de Julio de 1941; BASTOS NORERA E., Agrieul- 
tura sociallzada, op.cit., p.17, nota 3 1.
(137) Articules citados por SOLDSVILLA en El asociacionismo... 
op.cit., p.89-9 0.
(138) BARROSO SALCEDD F., W s  grupos sindicales de coloniseiôn, 
anéllsis juridico de los mlsmos y su problemétlca asociativa_a- 
graria. No. 447 organizacfôh .sindfcal, Madrid, 19f2, p. 10-17f 
citado por LA HÔZ ANTO.NIO 3., op/cit., Grupos... p.204-205.
(139) Es preclso no confundir la Obra sindical de colonizaciôn
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con el Instituto nacional de colonizaciôn, aunque hay entre 
ellos una estrecha colaboraciôn. La primera pertsnece ( N.A.: 
pertenecia ) a la organizaciôn sindical, unico sindlcato nacio­
nal ( N.A.: era un sindlcato vertical en la actaalidad ha desa- 
parecido y el movimlento obrero se encuentra sindicalizado prIn 
cipalmsnte en CCOO y UGT ) y goza de autonomia respecte de la 
administraciôn gubemaraental. El segundo es una instituciôn de 
derecho pdblico bajo la dependencia del ministerio de agricultu 
ra, el instituto flnancia la mayor parte de los trabajos de los 
grupos sindicales de colonizaciôn, desde 1946 ( ley de coloni­
zaciones de interés social ), que ahora se integra en el IRYDA; 
BASTOS NORESa E., op.cit., Agricultura..., p.255, nota 30.
(140) SANZ JARQUE, op.cit., Prôlogo, El asociacionismo... p.XKI.
(141) SOLDEVILLA ANTONIO, op.cit. El asociacionismo... p.93.
(142) BASTOS NORESA, op.cit., Agricultura... p.258.
(143) Estadlstica de obras sindicales, 1970, servicio sindical 
de estadlsticas, Madrid, I97I, p.27.
(144) Organizaciôn sindical, grupos sindicales de colonizaciôn; 
Manual Wo. 8, noviembre de. 1975, ed. O.S.Colonizaciôn. Citadô ' 
por LAHOZ ANTONIO G., Grupos sindicales de colonizaciôn, Jorna­
das iberoamericanas y euxopeas de derecho agrario, Zârâgoza-Jâ- 
ca, Julio I976; Mèrida-Venezuela, 1977,"637 p., p.204.
(145) Clasificaciôn realizada por LUCAS FERNANDEZ FRANCISCO, Re- 
iaciones asociativas no societarias en la agricultura espanolaT 
Murcia, Sucesores de Nogues, 1566, p. 75 y 55.
(146) Debia hacerse la inscripciôn eh el registre de los grupos 
sindicales de colonizaciôn. Expresamente dispone el inciso 2o., 
art. 6 0., que "en tanto la limitaciôn no hubiese sido igualmente 
levantada a virtud de providencia escrita, se refutarân nulos 
los actos realizados por el grupo sindical, sujeto a linLitaciôn 
en* su capacidad" .
(147) LUCAS FERNANDEZ expone que a su juicio. debe hablarse como 
lo expone en el texto de clasificaciôn por el objeto y no por su 
finalidad como hacen otros autores. El objeto se refiere a la 
actlvidad o "fin mediate" si se quiere, pero distinto a la fina­
lidad o "fin ûltimo" que puede ser o no de lucre. Relaciones 
asociativas..., op.cit., p.77.
(148) Por "finea sindical" se entiende confonde al No.5, art.3o. 
del reglamento de registre de estos grupos sindicales y a los 
efectos de dicho reglamento, "el conjunto de bienes inmuebles 
que pertenecen a un grupo sindical".
(l4g) ALVAREZ SALA, Grupos sindicales de colonizaciôn, ediciones 
.obra sindical de colonizaciôn, Madrid, 19o4, p.5 y si.
(150) Op.cit., Relacions6 asociativas... p . 78 y ss.
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(151) Base 5a* y 6a. de la Instrucciôn circular No. 17 de la 
obra sindical "colonizaciôn" sobre grupos sindicales de coloni­
zaciôn para explotaciôn conjasitaria de la tierra.
(152) Base la., Instrucciôn circular 17 citada.
(153) Base 5a., pôrrafo 11 y 10a., a) de la instrucciôn circu­
lar 17 citada.
(154) Segûn HERRERO ALCON, los primeros grupos constitufdos y la 
raayorla que surgen en esta época son motivados por beneficios 
econômico8 concedidos por la administraciôn. Diversas norm-as èma 
nadas del âmbito oficial -ministerio de agricultura- en 19^1, 
consideran el grupo sindical de colonizaciôn como una asociaclôn 
sindical independlente y con gran libertad de actuaciôn en cuan­
to que las normas especificas de su funcionamiento hsin de ser 
establecidas por los propios interesados en unas ordenanzas de 
régimen interior o estatutos que admiten, todo género de regula- 
ciones, sin otra limitaciôn que la de no contradecir las normas 
générales establecidas en dicho reglamento ( agricultura asocia­
tiva en ESpafia, hermandâd de labradores, MadrXd, 1^7J-, p.33 y
8 8 . y.
Estos reglamentos tipos -dice SOLDEVILLA- solamente contem- 
plaban las lineas générales, en base a que cada grupo S.de C. 
redactaria sus ordenanzas de régimen interior. De aqui la flexi- 
bilidad de los mismos como la propia prâctica ha demostrado y la 
anipllaciôn de sus f incas... ( SOLDEVILI.A, El asociacionismo... 
op.cit., p . 87 ).
(155) Véase BALLARIN, A., en Nuevas fônhulas asociativas para la 
agricultura, Madrid, I963, citado por SOLDEVILLA, op.cit., p.87
asociacionismo...
(156) Véase GARRO QUIROGA MANUEL, Los grupos sindicales de colo­
nizaciôn como instrumente de reforma agraria, Madrid, l96b, ~^€a 
ctô por SÔLDÊViLtA, E.Ï asociacionismo agrario, p.83.
(157) D.D. de 19-4-1937 y 3-7-1939, estatuto de 19-2-1942, régla 
mento general de 8-7-1942 y D.D. de 10-8-1944 y 3-10-1973.
(158) Véase LAHOZ ANTONIO G., op.cit., Grupos..., p.207.
(159) El asociacionismo...j op.cit., p.94-95.
(160) El grupo sindical de colonizaciôn como empresa agraria, ^- 
dltado obra sindical de colonizaciôn, Madrid, 1974, citado por 
S*")CdeVILLA, El asociacionismo... , p.55.
(161) Véase LAHOZ ANTONIO G., op.cit., Grupos..., p.208.
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CAPITULO IV
CARACTERES GENERALES DE LAS 
empresas COOPERATIVAS
•EMPRESA COOPERATIVA '
A - EL CONCEPTO PE EMPRESA COOPERATIVA.
No podemos obvlar uno de los problèmes legislatives funda- 
mentales del ordenamiento coopérative, cual es, la definiciôn 
del concepto de cooperativa. Aunque la doctrine ha hecho inten­
tes de desarrollar este tema no se ha logrado un tratamlento ge 
neral y global de las cuestiones implicites, ni se he llegado a 
conclusiones satisfactorias.
A1 igual que con otras instituciones Juridicas, la doctrine 
se esfuerza en formuler un concepto juridico de cooperativa, ob- 
teniendo una definiciôn slntética de sus caracteristicas funda- 
mentales. Pero existen grandes obstâculos que impiden obtener un 
concepto doctrinal de cooperativa suficientemente claro, los eue 
les proviensn fundamentalmente de dos hechos: en primer lugar, 
las caracteristicas socioeconômlcas y Juridicas de la institu- 
cl6n cooperativa en rauchas legislaciones no hân determinado la 
regulaciôn legal de una forma juridica propia, de modo que la 
cooperativa ha tenido que funcionar dentro de los moldes de las 
sociedades civiles o mercantiles (1). En segundo lugar muchas de 
las caracteristicas técnico-juridicas que definen a la coopera­
tiva se han generalizado al fenômeno de las uniones de empresas 
y plasmado frecuentemente en las instituciones que regulan es­
tas ûltimas, taies como los "consorsi" italianos, los "groupments 
d'intérêt économique" franceses,• las "asociaciones para la inve_s 
tigaoiôn" espanolas. Esta uniformidad de estructuras o formas 
obliga a una diferenciaciôn socioeconômica entre estos fenômenos 
de uniones de empresas y el propiamente coopérative, diferencia­
ciôn que la doctrina no puede hacer sin una base legal. Por ello
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mismo la‘doctrina cooperativa, postula la intervenciôn legisla- 
tiva del estado para delimitar adecuadamente el fenômeno juri­
dico coopérative de otros, con los cuales no debe confundirse 
(2). •
1. CONCEPTO PS COOPERATIVA.
Antes de intentar esbozar una definiciôn de las cooperati­
vas de explotaciôn comunitaria, debemos partir de una concepciôn 
general de las empresas cooperativas, y manifestar que preferi- 
mos dar énfasis a las caracteristicas que diferencian a estas 
empresas de otras sociedades. Hacemos un doble anâlisis, el del 
concepto doctrinal de cooperativas-, y en segundo lugar, el con­
cepto legal de cooperativas en nuestra ley y reglamento.
a. PEFINICIONES DOCTRINALES.
A lo largo del desarrollo de la doctrina cooperativa se han 
elaborado numerosos intentes por lograr una definiciôn que abar- 
que el contenido general de este tipo de empres.as (3). Aunque h£ 
mos podido observar lo dificil que es para los autores ponerse 
de acuerdo en una definiciôn, ello es producto en general, de la 
concepciôn socioeconômica que se tiene de estas empresas.
A continuaciôn presentamos una serie de puntos quê caracte- 
rizan, cualifican este tipo de empresas y, las indlvldualizan co 
rao sociedades espsciales; estableciendo como primera preraisa que 
las cooperativas no son asociaciones para dar o recibir ayuda 
benéfica (4), ni sociedades para fomentar el capital personal de 
los socios. La empresa cooperativa comprende dos aspectos bâsi-
= 232 =
cos: un aspecto econômico y un aspecto social. En el aspecto eco 
nômico la cooperativa f uneiona en igual forma que toda sociedad, 
mercantil o civil, donde se invierte el capital de los socios, 
que son responsables de su uso y control y de participar en las 
ganancias o pérdidas habidas como resultado de las operaciones 
econômicas. En el aspecto social, la cooperativa es una empresa 
que funciona para satisfacer una necesidad econômica en benefi- 
cio del grupo intégrante y donde se realiza una prâctica de con­
trol democrâtico de la empresa, cuyo objetivo final es brindâr 
un servicio al socio.
1. Gentiane forma de organizaciôn y direcciôn mis avanzada;
- Asamblea general.
- Consejo rector.
- Interventores de cuenta (5)-
2. Es una persona juridica, constituyéndose en su sujeto de 
derecho y obllgaciones diferente a los miembros que la integran 
(6).
3. Las cooperativas como cualquier otro tipo de empresa 
reûne elementos materiales q-.ie estân representados por el capi­
tal social.
4. A diferencia de otras sociedades, el capital no es fijo 
sino variable, o sea que puede auméntar o dismlnuir en cualquier 
momento, de acuerdo a las necesidades de la cooperativa. Al i- 
gual que otros tipos de sociedades, el capital se divide por ac- 
clones y por cada acciôn se emlte un titulo que se conoce con el 
nombre de "certlficado de apprtaciôn".
 ^ 5* Los certificados de aportaciôn son titulos nominativos,
debe constar el nombre del propletario. Estos certificados son
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titulos transferibles, pero no négociables. Es doclr, que sôlo 
se puede vender por el valor del documanto. A diferencia de 
otros tipos de sociedades, la venta o transferencla de los'cer­
tif icados de aportaciôn no se puede hacer libremente,.sino que 
requiere aprobaciôn previa del consejo rector y esta transferen 
cia sôlo puede hacerse a otro socio.
6. Los certificados de aportaciôn se dlferencian también 
de las acciones de otros tipos de sociedades, en que no se rec^ 
ben todas las ganancias de la cooperativa, sino que solamente 
se les otorga un dividerido anual.
7. Solamente pueden ser socios de una cooperativa los que 
utilizan sus servicios.
8. La ganancia se devuelve a los socios, en proporciôn a 
lo que cada uno ha consuraido o trabajado.
9. Las principales decisiones referentes a la operaciôn de 
las cooperativas se adoptan por los propios miembros de la em­
presa. El nûmero de voto de cada mlembro es nominal, indepen- 
dientemente dsl capital aportado.
b. CONCEPTO LEGAL.
b.l. ANTECEDENTES.
La ley 9 de septiembre de 1931» deflnia las cooperativas 
como: "Asociaciones de personas naturales o juridicas que suje- 
tândose en su organizaciôn y funcionamiento a las prescripciones 
del derecho y tendiendo a ellmlnar el lucro, tengan por objeto 
Satisfacer alguna necesidad comûn, procurando el mejoramlento so 
cial y econômico de los asociados mediante la acciôn conjunta.de 
estos en una obra colectiva";
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La Icy de 27 de octubre de 1938 repetla textualraente la de^ 
finlclôn de 1931, ahadiendo a esta el "deber de colaborar con 
los slndicatos nacionales en la soluciôn de problemas econôml- 
cos" .
La definiciôn legal de la ley de 1931 dcstaca algunos ele­
mentos relevantes :
a. Asociaclôn personal sujets a derecho,con tendencia a elimi- 
nar el lucro.
b. Satisfacciôn de necesidad comûn.
c. Acciôn conjunta.
d. Obra colectiva.
Dichos elementos son clàsiflcables como:
a. Dos elementos civiles: asociativo y personalista.
b. Un elemento mercantil: tendencia a eliminar el lucro.
c. Un elemento sociolôgico: necesidad comûn, acciôn conjunta y 
obra colectiva (7).
En la ley de 1931 y 1938 se observa la tendencia a eliminar 
el lucro marcando el carâcter antiluorativo que se deseaba aca- • 
rrear a dichas sociedades. En cuanto al objetivo de satisfacer 
algunas necesidades en comûn, LLUIS y NAVAS critica el método 
utillzado indicando, que se dan en toda sociedad, salvo en al- 
gûn caso especial en las impuestas coactivamente. No es un ele­
mento definitorio de las oooperativas. SI es una concreciôn de 
su concepto el que las necesidades que se procura satisfacer sean 
de naturaleza econômlco-social, pero incluso esta idea se intro- 
dujo de una manera incorrects ( en qué consiste la obligaciôn ju­
ridica de procurer mejorar? ). Incluso la idea de acciôn conjun­
ta es Insuficiente. Toda sociedad sqpone una acciôn conjunta en
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sentido lato. Hubiera sido preciso concretar que esta acciôn con 
junta consiste en las operaciones de los socios con la sociedad, 
para que estemos ante un elemento caractaristico de las coopera­
tivas (8).
La ley de 1938 mantuvo en lo sustancial la definiciôn de 
1931, afiadiendo el deber de colaborar con los slndicatos.. Segûn 
BAYON y SERRANO esta no adiciona elemento conceptual alguno, 
pues no marca sino una obligaciôn de matices morales y politicos, 
definida de modo preciso por el derecho. Se trata en definitiva 
de un elemento coyuntûral y por consigulente no definitorio en 
si mismo (9). No se puede dscir -expone LLUIS y NAVAS al respec­
te- que esta novedad fuera un acierto, pues en un sistema corpo- 
rativista de estado, cual el de slndicatos nacionales, la obli­
gaciôn de colaborar viene impuesta a las mâs diversas formas de 
sociedades econômicas y empresas. En todo caso, si aclara algo 
esta norma, es la diferenciaciôn entre coooerativas y sindica- 
toB, pues la idea de colaborar excluye la de confuslôn.
Como la ley de cooperativas de 1942, en su art.lo.: "es so­
ciedad cooperativa la reuniôn de personas naturales o Juridicas 
que se obligan a aunar sus esfuerzos con fines comunes de orden 
econômlco-social, sometiéndose expresamente a las d1sposiciones 
de esta ley". La definiciôn es muy similar a las anteriores le­
yes, la ausencia de ânimo de lucro y la varlabilidad de capital, 
son elementos que la caracterizan. La exprèsiôn "asociaclôn' es 
nuevo, en vez del término "reuniôn". Aunque las referencias a la 
varlabilidad del capital y al lucro era mâs vaga, pues en vez de 
referirse expresamente a la exclusiôn del lucro, se consignaba 
tan solo la tendencia a eliminar el lucro.
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Es de notar -exponen BAYON y SERRANO- que el elemento civil 
( asociaclôn de personas ) adquiere un nuevo matiz: "uaiôn de 
personas", con lo que parece quiere desvincularse del marco nor- 
maLivo de las asociaciones. Se une a la definiciôn un elemento 
mercantil, cual es la inexistencia de lucro, frente a la idea de 
las leyes anteriores, que se referlan la "tendencia a eliminar- 
lo", siendo importante marear la diferente concepciôn politics 
que se dériva de la distinta apiicaciôn de los elementos.mercan­
tiles. A este elemento se atîade otro que es nuevo: el capital de 
esa "uniôn de personas" ha de ser forzosamente variable (10)*
b.2. LA LEGISLACION VIGENTE.
El art.lo. de la ley general de cooperativas 52/1974 de 19 
de diciembre: "Es cooperativa aquella sociedad que, sometiéndose 
a los principios y disposiciones de esta ley realiza, en régimen 
de empresa en comûn, cualquier actlvidad econômlca-social illci- 
ta para la mutua y equitativa ayuda entre sus miembros y al ser­
vicio de estos y de la com'Unidad". De igual forma expresa el re­
glamento de las sociedades cooperativas de l6 de noviembre de 
1978 y el real decreto 2710 (11).
La compara:iôn con su inmediato precedents legal ( el art.
lo. de la ley de cooperaclôn de 1942 ) nos révéla como datos nu^ 
vos los sigulentes: a) Un mayor tecnisismo juridico en la cali- 
ficaciôn del fenômeno o instituciôn cooperativa; b) Una apela- 
ciôn o innovaciôn slntética a los principios coopérâtivos; c)
Una alusiôn al dato empresarial; d) Una configuraciôn araplia dsl 
posible objeto social cooperativizable; e) Una espscificaciôn de
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la genuina finalidad cooperativa (12). Esta nueva definiciôn pre 
senta puntos importantes. Mantiene y reaflrma el concepto de so­
ciedad, y aRade carâcter de empresa à la sociedad cooperativa 
(13).
Este punto tiene relevancia porque de aqui nace la necesi­
dad de determinar en la actual norma las actividades que pueden 
ser cooperativas, especificando que "cualquier actlvidad econô­
mica lieita". A diferencia de la ley 1942 que definia la coope­
rativa como dirigida y constituida "al objeto de lograr fines 
comunes de orden econômico, social, sometiéndose expresamente a 
las disposiciones de esta ley". El sometimlento a la ley, no va 
ligado especificamente al objeto, sino a la totalidad.
Es un acierto de la ley de 1974 -dice LLUIS y NAVAS- habe^ 
se apartado del criterio del de la de 1942 en el sentido de ad- 
mitir que las cooperativas pueden realizar cualquier actlvidad 
econômica licita, y no tienen sus fines tasados segûn una lista 
legal. También es un acierto haber prescindido de toda referen­
d a  a la eliminaciôn dsl ânimo de lucro, extremo en que las le­
yes de 1931 y 19^2 fantasearon de un modo solo explicable por 
prejuicios seudoideolôgicos de sus redactores.
En cambio la referenda a mutua ayuda y al servicio de la 
cooperativa a la comanidad ( sin especificar por cierto cuâl es 
la comunidad servida ), en nada aclara el concepto juridico de 
cooperativa. Es mâs, en la medida en que significan algo, se tra 
tarla de normas de comportaraiento, ho de perfilaciones de conce£ 
to, y por tanto, no deberlan figurar en la definiciôn, reservân- 
dose para la fijaciôn del régimen de derechos y deberes. Y en ta] 
caso, séria preciso un mayor rigor y concreciôn en la détermina-
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clôn de qué obligaclones ello impilea (14).
2. CONCEPTO DE COOPERATIVAS AGRARIAS.
a. DOCTRINAL.
Para VICTOR BASIN y BLAZQUER, las cooperativas agricolas 
son las sociedades que tienen por fin suprimir el intermedia- 
rio de la producciôn y consumo agricole para hacer soyas las ga 
nancias que aquél obtiene (15).
b. LEGAL.
En la ley de 1931 tenian el nombre de cooperativas agrfco­
las y en los 1942 y 1974 la denominaciôn de coopérative del cam 
po. Segûn la ley de 1942 ''son cooperativas del campo las cons- 
tituidas o que se constituyan legalmente para cun^lir, a través 
de la cooperaclôn algunos de los fines sigulentes:
1. Adquisiciôn de aperos y raâquinas agricolas y ejemplares 
reproductores de animales ûtiles para su aprovecharaiento por la 
cooperativa.
2. Adquisiciôn para la misma o para los individuos que la 
forman de abonos, plantas, semillas, animales y demâs elementos 
de la producciôn y el fomento agricola pecuario.
3. Venta, explotaciôn, conservaciôn, elaboraciôn, transpor­
te o mejora de productos del cultivo o de la ganaderia.
4. Roturaciôn, explotaciôn y saneamiento de terreno incul-
tos.
5* Construcciôn o explotaciôn de obras aplicables a la agr^
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culture o ganaderia o auxLliares de elle.
6 . Eünpleo y remedlos contra las plagas del campo.
7. Creaciôn y fomento de institutos o antidades de previsiôn 
de toda clases o formas de crédito agricola ( personal, pignora- 
ticio o hipotecario bien sea directamente dentro de la misma 
cooperativa, o bien estableciendo o secundando cajas, banca3 o 
pôsitos, séparado8 de elles, bien constituyéndose la cooperativa 
en intermediario entre taies establecimientos y los individuos 
que la forman.
Y el reglamento de 1943 siguiendo el criterio finaliste, ob­
jetivo y causistico, dando por hecho que la enumeraclôn era con- 
siderada insuficiente dispûso lo siguiente: "Son coopératives del 
campo las constituidas, o que se constituyan legalmente, para cum 
plir, a través de la cooperaclôn, todos o alguno de los fines que 
se mencionan en el art. 37 de la ley, o bien los sigulentes: a) 
Adquisiciôn para su aprovechamiento por la cooperativa en favor 
de los asociados, de instalaciones relacionadas con la agricultu­
ra y la ganaderia, taies como molinos, bodegas, almazaras, fâbri- 
cas de transformaciôn, conservaciôn y elaboraciôn de productos, 
etc.; b) La adquisiciôn de terrenos para su parcelaciôn entre los 
asociados; c) La adquisiciôn, elaboraciôn de insecticidas y demâs 
productos necesarios para combatIr las plagas y enfermsdades de 
la agricultura y ganaderia y la preparaciôn de abonos compuestos. 
Las cooperativas del canç)o no podrân constitulrse con el fin ex­
clus ivo de previsiôn".
Tal como se observa, mâs que una definiciôn, la ley présenta » 
una enuneraciôn causlstica de las actividades y objetivos que pu£ 
den desarrollar estas empresas. Concepciôn finalista, si un grupo
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determinado que se constituye con alguna de las finalidades es­
tablecidas en la ley o el reglamento y "para cunplir, a través 
de la coopsraciôn estos fines" son cooperativas del campo. Ado- 
lecia esta ley de una clara definiciôn que configurara la tipo- 
logia de estas empresas.
La ley de 1974 remits al reglamento, asi en el art. 49 se 
establece que "las cooperativas se clasificarân en las normas 
reglamentarias de esta ley en grupos, ramas y tipos de acuerdo 
con su objeto social".
El reglamento de 1978 en el art. 97, expone: "Se clasifica- 
rân como cooperativas del campo las que estén formadas por ti- 
tulares de explotaciones agricolas, ganaderas o forestales o por 
entidades que los asocien para cumplir todos o algunos de los 
fines sigulentes:
a) Adquirir por cualquier titulo animales, materias, instru 
mentos y maquinarla para la producciôn y el fomento agrario, y 
también instalaciones relacionadas con la agricultura, la gana­
deria y los bosques, taies como molinos, bodegas, almazaras, fâ- 
bricas de transformaciôn, conservaciôn y elaboraciôn de sus pro­
ductos o de los utilizadoB para la producciôn y el fomento agra-' 
rio.
b) Conservar, producir, transformer, distribuir, transpor-
tar y vender en mercados interiores y exteriores, productos pro-
venientes de las explotaciones agricolas, forestales o pecuarias
de la cooperativa o de sus socios, en su estado natural o previa
mente transformadoe, pudiendo montar al efecto las necesarias 
.
instalaciones auxillares y complementarias.
c) Adquirir, elaborar o fabricar por cualquier procedimien-
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to, para la cooperativa o sus socios, abonos, plantas, semillas, 
insecticidas, piensos compuestos y demâs elementos para la pro­
ducciôn y fomento agricola, forestal o pecuario, asi como al em- 
pleo de remedlos contra las plagas dsl campo.
d) Adquirir, parcelar, sanear y mejorar terrenos destinados • 
a la agricultura, la ganaderia o bosques, asi como la construc­
ciôn y explotaciôn de las obras e instalaciones necesarias a es­
te s fines.
e) Prestar.los servicios necesarios o convenientes a las 
explotaciones agricolas, forestales o pecuarias o encaminados al 
perfecclonaraiento técnico, formaciôn profesional, estudios de ex 
perimentaciôn o de anàlisis y el de personal especializado.
f) Cualesquiera otros fines que sean propios de la activi- 
dad agraria o sean antecedentes, complemento o consecuencia di­
rects de la misma.
Al igual que la ley de 19^2, no contiens una definiciôn si­
no mâs bien una elaboraciôn de los fines que ellas deben cumplir; 
con la diferencia que la ley 1974 especifica que deben estar for^  
madas por titulares de explotaciones agricolas, ganaderas o fo­
restales o por entidades que los asocien, para cumplir dichos 
nés; presentando una soluciôn finalista subjetiva al problema 
del concepto de laS sociedades en discusiôn.
Podemos concluir que ni la ley republlcana de 1933, ni la 
leglslaciôn catalana de 1934, ni la general de 1942-43, ni la de 
1974-78 han definldo conceptualmente las cooperativas agricolas, w 
limltândose a presentarlas descriptivamente, inclinândose unas 
a una soluciôn finalista objetiva ( 1942-43 ) al entender por 
cooperativas del campo las que realizan uia serie de fines sin
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especiales requlsltos sobre la profesiôn de sus componentes; o 
una soluciôn finalista ya que détermina el carâcter del titular, 
pero sin especificar clarâmente la profesionalidad de los mis- 
mos.
c. ^  PROYECTO DE LSY.
En el proyecto de ley se les denomina cooperativas de pro­
ducciôn, Y las define en su primer pârôgrafo como "las que aso 
clan a personas fisicas que mediante su trabajo directe reali- 
zan cualquier actlvidad econômica para terceros".
Se hace un Intento definitorio, destacando notablemente el 
carâcter subjetivo del mismo. Creemos entender que cuando dieen 
" trabajo directe/', se refiere al cultivador directe, dândose Un 
gran avance en.la materia porque se especifica qué tipo de per­
sonas fisicas compondrian las cooperativas de producciôn. Si se 
entiende por cultivador directe al que ejercita en forma organ^ 
zada y prof es ionalmente ( en forma continua y exclusive ) la b.c 
tividad agraria. El hecho que la propia ley (l6) détermina que 
"el nûmero de trabajadores con contrato por tiempo indefinido 
no podrâ ser superior al 10$ del total de socios, y que el tra­
bajador con contrato por tiempo indefinido, con mâs de un aflo de 
antiguedad, tendrâ que ser admitido como socio trabajador, sin 
période de prueba, si reûne los demâs requisitos y los solici­
ta" j corrobora que el leglslador pretende que en estas empresas 
BUS titulares sean empresarios dlrectos y profesionales, dedica- 
d03 de forma exclusive, continua y organizeda la actlvidad agri­
cola (17),
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Aunque la definiciôn es vaga y conlleva a interpretaciones 
variadas, de la misma se puede deducir, "por asi declrlo, las 
intenciones del leglslador"; de la ûltima frase "realizan cual­
quier actlvidad econômica", cuando se expon: que es "cualquier 
actlvidad econômica", creemos entender que se refiere no sôlo 
a la tlpica actlvidad agricola y de producciôn, sino a las ac­
tividades conexas, tanto las cornerelaies como las industriales 
relacionadas con la producciôn agricola. Cuando especifica que 
esta actlvidad es para terceros, es todo un cambio de concep- 
clones de lo que implica la empresa cooperativa y hacia quie- 
nes van dirigidas sus actividades; la coopefativa se abre haCia 
el exterior, la actlvidad econômica ya no es sôlo entre los so­
cios, sino para terceros.
3. CONCEPTO DE LAS COOPERATIVAS DE EXPLOTACION COMUNITARIA.
Cuando buscamos définir este tipo de empresas se presentan 
una serie de interrogantes y la problemàtlca de saber si a tra­
vés de un concepto se puede abarcar todas las situaciones que 
esta figura juridica présenta. Las cooperativas agrarias de ex­
plotaciôn comunitaria constituyen la base mâs sôlida de la agr^ 
cultara de grupo en EspaRa. Es una fôrmula juridica que encie- 
rra un gran potencial para el desarrollo socioeconômico de los 
pequefios y medianos agricultores. Toda leglslaciôn debe mirar 
el desarrollo e impulso efectivo, para aslmilar perspectivas fu 
turas que las mlsmas encierra, en el campo agricola.
Sin pretender que con esta figura juridica el problema de 
los pequeRos y medianos agricultores se soluclonarân, afirmaraos
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que una efectiva regulaclôn puede Imprlmirle un grade de evolu- 
clôn adecuado a las necesidades futuras del agro espafiol. Desde 
el punto de vista técnico y cientifico -expone VALCARCEL- se 
han elaborado algunas definiciones de esta instituciôn, casi 
siempre teorizantes, inspiradas mâs en una bienintencionada In- 
tuiciôn que en la complej» realidad. Pero todas ellas suelen te 
ner como deno.minador comûn "la aportaciôn a la cooperativa de 
las tierras y/o ganados de los socios, para su explotaciôn en 
comûn". Sin embargo, ninguna definiciôn es capaz de enmafcar 
taui heterogêneo colectivo, en el que Juegan multitud de varia­
bles, a las que hay que poner restricciones para que el resul­
tado se pueda considerar una verdadera cooperativa (l8).
Las cooperativas de explotaciôn y trabajo com'unitario de 
la tierra -nos dice CARLOS ROMERO- son agrupaciones volunta- 
rlas de varias explotaciones, que constituyen una nueva empre­
sa agraria. Los asociados aportan la tierra y los medios de 
producciôn y emplean su trabajo en la nueva empresa, segûn las 
necesidades de la misma (19).
a. DOCTRINA.
Son empresas de nuestro tiempo, una novedad socio-econômi- 
ca, que surge en el agro como instranento paleativo a la grave 
crisis econômica actual que se manifiesta con mâs crudeza en e£ 
te sector. Las cooperativas de producciôn, las cooperativas de 
explotaciôn comunitaria, son a nuestra forma de ver las que tie 
nen un future y desarrollo mâs preciso adecuândolas eso si a la 
realidad concreta de donde emergen.
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Podemos declr -aflrma SANZ JARQUE- que las cooperativas de 
explotaciôn comunitaria de la tierra son sociedades civiles, de 
personas y capital variable, dotadas de personalidad Juridica 
propia en el marco de los principios coopératives, cuyo objeto 
es la explotaciôn en comûn, de modo empresarial, directe y per­
sonal por sus socios, de las fincas cuyo uso, aprovechamiento o 
plena propiedad aporten, y cuyos resultados se reparten en pro­
porciôn a la actlvidad, trabajo y explotaciôn de cada uno; se 
rigen por la leglslaciôn cooperativa y sus propios estatutos, e£ 
tando condicionado su naclmiento a la inscripciôn de las mismas 
en el registre especial de cooperativas (20).
b. CONCEPTO LEGAL.
Ni en la ley de cooperativas d e  1942 ni en su reglamento 
del 43, se definen ni regulan este tipo de cooperativas; el re­
glamento de 13 de agosto de 1971, las clasificô como parte de 
las cooperativas del campo en el art. 46, constituyéndose en la 
primera norma legal que reconoce su existencia, pero sin ocupar 
se de BU desarrollo, ni de reglamentar en e s p e c i f i c o  las acti­
vidades que realizan estas sociedades. Son cooperativas del cam 
po las constituidas o que se constituyan legalmente para cum­
plir, a través de la cooperaclôn los fines que se enumeran ex­
presamente en el art. 37 de la ley, asi como los sigulentes: "
... d) la explotaciôn y trabajo comunltario-de las tierras y ga 
nados".
La ley de 1974 se limita a remltir a normas cômplementa- 
rias la clasificaciôn general de estas empresas cooperativas 
(21). Y en el apartado quinto de disposiciones finales, se es-
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tablece que: "en el plazo de un aRo a propuesta conjunto de los 
ministerlos de trabajo y agricultura, previo informe de la or­
ganizaciôn sindical, el gobierno procederâ a adaptar el régimen 
Juridico de la presents ley a las cooperativas cuyos socios fuo 
ran poseedores, cualquièra que sea su titulo juridico bàsico, 
de tierras o ganado y cuyo objeto social sea la explotaciôn en 
comûn del campo y actividades conexas". Plazo que no se ha cum- 
pl'ldo.
El reglamento de noviembre de 1978 hace una clasificaciôn 
de las cooperativas de primer grado: "Art.9 6. Clasificaciôn.
Las cooperativas de primer grado se clasificarân en los siguien 
tes grupos. 1. Cooperativas del canpo...".
y el art. 93 enumera las cooperativas de explotaciôn en co 
mûn, como una subclasificaciôn de las cooperativas de campo.
Art.9 3. Cooperativas de explotaciôn comunitaria. "Se consj. 
deran también cooperativas de campo aquellas cuyos socios fue- 
ran poseedores, cualquièra que sea su titulo juridico bâsico de 
tierras o ganado, y cuyo objeto social sea la explotaciôn en 
comûn del campo y actividades conexas".
De la definiciôn se deduce que estas empresas son una sub­
clasificaciôn especifica de las cooperativas agrarias.
Son cooperativas de explotaciôn en comûn, porque su objeti­
vo principal es este, y como requisito principal exige que los 
socios sean poseedores, independlentemente del titulo juridico 
que se tenga del bien en explotaciôn, dejando sin regular a los 
socios que no poseen tierras o ganados, pero participen en este 
tipo de empresas, constituyendo un gran vacio juridico.
Igual destaca la definiciôn que las actividades conexas que
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reallce la cooperativa, se clasiflcaràn eomo parts da este tlpo 
de empresa; siempre y cuando la actlvldad principal sea la ex- 
plotaclôn comunltaria de tlerras o ganado.
El proyecto de ley las claslflca separadas de las coopera- 
tlvas agrarlas o de produccldn (22)."Art.7 6. Claslflcaclôn. Las 
cooperativas de primer grado se claslflcan en: 1) Cooperatlvas 
de producel6n... 7) Cooperatlvas de explotaclôn comunltarla de 
la tlerra".
En la exposiciôn de mot1vos se expone, en razôn a su espe- 
clfica regulaciôn que *^la culdadosa y reallsta regulaclôn de las 
cooperatlvas de explotaclôn comunltarla de la tlerra, huérfanas , 
de norma idônfea en nuestro derecho psro floreclentes en la rea- 
lidad vlva de no pocas zonas del agro espanol, constltuyen 'jci 
fecundo patrlmonio comunitario del asoclaclonlsmo rural hlspano 
que ha merecldo el estudio y el eloglo allende nuestras fronts- 
ras en mâs de una ocasiôn"-.
Asl el art.85 del proyecto de ley las define: "Son coopéra 
tivas de explotaclôn comunltarla de la tlerra las que asoclen a 
tltulares de derechos de aso y aprovechamlento de tlerras y o- 
tros blenes Inmuebles susceptibles de explotaclôn agrarla que, 
cedléndolos a la mlsma, presten o no en ella su persona], traba- 
jo, asl como a trabajadores que, sln ceder ninguna clase de de­
rechos de dlsfrute sobre blenes, presten su traba.jo, para la ex 
plotaclôn agrarla en comûn de dichos blenes y de los que scan 
propledad de la cooperativa".
A dlferencla de la ley de 1974, en el proyecto de ley, los 
Boclos se claslflcan en relaclôn a si ceden o no astos derechos: 
los tltulares de derechos de uso y aprovechamlento de tlerras y
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otros blenes Imiuebles susceptibles de explotaclôn agrarla que 
los ceden a la cooperativa o trabajadores que sln ceder nlnguna 
clase de derechos de dlsfrute sobre blenes presten slraplemente 
su trabajo, abriendo asl dos poslbllldades, y que toda persona 
pueda recurrlr a la constltuclôn de,este tlpo de erapresa adn 
sln ceder el bien Inmueble a la cooperativa. Pero al Igual que 
la ley de 1974, lo limita a tltulares que tengan derechos de 
uso y aprovechamlento de tlerra u otros blenes Inmuebles.
Los soclos que ceden a la cooperativa sue derechos de uso 
y aprovechamlento de tlerras u otros blenes Inmuebles pueden 
prestar o no su trabajo personal en las explotaclones agrarlas 
y para los soclos que no cedan sus derechosj el trabajo perso­
nal y dlrecto, es una prestaclôn obllgatorla. Conslderamos que 
esta dlsposlclôn es contraria a los principles cooperatives y 
abre una gran brecha de dlferenclas entre los soclos. Este- tie 
ne que ver en parte, con la polémlca doctrinal del papel que 
juega la profesionalldad en el empresarlo agrlcola, ( estudla- 
da en los primeros capitules ) acentuada con mayor relevancla 
en las cooperativas empresas de explotaclôn en comûn. Somes flr 
mes convencldos, que existe xna clara dlferencla entre las so- 
cledades cooperatlvas y cualesqulera otras clase de empresa ci­
vil o mercantll y ella radlca esenclalmente en su fin social. 
Aunque a nuestro Julclo, las cooperatlvas son empresas de carà£ 
ter lucrative (2 3) el resultado de la actlvldad lucratlva, no 
tlene Igual flnalldad que en otras empresas; es para servir a 
ai grupo social -que a nuestro crlterlo debê ser de bajos re- 
cursos econômlcos (24), pequeKos y medlanos agricultures- y no 
para aumentar beneflclos personales. SI esto no se cumple, la
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razôn de ser de una cooperativa, no existe, y debe por ello uti- 
lizarse otra figura jurldica mâs adecuada a los objetlvos mere an 
tlles de los soclos.
SI partlmos de esta base, las cooperatlvas de explotaclôn 
comunltarla, deben estar conformadas en su totalldad por empre- 
sarlos directes y personales. No conceblmos u.ia ley que permlta 
que un soclo no tenga que aportar su trabajo personal, porque 
cede su tlerra u otro bien Inmueble a la cooperativa. De ser asl 
este soclo esté, utlllzando la cooperative, no para satlsfacer una 
necesldad de servlclo, slno para buscar simples bénéficies y 
ello va contra los principles proplos que rlgen a las socledades 
cooperatlvas. SI con estos nuevos preceptos légales, el legls- 
lador bUBca en esta forma, fomentar este tlpo de empresas, lo 
que estâ creando es un factor de apatia y de dlferenclaclôn so­
cial Interna, ya que rompe la esencla mlsma de estas empresas: 
la cooperaclôn. No es estimulo alguno para los soclos de una coo 
peratlva -y menos de explotaclôn en comûn- que. alguno s trabaj en, 
luchen y desarrollen la empresa, mlentras otros sôlo ceden las 
tlerras ( como fomento de la empresa a la caaltallzaclôn ) o 
peor aûn que utlllcen trabajadores. Y volvemos a recalcar que 
existe Clara dlferencla entre la empresa cooperativa y los otros 
tlpos civiles y mercantiles de socledades; el legislador puede 
potenclar otras figuras jurldlcas, pero lo que no puede hacer es 
dssflgurar el sentldo y alcanoe soclo-econômlco de la empresa 
cooperativa.
Para ahondar aûn mâs estas dlferenclas el proyecto de ley, 
permlte que en las cooperatlvas de- explotaclôn comunltarla el nû 
mero de trabajad-ores con contrato Indeflnldo no podra ser sape-
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rior al 15#, cuando para las cooperatlvas de producclôn lo li­
mita al 10# total de soclos. No entendemos la razôn de esta dl. 
ferencia, si en ultima Instanola en las cooperatlvas de produo^ 
ciôn podria utlllza.rse un mayor nûmero de soclos, que en las 
de explotaclôn comunltarla de la tlerra.
Todo este anâllsls anterior es complejo porque la prâctl- 
ca es una problemdtlca mâs compleja, y estas son las variantes 
que el legislador debe tômar en cuenta a là hora de regular e^ 
tas empresas; sln enmarcarias en moldes rigides, culdândose de 
ampllar las contradlcclones que estas conllevan, porque podria 
por un lado frenarse el desarrollo de estas socledades y por 
el otro desflgurarse la esencla mlsma de estas cooperatlvas.
La prâctlca présenta una constante muy Importante (25):
1. El 38# de los soclos que componen estas empresas vlven 
fuera de la localldad ( buena parte de ellos son emlgrantes 
que residen en el extranjero ).
2. La explotaclôn media es de 9-5 hectAreas ( Individual ) 
y 358 hectârcas ( colectlva ). Se deduce de estos datos, la con 
dlclôn econômlca de los soclos -pequeHos propletarios- y el acu 
sado minifundlsmo de las tlerras cooperatlvlzadas.
3 . La macanlzaclôn y tecnlflcaclôn de la empresa, baja la 
partlclpaclôn laboral de los soclos. VALCARCEL, en relaclôn a 
este punto Indlca que es muy dlflcll Incrementarla, porque las 
cooperatlvas no pueden crear a corto plazo numerosos puestos de 
trabajo. Como raâxlmo se podria asplrar a ellmlnar el trabajo 
asalarlado, cosa que no es poslble, en muchos casos, pero que, 
en el supuesto mâs favorable, pero utôplco, se llegaria a dar 
ocupaclôn flja al l4# de los socjos, a no ser que carablen radi-
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calmente los condicionantes actuates (26).
Eln las cooperativas de producciôn (27) se establece textual 
mente que el trabajador por tiempo indefinldo, con mds de un aho 
de antiguedad, tendrd que ser admitido como soclo trabajador.
Ello sucede en el extenso artlculo (28) que habla sobre coopera­
tivas de explotaclôn comunltarla de la tlerra. Sln embargo cree- 
mos que cuando la ley en relaclôn a los que pueden ser soclos e^ 
tablece que "presten su trabajo para la explotaclôn agrarla en 
comûn de... los blenes que sean propledad de la cooperativa"; el 
hecho de trabajar sobre los blenes que sean propledad'de la coo­
perative, los puede acredltar como soclos de las mlsmasj aderads 
de apllcar la norma estableclda para las cooperatlvas de produc- 
clôn (2 9).
La definelôn legal détermina la forma como pueden aportarse 
los blenes: en uso o en propledad; remitlendo posterlormente a 
un reglamento, la regulaclôn de este aspécto fundamental de la 
vida jurldica de la emprfesa. Es la realldad econômlca de estos 
pequeflos enqpresarlos lo que lleva a que se vean obllgados a ca- 
pltallzar la cooperativa, a aumentar la explotaclôn, con soclos 
que no son profesloaales. Mâs que ley.es hermosas, el estado tle­
ne una obllgaclôn que cumpllr, y es ver que el paro creclente y 
la crisis econômlca ( que repercute con mâs crudesa en el campo ) 
exige una soluclôn. Deben regularse estas empresas buscando como 
objetlvo esenclal el desarrollo econômlco de las mlsmas, bajo el 
crlterlo de Incrementar el pleno empleo en los soclos; que no se 
vean obllgados a emlgrar y a desvlrtuar la esencla mlsma de su 
empresa ( ejemplo: clases de soclos, retornos, etc. ) porque la 
sltuaclôn econômlca lo Impulsa a ello.
«»
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Estas empresas. se ven oblLgad.as a competlr con las grandes 
explotaclones, con los monopolios y las multlnacionalesj el pro 
yecto econômlco de éstas grandes empresas chocan con los proye£ 
tos de coop, de explotaclôn comunltarla, y buscan llevarlas a 
BU desaparlciôn. Cuando se élabora, una ley, debe partlrse de e£ 
ta realldad, y tlenen que buscar el camblo radical de las cond^ 
clonantes econômlcas que 11mltan el desarrollo de estas empre­
sas; Impulsar un camblo econômlco y estructural del campo, dls- 
ponlbllldad real de tlerras para estas empresas; especlallza- 
clôn y formaclôn técnlca, administrative y profeslonal de los 
soclos, consecuslôn de crédltos fâclles y a bajos Intereses, 
etc., de lo contrario sucederâ lo de siempre, que estas socle­
dades se ven condlclonadas al fracaso, o al desarrollo de eub- 
slstencla. Por eso declmos que este proyecto de ley al claslfl- 
car los soclos en estos dos crlterlos, prlvlleglando prlorlta- 
rlamente a los que ceden sus blenes, no estân buscando medldas 
adecuadas que logren el desarrollo de estas empresas. Sôlo lo- 
graremos impulsarlas dàndole facllldades de consecuslôn de tle­
rras baratas, para ampllar las explotaclones, regulando en for­
ma amplla las explotaclones baldlas, etc.
B - NATURALEZA JURTDICA DE LAS EMPRESAS COOPERATIVAS.
1. EMPRESAS COOPERAT[VAS Y LAS FIGURAS JURIDICAS AFINES.
a. C0NS1D5RACI0NES PREVIAS.
Es de gran Interés conflgurar la naturaleza jurldica de las 
cooperatlvas, tanto por su ublcaclôn doctrinal, como por las Im-
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plicaciones prâctlcas que la mlsma conlleva.
Metodolôglcamente estudlaremos la naturaleza Jurldica de 
esta Instltuclôn a base de la bûsqueda de aquollos caractères 
que pueden parecer comunes a otras seriez de Instltuclones que 
ya han sido deflnidas y dlscutldas de una forma mas précisa en 
la doctrlna; intentando dlbujar los puntos sobresallentes de 
estas entidades, con la flnalldad de destacar lo mâs tlplco de 
sus funciones, Inlclaremos el estudio a partir de la ublcaclôn 
de la naturaleza Jurldica de la empresa cooperativa, en general 
e Iremos especlflcando, cuando asl sea necesarlo los puntos de£ 
tacables que se relaclonan y caracterlzan a las cooperatlvas de 
explotaclôn comunltarla de la tlerra.
b. LAS COOPERATIVAS; SOCIEDADES 0 ASOCIACIONSS?
La propla polémlca entre socledad y asoclaclôn, constltu­
yen en si cûmulos de controverslas doctrinales, orlgen a su vez 
de graves Inçreclslones leglslatlvas (30). Sefiala DE SOLA CaSI- 
ZARES que ambos vocablos deslgnan agrupaclones de personas que 
ponen algo de comûn para obtener una flnalldad que también es 
comûn a qulenes la han formado (31).
Para el derecho romano, la socledad ( sociétés ) es uno de 
los contratos consensuales nomlnados. Se trata de un contrato 
por el cual dos o mâs personas ( socle ) se obllgan a aportar 
medlos de producelôn ( blenes o actlvldades ) para servlclo y 
utllldad comûn. La socletas romana solo créa vlnculos obllgaClo 
nales entre los soclos. Taies vlnculos crean una sltuaclôn anâ- 
loga a la existante entre participes en las comunldadcs de ble-
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nés. Afinha GONZALEZ ORDONEZ, que esta analogla se refiere al 
contenido econômlco de los vlnculos sociales y de las relacio- 
nes entre comunoros. Técnlcamente exlstla entre unos y otros la 
dlferencla entre lo que son lazos contractua3.es y las relaclo- 
nes provocadas entre cotltulares de un derecho real. Pêro en las 
Instltuclones de derecho patrimonial toda relaclôn jurldica ré­
sulta anlmada por su contenido econômlco. Con razôn se ha podldo 
declr muchas veces que las socledades civiles, derlvadas de las 
socletas romana, son simples comunldades de blenes (32). La so­
cletas romana no fus creada para el trâflco comerclal. Para la 
dedlcaclôn a este trâflco aparecleron tardlamente las socletates 
publlcanorum, con rasgos muy dlstlntos del clâslco contrato de 
socledad (33).
Muchas de las modernas leglslaciones civiles conservan el^ 
contrato de socledad ccai sus caracterlsticas romanas. Asl ocurre 
con el c.de c. espanol. Su art.I665 nos dice que "la socledad es 
un contrato por el cual dos o mâs personas ee obllgan a poner en 
comûn dlnero, blenes o Industrie con ânlmo de partir entre si 
las gananclas". Agrega GONZALEZ ORDOjiîEZ que la disciplina de es­
te contrato ( en la leglslaclôn espaftola ) ofrece manlflesta ana 
logia con el réglmen de la comunldad de blenes y conserva la he- 
chura romana, aaaque adalterada por la atribuclôn de personall- 
dad jurldica.
b.1. CRITERIOS DE DISTINCION ENTRE SOCLEDAD Y A50C1ACI0N.
Existe diversIdad en cuanto a los crlterlos para dlstlngulr 
entre socledad y asoclaclôn. Unos utlllzan el crlterlo del nûme-
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ro de soclos, en base a ello consideran la asoclaclôn entldad 
ablerta a nuevos Ingreses y la socledad como entldad cerrada.
Los que slguen el crlterlo del ânlmo de lucro consideran que en 
las socledades este se da y qUe se encuentra axsente en las aso
claclones (34) y es por este ûltlmo crlterlo que prlnclpalmente
nos gularemos. Asl para el prof. ALBALADEJO MANUEL (35) el 
acuerdo ( contrato encamlnado a la creaclôn de la agrupaclôn 
con o sln personalldad ) se llama contrato de socledad si el 
fin de aquella es el comûn de obtener, con ]o. cooperaclôn de to 
das las partes, una ganancla para repartIrsela. De lo que se d_e 
duce que los.demâs acuerdos ( contratos ) que, IndependLentemen 
te de tender a crear una agrupaclôn del tlpo que sea, no persl- 
guen, medlante ella, obtener gananclas para repartir, podrân 
llamarse contratos de asoclaclôn o de comunldad, pero no de so­
cledad.
En el contrato de socledad pueden Intervenir dos o mâs par
tes. Es consensual, no transmlslvo de por si ( slno que las co-
sas que se promete aportar se transmlten medlante la entrega ), 
y onéroso ( en cuanto que lo que cada parts promete, lo hace a 
camblo de lo que prometen los dsmâs. Unas frente a otras se obM 
gan a reallzar las aportaclones al fondo comûn: es, pues, a tra- 
vês de la partlclpaclôn de cada una en este, como se obtlenen 
las respectlvas contraprestaclones.
Ahora bien la Interpretaclôn de lucro también présenta olejr 
tas dlficultades porque para algunos, por inedlo de las asocla- 
clones se perslgue algûn bien ( proplo, para tercetos en las be- 
néflcas ), sln el cual la entldad carece de razôn de ser. Asl 
STOGIA, ap'onta que la dlferencla radlca en que en la asoclaclôn
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la utllldad es directs e inmedlata, y en la socledad Indirects 
y medlata, por lo que se refieja en el reparte de beneflclos, 
que no cabe en ].a asoclaclôn; y al respecto expone LLUIS y NA­
VAS, lo que no cabe en la asoclaclôn es el repa.rto de ganan- 
clas, pero si cabe la persecuclôn de ventajas (36).
Los esquamas clâslcos -expllcan BAYON y SERRANO- del der£ 
cho prlvado usado.s por el derecho pûblico por un princlplo de 
mutuaclôn e Intercamblabllldad de técnlcas dlstlngusn entre 
las personas Jurldlcas aqualias cuya base es asoclatlva de las 
que la tlenen fundaclonal ( la dlstlnclon arapllaraente matlzada 
hoy, slgue montândose sobre los crlterlos del derecho canônl- 
co, que deflnla las primeras como "socletas personaram" y las 
segundas como "socletas bonorum" ). La dlstlnclôn, puramente 
Instrumental, por lo demâs no de,1a de ser f let Ida, en parte 
cuando se observa que en la realldad actual la mayorla de las 
personas Jurldlcas pueden deflnlrse como asociaclones, y que 
el térmlno y la calIdad Jurldica de la fundaciôn en un sentldo 
clâslco, queda delegado a la expllcaclôn dogmâtica de la esen­
cla de personas Jurldlcas, aslstenclales o benéflcas, en las 
que la Idea de afectaclôn de blenes a un fin domina sobre el 
elemento voluntarlsta en la constltuclôn y vida de la entldad. 
Part-lendo de este crlterlo, es forzoso définir a la cooperati­
ve como entes de base asoclatlvo y mâs especlflcamente cabrla 
preguntarse si se trata de asoclaclones o socledades, o sea si 
su orlgen es la voluntad o el contrato. La ley de 1974 de coo­
peratlvas califlca relteradamente a las cooperatlvas de socle­
dades; por taito gozan de naturaleza socletarla. Ahora bien, el 
térmlno socledad se utlllza con acepclones de mUy dlversa ampM
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tad. Cabe establecer la slgalente gradaciôn: Socledad en ssntl- 
do ampllslmo ( abarca toda agrupaclôn humana orgaalzada, Inclu- 
BO las entldades pûblicas ), socledades en sentldo menos ampllo 
( abarca todas las formas socletarlas privadas Incluso las aso­
claclones politlcas, estudlantlles, etc. ), socledad en sentldo 
econômlco ( abarca entldades privadas dc fines lucratives, ta­
les como las socledades anônlmas, las liraitadas, etc. ) y final 
mente socledades civiles ( es declr somet Idas a las réglas del 
côdigo civil ) (37). .
BALliARIN MARGIAL nos" dice que hay una postura doctrinal 
que puede estlmarse dominante en la doctrlna europea, segtin lo 
pone de relieve el juris ta itallano GHIDINt, para la cual la fl^  
gura de la asoclaclôn es el género y la socledad séria la espe- 
cle. GIRON TENA, en la doctrlna espahola, parece segulr esta 1^ 
nea cuando dice que "frente a las fundaclones, a las corporaclo 
nés, asoclaclones y fundaciôn de Interés pûblico, existe un cam 
po de figuras o tlpos de agrupaclones de hombres que tlene en 
comûn el proponerse autônomamente fines comûnes para proraover 
su conseeuelôn en comûn por las personas asocladas, determlnàn- 
dose a hacerlo llbremente medlante el oportuno negoclo". En él 
estân las socledades civiles, los tlpos mercantiles de socledad, 
asoclaclones, cooperatlvas, mutualldades; todas presentan en co 
mun el hecho de desenvolverse en el sector jurldlco prlvado y la 
homogèneIdad de estructuras dériva de las caracterlsticas con- 
ceptuales con los que se les délimita. Con ellas se constltuye 
prlmordlalmente el derecho de socledades, dando un sentldo def_i 
nido a esta ûltlma palabra (33).
PONSA GIL nos dice que cuando las agrupaclones perslguen
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Oil fin no lucrative, sue le tomar el nombre de asoclaclones, y en 
este sentldo se consideran asoclaclones las que perslguen un fin 
rellgioso, clentiflco, récréative, artlstlco, bénéfice,.etc., r£ 
servândose el nombre de socledad a las entldades que tlenden a 
consegulr una ganancla Inmedlata. En las socledades el lucro 
agrupa a los hombres: en las asoclaclones se antepone el Interés 
colectlvo y muchas veces el de generaclones futuras, al Interés 
Individual, ni nacen ni mueren estas por un Interés especulatL- 
vo. Las socledades nacen para consegulr una ganancla y duran lo 
que el negoclo perseguldo, se transforman, se reducen, aumentan 
segûn las exlgenclas del crédite y todos sus actos, todos sus 
esfuerzos,se encamlnan a aumentar los bénéficies. Lo que dirlgen* 
las asoclaclones no reallzan en su proplo nombre el fin social 
ni respon'Èen con sus blenes, ni con su persona, salvo caso de 
Incurrlr en dellto, de los actos de. asoclaclôn, mlentras que la 
socledad se ejscutan todos los blenes de todos los asoclados, o 
los que ellos aportaron en concepto de capital social, a las rje 
sultas de las operaclones que resulten (39).
b,2. QUE ES üNA A50CIACI0N?
En su sentldo mâs ampllo podriamos declr que asoclaclôn es 
la reunlôn de personas y fuarzas, para la consecuclôn acabada 
de un fin o un propôslto y en un sentldo mas restrlngldo se em- 
plea para deslgnar toda clase de agrupaclôn de indlvlduos crea­
da para parsegulr un fin en comûn, comprendléndose en ella toda 
clase de socledades, cualesqulera sea su forma u objeto. Las as£ 
claclones, en efecto, perslguen un fin excluslvaraente Ideal, sin
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consIderaclôn alguna al menos en prlncipio, del interés particu­
lar de los asoclados. En esto se dlferencla d= las socledades, 
ya que estas ultimas perslguen siempre un fin utllltarlo. Se 
crean para obtener alguna utllldad apreclable en dlnero (4o).
Para LEHMAW (4l), la asoclaclôn es la un lôn est-able de una 
pluralldad de personas, Independlente en su exlstencla del cam­
blo de mlembros, que tlene una instltuclôn cooperativa, un nom­
bre colectlvo y perslgue un fin comûn.
b.3. ASOCIACION Y COOPERATIVA.
La analogla entre asoclaclôn y coopérative se vlene sefia- 
lando en sectores mlnorltarlos de la doctrlna. Asl, COLOMBO su£ 
tenta que el fin de las cooperatlvas no es repartir un lucro, 
slno operar en majores condlclonés ( trabajar con mejor sueldo, 
adqulrlr en majores condlclonés ), con lo que las cooperatlvas 
no resultan socledades lucratlvas, slno asoclaclones extralucra 
tlvas. Afiade C0L0M;30 que el negoclo causal de las cooperatlvas 
es similar al de las asoclaclones: organlzar Intereses de cate­
gories préexistantes (42).
Aunque es muy dudoso el valor del negoclo causal como crl­
terlo de dlstlnclôn mâs bien creemos, debe apoyarse en el efec­
to socletarlo de dlcho negoclo. Pero ademâs la organlzaclôn de 
Intereses preexlstentes se da en toda forma socletarla prlvada 
( socledades civiles, mutuas, mercantiles y cooperatlvas ) y no 
es, por tanto un crlterlo de dlstlnclôn. Y sln entrar en el pun 
to lucratlvo, es Importante destacar, como se Identlfican los 
conceptos de beneflclo y ventaja pecualarla y conslderamos que
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en las operaclones de la cooperativa se reallzan siempre con fin 
de lucro.
Entre las asoclaclones y las cooperatlvas podemos encontrar 
puntos de contacte a Igual que divergentes: Para PERRI, en la 
asoclaclôn no hay derecho a la dévoluelôn de cuotas, la cuota es 
la contraprestaelôn por el servlclo reclbldo de la asoclaclôn y, 
por tanto, el patrlmonio colectlvo no pertenece al soclo, slno a 
la persona jurldica. En canlblo en la cooperativa se devuelve la 
cuota a capital retenldo al causar baja, lo que constltuye un 
prJjnclplo socletarlo y no asoclatlvo, aunque la caracterlstlca 
de la cooperaclôn no reside en la mutualldàd slno en la organ!za 
clôn. Es declr que la estructura de las cooperatlvas es cercana 
a la asoclaclôn.
Segdn LLUIS y NAVAS la dlferencla teleolôglca, entre aso­
claclôn y cooperativa debe senalarse en que la primera tlene un 
Interés dlstinto del lucro econômlco ( solo puede Interesarse 
por la economla en el sentldo de interés por los estuilos de 
clencla econômlca, es declr como asoclaclôn cultural ),mlentras 
la cooperativa perslgue un beneflclo econômlco, al margen de la 
cuestlôn de si este es el lucro mercantll u otro beneflclo eco­
nômlco. Es declr, se dlferencla de las socledades por no perse- 
gulr el mlsmo lucro que estas, pero no por carecer de responder 
a un Interés econômlco y este Interés dlferencla globalmente a 
socledades y cooperatlvas de las asoclaclones. Asl résulta del 
proplo reglamento de ig43, cuando dice que el lucro prohlbldo de 
las cooperatlvas es el mercantll, lo que a sensu contrario supo- 
ne puede persegulr otros luoros y, en todo caso, responder a un 
Interés econômlco.
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Bajo esta mlsma perspectlva BRUNETfl marca■la dlstlnclôn en 
tre asoclaclones y cooperatlvas, en el fin econômlco de esta ul­
tima y el extraeconômlco de las asoclaclones. Toma como base ya 
no el crlterlo de si las cooperatlvas son o no lucratlvas, por­
que Independlente de esta dlscuslôn, estas son econômlcas y del 
desInterés de las asoclaclones, ya que sus fines serân siempre 
extraeconômlco, Independlentemente del objetlvo de su Interés
(43).
Para GASCON HERNANDEZ, las cooperatlvas mâs que socledades 
son asoclaclones, el hecho Indudable o Indlscutlble que las pri­
meras cooperatlvas presclndlfindo de las muy antlguas que se créa 
ron en la clandestlnldad, a partir de 19^2, han sido asoclaclo­
nes no sôlo pot* su esencla, slno porque se constltuyeron en Es- 
paHa con arreglo a la ley de asoclaclôn de l833. Agrega el au- 
tor que en Espana la leglslaclôn proplamente coopérative tlene 
su orlgen en el real decreto de 1925, l4 de enêro, que dlspuso 
se nombrase una comlslôn que procedlera al estudio y redacclôn 
de normas para el réglmen de las asoclaclones cooperatlvas. En 
la exposIclôn de motlvos de este derecho se hablaba de "recoger 
entre la llustrada oplnlôn que los organismes oflclales y las 
Instltuclones cooperatlvas pueden ofrecerle". Se las désigna 
con palabras que a nuestro julçlo son plenamente acertadas y d£ 
fInltorlas: Instltuclones cooperatlvas, las cooperatlvas son 
Instltuclones mejor que asoclaclones, son Instltuclones econô- 
mlco-soclales, asoclaclones privadas de utllldad pûbllca, y su 
regulaclôn se avlene tan mal con el derecho pûblico como con el 
derecho mercantll y por ello ya es un lugar comûn en todos los 
palses la exlstencla de un derecho coopérative, que no es dere-
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cho pûblico ni derecho prlvado, slno un derecho de carâcter 1ns 
tltucional y econômlco-soclal (44).
Oûservamos ar.l, como la doctrlna se encamlna mâs a desta­
car las dlferenclas oponlbles en ambas Instltuclones. Des-de un 
aspecto funclonal se recalca en el objetlvo econômlco de las 
cooperativas, (45) en camblo las asoclaclones solo pueden desa- 
rrollar actos econômlcos a tltulo Instrumental, por ejemplo corn 
prar una casa para Instalar un horfanatorloj pero la dlferencla 
entre las asoclaclones y cooperatlvas es que dlcho acto rto se 
reallza con ânlmo de lucro de los soclos, existe IrrepartIblll- 
dad de ganaclas. Mlentras que la cooperativa se dirige con el 
fin de obtener un beneflclo econômlco, es declr existe una flna 
lldad lucratlva.
b.4. SOCIEDAD Y COOPERATIVA.
Jurldlcamente las cooperatlvas estân mâs cerca de las so- 
cledades que de las asoclaclones, y asl se pronuncla la mayor 
parte de la doctrlna. En este sentldo aflrma BRUUSTTI que aso­
claclôn es toda unlôn voluntarla duradera y organlzada de perso 
nas que ponen en comûn sus fuerzas para consegulr un fin deter- 
mlnado. Para GARRIGUES esta deflnlclôn puede servir también pa­
ra la socledad, pero esta se distingue por uia nota especlfica: 
la de tener un fin econômlco destacado, nota que no aparece cia 
ra en el No.a del art.35 del côdigo civil. Y cixitlnûa este au- 
tor dlclen'do que la noclôn jurldica de la socledad se compone 
de dos elemento3 : el elemento contractual, que constltuye una 
noclôn unitaria o casl unltarla; y el elemento organlzatlvo, que
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constltuye una noclôn mûltlplé, puss son dlstlntos los tlpos con
c.retos de socledad que corresponden a otras tantas formas de or- 
ganlzaclôn, dado que la socledad puede estar organlzada, f'xida- 
mentalmcnte, o con una base personal o con una. base capltallsta 
(46).
Para BAYON y SERRANO, las cooperatlvas son socledades en 
primer lugar, porque su base es la exlstencla de un contrato plu 
rllàteral, por el que una serle de personas se obllgan jurldlca­
mente a poner en comûn un trabajo y capital para alcanzar un fin 
-comparar art.l665 ce., Il6 côdigo de cornerclo y ] ley de coope­
raclôn-, en segundo lugar porque producen en su dlnâralca efectos 
contractuales puros, no predlcables de las asoclaclones -compa­
rar capltulo I, ley de cooperaclôn y art.6 0. de la ley de asocla 
clones-. En tereer lugar porque los derechos y obllgacloaes de 
sus componentes son los proplos de los soclos -ver capltulo I de 
la ley de cooperaclôn-; su slstema llquldatorio se ajusta, con 
especlalldades notorlas al esquema de socledades -arts. 29 y 30 
de la ley de cooperaclôn-. Flnalmente, porque, el tratamlento l£ 
gai es el de las socledades y no las asoclaclones. Incluso el 
nombre que la leglslaclôn cooperativa emplea basta la sacledad 
es el de "socledad cooperativa" y soclo coopérative -arts.lo. al 
10 de la ley de cooperaclôn (4?)-.
Aunque hay jsectores de la doctrlna que le nlegan a la coop£ 
ratlva la condlclôn de socledad, es un sector que podriamos de- 
nomlnar minorItarlo, entre el grupo de autores mâs destacados po 
demos menclonar a A.MOROS RICA, aflrma que las cooperatlvas no 
son socledades ni asoclaclones slno empresas (48); para GASCON 
HERNAN.JEZ las cooperatlvas podrân ser "Instltuclones" o "a.socla-
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clones especlalas", pero no socledades (49), a:inque reconoce 
que la cooperativa en nuestro derecho es una socledad y el re- 
coiioclmlento casl unânlme en que participa la generalldad de 
los autores, que deflenden el carâcter de socledad en estas en 
presas; y express su oplnlôn en el sentldo que "la cooperativa 
no es una socledad", con estas palabras: la cooperativa, tanto 
b1 la leglslaclôn lo reconoce fomalmente como si no, es una 
Instltuclôn sul generis, que no puede confundlrse con la socl£ 
dad ni con la asoclaclôn ni tampococon las formas Jurldlcas 
dé agrupaclôn de personas de carâcter slndlcal o profeslonal 
(50).
BROSETA PONT, aunque Incluye las cooperativas en el apar- 
tado de "otras socledades de Interés mercantll" sefiala la dlB- 
tlnclôo entre ambas figuras, en base a que "la socledad no po­
sée un capital variable" y estâ ademâs adomada de un especial 
ânlmo de lucro y concluye aflrinando con referenda a la coope­
rativa, que "se trata teôrlcamente al menos de una figura aso­
clatlva, sul generis, que no es ni socledad ni asoclaclôn, por 
el hecho de que su fin no es obtener un lucro dlrecto que sea 
posterlormente repartlble entre sus soclos, a dlferencla de lo 
que es caracterlstlco de las socledades ordlnarlas" ( art.166$ 
del côdigo civil y ll6 del côdigo de comerclo ),
Pero a pesar de estas oplnloiies la mayorla de los autores 
deflenden que la cooperativa es una socledad (51). Podemos ob- 
M servar que el elemento dlfqrendador, el elemento de conflgura- 
ciôn de las diverses postaras, en cuanto a la determlnaclôn de 
si son o no socledades, es el lucro, y a la relatlvldad con que 
se determine dlcho concepto. DE LA CAMARA ha logrado slntetlzar
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las postu.ras que sobre el tema se dlscuten. Ssgun, este autori- 
zado tratadista, autores como GIRON TENA, estimai que es socie- 
dad, en sentldo ampllo, toda socledad de interés prlvado; no as 
declslva en la esencla dogmâtica de la socledad la flnalldad lu 
cratlva, con lo cual quiere declrse que nlngmia razôn valida 
existé, desde el punto de vlsta de dlcho autor, para negar que 
la cooperativa se Intégré dentro de aquella catégorie concep­
tual. En el polo opuesto hay que sltuar a qulenes sostlene que 
la socledad, para serlo, ha de responder siempre a un propôslto 
lucratlvo, que ha de conslstlr preclsaraente en la obtenclôn de 
una ganancla o beneflclo de slgno positive, destlnado a su re- 
parto o dlstrlbuciôn entre los soclos, El fundamento legal de 
este concepto restrlngldo de la socledad se encuentra en el 
art.1665 del c.c.; "La socledad es un contrato por el cual dos 
o mâs personas se obllgan, a poner en comûn dlnero, blenes o In 
dustrla, con ânlmo de partir entre si las ganaclas". Apoyândose 
en él VICENT CHULIA nlega que las cooperatlvas sean verdaderas 
socledades, en contra de lo que sostiene la doctrlna dominante.
Hay que reconocer, en efecto -anade DE LA CAMARA-, que en 
el art.1665 del c.c. en mano, es muy dlflcll, por 110 declr lmp£ 
slble, defender la naturaleza socletarla de las cooperatlvas. 
Generalmente, estas no perslguen como la socledad un beneflclo 
posltlvo ( una ganancla "estrlcto-sensu" ), slno negative ( es 
declr, un ahorro, un menor gasto ). Ciertamente este crlterlo 
dlferenclal parece dlfumlnarse un tanto en presencla de las lia 
madas cooperatlvas. de producelôn ( a las que alude expresamente, 
el art.124 del c.c. ), que -segûn aquel tratadista- reclben, 
transforman y venden los productos entregados por el soclo. Aho-
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ra bien -segûn PAZ CANALEJO- aqui hay que aclarar que esto es 
la descrlpclôn de una cooperativa de comerclallzaclûn/ -caso tl­
plco de las cooperatlvas del campo o agrarlas en uny le sus mo- 
dalldades-, a la que el d.c. no ténia necesldad de^referlrse 
por estar exclu!das siempre del mlsmo segûn el art.326 del pro­
plo côdigo; en cuanto al séctor industrial, las cooperatlvas de 
producclôn serân de servlclos o de trabajo asoclado y a estas 
ûltlmas es a las que se refiere el c.c. si hemos de hacer caso 
de BU exposlelôn de motlvos. En estas cooperatlvas aparecen cia 
ramente perflladas la relaclôn con terceros y el lucro positi­
ve.
A pesar de ello, y como pone de relieve VICENT CHULIA, in^ s 
plrândose en la tesls de ASCARELLI, slgue sln haber Identldad.
En la socledad, se estâ, o se qulere el grupo como tal, qulen 
aspire a lograr el beneflclo que solo de modo Indlrecto repercU 
te en el soclo a travée del reparto de las gananclas o de la 
acumulaclôn de réservas que, mâs pronto o mâs tarde ( en ûltlmo 
térmlno, cuando la socledad se dlsuelve ), han de dlstrlbulrse 
también entre los soclos. En las cooperatlvas ( Incluso en la 
de producclôn ), cada soclo busca y obtiens su beneflclo direc­
tement e, de tal modo que la supuesta socledad vlene a ser, en 
realldad, un Intermedlarlo deslntereeado que solo le ayuda a 
consegulrlo. Consecuancla de ello es también que la partlclpa­
clôn en los excedentes netos se haga efectlva raerced al llama- 
do retorno cooperatlvo, de tal modo que aquellos se perclben en 
proporclôn "a las operaclones, servlclos o actlvldad reallzada 
por cada soclo en la cooperativa" ( cfr.l8 dos de la ley ) y no 
en proporclôn a las aportaclones, tal como acontece en las socl£
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dades por regia general.
Con todo -a juiclo de DE LA CAMARA- cabe en una tercera 
postura, entender el fin lucrative de modo menos estricto, sin 
identificarlo, como résulta del art.1665 del c.c., con el béné­
ficié posltlvo. Dal art. 1678 ( "la socledad particular tiens 
dnlcamente por objeto cosas determlnadas, su uso, o sus frutos, 
o una empresa seKalada, o el ejerclclo de una profesldn o ar­
te ) del cc. dice el llustre Jurlsta -se desprende que en nues­
tro derecho basta, para que hàya socledad, que esta se proponga 
reporter a los soclos una ventaja de carâcter patrimonial o eco 
nômlco, aunque no consista preclsamente en unos Ingresos susce£ 
tlbles de ser dlstrlbufdos o repartldos. Claro estâ que dentro 
de esta caracterlzaclôn amplla del fin lucratlvo, que en nues- 
tra oplnlôn bas ta para que haya socledad en el ordena.nl en to es- 
paRol -aflrma DE LA CAMARA- no le falta a la cooperativa la con 
notaclôn lucratlva; por tanto, y bajo esta perspective, no ha- 
brâ Inconvénients en mantener la callfIcaclôn que luce en la d£ 
finie!ôn legal, contra la cual puede hacerss yaler, sln embargo 
otras razones ( como serlan los prlnclplos coopératives, sobre 
todo el de "dévoluelôn del rémanente llquldo a la colectlvldad" 
y el de "educaclôn y el de promoclôn sociales y coopératives" )
(52).
Asl, la naturaleza jurldica de las cooperatlvas, ya sea que 
las ublquemos en el âmblto de socledades o asoclaclones debemos 
buscarias en el fin econômlco y social que buscan estas empresas. 
No son asoclaclones porque ellas no buscar satlsfacer una nece­
sldad, cultural, rellglosa, polltlca, clentlflca, etc., slno una 
necesldad soclo-econômlca, de soluclonar una sltuaclôn concreta
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que eufran los soclos qvre no signlflca solamente extraer un ré­
manente o dlstribulr un beneflclo econômlco. Las conslderam-os 
cotno socledades, porque ellas buscan la satlsfacciôn de un obj£ 
tlvo econômlco con connotaclones sociales; pero con la premlsa 
de que este ûltlmo no prima a la necesldad de obtener benefl­
clos para los soclos. Beneflclos que se traducen en relaclôn al 
tlpo de empresa cooperativa; asl para la de consumo puede ser 
la venta de productos a bajo preclo, para las de vlvlenda, la 
consecuclôn de una vlvlenda a bajos Intereses, para las agrlco- 
las, consecuclôn de insumos y material agrlcola a bajo precio, 
comerclallzaclôn del producto, etc. Buscan un beneflclo dlrecto, 
obtener el producto a un precio mâs bajo que el mercado, a un 
precio de coste e Indlrecto exoneraclones fiscales, ellmlnaclôn 
del Intermedlarlo, etc. La repartlbllldad de los excedentes es 
otra caracterlstlca Importante, que sustenta como estas empre­
ssés tlenen un fin econômlco concrete. Dlferente, eso si, al de 
otros tlpos de socledades y con objetlvos y métodos espsclfl- 
cos pero con Igual flnalldad: satlsfacer y obtener beneflclos 
econômlcos para los soclos que constltuyen la cooperativa.
En cuanto al problems del lucro, observamos que de acuerdo 
a como lo conslderen, los autores, aslmlsmo optarân por una pos^ 
clôn, nosotros nos acogemos al sector doctrinal que ve el lucro 
desde un piano menos estricto, es declr, las cooperatlvas tlenen 
un fin lucratlvo porque estas socledades aportan para los soclos 
ventajaB de fndole patrimonial y econômlcas, que sln ser en el 
"estrlctus sensus" ingresos susceptibles de ser repartldos entre 
los soclos, son ventajas que producen un aumento en el "nlvel 
econômlco de los soclos" y en un beneflclo concreto que se mate-
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rlallza en el "retorno cooperative".
Concluyendo este tema, para AMAROS RICA, las expresiones 
socledad y asoclaclôn deben ser desechadas por no acertar o re- 
flejar, todos los matlces que la cooperativa lleva conslgo -y 
dice que- por excluslôn llegamos a conslderar como la expreslôn 
a anteponer a la palabra cooperativa la de empresa, en el sen­
tldo de una "organlzaclôn de personas que ejercltan en colabora 
clôn la actlvldad econômlca" (5 3).
b.5. LA COOPERATIVA ES UNA SOCIEDAD ESPECIAL.
Aunque la gran mayorla de los autores modernos concuerdan 
con que las cooperatlvas son socledades, muchos de ellos la cla 
slflcan como una socledad especial, con réglmen legal proplo.
Asl para RUBINO las cooperatlvas constltuyen sImplements una 
subespecle de la socledad y sobre esta base se dlstlnguen de las 
asoclaclones en sentldo estricto; subespecle que présenta la par 
tlcularldad de que sus caracterlsticas menores ( varJ abllldad 
mâs Intensa en los mlembros e Intercamblo de servlclos entre es­
tos y el ente ), coexlsten, de vez en cuando, con las caracterÎ£ 
tlcas de la modalldad de socledad comerclal asuulda por la coopje 
ratlva.
La ley no excluye que la cooperativa para hacer perclblr a 
los mlembros, de la economla de gastos que con ella perslguen, 
se slrva también de otros medlos conslstentes en sumlnlstrar a 
taies mlembros sus servlclos en condlclonés mâs ventajosas, que 
podrlan ser exlgldas por terceros Intermedlarlos, de modo que las 
ventajas sean percibldas por los mlembros singularss en medida
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contingente, segûn la Intensidad con que se slrven de la coope­
rativa, sln predeterminaciûn de cuotas; por este slstema, carajç 
terlstlco de las asoclaclones, no puede subslstlr a solas por­
que el slstema de dividendes nunca puede faltar. Cuando los dos 
slstemas coexlsten, la ley llmltândose a la claslflcaclûn de la 
figura, apllca el principle de la absorclûn, esto es, tlene en 
cuenta ûnlcamente el slstema de los dividendes. En los casos con 
cretos puede prâctlcamente prevalecer el otro slstema ( frecuen- 
temente, por ejemplo, los dividendes vlenen llmltados a la tasa 
legal del Ipterés sobre las aportaclones ), pero ello no afècta 
a la callfIcaclôn jurldica del fenômeno; prodûcese solamente una 
Imperfecta correlaclôn entre el aspecto formai y el aspecto eco­
nômlco entre estructura y funclôn de la Instltuclôn (54).
Para BAYON y SERRANO, son socledades especlales que aunqUe 
formalmente no pueden callflcarse de socledades mercantiles, se 
encuentran funclonalmente mercantlllzadas (55). De Igual forma 
LLUIS y NAVAS las configura como subespecle de las socledades, la 
leglslaclôn -cxpllca- las .somete a réglmen dlstinto y, por tanto, 
desde el punto de vlsta posltlvo, tlenen naturaleza dlstlnta de 
las socledades. Para caracterizarse como cooperatlvas, han de te­
ner fin econômlco, varlabllldad de capitales y soclos y abrime a 
las operaclones con estos. Estos rasgos esenclales para las coopje 
ratlvas en sentldo estricto son insuflclentes empero para dlferen 
clar socledades y cooperatlvas, pues aquellas acc1dent almen t e pue 
den adoptar esas reglas. De ahl, que la callfIcaclôn cooperativa 
suponga ademâs el acto formai de someterse a las reglas y trâml- 
tes de constltuclôn de la ley de cooperaclôn (55).
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b.6 . EN LÀ LEGISLACION VIGENTE.
En una primera etapa ( anterior 1837 ) las cooperativas no 
gozaron de una leglslaclôn especial, se ven sometldas al régl­
men de asoclaclones sln dlferenclarles de otras figuras asocia- 
tlvas y regldas por una ley amplla y general, la ley de asocla­
clones de 1887.
A partir de la promulgaclôn del côdigo de comerclo de I885, 
se créa una dualIdad de réglmen para las cooperatlvas, unas fue 
ron sometldas a dlcho côdigo, y las otras se rlgleron ( regula- 
das posterlormente al c.c. ) por la ley de asoclaclones de I887, 
claslflcândolas asl en mercantiles y extramercantlles.
Segûn POLO por esta callflcaclôn clertas entldades se vle- 
ron rechazadas por lôs registres mercantiles y de asoclaclones, 
lo que las obllga a im procedlmlento Incômodo de recursos por 
Inconpetencla negatlva y a ralz de este problema,' aparecen otros 
textes que resuèlven la sltuaclôn de cooperativas especlales.
La ley de I906 sobre sIndicates agricoles ofrece una solu­
clôn parclal a las cooperatlvas de campo, pudlendo estas acoge£ 
se a esta ley, pero producen como efecto una gran confuslôn en­
tre ambas Instltuclones, tan dlferentes una de otra: las coope­
ratlvas y los slndlcatos. El real decreto de 1917, vuelve a 
crear una doble dlcotomla, permltlendo a las cooperatlvas volver 
a acogerse a la antigua ley de asoclaclones de 1897 o a la de 
slndlcatos agricoles.
La ley central de 1931, segulda por la catalana de 1934, 
establecen un réglmen general y especlflco para estas empresas, 
y las dlferenclan de las socledades mercantiles. Y a la vez ai-
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guen exlstiendo reglmenes especlales, para el sector agrlcola 
que Be regia per la ley de slndicatos agricolas y para las de 
consumo, aunque para ciertos sector es de la poblaciôn, devolvien 
do en civiles, militares y eclesiâsticos ( decreto de 1920 )*
Las leyes de 1938 y 19^2, representan el primer intente de 
constituir un régiraen jurldico para todo el movimlento coopératif 
vo y eliminan la ley de sindicatos agrlcolas. GASCON HERNANDEZ, 
explica que la diferenciaciôn entre las cooperatlvas y las otras 
figuras afines presentaba dificultades, nos dice este autor, que 
es sintomAtica la oscilacidn de las définieiones légales de las 
leyes de 1931 y 19^2 entre las expresiones "reuniôn, asociaclôn 
y sociedad”. El real decreto de l4 de enero de 1925 ordenando la 
creaciôn de la comisidn para el estudio de las normas regulado- 
ras de las asociaciones cooperatlvas utilisa en el preAmbulo el 
término "instituciones cooperatives". Es mAs que dudoso que esta 
expresidn sea utilizada en sentido técnico-jurldico concrete. 
ro la misma variedad ( y e n  este ûltirao caso indeterminaciôn ) 
de la terminologie utilizada, nos ilustra sobre la dificultad de 
fijar la relaciôn entre las cooperatives y otras figuras (57).
LLUIS Y NAVAS nos dice que desde el punto de vista positi­
ve espanol hay otra razôn para diferenciar cooperatives y asocia 
clones; la ley de asociaciones somete a las cooperatlvas al ré- 
gimen de dicha norme, pero excluyendo a las entidades sometidas 
a la disciplina de la organizaci«5n sindical, y la ley de coope- 
rativas de 1942, sin confundir sindicatos y cooperatives, las so 
mete al encuadramiento y disciplina de la organizacidn sindical 
(58).
• ;
Es a partir de 1931 ( primera ley de cooperatives ), que la
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legislaciôn hace una distlnciôn entre las agrupaciones de fines 
extralucrativas, las asociaciones propiamente dlchas y las de 
fines lucratives, entre las que figuran las cooperatlvas. Ha de 
jado de recurrir al concepto amplio de asociaciones, restrin- 
giéndolo a las agrupaciones que realmente se tipifican como ta­
ies, y regulando a las cooperatives en un régimen jurldico dif­
ferent e.
Desde un punto técnico-jurldico, el art.1 de la ley gene­
ral de cooperatives de- 1974 dispone que toda cooperative es una 
forma jurldica societaria al decir textualmente que "es coopéra 
tiva aquella sociedad,. ,  observândose un mayor tecnicismo ju­
rldico en la calificacién de la empresa cooperative. Es éviden­
te el avance, en términos de técnica jurldica, frente a la vie- 
ja ley de 1942, donde se decla: "Es sociedad coopérative la reu 
nién de personas naturales o jurldicas..." (59)-
c‘. LAS COOPERATIVASî SOCIEDADES MERCANTILES 0 SOCIEDADES CIVI­
LES.
Mayor aûn ha sido la discusiôn acerca de si las coopérati­
ves deben ser consideradas sociedades mercantiles o civiles. Am 
bas clases de sociedades buscan un fin lucrative, estri bando la 
diferencia, segûn unos en la forma que adopten, segdn otros en 
la voluntad de los contratantes o en que el objeto propuesto sea 
o no cornercial.
Determinar la inclusl6n en una u otra clasiflcaciôn a las 
sociedades cooperatives, ha sido motivo de controversia en la 
doctrine. La distinciôn entre una y otra clase de sociedad es de 
sumo interés prâctico, asl GARRIGUES expone una serie de situa-
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clones que diferencian a ambas figuras;
1. For la constituci6n misma de la sociedad, las socieda­
des mercantiles estàn sometidas a requisites de publicidad que 
no Be exigen a la sociedad civil. Para que una sociedad se con­
sidéré comerciante no es suficiente que se dedique al comercio; 
ha de constituirse, ademAs, con arreglo a las disposiciones del 
c.de c.
2. Una vez constitulda la sociedad mercantil queda someti- 
da a las prescripciones del c.de c., en punto a la llevanza obll 
gatoria de ciertos libros ( art.33 ) que no imponen a la socie­
dad civil.
3. la insolvencia de la sociedad mercantil, queda sometida 
a las rigurosas disposiciones de la quiebra ( art. 923 y ss. del
c.de c. ) (6o).
ARade este autor, que la doctrina espaRola sin darse cabal 
cuenta de esta razôn, destaca la imposibilidad de distinguir en 
cuanto al fondo una sociedad civil de una mercantil y olvida que 
esta misma imposibilidad ocurre si se intenta distinguir cual- 
quier contrato mercantil de su correlative civil, atendiendo al 
contenido de obligaciones. Las obllgaciones contractuales son 
idénticas en la venta civil y en la mercantil y lo mismo pasa en 
el depôsito y en el préstamo y en el mandate y en la sociedad.
La especialidad del contrato mercantil no afecta nunca a la esen 
cia del acto, sine a ciertos elementos adyacentes de naturaleza 
subjetiva, objetiva, real o formai (6l).
Hay que buscar, pues el criterio distintivo de la sociedad 
mercantil fuera de la esencia dsl contrato de sociedad. No sirve 
el criterio de la personalidad , porque de parsonalidad jurldica
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goza tanto la sociedad mercantil c d .tio la civil ( art.ll6 del c ,  
de c. y 1669 del c.c. ). Tampoco el de la forma, porque las so­
ciedades civiles, pueden adoptar formas mercantiles ( art.l670 
del c.c, ). Un criterio utilizable es el del art.116 del c.c. y 
los arts.117 y 124 del c.c. y 1670 del c.c.
1. El art. 116 del c.de c. condlciona el calificativo de corn 
pania mercantil a la constitue!6n con arreglo a las disposicio­
nes del mismo c6digo. El art.1667 del c.c., por el contrario per 
mite amplia libertad de constituciôn para la sociedad civil, sal 
vo que se aporten bienes inmuebles o derechos reales.
La constituciôn con arreglo al c.de c. tiens un doble efec- 
to; condicionar la calificaciôn mercantil de la compania ( pârr. 
lo., art. 116 ) y condicionar, ademAs la adquisiciôn de persona­
lidad jurldica, con trascendencia a la esfera de ]a contrataciôn 
( pArr.So., art. 116 ). Este es el efecto esencial.
Anteriormente la forma de constituirse la sociedad, servla 
para distinguir las sociedades civiles de mercantiles. El art. 
1670 del C.C., al permitir que las sociedades civiles revistan 
tôdas las formas reconocidas por el c.de c., han borrado la dijs 
tinciôn por la forma (62). Por esta razôn la jurisprudencia dsl 
t.s., posterior al c.c,, ha entendidp el requipito ds la const!, 
tuciôn con arreglo al c.de c. como equivalents a otorgamiento 
de escritura e inscripciôn en el registre mercantii, unificando 
ademAs, en esta doble forraalidad la calificaciôn de compania 
mercantil. Pero en el sistema del c.ds c. la falta de escritura 
pûblica y de inscripciôn no es obstAcülo a la denomj.naciôn de 
compania mercantil cuya constituciôn, como se desprends del art. 
119, parece ser un hecho anterior a la inscripciôn y a la escri-
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tura. Supone este precepto que la compaHla e^ fiste, al menos en 
el aspecto interne como contrato, si reûne los requisites esen- 
ciales del derecho ( art,117 ), pare antes de dar principio a 
eus operaciones ( aspecto externe ), le impone que haga constar 
su constituciôn pactes y condicionos en escritura pdblica, etc,- 
Hasta entonces tendremos una compafiia sin personalidad para el 
trâfico jurldico ( art,ll8, a contrario sensu ), pero serâ sin 
duda una compania mercantil, que en sus relaciones internas, es 
decir, como contrato habrA de regirse por el c.de c. (63).
2. En los arts.117, 123 y 124 lo que en ûltimo término de­
cide la calificaciôn mercantil de la sociedad es la naturaleza 
de su actividad ( el tener por objeto cualquiera empresa indus­
trial o de comercio, el ser su fip la.industrie o el comercio, 
el dedicarse a actos de comercio ). El art.lb70 del c.c. impli­
cit amen te atribuye al objeto de la sociedad el signo diferen- 
cial de lafe sociedades civiles, confirmando el criterio real de 
distinciôn establecido en Ids arts.117, 123 y 124 del c.de c.
En suma el concepto legal de la sociedad mercantil se corn-■ 
ponla de un doble elementd: material o real, representado por 
la naturaleza de su actividad y formai encarnado en una forma 
especial ( escritura e inscripciôn en el reglstro ) de hacer 
constar la constituciôn de la sociedad.
Después de publicar las leyes sobre sociedades anônimas 
( 17 de julio de 1951 ) y de responsabilidad limitada ( 17 de 
julio de 1953 ), el doble criterio de distinciôn ( objeto y 
constancia ) desaparece respecto a esos dos tipos sociales, los 
cuales son mercantiles por el solo hecho de adoptar la forma 
anônima ( art.30. de la segunda ley ),
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De este modo, el sistema de la legislaciôn espanola viene 
a ser semejante al de la ley francesa de 1965, al separar el do 
ble criterio de la forma y del objeto, que antes venian unidas 
en el c.de c. a la calificaciôn de la sociedad mercantil, rete- 
niendo ûnicamente el criterio de la .forma para la calificaciôn 
mercantil de las sociedades anônimas y de responsabilidad limi­
tada. Las sociedades colectivas y las comanditarias simples si- 
guen sometidas al doble criterio de la forma y de la constitu­
ciôn con arreglo al c.de c. (64).
Para BAYON y SERRANO, la sociedad coopérâtIva es, pura y 
simplements, una sociedad de derecho privado, civil en sustan- 
cia, mercantilizada en su funcionamiento y no tiplficada por los 
côdigos, sino por una ley especial (6 5). Son sociedades especia- 
les que aunque formalmente ho puedan calificarse de sociedades 
civiles o mercantiles, se encuentran funcionalmente mercantili- 
zadas.
La concepciôn genérica de las sociedades mercantiles apare- 
ciô con el movimlento codifieador, fue asi, por los textos léga­
les y por la doctrina cientifica, que se formula un concepto ge- 
nérico de sociedades mercantiles. La fijaciôn del concepto de 
sociedad mercantil, seRalando sus rasgos diferenciales frente a 
la sociedad civil, es una tarea dificil (66).
Sigue constituyendo problema de interpretaciôn la determi- 
naciôn del criterio o los criterios légales que atribuyen carôn 
ter civil o mercantil a las sociedades.
GONZALEZ ORDOREZ, dice que conviens tener presents esta 
idea elemental y simple; si partimos de un concepto genérico del 
contrato de sociedad valedero para las esferas civil y mercantil
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y tenemos en cuenta que la legislaciôn civil es derecho comûn y 
la legislaciôn mercantil derecho especial, es claro que socie­
dad civil debe significar sociedad regida totalmente por la le- 
gislaciôn civil y sociedad mercantil debe querer decir sociedad 
regida total o al menos preferentemente por la legislaciôn mer­
cantil ( art.2 y 50 del c.de c. } (67).
El prof. ALBALADEJO explica que como régla, la distinciôn 
se basa en el fin que persigan ( "objeto a que se consagren", 
segûn la terminologla del art.167O ) mercantiles las que se en- 
caminan a realizar actos de comercio; civiles, las que no (68)* 
Por excepciôn al criterio finaliste, algunas modernas leyes me£ 
cantiles establecen que ciertas sociedades, independientemente 
del objeto que se propongan, serAn mercantiles por el hecho de 
constituirse adoptando el tipo de sociedad que ellas regulan. 
Tal ocurre con las que se constituyan como anônimas o como so­
ciedades de responsabilidad limitada ( arts.3 de las leyes de 
anônimas de 17 de junio de 1951 y de sociedades de responsabiM 
dad limitada de 17 de julio de 1953 ) (69). En conclusiôn como 
régla, las sociedades son civiles o mercantiles, segûn el fin 
que persigan por excepciôn, aûn persiguiendo un fin civil, son 
mercantiles las que adopten ciertos tipos ( formas ) mercanti­
les (7 0).
Al igual que en otros puntos tratados, es el elemento. del 
lucro uno de los elementos déterminantes para la configuraciôn ' 
de esta figura jurldica. Para unos sectores la supuesta inexis- 
tencia del lucro como bénéficie financière, es un fundamento 
convincente para determinar la no cornercialidad de las coopera- 
tivas.
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Destaca POLO que a partir de la ley de cooperatlvas de 1931 
surge el problema de la subsistencia de las Cooperatlvas mercan­
tiles. Este autor opina negativamente al prohibir dicha ley la 
realizaciôn de cualquier "combinasiôn lucrativa", bajo pena de 
retirar la calificaciôn de cooperative. POLO llegô a sustenter 
que las ideas de cooperaciôn y mercantil son inconciliables. Tarn 
biên GUERRERO DE CASTRO sustenta que Espana no admite las coopé­
ratives mercantiles, aunque se ha pronunciado-contra esta solu- 
ciôn y opta, por considerar mercantil a toda cooperative. Susten 
ta su tesis aduciendo que hay mAs beneficios en la liberaciôn de 
cargas que proporciona una cooperative que en. los pequenos bene­
ficios de un accionista minoritario, que los abonos que devuelve 
la cooperative son verdaderos beneficios y que negarlo supondria 
un criterio en exceso formai y simpliste del lucro, que si las 
cooperatives no persiguen el lucro estricto, se proponen siempre 
un beneficio econômico y que si el derecho mercantil es el dere­
cho de las empresas, la cooperative es empresa mercantil y que 
no es ôbice a esta consideraciôn la régla de irrepartibilidad de 
reserves que tambiên la conoce el derecho cornercial ( leyes de 
19 de septiembre de 1942, 30 de diciembre de 1943 y art..lo6 de 
la de régimen Jurldico de las sociedades anônimas ) (71).
CERDA RICHART, afirma que las cooperatlvas no son mercanti­
les por no perseguir lucro del capital invertido, y que son civjL 
les al procurer un beneficio a sus socios (72). VERRUCOLI susten 
taba que hay una gradaciôn, segûn las diverses.formas de coope­
raciôn. Para este autor son mercantiles las cooperatives artesa- 
nas, tanto de producciôn como de comercializaciôn de productos, 
ya que se estA en ambos casos ante unas sociedades que fabrican
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o reclben obras con intenclôn comerclal de su renta. Por tanto 
la flnalldad mercantil de este tipo de sociedades es clara. En 
Cambio, en las coopératives de comp ras en comiin VERRUCOLI veia 
enqiresas de consumo, pero no mercantiles, que las cooperatives 
de vivienda son puremente civil. Es decir la dualidad de natu­
raleza, en atenciôn a la naturaleza del vinculo entre socio y 
sociedad con la operaciôn econômica. Las cooperatives de consu­
mo serian civiles si venden a los socios exuluslvamente y mer­
cantiles si venden a terceros. Estariamos por tanto, ante unas 
sociedades sui géneris susceptibles de ser mercantiles o civi­
les segûn los casos (73).
2.1. SOCIEDAD MERCANTIL?
GOMEZ CALERO, afirma que la posiciôn comûnmente mantenida 
por los autores, es admitir que la cooperative es una "sociedad" 
y en supeditar la "mercantilidad" de la "sociedad cooperative" 
a lo que consienta la legislaciôn especial en relaciôn al art. 
124 del c.de c. Dentro de esta posiciôn -nos dice GOMEZ CALERO- 
es posible seRalar hasta cuatro tendencies, en orden a la "mer­
cantilidad" de la "sociedad cooperative"; a) La que defiende que 
la "sociedad cooperative" puede llegar a adquirir la cualidad 
de mercantil, la condiciôn de sociedades mercantiles. Militan 
en esta tendencia autqres como GAY DE MONTELLA y ESPEJO HINOJO­
SA (74). b) La que considéra radicalmente incompatibles los ter- 
minos "cooperativismo y mercantilidad", entre ellos tenemos a 
POLO DIEZ, LANGLE, VICENT CHULIA y BROSETA PONT (75). c) Los que 
reconocen que el ordenamiento legal represents un obstâculo para
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la Incluslôn de la "sociedad cooperativa" en el âmbito de las so 
'ciedades mercantiles. Posiciôn que puede considerarse clâsica y 
que reconoce sin postures radicales, que el ordenamiento legal 
de las cooperatives conduce a no considerarlas sociedades mer­
cantiles y por consiguiente a excluirlas de la esfera del dere­
cho mercantil, Asl se manifiestan VICENT y GELLA, GARRIGUES y 
URIA (76) y d) La que, partiendo de esta misma base, busca un 
acercamiento entre las sociedades cooperatives y las sociedades 
mercantiles; asl la mAs avanzada doctrina mercantilista espaflo- 
la viene propugnando una aproximaciôn del tratamlento legal de 
la sociedad cooperativa al que es pro de las sociedades mercan­
tiles; y ello por la doble vertiente de una interpretaciôn ad 
hoc de las disposiciones légales, en presencla y de la postula- 
ciôn de nuevas normas, mAs acordes con la realidad de los he- 
chos, asl entre los que defienden esta postura tenemos a GUERRE 
RO DE CASTRO, OLIVENCIA RUIZ y SANCHEZ CALERO, VICENT CHULIA, 
VERGEZ SANCHEZ, BROSETA PONT y SANCHEZ CALERO entre otros (77).
SeHala LLUIS y NAVAS que la mecAnica de la cooperaciôn es 
perfectamente compatible con los propôsitos mercantiles. Al tra 
tar las caracterlsticas de la cooperaciôn hemos visto que el 
carActer antiespeculativo es mAs interno que externo. La varia- 
bilidad de socios y capitales no es incompatible con los actos 
de comercio, ni el realizarlos con los propios socios ni su si^ 
tema de reparto de bénéficies proporcional a las operaciones 
efectuadas. Ahora bien, por razones histôrico-sociolôgicas, las 
cooperatlvas han atendido a veces a fines de polltica social; 
por tanto, el encuadramiento o no en el campo mercantil deberA 
obedecer a razones mAs pollticas que jurldicas.
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G.2. EN lA LEGISLACION.
Anterior a 1931 las cooperatlvas podian constituirse como 
asociaciones, si no se persegula un fin mercantil, o como agru­
paciones comerciales si persegulan el lucro a costa de terceros 
( art.124 del côdigo de comercio ).
Como pone de relieve RODA, antes de 1931 las coopératives 
no tenlan un régimen tlpico y podian optar por constituirse co­
mo sociedades mercantiles, civiles, asociaciones de la ley de 
1887 e incluso sindicatos en el caso agricole desde la ley de 
1906. La ley de 1931 estableciô el sistema de unidad de régimen 
y las construyé como sociedades tlpicas y el mismo sistema de 
sociedades tlpicas han seguido las leyes de 1938 y 1942 (7 8).
ALMARCHA, que formé parte de la comisién redactora de la 
ley de 1942, afirmaba que dicha ley exclula la naturaleza mer­
cantil de las cooperatives, que ello se hizo intensionadamente 
suprimiéndose "la cooperativa comercial que compra para vender 
sin transformer". Por tanto desde un punto de vista positive, 
las sociedades denominadas cooperatives sometidas a la ley de 
1942, carecen de naturaleza mercantil (79).
Asl en EspaRa, el art.124 del côdigo de comercio se incli- 
naba por el sistema duel ( cooperatives mercantiles y extramer­
cantiles ). La legislaciôn anterior ( leyes de 1931, 1934,
1942 ) se ha inclinado hacia el sisma unitario extramercantil
(8 0).
El derecho comparado ofrece también soluciones muy varia- 
daô. En Italie anterior al côdigo de 1942 se considéré siempre 
comerciales a las cooperatives. Incluldas en el côdigo de corner 
cio ( tltulo IX, libre lo., "Delle société e delle associazione
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commerciale" ). LLUIS y NAVAS nos dice, que otra tendencia de la 
doctrina italiana, anterior al côdigo mussoliano,.consideraba j
mercantiles a las cooperatives por cuanto bajo el fin mutualiste j
encerraba un Animo de lucro. Esta doctrina era compatible con la I
anterior ( pues el fin y la organizaciôn lucrativas no son ideas j
que se excluyan ) y ademAs concorde con el criterio con que se |
enfocaba en Italie la cuestiôn del fin mutualiste, que de suyo 
no excluye el lucro y en el caso de las cooperatlvas lo implica.
De conformidad con estos puntos de vista, el antiguo côdigo de 
comercio italiano regulaba las cooperatives ( arts.219-223 ). Ac 
tualmente se refiere a las mismas el côdigo civil de 1942, el 
cual, por una parte, recoge que el Animo mutualiste es distinti­
vo de las cooperatlvas, y por otra, establece que si se adopta 
la forma prevista en el art.42 para las empresas cooperatives, 
se adopta automAticamente el fin mutualiste (8 1).
Segûn VERRUCOLI, el nuevo derecho italiano ha supërado la 
necesidad de distinguir entre sociedades civiles y mercantiles, 
por lo tanto las cooperatives no constituyen una categorla autô- 
noma por razôn de la forma. Este se ha traducido en importantes 
consecuencias registraies, ya que el côdigo vigente exige el re­
gistre de las cooperatives aûn cuando no ejerzan actividades co­
merciales. VERRUCOLI deducia asi que en el derecho italiano el 
registre tiene una funciôn constitutiva, mAs no calificativa de 
comercial, y de ahi su fin exclusivamente publicitario y no ca­
lificativo de mercantil en las empresas cooperatlvas ( fin de 
control estatal, de garantias de la responsabilidad de terceros 
y aseguramiento de la responsabilidad personal de los socios 
.(82).
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Existe pues una similaridad con el derecho espaflol en mat^ 
ria registral, aunque sean llevadas por medios técnicos diver­
ses. En el italiano, bajo la unificaciôn del derecho civil y 
mercantil y en Espana a través de un régimen especial de, las en 
tidades de interés social, ya que ambos, se ha establecido una 
normativa registral marginal a la regulacién estrictamente mer­
cantil (83).
En'el derecho alemén la definicién de cooperativa implica 
la fijacién en el concepto de las ideas que en nuestro dërecho 
sirven precisamente para excluirlas del derecho mercantil. Êôlo 
las que se atienen a aquel concepto son registrables y por impje 
rativo legal son comerciantes plenos, el fin va en la defini­
cién (84), Asl HEINSH EIMER expone que las sociedades coopéra­
tives tienen un carActer econômico determinado y concreto y 
GIERKE nos dice que la cooperativa es una sociedad con persona­
lidad jurldica propia, la cual no tiene un nûmero cerrado de 
miembros y que fomenta el provecho y la economla de estos median 
te una empresa econômica comûn, inscrite en el registre de coo­
peratives (85). Asl en el derecho alemAn la inscripciôn en el re^  
gistro de coopératives, llevado como el mercantil, salve ligeras 
variantes, configura a la sociedad cooperativa como tal y adquie^  
re persbnalidad jurldica.
Las sociedades cooperativas, en derecho suizo ofrecen un in 
teresante Angulo de visiôn del problema de la relaciôn entre ti­
po de sociedad y objeto para que se organizô. En el régimen que 
precediô al vigente cundla el desorden. Por otra parte, en gran 
nûmero de casos, por ser pocos los preceptos de derecho necesa- 
rios, sucedla que este tipo se utilizaba para burlar los precep-
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toB de lus cogenB de la reglamentaciôn de las sociedades anôni­
mas. En la actualidad, la ley las organisa de manera que al ti­
po de sociedad cooperativa puede ser utilizado solo con fines 
econômicos y copperativos y nace a partir de la inscripciôn 
(86). . .
En Italia, anterior al "codice civile" establecla que no 
deben ser consideradas mercantiles, sino cuando se dedican a ac 
toB de comercio. Las sociedades cooperativas -dice VIVANTE- pue^  
den ser mercantiles o civiles, segûn el objeto de su industria. 
Son mercantiles al igual que toda otra institueiôn cuando rea- 
lizan actos objetivos de comercio ( art. 76 ). La forma coopera­
tiva no puede dar ni quitar el carActer mercantil. No hay texto 
legal que haya modificado este punto esencial del sistema adop- 
tado por nuestro derecho positive ( art.30. ). Si cl art.219 
tablece que las cooperativas quedan sujetas a las disposiciones 
dictadas por el côdigo de comercio, para las otras especies de 
sociedad debe entenderse en cUanto que sean sociedades mercanti­
les ( art. 76 ) o se divida su capital en acciones ( art. 229 )
(8 7).
Es orientaciôn constante de la jurisprudencia italiana -nos 
dice VERRUCOLI -el considerar en todo caso la sociedad cooperatjL 
va como sociedad comercial; a tal conclusiôn se ha llegado sobre 
la base de errôneas consideraciones sobre la nociôn de fin mutua 
lista y sobre el carActer de la sociedad cooperativa.
Pero la configuraciôn de la sociedad cooperativa como socie^  
dad mercantil podia, en cierto modo estar justlficada bajo el rô_ 
gimen del c.de c. por consideraciones de carActer sistamAtiea, 
pero su distinto encuadramiento en el nuevo côdigo ayuda, en cam
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bio, tambiên desde este punto de vista, a la distinciôn en re 
sociedades cooperativas y sociedades comerciales. El nuevo cô­
digo ha Innovado la materia, sobre todo desde un punto de vis­
ta sistemAtico y formai. El haber acogido como criterio distin­
tivo al fin mutualistico en las sociedades cooperativas no cona 
tituye ciertamente una innovaciôn sustancial; desde el momento 
que esto va implicito en la pura y simple exprèsiôn de sociedad 
cooperativa usada en el c.de c., se trata de un pleonasmo en 
cuanto no se puede decir que puedan existir sociedades coopera­
tivas Bin fin mutualistico.
El criterio de diferenciaciôn entre sociedad ordinaria y 
sociedad cooperativa se basa sobre la estructura y la funciôn 
particular de esta ûltima, respecto a la primera. En este senti 
do se trata, sobre todo, de ver euAl es el valor de la asuneiôn
de la forma prevista por el côdigo para la sociedad cooperativa.
La sit'oaciôn es aclarada en el nuevo côdigo, que con la separa- 
ciôn entre sociedad ordinaria y cooperativa y la creaciôn de un 
esquema autônorao muestra el amplio alcance de la sociedad coope, 
rativa, que se adecua tanto a la empresa merceoitil como a la no 
mercantil. Los elementos distintivos deberAn buscarse ya en la 
naturaleza de la actividad, ya en la dimensiôn y en la potencia
de la empresa que constituye la base de la sociedad cooperativa
(88).
d. LAS COOPERATIVAS AGRARIAS DE EXPLOTACION COMUNITARIA.
Aunque revista algunos caractères especiales, estas empre- 
sas son sin lugar a dudas sociedades, con caracterlsticas concre 
tas que las diferencia tanto do las sociedades civiles como de
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las mercantiles.
• Para la legislaciôn y gran parte de la doctrina el acto 
agrario y en si el acto cooperativo agrario, la producciôn sin 
intermediaciôn son actos civiles, asi las sociedades coop, de 
explot. com. de la tierra, tendrân el carâcter de sociedades cl. 
viles y esta es la situaciôn que mantiene la legislaciôn actual, 
pero mantenemos la postura, sustentada con anterioridad en nues- 
tros primeros capitulos del trabajo que son sociedades agrarias.
En las cooperativas de explotaclôn comunitaria de la tierra 
los actos de producciôn y comercio, las formas de constituciôn, 
organizaciôn, funciones y objetivos se aiejan cada vez mAs dsl 
derecho mercantil y del derecho civil; el derecho evoluciona con 
las transformasiones econômicas .y como una vez el derecho mere an 
til se desprendiô del civil por razones econômicas, asi el dere­
cho agrario va ganando su autonomie, porque la realidad econômi­
ca del sector agrario, requiere una legislaciôn mAs adecuada y 
que se condicione a sus caracterlsticas reales.
No podemos expresar de manera simplista que las coop, de 
explot, comunitaria son civiles porque no son mercantiles; y que 
no son mercantiles ya que por razôn de su forma ( anônimas, lirai- 
tadas ) no se adecuan como figura.
Es un problema mAs complejo, aunque su fin es explotar la 
tierra, logran la mediaciôn mercantil, eliminar la intermedia­
ciôn y lograr llevar directamente al consumidor el producto ela- 
borado; este objetivo no se realiza para incrementar el patrimo- 
riio personal del empresario,.sino para satisfacer las necesida- 
des de la colectividad brindando un servicio que puede producir 
excedentes, como no producirlos.
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Una efectiva regulaclôn de este tipo de empresa, no poée- 
moG encontrarla hoy en el derecho civil, sino en el derecho 
agrario. Haciendo urgente la constituciôn de un côdigo agrario 
que régulé la empresa agraria, las cooperativas agropscuarias, 
de producciôn o del campo y a las cooperativas agrarias de ex- 
plotaciôn comunitaria.
PodemoB resumlr: 1) Las cooperativas agrarias de produc­
ciôn comunitaria son sociedades agrarias, regidas en la actua­
lidad a falta de una legislaciôn adecuada, dentro del Ambito de 
las sociedades civiles.
2) Es una sociedad mixta: de personas y capitales (8 9).
En realidad, considérâmes que los agricultores se asoclan 
a una cooperativa de explotaclôn comunitaria por razones mAs 
significativas que conocerse, ser vecinos, etc. En general los 
factores que inciden a su constituciôn son:
- Terrenos de muy escasa fertilidad natural,
- Zonas de clima duro y adverse.
- Parcelaciôn extremada.
- Expietaciones familiares de capacidad minima.
- Ausencia casi total de capitales de explotaclôn.
- Y, como consecuencia de ello, un nuevo factor: la emigraciôn 
aparece en ese marco caôtico al hacerse màs ostensible la dis- 
paridad econômico-social entre el sector agricola y los demAs 
sectores productives (9 0).
Lo que le da el carActer de sociedad de personas a la en- 
presa cooperativa -a diferencia de otros tipos de sociedades-, 
es que ademAs del capital los socios constituyen el otro factor 
principal de la qmpresa. La importancia de los socios es funJa-
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mental, por ellos y para brindarles un servicio a ellos es la 
razôn por la cual se constituye la empresa. El capital no domi­
na la vida Jurldic a y administrâtiva de la empresa, son los so- 
cioB los que le dan carâcter relevante a la empresa. Asl por 
•ëjemplo "un socio un voto" independientemente del capital que 
tenga o que el ingreso a la empresa es a titulo personal, en 
que la posesiôn de capital no es causa para determinar la con­
diciôn de socio, sino uno de los requisitos para conservar di­
cha condiciôn.
La contribuciôn a la explotaclôn personal de la tierra es 
uno de los aspectos mâs importantes que caractérisa a estas em­
presas. El socio se compromete con la colectividad a prestar 
sus .servicios para lograr el incremento econômico de la coope­
rativa no es solo el capital lo que brinda, sino un servicio 
personal.
Ahora bien, caracterizar por ello como sociedad de perso­
nas a estas empresas résulta inadecuado, porque el capital Jue- 
ga un papel importante en el desarrollo econômico de la coope­
rativa; solo que a diferencia de otras sociedades su importan­
cia no es la ûnica ni la principal, es igual. Es decir, que el 
capital y el empresario se conjugan en las cooperativas como 
elementos prioritarios y de igual dimensiôn.
En realidad, -dice LLUIS y NAVAS- (91) sn una materia en 
que la libertad de pacto es tan amplia, creemos que la respues- 
ta ha de quedar condicionada al contenido de los pactos. Es de­
cir cabe tanto que sea una asociaciôn (9 2) de personas, como de 
capitales.
En el supuesto de la aportaciôn de la tierra para su uso.
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si la transmislôn de la propiedad de la tierra acarfea -subroga- 
ciôn en la condiciôn de socio cooperador, estariamos ante una 
sociedad de capitales, Lo contrario sucederia si asi no sucedije 
ra.
Parece que en la pràctica se tiende a una soluciôn mixta^ 
en que hay asociaciôn de personas y capitales vinculados, y por 
esos mismos résulta mal estructurada, aunque el fenômeno socio- 
lôgico sea claro. En efecto, suelen pactarse estas comunidades 
como agrupaciones de persônas que se comprometen a no enajenar 
su tierra, con lo que la aportaciôn en la mayoria de los casos 
viene a ser de tierra ( capital ) y personal ( contribuciôn a 
la explotaclôn personal de la tierra ).
3) Sociedades de capital variable. Esta es una de las ca- 
racteristlcas déterminantes de la emp.coop. Puede variar el nd- 
mero de aportantes de tierras u otros bienes y de trabajo a la 
explotaclôn de la colectividad, de acuerdo a las necesidades, 
aportaciones, altas y bajas de socios, etc.; sin la modifica- 
ciôn juridica de la empresa.
4) Es una sociedad dotada de personalidad juridica. En las 
coop, de explotaclôn comunitaria la diferenciaciôn del socio que 
forma parte de la colectividad, con la empresa en si muchas ve­
ces lleva a confusiôn por la especifidad de este tipo de socie­
dad .
Por eso el socio en una coop, de explotaclôn comunitaria, 
no puede adquirir, poseer, gravar, enajenar bienes, contraer oblj. 
gaciones, etc., en nombre propio, para la empresa; ella tiene 
plena personalidad juridica que la hace sujeto de pleno derecho 
frente a terceros, toda obligaciôn que se contraiga, la hace el
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consejo rector o la administraclôn que son los sujetos responsa 
bles.
5) El objetivo de esta empresa es la explotaclôn en comûn 
■de las tierras cedidas por los socios o adqulridas por la so­
ciedad, de modo empresarial directo y personal.
El objetivo de este tipo de cooperativa, es la explotaclôn 
comunitaria de la tierra de modo empresarial, y recalcamos que 
la industrializaciôn, manufacturaciôn y comercializaciôn del 
producto deben incluirse y legislarse dentro de las flnallda- 
des primarias de estas empresas, ya'que es esta segunda etapa 
la que mâs beneficio brindarla a los socios-empresarlos y des­
de luego al consumidor. Eliminar la intermediaciôn en estas ac­
tividades conexas es llevar a estas empresa? a un desarrollo 
econômico, y a su inserciôn real en la economla. Prinçipalmente 
porque con ello se resolverla el problema mâs grande que en la 
actualidad afrontan, producto de la mecanizaciôn: el paro.
Otro punto Importante es el socio-trabajador. La coopera­
tiva, porque no es una empresa mercantil, debe a la vez que lo- 
gra la mecanizaciôn, tecnificaciôn e industrializaciôn, hacer- 
los con el objetivo de cubrir una plaza de trabajo para cada uno 
de los socios que forman la empresa. Por ello debe exiglrse que 
lo normal sea que el socio trabaje en las explotaciones de la 
cooperativa.
La explotaciôn, dice RANZ JARQUE (93) debe ser por la coo­
perativa como empresa y personal por los socios de la coopératif 
va, sin perjuicio de que excepcionalmente y no de modo habituai 
puedan emplearse asalariados. De otro modo se atsntarâ contra 
la propia naturaleza de la cooperativa; se desnaturalizarla la
= 292 =
cooperativa convirtiéndose en una sociedad ordinaria civil o mer 
cantil.
Son los socios quienes dirçctamente deben realizar el traba 
jo de la explotaciôn. El asalariado bajo dependencia solo excep­
cionalmente debe admitirse. Quien trabaje habitualmente y de mo­
do profesional en la cooperativa debe poder incorporarse à la 
misma y asl, en su medida a la titularidad de la empresa..
Séria inconceblble -aîiade el autor- por ejemplo, que una 
coop, de exp. com., perfectamente organizada como empresa, y en 
plena marcha, cediese o traspasase en arrendamiento su explota­
ciôn, esto es, las tierras aportadas por los socios a otra em­
presa, o la cultivase exclusivamente con asalariados y terceros; 
limitândose los socios a recibir paclficamente los beneficios 
de cada liquidaciôn anual. Estos socios se habrlan convertido en 
rentistas y la cooperativa en una sociedad llcita si, pero no 
cooperativa.
La nueva legislaciôn debe tomar este punto muy en cuenta a 
la hora de regular este tema, que es la base modular, de este 
tipo especial de cooperativa.
e. EL FIN MUTUALISTICO EN LAS EMPRESAS COOPERATIVAS.
Aunque el fin mutualiste, es distinto de la estructura de 
las mutualidades debemos intentar buscar el slgnificado que en 
u la doctrina se le da, cuando se refiere a las cooperativas.
El prof. GALGANO expone, que en Italia il codice civile 
non dice o, quanto meno, non dice in termini positivi: un ele­
mento negativo, di definizione é desumibile nell*art.2518, No.9
= 293 =
al sens! del quale l'atto constitutive della socletâ cooperati-, 
va deve indicare "la percentuale massima degli utili repartibi- 
li". Ciô da cui emerge un rapporte di, sia pure parzlale, anti- 
teticitâ fra scope mutualistico e scopo di lucro: no c'é scope 
mutualistico, en non ci pu6 essere societa cooperativa, dove i 
soci sono mes si da un intente di ilimitato prol’itto. Analogo ele^  
mente negativo di definizione si ricaVa dall'art J15 délia costi- 
tuzione, per il quale "la republica reconosce la funzione socia­
le délia cooperazione.a carattere di mutualita e senza fine di 
speculazione privata". Qui il rapporte di antiteticltâ dello 
scopo mutualistico riapetto a quello lucrative e piû nette che 
nel codice civile; il "carattere di mutualistâ" délia coopera­
zione comporta, seconde la norma délia costltuzione, una radi­
cale esclusione e non solo una limitazione, dello scopo di lu­
cro, OBSia dei "fini di speculazione privata". La costituzione 
postula con ciô, una cooperazione che sia mossa da uno scopo ejs 
clusivamente, e non "prevalentemente", mutualistico, quale in- 
vece é -seconde.la recordata testimonianza délia relazione raini^  
teriale- la cooperazione regolata del codice civile (94).
De aqui se deaprende que aunque la ley no define cl término 
de mutualidad, es un carâcter intrinseco de la sociedad coopera­
tiva que es una limitaciôn del objeto de lucro, o sea del fin de 
especulaciôn privada. Mutualidad en la cooperativa, es contrario 
a las ganancias en las sociedades civiles y meicantiles. En la 
cooperativa, lo que le intereresa al pequeho productor es lograr 
obtener, a través de la explotaciôn de su tleria, la venta de 
sus productos, etc., el beneficio suficiente para satisfacer la 
necesidad de servicio de sus socios. En los otros tipos de empr^
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sas ( civiles y mercantiles ), lo que le interesa al capitalis- 
ta es que la venta de sus productos le procure una mayor canti- 
dad de dinero que la que gastô en la producciôn de esos objetos. 
El intercambio no tiene sentido para él si no le aporta una can- 
tidad de dinero mayor que la que empleô. Lo que interesa a la 
cooperativa, es el servicio. Aunque ambas produzcan ganancia y 
beneficio, la cooperativa se da con un fin mutualista.
Se impone la necesidad de determinar que es lo que se en- 
tiende por fin mutualistico (95) y si no es compatible con el 
ânimo de lucro.
En la legislaciôn italiana el art.2511 del c.c., que solo 
las empresas que tienen ânimo mutualistico pueden constituirse 
como cooperativas. Vuole intendero -expone el prof.VERRUCOLI- 
con "scopo mutualistico" il carattere e la sfera di estensione 
dell'attivltâ dell'impresa sociale, ovrero la ."gestions di ser- 
vizio di questa; dall'altro lato, poi, lo stesso codice parla 
di scopi mutualistici in relazione ad un intéresse che trascen- 
de la sfera di detti soci, e si pone genericamente corne un inte^  
resse di pubblica utilité (96).
e.l. EL LUCRO SOCIETARIO. ELEMENTO DIFERENCIADOR.
El lucro es el tema de discusiôn que se présenta en la doc­
trina para intentar diferenciar las empresas cooperativas y dis- 
tinguirlas de otras modalidades mercantiles o civiles. Lograr 
establecer si realmente estas empresas carecen o no de objetivos 
lucrativos es un aspecto importante, porque es’ lo que nos lleva- 
rla determinar o intentar determinar el punto caracterizadbr de
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estas empresas y su naturaleza.
El concepto de lucro se deduce del art.1665 del c.c., cuan 
do se refiere a la sociedad como a la puesta en comûn de bienes 
o industria con ânimo de partir entre si las ganancias, es de­
cir se refiere a la obtenciôn de unos beneficios repartibles en­
tre los intégrantes de la sociedad . El côdigo de comercio en el 
art, 116 se refiere a la misma puesta en comûn "para obtener lu­
cro, pero sin referencia textual al reparto".
Para CAMARA ALVAREZ (97), la finalidad lucrativa debe en­
tenderse a la vista de lo que establece el art.1678 del c.c., de 
una manera içuy sunplia como "finalidad de carâcter patrimonial 
susceptible de aportar una ventaja a los socios, aunque esta ven 
taja no consista en lucro sensu strictu'!. For su parte URIA (93) 
entiende que el beneficio individual -como elemento conceptual 
de la "sociedad mercantil"- "puede consistir en un incremento 
positivo de riqueza o en cualquier otra ventaja patrimonial de 
distinto orden, aunque no se traduzca directamente en una ganari- 
cia". Asi vemos como en el moderno concepto de "lucro" es posi­
ble albergar cualquier tipo de ventaja patrimonial.
Se hace una distinciôn -sobre todo anterior a la ley de 
1974- entre el "lucro cooperativo" y el "lucro mercantil" (99). 
El lucro cooperativo tiene su fundamento en lo que la doctrina 
italiana denomina "scopo mutualistico", que PIERO VERRUCOLI 
(100) define asi: "sco^o mutualistico é ricerca del godimento 
da parte del socio dei servizi d'impresa nella misura resa po- 
ssibile dal suo conferimento -in numerario e in attivitâ- poten 
ziato ( nella sua capità di acquisto, di crédite, di lavoro ) 
dal conferimento degli altri soci, e dal succeso delle occasio-
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ni di incremento da tutti fornito all'impresa sociale". Para 
GOMEZ CALERO, el lucro cooperativo consiste en la obtenciôn di- 
recta por los cooperativistas de determinadas ventajas patrimo­
niales : la consecuciôn de un ahorro ( en las cooperativas de 
consumo ). 0 una mayor remuneraciôn ( en las cooperativas de pro 
ducciôn ), de donde résulta que el objeto social de la coopera­
tiva consiste en el ejercicio de una actividad econômica, no pa­
ra la obtenciôn, por la propia sociedad, de un lucro posterior- 
mente repartible, sino en beneficio directo de los cooperativis- 
tas que la integran (101). ILLECAS ORTIZ, interpréta el art.1-2 
del reglsunento de 13 de agosto de 1971, en el sentido de que hay 
Jucro mercantil cuando los beneficios van a parar al capital, in 
termediariô sociolôgico. Habrà lucro cooperativo cuando les'mis­
mos Vayan a parar a la producciôn -los trabajadores- la cual eco 
nômicamente no intermedia, sino que inicia el ciclo econômico 
(102).
Que las cooperativas hayan de estar desprovistas de ânimo de 
lucro mercantil -antes de 1974- no significa que no puedan propo- 
nerse la bûsqueda de un beneficio patrimonial, asi LLUIS y NAVAS 
dice al respecto que toda cooperativa por ser una entidad de fi­
nes econômicos corresponde a la idea general de lucro. Pero que 
incluso las que se pudiera discutir si son lucrativas en el sen­
tido del côdigo civil ( ânimo de repartir ganancias ) cual es el 
caso de las de consumo y la de compras en comûn, son lucrativas 
en el sentido del côdigo de comercio ( obtenciôn de beneficios 
con independencia de que se procéda o no al reparto directo del 
mismo entre los socios). Pero en ambos casos persiguen un lucro, 
sin perjuicio de que la carencia del ânimo de reparto pueda ser
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un crlterlo de dlstinclôn entre alertas cooperativas y las so- 
cledades civiles•ordinarias aûn cuando ello no las confundiria 
con las asociaciones por bastar el ânimo de lucro para distin- 
guir cooperativas y asociaciones (103).
Si bien es cierto que los coopérâtivlstas han intentado utJL 
lizar el criterio de la ausencia de lucro, como la caracterlsti- 
ca esencial (10#) de estas empresas, la nueva corriente doctril, 
haciendo un anélisis mâs serio ha conclu!do que la ausencia de 
lucro en las empresas cooperativas no es un hecho cierto, sobre 
todo para fundamentar radicales diferencias entre la sociedad 
msrcantil y la coopérâtiva.
Un sector clâsico de la doctrina cooperativlsta sustenta 
la opinion de STOGIA (l05) que la cooperative se dlferencia de 
la sociedad en que no ofrece lucro a sus miembros, que les pro- 
porciona servicio, pues al girar en torno a las operaciones con 
los socios limita la utilidad de estos. Para GASCON HERNANDEZ 
(106) el elemento diferenciador existente entre cooperativas y 
sociedades lo détermina la idea de lucro, por cuanto estas dl- 
timas responden a fines de lucro y las cooperativas no.
LLUIS y NAVAS dice que el que las cooperativas operen con 
los socios no signifies que no den lugar a una utilidad, lo dni 
cb que signifies es que existe un limite de la utjlidad en fun- 
ci6n de las operaciones. Es mAs de no existir ninguna utilidad, 
las cooperativas ni tan solo existirian por falta de razdn de 
ser. Y esta utilidad supone un lucro siquiera directo, pues tan 
to bénéficia al patrimonio el hecho directo de engrosarlo ( ga- 
nancia en seritido estricto ), como el indirecto de reducir su 
disminucidn ( ahorro ). La distinta naturaleza de ambos benefi-
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clos no es 6bice para que ambos tengan caràcter de taies. El ser 
vlclo que proporclona la coopérative supone una utUidad, y por 
tanto un lucro siquiera sea indirecto o encubierto, si por lucro 
entendemos utilidad patrimonial. Y es un soficma querer deducir 
de la ausencia de lucro directo, la inexistencia de utilidad pa­
trimonial. Que el limite del beneficio sea distinto en ambos ti- 
pos de utilidades, no excluye que en ambos casos haya unà utili­
dad patrimonial y por tanto lucro en el sentido genérico de Uti­
lidad econômica, aûn cuando pueda no haberlo en el restringido 
de incorporaciôn de bienes al patrimonio (107).
Asi para BAYON y SERRANO, el lucro existe en las cooperati­
vas, solo que bajo otra denominaciûn: retorno.coopérative. Nos 
dlcen estos autores que résulta altamente discutible, a veces, 
que en ciertas cooperativas no haya Animo de lucro. No existirA 
el llamado beneficio mercantil de la intermediaclûn, psro si hay 
un évidente beneficio o lucro para los asociados que disfrutan 
de las ventajas cooperativas. Una posa es que no haya reparte de 
dividendes al capital o que se suprima el beneficio mercantil de 
la intermediaciôn, o incluse que la finalidad de la cooperativa 
sea la satisfacciôn de una necepidad econômica y no el lucro mer 
cantil, y otra es que en la cooperativa no haya deseos de ganar 
al mAximo y de que se reparta o retorne excedentes al mAximo, so 
bre el trabajo ( no sobre el capital ), de acuerdo, pero exceden 
tes o bénéficiés, al cabo, que los socios han tratado de obtener, 
pues to que la satisfacciôn de una necesidad econômica no estA re^ 
Rida con el deseo de satisfacerla al mAximo y con las mayores 
ventajas ( incluso econômiôae ) posibles (103).
DOMPER afirma que la cooperativa no pretende una situaciôn
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especial, una sobreprotecclôn del estado, la cooperativa quiere 
actual limpiamente dentro del proceso. Lo que si debe reconocer 
se a través del estado sb su autonomfa, su libertad asociativa 
y, sobre todo, la naturaleza juridica, econômica, clave de la 
cooperativa; no confundir lo que es economia de servicio eon lo 
que es economia de lucro; esta ûltima, Justificada ética y jur_i 
dlcamente, pero que debe reconocerse; es, exclusivamente, de be^ 
neflcio para el grupo, pero también siempre tiene en cuenta la 
.situaciôn real de la cual se desenvuelve (109).
DEL ARCO ha sefialado que si el cooperativismo inicial repu- 
diô el lucro fue por entender bajo este término la "remunera- 
clôn o ventaja a una actividad inûtil o parasitaria" (110).
De igual forma en la legislaciôn se ha avanzado de un con- 
cepto extralucrativo a la aceptaciôn de la idea de lucro. Basâ^ 
dose en los principios clàsicos de que las cooperativas son em- 
presas.de fines econômicos extralucrativos (111).
La ley general de cooperativas de 1931 y su reglamento de 
2 de octubre del mismo ano, cqmo la especial catalana de 193# 
dispusieron que las cooperativas son sociedades que tienden a 
eliminar el lucro. La ley de 2 de enero de 19^2 (112), el régla 
mento de 11 de noviembre de 19#3 (113) y 13 de agosto de 1971 
(11#) establéeen que el lucro prohibido a las cooperativas es 
el mercantil, lo que suponia sancionar la existencia de las de­
mis formas de lucro, asi las cooperativas pueden perseguir otros 
lucros, siempre que no fuese mercantil (1 15) y en todo caso res­
ponder a un interés econômico y con un mejor criterio, la ley de 
197# ha prescindido de toda referençia el ânimo de lucro en las 
empresas cooperativas, es decir, que el ânimo de lucro es acepta
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do en este tlpo de empresas, dejando de constitulr un elemento 
esencial de la cooperativa; y por lo tanto una sociedad coopera­
tiva no deja de ser tal por el hecho de que persiga la obtenciôn 
de cualquier tipo de lucro: incluso "lucro mercantil".
Ho debemos dejar de senalar la verdadera significaciôn de 
este "lucro mercantil" -senala GOMEZ CALERO- cuando la coopérât 1. 
va lo persigue -como correspondiente a su funciôn de intermedia- 
ciôn- en las operaciones comerciales que realice con sus proplos 
socios. En tal supuesto, dj.cho lucro es obtenido por la côopera- 
tiva a Costa de los propios cooperativistas, a los cuales podrA 
revertir, al raenos parcilamente, en forma de "excedentes netos"; 
lo cual significa: que si la cooperativa ho obtiens beneficio 
patrimonial alguno, los cooperativistas habrAn conseguido un ma­
yor ahorro ( en las cooperativas de consumo ) o una mAs elevada 
rétribueiôn ( en las cooperativas de producciôn )j y, si la coo­
perativa logra unas ganancias, los componentes de la misma, al 
participar en los "excedentes netos", no harân sino reintegrarse 
del beneficio dejado de percibir en forma de ahorro o de rétri­
bue iôn (116).
El Animo de lucro societario supone, asi, el propôsito de 
obtener ganancias, en el sentido de adquirir una ventaja patrimo 
niai a costa de terceros y su reparto o distribuciôn entre los 
socios y ello se da en las empresas cooperativas, ya sea por via 
directa o indirectamente. Cuando no tienen por objetivo directo 
lograr una mayor ganancia -cooperativa de producciôn- persiguen 
cuando menos una ganancia o ventaja patrimonial indirects, median 
te la reducel6n de los costes en la obtenciôn de bienes o servi- 
ciOB, desgravaciôn fiscal, eliminaclôn del intermediario, etc..
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pero niempre la cooperativa le proporciona al soclo aaa gaaaji- 
cia, ventaja patrimonial, qua es si el objétlvo y ràzda dé ser 
de la existencia, constituciôn y afiliaciôn del socio en la em­
press.
Si aceptaraos el hecho de que estas empresas se crean con 
an fin lucrative, dependiendo del tipo de cooperativa, y que su 
objetivo directo es la satisfacciôn econômica de los socios, 
independientemente de si es directo o indirecto, debemos buscar 
.entonces el elemento diferenciador de estas empresas.
Creemos nosotros que estaé empresas a dlferencia de las 
mercantiles o civiles, estA en el servicio que brlndar a un gru 
po humano, en su mayoria de escasos recursos econômicos. Asi en 
las primeras el lucro y en consecubhcia la ganancia o plusvalla 
que se adquiere estA reservada exclusive y daleamente para los 
socios que la constituyen y aportan el capital, con el fin de 
aumentar el mismo.
Er. las cooperativas el lucro y ganancia obtenidas se imprl. 
me con el Animo prioritario de brindar un servicio y de satis- 
facer una necesidad econômica a los socios y no de aumantar el 
patrimonio personal de los mismos.
La dlferencia de fondes no estA en el Animo de lucro o en 
el beneficio que obtlenen dichas sociedades, sino en el fin cori 
creto de las mismas; para las primeras una eminente ganancia, 
un aumento del capital personal a base de la plusvalla obteni- 
da, para las cooperativas, la necesidad de brindar un servicio 
a bajo coste a los socios y la satisfacciôn de unas necesidades 
econômlcas.
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C - CLASIFICACION GENERAL DE LAS COOPERATIVAS DE EXPLOTACION 
ïïCMüNTfÂRïs::------- ^------------------- --------
Las cooperativas de expie tac l6n commltaria de la tierra 
son ûnicas en su tipo, aunque se pueden clasificar en très gru- 
pos :
- De trabajo co.tiunitario.
- De explotaciôn comunitaria.
- Mixtas,
Por el objeto a que se dedican se pueden clasificar en coo_ 
perativas de explotaciôn comunitaria de tierras, de ganado, de 
tierras y ganado, de cereales, de plâtanos, de cultives varies, 
etc.
1. COOPERATIVAS DE TRABAJO COMUNITARIO.
Es la asociaciôn de agricultores que, respetando el rêgi- 
men de propiedad territorial, aportan sus fincas a la entidad, 
constituyendo una etiipresa para el cultive y explotaciôn en co- 
mûn de las tierras, con el fin de aumentar la productividad de 
las mismas y lograr, al mismo tiempo, un nivel razonable para 
los asociados (117).
Para SANZ ZAMORA, son nuevas cooperativas de producciôn, en 
las que como en toda cooperativa, lo esencial es la aportaciôn 
del trabajo asociado (ll8).
Desde el punto de vista social agrario una de las metas de 
este tipo de cooperativas es convertirse en cooperativas de ex­
plotaciôn comunitaria, mediante el acceso a la propiedad de la 
tierra por la cooperativa o por los socios.
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2. COOPERATIVAS DE EXPLOTACION COMUNITARIA DE LA TIERRA.
A dlferencia del primer grupo, no es el trabajo asociado, 
sino la aportaciôn de bienes inmuebles para el desarrollo de la 
empresa y el incremento de la productividad individual.
La especialidad principal -dice SANZ JARQjJE- radica, como 
hemos dicho, en que agrupa no solo actividad trabajo, sino actl 
vidad trabajo y explotaciones, con carâcter personal y como 'on 
todo es decir las fincas en su dinâmica, lo cual, représenta en 
sus valoraciones el môdulo para el reparto de bénéficies en el 
concepto de retornos. La tierra, las explotaciones aportadas, no 
significan estrictamente el capital cooperativo, son como la ex- 
tensiôn de la persona misma del agricultor que se asocia e incor 
pora, con su trabajo y con su explotaciôn, a la titularidad de 
la empresa nueva que se créa (119).
Estas cooperativas pueden ser a su vez por el modo de sus 
aportaciones de dos clases, siempre de naturaleza temporal:
- Con aportaciones en uso, en propiedad.
- Con aportaciones en uso y propiedad.
En general las aportaciones son en uso. En ningdn caso -ex- 
pone DEL ARCO- aportan los socios la propiedad de sus tierras.
Tan solo aportan su disfrute para una explotaciôn colectiva (120).
Generaimente los socios aportan el conjunto de tierras que 
constitula su explotaciôn individual, y otras veces se reservan 
una pequena parte para el cultivo personal. Los socios ceden el 
uso de la tierra y la garantis crediticia, senalândose plazos mi­
nimes de permanencia. Los msdios de producciôn -edificios, maqui-
naria, instalaciones, equipo, etc.- pertenecen a la cooperativa.
También pertenece en propiedad a la cooperativa las tierras arren
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dadas o adquirldas por ella, constltuyéndose en parte de su pa­
trimonio coopérative. Las aportaciones de capital suelen ser 
proporcionales al capital territorial aportado por cada socio.
3. COOPERATIVAS MIXTAS.
Son aquellas en que unos de sus socios han hecho aportado 
nés de explotaciones y otros miembros no las han realizado.
a. REGULACION JURIDICA.
Ni la ley de cooperativas del afio 1931 ^ni la de cooperaciôn 
de 19#2 tipificaron este tipo de cooperativas (121). El regla­
mento de çooperaciôn de 13 de agosto de 1971» régula por primer 
ra vez este tipo de cooperativas, en su art. #6 al decir que "son 
cooperatives del campo las coftstituidas o que se constituyan le- 
galmente para cumplir, a través de la cooperaciôn, los fines... 
siguientes: ...d) La explotaciôn y trabajo comunitario de la tl^ 
rra.
Ciertas disposiciones, sin llegar a configurarlas especlfi- 
camente llevan implicitemente su reconooimiento législative, en­
tre otras el art. 63 de la orden del ministerio de trabajo de 10 
de febrero de 1973» sobre fondo de protecciôn al trabajo en el 
XII plan de inversiones, tipifica sobre esta materia. Y anterior 
mente, las ôrdenes del ministerio de agricultura de 25 de julio 
de 1963 y de 17 de julio de 196#, sobre ordenaciôn de las campa- 
Plas trigueras de I96# y 1965, fomentando la constituciôn de *'aso 
ciaciones para el cultivo legalmente constituidas". La ley del I 
plan de desarrollo ( art.5, 10, 13 y 1# ) proclama la necesidad
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d? fomentar todos los medios de asociaciôn y la cooperaciôn coa- 
cedlendo ayudas especiales. El decreto de ordenaciôn rural de 2 
de enero de 196# ( art. 3 ) senala como medidas bdsicas el fo.men- 
to de la agricultura de grupo y de las cooperativas y grupos sin 
dlcales que tengan por objeto realizar en comûn todas o algdnas 
de las finalidades de la empresa agricole.
La ley general de cooperativas. de I9 de dlciembre de 197#» 
incluye la disposlclôn final quinta, cuyo texto es como sigue:
"En el plazo de un afto, a propuesta conjunta de los ministerios 
de trabajo y agricultura, previo informe de la organizaciôn sin- 
dical» el gobierno pfocederâ a adaptar el régimen juridico de la 
presents ley a las cooperativas cuyos socios, sean poseedores, 
cualqulera que sea su titulo juridico bâsico, de tierras o gana- 
dos y cuyo objeto social sea la explotaciôn en comün del campo y 
activldades conexas" (122).
El reglamento de 17 de noviembre de 1973 en el art. 99 hace 
menciôn explicita de ellas, pero sôlo enmarcândolas en una defi- 
niciôn y sin desarrollar ninguna norma concrets sobre las mismas. 
En el proyecto de ley, podemos adelantar que se las tlpifican en 
un solo articulo, un poco extenso, pero que intenta abordar el 
problems de una definiciôn y regular algunos aspectos générales 
de la misma taies como; nûmero de trabajadores, los retornos, 
p'êrdldas, etc. No obstante, casi todo s los problemas especifi- 
cos se inclina a resolver en los estatutos. En la actualldad no 
se han elaborado ningdn estatuto tlpo, legal para esta clase de 
cooperativas.
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b. REGIMEN LEGAL.
1. La explotaciôn: por regia general debe ser explotada poy 
los en^jresarios de modo directo y personal.
2. La retribuciôn debe ser en funciôn de dos factores: tra­
bajo y aportaciôn de tierras (123).
3. Aunque puede pactarse también la aportaciôn de bienes de 
equipo, segûn SANZ JARQUE, ello no suele acordarse, por cuanto la 
constituciôn de la comunidad acostumbra a ir acompaRada de una 
renovaciôn del material de trabajo (12#).
#. Las f incas explotables pueden apor tarse en uso o en pro»- 
piedad, aunque la régla general es la aportaciôn en uso.
5. Algunos estatutos püeden establecer que los socios -sin 
permise de la junta rectora- no pueden reservarse tierras para 
el cultivo exclusive.
6. Los bienes muebles ( cabeza de ganado, maquinaria agrico 
la, abonos, semillas, etc. ) se suelen adquirir de tercero con 
cargo a los fondes comunes sociales.
D - HACIA UNA REVALUACION DE LOS PRINCIPIOS EN LAS COOPERATIVAS 
DE EXPLOTACION COMUNITARIA.
1. SIGNIFICADO GENERAL DE LOS PRINCIPIOS COOPERAIT VOS.
Los principios cooperatives representan los postulados y las 
caracteristicas basicas que califican y diferencian a las socie­
dades cooperativas de otros tlpos existentes de sociedades; son 
las reglas que coridicionan• su funcibnaraiento econômico y social. 
Lo que caracteriza al cooperativismo y a las sociedades coopéra-
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tivas es la aceptaciôn de unas reglas y técnicas de actuaciôn 
tendientes a traducir en los hechos los objetivos de la doctri­
na cooperativa» estas reglas o técnicas son las que llamamos 
principios coopératives, la alianza cooperativa internacional 
( AGI ), que es la organizaciôn mundial del cooperativismo ré­
visa y fija las caracteristicas générales que regulan el fun- 
cionamiento de estas, empresas. Son las reglas hermenéuticas 
orientadoras del intêrprete, es decir, son -como principios gé­
nérales del derecho cooperativo- orientadoras de la funciôn in- . 
terpretativa en cuanto senalan los motives y los criterios de 
interpretaciôn de las demâsj por ejemplo, si una disposiciôn 
concreta aparece en contradicciôn con un principio general, su 
interpretaciôn deberia ser restrictlva (125).
Segûn la ûltima rèuniôn de AGI en 1966, en Viena, estos 
principios son los siguientes, acogidos por la ley espanola
(126):
- Libre acceso, adhesiôn voluntaria y la baja voluntaria de los 
socios.
- Gontrol democrâtico.
- Dévolueiôn de excedentes o retorno en proporciôn al uso que 
se haga de la cooperativa.
- Limitaciôn del interés al capital.
- Gapacitaciôn edùcativa.
- Integraciôn cooperativa.
Es nuestro interés hacer un esboso critico y general aplica 
do a la realidad concreta en que se desenvuelven estas socieda­
des sobre los principios principales que fundamentan a las empre^  
sas cooperativas de explotaciôn comunitaria de la tierra.
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La ml8iôn (127) fundamental que tiene asignada la doctrina 
cooperativa actual es la de flexibilizar los tradicionales prin 
cipios cooperativos con la doble finalidad de reducir las tra- 
bas que estos puedan suponer al desarrollo de la empresa coope­
rativa y de hacerlos al propio tiempo mds afectivos, ajustàndo- 
los a las concretas exigencias actuales. Desde esta perspectiva 
hay que enjuiciar la réforma en la materia, ûnlca via satisfac- 
toria de conseguir esta adaptaciôn.
a. LOS PRINCIPIOS COOPERATIVOS EN EL SISTEMA DE FUENTES JURIDI- 
CAS.
Para DEL ARCO, el sistema de fuentes legalës estA influîdo 
por el de principios informantes. ARade el mismo autor que el dje 
recho comparado permite advertir très fases en la évolueiôn del 
derecho cooperativo; tendencia a la autonomia, legislaciôn espe- 
ciallzada para cada tipo de cooperativa y legislaciôn cooperati­
va unificada, esta triple fase es advertible en nuestro pais. En 
sentido contrario LLUIS y NAVAS agrega cabe sefialar la siguientes 
fases: ausencia de una legislaciôn especial, o sea falta de auto­
nomia del derecho cooperativo, fase de transiciôn hacia el dere­
cho especializado ( art.12# del côdigo de comercio y ley de sln- 
dicatos agricoles de I906, etc. ), legislaciôn autônoma unifica­
da con referencias especiales a cada tipo de cooperativa ( leyes 
de 1931-19#2 ).
En cOTbio, anade el autor en menciôn, si es cierto que, una 
vez lograda la autonomia del derecho cooperativo, la soluciôn 
adoptada depende de los principios: si se advierten principios 
comunes, cabe la legislaciôn unificada, si no se determinan, se
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imponen normas especlallzadas para cada tipo de cooperativa, y 
Bi se detectan unos principios comunes, y otras necesidades es­
peciales, la soluciôn lôgica es la del derecho espanol, es de­
cir, la ley comûn’supone también admitir un concepto genérico 
aplicable a todas las cooperativas (128).
Si bien ello es cierto, las leyes cooperativas -y entre 
ellas de EspaRa- adolecen de ser simples conceptos genêricos 
sin buscar referirse ni desarrollar normas especializadas para 
cada tipo de cooperativa. Esto es importante porque como se puÆ 
de Observar, las cooperativas de explotaciôn comunitaria se ri- 
gen por los conceptos y principios genêricos de estas empresas, 
pero carecen de una legislaciôn comûn a las cooperativas agra- 
rias y de normas especiales para este tlpo concreto.
2. LA LIBRE ADHESION Y LA BAJA VOLUNTARIA DE LOS SOCIOS.
El Ingreso a las sociedades cooperativas es en esencia volun 
tario y libre. Este principio establece que el ingreso a una coo­
perativa debe ser libre para todos los miembros sin limitaciôn po 
litlca, econômica o rellglosa.
Se alude en este principio a dos aspectos: libre ingreso o 
principio de puerta abierta y el de la asociaciôn voluntaria de 
los socios.
Segûn LASSERRE, los principles de libre adhesiôn, de gobier­
no general y democràtico, de distribuciôn de excedentes a prorra- 
ta de las operaciones y de interés llmitado al capital, son fon­
damentales para calificar a una entidad de verdadera cooperativa. 
En camblo los de neutralldad Ideolôgica, venta al contado y des­
tine de parte de los beneficios a educaclôn cooperativa son sim-
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pies consejos para lograr el éxlto coraerclal (129).
a. PRINCIPIO PE PUERTA ABIERTA.
Este principio se desarrolia bâsicamente en el art.90., en 
cuanto a la admisiôn y en el art. 11 en cuanto a la baja (I3 0).
El art.9 0. dispone que los estatutos establecerAn, en términos 
de igual aplicaciôn, los requisitos objetivos para la adndsiôn 
de sôcios. Se deduce que son factores objetivos los reqUisitos 
a exigir para la admisiôn del socio y de ninguna forma.subjeti- 
vos, es decir politicos, culturales, etc.
Asi, por ejemplo en una cooperativa de explotaciôn comuni­
taria de la tierra, los estatutos pueden limitar la incorpora­
ciôn de los socios por razôn de las explotaciones, exigiendo que 
sean socios cuyas tierra colinden con la cooperativa y en el 
Area determinada. En la prActica -dice DEL ARCO-, puede prèsen- 
tarse casos cuya soluciôn no sera fAcil. Por ejemplo, parece cia 
ro que una cooperativa del campo que se dedica a actividades re- 
lacionadas con un solo producto no admitirA a agricultores dedi- 
cadoB a otros cultivos. Pero podrA limitar la entrada de cultiva 
dores del mismo producto pero en minimas parcelas o muy distan­
tes del centro de recogida pensando que el servicio a los mismos 
serA gravoso para los demAs socios? Otro ejemplo. En principio 
nada hay que objetar a la exigencia de cuotas de entrada, por la 
fijaciôn de su cuantia puede convertirse, indirectamente, en un 
procedimiento para cerrar la puerta de la cooperativa (131).
Este principio estA llmitado por consideraciones de indole 
prActica ya que los socios de las cooperativas se integran para 
Bolucionar una necesidad econômica de tipo determinado y ello res
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tringe la entrada a otros sectores, por difeientes factores, ya 
sea porque la cooperativa presta un servicio limltado ( ejempJo 
si es una cooperativa de explotaciôn comunitaria de la. tierra, 
no permite la entrada a socios que tenga explotaciôn ganadera, 
ya que no presta este servicio ), el factor geografico puede 
ser otra limitante, mas aûn en las cooperativas de explotaciôn 
comunitaria.
PAZ CANALEJO présenta en su obra un resumen de lo que sig­
nifica este principio (132), lo que se busca es que no existan 
limites têcnicos por razôn de la actividad de la cooperativa 
( cooperativas agrlcolas de maquinaria o de comercializaciôn de 
citricosj cooperativas obreras de producciôn o de trabajo aso­
ciado, etc. ); ni que la cooperativa no tenga la posibilidad de 
rechazar solicitudes de ingreso.o de expulsar a un socio si los 
intereses de todos los demAs lo requieren; el sentido de comuni 
dad que tiene la cooperaciôn exige una armonia interna que ex­
cluye a personas indeseables o irresponsables ( AGI ). Aqui ju_e 
gan precisamente los periodos de prueba y el compromiso de sumjL 
8iôn a los estatutos.
Quiere decir, en cambio, que "si una persona tiene intere­
ses o necesidades en un sector de la actividad especlfica para 
la que fue creada una cooperativa, y reûne los requisitos para 
formar parte de ella, y si lo solicita debe ser admitida como so 
cio, salvo que sea personalmente inaceptable" ( AGI, congreso de 
Viena ) por motivos como los que se han msncionado anteriormen- 
te. Quiere decir, por tanto que la cooperaciôn ofrece compartir 
sus ventajas con todos aquellos que lo necesiten; se trata de 
instituciones de entrada abierta, disponibles, de acceso, libre
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o franco. Esta termlnologia es mAs exacta que hablar de "libre 
adhesiôn", puesto, que la adhesiôn evoca una acciôn del adheren 
te o candidate; pero no una propiedad o cualidad de la instltu- 
ciôn que lo recibe; por otro 1ado la adjetivaclôn "libre y vo­
luntaria", feferida a un acto ( como es la adhesiôn •), résulta 
redundante.
Los términos de excepciôn para participar en una coopérât^ 
va que utiliza la AGI son los de: "personas indeseables o lî*res. 
poneables" y "salvo que sea personalmente inaceptable", cchsti- 
tuyendo juicios subjetivos y sin categoria juridica a fin de 1.1 
mitar la entrada a un posible socio. La prcpia ley de coopera­
tivas cuando dice en su texto que "solo se podrA limitar la adV 
misiôn del socio por justa causa, tomando como tal, las debidas 
precisamente a la clase o amplitud de las actividades de la coo 
perativa o a la propia finalidad de esta", causales y requisi­
tos objetivos (133),
Se podria poner répares -expone VALCARCEL- al principio de 
la puerta abierta, especialmente para salir cuando al socio se 
le an to je, ya que la retirada de sus tierras, puede poner en pe^  
ligro la viabilidad econômica de la explotaciôn comunitaria, 
cuando ya ha adquirido la maquinaria mAs racional para la dimen 
8iôn de la empresa. Esto supone, a veces, un motivo técnico pa­
ra poner obstAculos a la libre entrada de nuevos socios, cuando 
ya se ha alcanzado rendimientos que se consideran ôptimos, por 
la educaciôn de los factores trabajo, maquinaria, ganaderia ( en 
su caso ) y tierras.
Sin embargo -anade el autor- en la realidad» suele respetar-
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se casl siempre este principio para los agricultores de la loca 
lidad, es decir, se sienten solidarlos con sus vecinos, pero 
se arbitrai! reparos para la admis iôn de agricultores de otros 
municipios. Por ello, aunque nuestra encuesta permite deducir 
quë el 21% de las cooperativas pone trabas o limitaciones a la 
admisiôn de nuevos socios en gran parte se debe a que ya forman 
parte de ella todos los de su comunidad rural, a excepciôn de 
aquellos con tierras ocupadas por cultivos permanentes no fàci- 
les de raecanizar y que no concuerdan con la orientaciôn produc- 
tiva de la cooperativa ( olivar, viRedo, pequenus huertos fami- 
liares, etc. ). El jQ% de las cooperativas contestô que no ha- 
bia ninguna limitaciôn estatutaria, ni de hecho, a la Incorpo­
raciôn de nuevos socios ( el 10$ restante no sabe o no contesta ) 
(13#).
b. PRINCIPIO DE VOIiUNTARIEDAD.
Este principio relacioha el efecto Juridico de la entrada, 
el carâcter del vinculo creado y por tanto la duraciôn y permanen 
cia en la empresa; siendo voluntaria, la llbertad de ingreso dé­
termina la libertad de egreso. Esta nota caracteriza a cualquier 
tipo de sociedad y, en general, a cualquier contrato, porque uno 
de los requisitos esenciales es el consentimlento, que es la cop- 
currencia de voluntades de dos o mâs personas. La ley al définir 
a la cooperativa en su art.lo. como "aquella sociedad que..." la 
incorpora en la esfera del derecho privado.
Si bien es cierto que el socio puede pedir la baja volunta­
ria, ello requiere ajustarse a ciertas reglas estab]ecidas en la
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ley. Las causas por las cuales un socio puede y debe perder su 
condiciôn de socio -previstas en el art.11 de la ley-, se redu- 
cen a cuatro: 1) Peticiôn del socio; 2) Pérdlda por el socio de 
los requisitos objetivos exigidos estatutariamente para formar 
parte de la cooperativa e impuestos por la clase de actividades 
y finalidad de esta; 3) Expulsiôn y #) Pallecimiento.
La cooperativa no puede imponer unas condiclones que anUla- 
ren la libertad de salir, o, lo que es igual, esta no puede lift- 
poner unas condiciones que anularan la libertad de Salir, eé de­
cir, la voluntariedad de la permanencia, por ejemplo un pacto de 
vlnculaciôn vltalicia ( vid Art.ll/uno ), que tal vez tampoco se 
ria vàlido en general en nuestro ordenamiento civil. Notemos que 
en nuestro derecho el principio de libertad de salida de una so­
ciedad no existe coma tal principio general; solo en las ’socie­
dades de duraciôn indéfinida se recoge el derecho a la libre se- 
paraciôn o renuncia de un socio tanto para las colectivas y co- 
mahditarias ( art.22# del c.de c. ) como para las civiles ( art. 
1705 del cc. ) (135).
La ley garantiza el principio de la puerta abierta ( art.9/ 
uno ), la no discriminaciôn ( art.9/dos ), asi como la no arbi- 
trariedad en la expulsiôn ( art.11/dos ). En contraste -dice PAZ 
CANALEJO- con la situaciôn normative anterior, no es, por ejem­
plo, necesaria la presentaclôn por dos socios ( ley de 19#2 ),
ni se introducen en las decisiones cooperativas de admisiôn ( o
.
de exclusiôn ) interferencias sindicales o politicas (136).
3. CONTROL DEMOCRATIVO.
En las sociedades cooperativas, no se cuenta el capital que
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aporte el soclo para tomar decisiones sobre la administraciôn 
de la empresa, cualqulera que sea la cantidad aportada en la 
cooperativa. El voto del socio no se mide en términos econômi­
cos: un hombre, un voto, es el fundamento legal democrâtico con 
que se rigen estas sociedades.
Todos los socios tienen iguales derechos a participar en la 
vida de la sociedad, en los organismes administrativos y de con­
trol, en la polltica econômica y social, sometIdas y acordados 
por los socios reunidos en asamblea general. El derecho de demo- 
cracia cooperativa, se evoca en los ôrganos de reprèsentaciôn y 
gestiôn y en el voto igualitario. Con relaciôn al primer punto, 
nos ocuparemos en càpitulos posteriores.
Este principio lo fecoge la ley en el apartado c) del art.2 
de la ley de didiembre de 197#, en los siguientes términos; "to­
dos los socios tendrân igualdad de derechos para garantizar la
organizaciôn, gestiôn y control democrâticos, en los términos 
jados en esta ley".
Y en el parâgrafo dos del mismo articulo, que dispone:"las 
cooperativas elaborarân, aprobarân y aplicarân sus estatutos con 
plena autonomia, sin mâs condicionantes ni limitaciones que las 
establéeidas en la presents ley".
Para DEL ARCO la ley del 7#, en atenciôrt a esta materia si^
nifica un retroceso en relaciôn al reglamento de 1971.
La AGI, en sus conclusiortes de 1956, al referirse al princi­
pio democrâtico y al voto, en razôn que las sociedad cooperativa 
es ante todo una sociedad de personas, contrariamente a la socie­
dad anônima, debe ofrecer iguales p.osibllidades a todos sus so­
cios en cuanto a status y participaciôn en las decisiones y a ex-
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poner su punto de vista sobre la polltica a seguir. El ûnico mo 
do de asegurar un tal estado de cosas ès el de reconocer a cada
socio un solo y ûnico voto, en consecuencia no debe. haber nin­
guna excepciôn a este principio en las cooperativas de primer 
grado.
El art.25, sobre el derecho a voto, admite el voto reforza 
do o mdltiple, coma una excepciôn al principio de igualdad de 
voto; no se incluye el voto plural en los asuntos sociales pàrà 
los que se exija una mayoria cualificada de al menos dos ter- 
clos de los votoB y, en todo caso para la modificaclôn de esta­
tutos o dtsoluciôn de la cooperativa, en cuyos supuestos cada
socio tendrâ un voto. DEL ARCO en contra de este prèoepto de la
ley nos dice que después de admitir el art.25 de pluralIdad de 
votos, el plural se limita a dos o mâs, ya que nlngûn socio po- 
drâ tener mâs de dos o très votos y uno ya lo tiene, al margen 
de los estatutos, por el solo hecho de ser socio. La suma de los 
votos plurales podrâ exceder de la mitad del total de los votos 
restwites, en palabras de la ley. Cuâles son los votos restan­
tes? Entran en el cômputo todos los socios o solo los que asis- 
ten a la asamblea o -mâs reducido aûn- los que votan exprèsamen 
te cada asunto? Con quê criterio y por qué orden han de reducir 
se los votos plurales sobrantes hasta alcanzar el tope legal?
Me pregunto, merecerla la pena que la ley se apartara de la ré­
gla sancionada por la doctrina para concéder, en su articulo mo 
delo de confusiôn, dos votos plurales a ciertos socios, con el 
aditamento de condiciones que lo recortan mâs aûn? Se ha pensa- 
do seriamente que los socios beneficiados con esos dos votos 
plurales van a desnivelar la balanza democrâtica en forma deci-
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8iva al servicio de no se qué razones superiores? (137).
Para LLUIS y NAVAS no détermina la esencia de la coopera­
tiva que conviene aplicarlo con elastlcidad.
En sentido contrario PAZ CANALEJO considéra que es una 
avance la nueva ley. Se advierte -dice el autor- una concepciôn 
finalista de la igualdad; es una igualdad en orden a "garanti­
zar la organizaciôn, gestiôn y control democrâticos de la coope^  
rativa". Se supera asi la fôrmula estrecha del art.8 0., c), de 
la ley de 19#2 (I38), que obligô al reglamento a âclararla ( en 
el art.4o., e),de los reglamentos 11 de noviembre de 19#3 y 13 
de agosto de 1971 ) (139), pues si la igualdad fuese estrlcta 
implicaria que todos los retornos debian ser Idénticos, sin po­
sibilidad de otro criterio de reparto de los excedentes entre 
los socios (1#0). Creemos que ello no es asi, y que confunde el 
derecho de decidir los destinas de la empresa, con los métodos 
de repartieiôn dé excedentes, que justamente en estas socieda­
des adquieren un carâcter totalmente distinto.
Il principio -afirma GALGANO- "una testa, un voto": agni 
socio ha, in assemblea, un solo voto, qualunque sla el valore ' 
délia sua quota o el numéro delle sue azioni ( art.2532, comma 
2o, ); norma derogabile per le persons glurldiche socle, aile 
quali 1'atto costitutivo puô attribuire pul voti, ma non oltre 
cinque, in relazione all'aramontare-della quota o delle azioni 
appure al numéro dei loro membrl ( art.2532, comma 3o. ) (1#1). 
En Italia la excepciôn se establece con las personas jurldicas, 
que en el acto constitutive puede dârseles pluralldad de votos.
Aunque se diga (l#2) que el voto plural se fundamenta üni- 
ca y exclusivamsnte en valores.y datos accesibles a cualquier
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soclo, que no excluyen a "apriori" ninguno por redite que sea 
BU incorporaciôn o por pequena que sea su aportaciôn a capital; 
es un medio de premiar una fidelidad auténtica sostenida en el 
tiempo ( criterio de antiguedad del socio ) o una asidua constan 
cia en la demanda de los bienes o servicios cooperativizados 
( criterio de las operaciones con la cooperativa ) o la transcen 
dencia de la tarea cooperativa. Coincidimos con el prof.VICENT 
CHULIA, cuando expone que séria altamente negative psura él futu­
re del cooperativismo espaRol, vintera a derogarse el principio 
de Igualdad de voto, que es una de las notas esenciales que ri­
gen a esta instituciôn.
No se puede romper este.principio bâsico de las empresas 
cooperativas por ninguna razôn mucho menos las establéeidas en 
el art.25, a: "no obstante, se podrâ establecer que sufragio se- 
râ proporcional a la participaciôn del socio en las operaciones 
con la sociedad o su antiguedad en la misma" ( subrayado nues­
tro ). Confundir el voto y supeditario a los intereses econômi­
cos que los socios puedan .tener con las operaciones financleras 
de la empresa en razôn del capital que hayan invertido, o a la 
antiguedad, es desviar el problems e imponer un precepto legal 
contrario a la esencia de la sociedad cooperativa que lleva a 
una Clara descriminaciôn; desvirtuando el carâcter de estas em- 
presas socio-econômicas.'
En una cooperativa agraria por ejemplo, donde ademâs la ma 
quinaria es de uso comûn, el socio A tiene 15 hectâreas y el so 
cio B tiene 50, lo normal serâ que B utllizarâ mâs tiempo la nm 
quinaria o comprarâ mâs insumos, fertilizantes, semillas, etc., 
que A, por ello su participaciôn an las operaciones es propor-
= 319 =
clonalmente mayor es justo que por esta razôn A sea descrimlna- 
do, a que B tenga pluralldad de voto? Es decir, que B. tenga mâs 
derecho que A en la toma de‘decisiones de la empresa? No, por­
que esta es una cooperativa, no una sociedad mercantil ni civil. 
En las cooperativas el control democrâtico tiene consecuencias 
prâcticas importantes: impide el predomlnio del capital en el 
gobierno de la sociedad; a diferaicia de otras empresas, donde 
una sola persona que posea mâs de la mitad del capital- social, 
tiene el control absoluto de la sociedad. Si le determinamos a 
las cooperativas un carâcter de sociedad mixta, si las conside- 
ramos sociedades ademâs de capital, de personas, es porque el 
elemento democrâtico prima al capital. En las sociedades coope­
rativas todos los socios tienen los mismos derechos para parti­
cipar en el gobierno y control de las operacipnes sociales, 
equiparar las obligaciones y los derechos a los socios y no a 
su capital (1#3).
LLUIS y NAVAS (1##) considéra que la razôn de la restric- 
ciôn de los votos plurales obedece al propôsito de evitar que la 
cooperativa se desvie de sus fines;.un fuerte numéro de votos 
plurales la podria transformar en sociedad al servicio de un grji 
po ideolôgico, o introducir subrepticiamente fines lucratives 
del tipo repudiado por el cooperativismo cuando no sean razones 
de este tipo, se pueden admitir los votos multiples consignados 
estatutariamente, como sucede en derecho de asociaciones en vir- 
tud del principio de libertad de pactos licitos ( elaboraciôn de 
los estatutos originarios ) y del de respeto por la voluntad aso 
cip-tiva introduciendo reformas ( votos plurales ) licitas en sus 
estatutos (1#5).
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h. LA PARTICIPACION DE CADA SOCIO EN LOS EXCEDENTES NETOS, QUE 
PUEDAN“REPARTÏRSE EN CONCEPTO DE~RETÔRNO COOPERATl!Vo.
a. RESULTADOS ECONOMICOS.
El concepto de cooperativa y su peculiar régimen econômico 
no esté renido con la idea dé beneficio (1#6). Las cooperativas 
insertas en el medio de producciôn capitalista, funcionan y bus. 
can los mismos objetivos que las otras empresas capitalistas: 
compstir en el mercado para obtener una serie de beneficios; es. 
tân insertadas en la producciôn capitalista, para satisfaCér 
las necesidades del grupo social que la componén. La dlferencia 
estriba. primero en que en las cooperativas se busca satisfacer 
una necesidad y brindar un servicio a los socios; ejemplo, en 
una cooperativa de explotaciôn comunitaria los socios se unlfi- 
can y explotan en conjunto las tierras, y llevan los productos 
directamente al mercado eliminando al intermediario. La activi­
dad de producciôn y siguiendo que la plusvalla que se genera r^ 
vierte en parte a los socios que, en este tipo de empresas no 
son capitalistas y la otra parte -dado que lA producciôn se ge­
nera en el sistema de producciôn capitalista, con sus leyes y 
mécanisme- revierte a todo el engranaje capitalista de produc- 
clôn ( bancos, mereados, etc. ) (l#7).
Si se les pregunta a los economistas -expone el prof.ENRI­
QUE BALLESTEROS- cuâl es el principal estimulo que mueve a los 
empresarios, y se les exige que contesten con una sola palabra, 
la respuesta més frecuente serâ sin duda: el beneficio. El em- 
presario capitalista se afana por lograr el mayor beneficio po­
sible. El beneficio -anade el autor- es la ganancia del empresa
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rlo representada por el Incremento de su patrimonio empresarial 
(1#8). Para JOSE RIVERO, el beneficio empresarial es la diferen 
cia entre ingresos y gastos en un période determinado (1#9).
Parte del beneficio es repartible, en las coopératives el repar 
to lo ha de ser en concepto de "retorno cooperativo". Este con­
cepto -nos dice PAZ CANALEJO- significa que a la vista de las 
operaciones del jsocio con la cooperativa a final de ejercicio, 
se le devuelve lo que la cooperativa le cobr6 de mâs cuando se 
trata de cooperativas en las que el socio adelantô un precio 
por un bien o un servicio proporclonado por la cooperativa ( ca 
80 de cooperativas de consumo, servicios, crédite, de vivien- 
das ) o le pag6 de menos cuando se trate de cooperativas en las 
que el socio aportô frutos o bienes o actividad y la"coopérâti- 
va le hizo un anticipo a cuenta por esa entrega de materias prl 
mas ( cooperativas del campo ) o de actividad laboral ( coope­
rativa de trabajo asociado en obreras de producciôn ) (150).
La cooperativa -dice DEL ARCO- se constituye, para satisfa- 
cer necesidades econômlcas de los socios en las mejores condicio 
nés de calidad y costo y, por esto, los socios tienen derecho a 
que se les réintégré lo que se les cobrô de mâs o se les pagô de 
menos por satisfacerle dichas necesidades ( retorno cooperativo )
(151).
El retorno cooperativo tiene relaciôn directa con las venta 
jas que brindan este tipo de empresas; como el objetivo es brin­
dar un servicio el retorno se convierte en una relaciôn de caréc 
ter secundaria. Asi el beneficio existe, esto es indudable, pero 
en la cooperativa como es diferente y el beneficio que se busca 
es para que revlerta directo al socio, asi el retorno es un as-
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pecto llmitado a los intereses primarlos de capltallzacl6n de 
la empresa y a lo establecido por los estatutos de la misma
(152).
Para GALGANO: nelle société, lucrative I'jLmpresa e concepi- 
ta come strumsnto dl valorizzazlone del capital, di moltiplicà- 
zione della ricchezza del soci, Castoro la esercitano, seconde 
la definizione dell'art.22^7, "alio scopo di dividernegli uti- 
li"; essa é lo strumento grazie al quale el capitale sociale* 
formato dai conferimenti del soci, produce nuova ricchezza, dà 
ripartire fra i soci. Nelle cooperative, al contrario, il capi­
tale formato dai conferimenti dei soci, viene utiliz:6ato come 
strumento dl valorizzazione del lavoro: come strumento di dire- 
tta valorizzazione, nel caso delie cooperative di lavoro ( pid 
alta rimunerazlone della prestazlone lavorativa )j come stnimen 
to dl Indlretta valorizzazione, nel caso delle cooperative di 
consumo ( minore incidenza, sul reddito del lavoiratore, del cos 
to della vita ); mentre l'çspanslone del movimento cooperative 
oltre ai limiti, originari, della classe operaia e la formazio­
ns di cooperativa possa operare anche come strumento di valori­
zzazione del piccolo capitale ( maggior profitto a spsse del 
grande o medio capitale industriale o comerciale, per i produt- 
tori agricoli o per gli artiglavi o per i piccoli commercianti 
ecc. ).
b. REPARTO DE BENEFICIOS.
Al final del afio econdmico y luego de establecer las réser­
vas y fondos sociales establecldos por la ley, el excedente debe
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dlvidlrse entre los socios, la regia general détermina una pro- 
porcidn en la que cada socio recibe una parte directa al uso 
que ha hecho de los servlcios de la cooperativa. Ejem,: En las ■ 
cooperativas agrarias en proporciôn a la compra de insumos, 
fertillzantes,•semillas, abonos, etc., o del trabajo realizado 
en las produceiones colectivas de la cooperativa, o de los ser- 
vicios que haya usado para la comercializaciôn de sus productos.
DEL ARGO, a propdsito de la participacidn del socio en los 
excedentes, considéra que en la doctrina se mantienen dos posi- 
ciones antagdnicas. Para unos, invocando la que pudiéramos de- 
nominar la doctrina clàsica y tarabién mâs rigurosa, la finali- 
dad de la cooperativa con respecto al socio se agota procuran- 
do a este en cada momento el servieio en las mejores condicio- 
nes de calidad y precio y cualquier otro beneficio deba quedar 
en, fondo comûn para fortalecer la empresa, en un régimen de pue£ 
ta ablerta, y al servicio del movimiento coopérative. Para otros, 
la cooperativa no deja de ser una empresa que pertenece a sus S£ 
cios y todo el beneficio de la empresa debe recaer exclusivamen- 
te en utilidad de los socios, tanto durants la vida de aquella 
como disolverse (153).
Conviens aclarar -expone PAZ CANALEJO- que lo retornado al 
socio no es: 1) Un dividende ( beneficio o renta del capital ).
2) Una obligaciôn para las cooperativas de dividir o distribuir 
periôdicamente sus excedentes (154). El principio general del re^ 
torno cooperative se basa en que solo se aplicarâ cuando haya ex^ 
cedente y estos no se destinen a capitalizaciôn,réservas y otros 
fondos obligatoriosj porque lo importante que debe buscar el so­
cio es el servicio que genera la empresa y no una utilidad tra-
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ducIda en excedentes al final deJ ejercicio social.
Lo que propiamente -observan BAYON y SERRANO (155)- puede 
llamarse "beneficio o excedentes" y los llamados "retomos coo­
pératives" consecuencia de les anteriores ( y que a efectos de 
single cofflprensiôn asimilativa podrlamos llamar "dividende" en 
têrminos mercantilea ), se considéra que-este beneficio coopéra 
tivo no precede en las normales ventajas que la actividad coo­
perativa produce y que ayuda a contar con fondos de maniobra*
Por tanto los bénéficiés -aftade el autor- no pueden ser re^  
partidoB sine es en forma de "retornos", que han side definidos 
como la devoluciôn por la cooperativa al socio de lo que cobré 
de mds o le pagô de menos, idea que exprèsa la perfecta vincula 
ci6n entre la cooperativa y el socio que entrega bienes o pro­
ductos a la cooperativa y luego los adquiere o compra. Se trata, 
por tanto, de la aplicacién ta&e pura del llamado principio mu- 
tualista o de la doble cualidad, es decir socio-usuario o coope- 
rativista-consumidor.
Como se retorna al excedente? Se puede hacer de varias for­
mas:
- Distribuirlos a cada individuo asofciado proporcionalmente a 
sus aportaciones a la cooperativa, en forma genérica.
- Distribuirlos entre aquellos que con su actividad procuraron 
directamente el beneficio.
- Distribuirlos en mayor o menor proporcl6n, respectivamente, al 
capital o al trabajo, etc.
En relaciôn a esto ûltimo consideramos que el retorno no 
puede, en una empresa cooperativa, atribuirse al socio segûn sus 
aportaciones al capital. Esté bas ado f undamen talmen t e en las ope^
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raclones que el socio realice con la cooperativa; de alii que 
los excedentes derivados de las operaciones con terceros no de- 
ben ser retornables.
b .1. MANIFESTACIONES LEGALES DE ESÏË PRINCIPIO Y DE SUS CONSE- 
CUENCIAS.
En la ley de 1974 el art.l8 establece las reglas de repar- 
ticiôn de los retornos cooperativos.
Basa dicho reintegro en "proporcI6n a las operaciones, ser 
vicios o actividad realizada por la cooperativa".
Ahora bien los criterios de distribuciôn la determinaciôn 
de la reparticiôn del excedente como principio general queda in 
concluso en la ley y lo remite a cada caso particular "los es­
tatutos o la asamblea general podrân prever,las modalidades pa­
ra ia aplicaciôn efectiva de este retomo" . De donde se sigue 
que por este indirect© camino el socio actual puede recibir una 
participaciôn en los bénéficies que no se han generado en sus 
actividades con la cooperativa (156).
Los excedentes netos a lo que afecta o sobre los que se a-
plica el retorno, no son todos los producidos por la actividad
econômica de la cooperativa, eino los que se reparten en tal con 
cepto ( dependlendo del criterio que establezcan los estatutos 
de la cooperativa ). No entran los derivados de actividades at^ 
picas o de operaciones con terceros, ni los de procedentes de 
sanciones o socios ( art.2o., uno, e, en relaciôn con los arts.
17/tres y 11/uno y très ).
Las modalidades que establece la ley para hacer efectivo el 
retorno cooperativo es muy variado ( pagarlo, capitalizarlo, in-
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vertirlo ) -art.ll8/dos apartados a,b,c-.
Sobre este punto en particular, DEL ARCO aflrma, que las 
modalidades de aplicaciôn son realistas mediante esta fôrmula, 
sin rnarma alguna de los derechos del socio o con muy escaso sa- 
crificio, la cooperativa acrece considerablemente sus recursos 
financières, al permitir a esta, represar, valga la palabra, lo 
que debiera abonarse a los socios por retomos, por un plazo de 
cinco aRos, como mâximo. Al cumplir este plazo, la cooperativa 
pagarÂ al socio el retorno que debiô haberle satisfecho cinco 
aRos atras, pero, entre tanto, siguen represdndose los retomos 
creditados durante los aRos intermedios y asl sucesivaunente. Se 
trata, ni mds ni menos, que de un préstamo obligatorio que el 
socio hace a su cooperativa por el expiesado plazo, con derecho 
al percibo del mismo interés que estd previsto en el art.13, pd 
rrafo seis, para las aportaciones al capital social.
b.1.1. PROYECTO DE LEY. '
En el proyecto de ley, los arts. 6o,6l y 62, regulan la re-
particiôn de excedentes; el art.6l pardgrafo tercero establece 
que "el retorno cooperativo se acreditard a los socios en propor 
ciôn a las operaciones, servlcios o actividad realizada por ca­
da socio en la cooperativa, sin que en ningûn caso se pueda im­
puter en funciôn de las aportaciones del socio al capital social.
Uno de los puntos mds importantes es que el proyecto de ley 
régula que "figurardn en contabilidad separadamsnte como benefi- 
cios extracooperativos y se destinardn al fondo de réserva obli­
gatorio, los beneficios obtenidos de las operaciones efectUàdas
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con terceros no socios en los casos autorizados por la ley, los 
beneficios procedentes de plusvalias en la enajenaciôn de los 
elementos del active inmovillzado o los obtenidos de otras fuerj 
tes ajenas a los fines especificos de la cooperativa, asl como 
los derivados de inversiones o actuaciôn en empresas no coopera 
tivas ( art.60/pardgrafo b ).
En la exposiciôn de motives del proyecto de ley, se expone: 
"hay que resaltar como novedad absoluta las réglas de determina­
ciôn de los resultadoô del ejercicio econômico en las que, por 
vez primera a nivel legal, se distingue claramente entre los ex­
cedentes coopératives y los beneficios extracooperativos, lici­
tes pero irrepartibles,
b.1.2. COOPERATIVAS AGROPECUARIAS DE EXPLQTACION COMUNITARTA.
En las cooperativas de explotaciôn comunitaria este punto 
es de relevante importancia; hay dos aspectos en cuestiôn para 
acreditar a los socios su proporciôn en los retomos: las tie- 
rras en aportaciôn o a la propia actividad del socio.
Segûn investigaciones realizadas por el CSIC -Consejo supe 
rior de investigaciones cientificas-, cerca del 75$ de estas s^ 
ciedades distribuyen los excedentes en proporciôn al-valor de 
las tierras y demâs aportaciones. En esta investigaciôn igual 
se ha precisado -punto de importante para considerar- que predo 
minan de forma aplastante los socios propietarios ( casi el 96$ ) 
en la totalidad de asociados. Un 3*5$ son arrendatarios y apar- 
ceros ( estos ûltimos son contadlsimos ). E]. restante 0.6^ son 
socios-obreros, ho aportantes de tierras.
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Para VALCARCEL - RESALT (157), no hay motlvo para censurar 
esta forma de distribuciôn, porque se sigue este criterio de r_e 
parto, debido a la enorrae importancia econômica y afectiva que 
tienen las tierras para los campesinos. Asi mismo la t je rra es 
vital para la cooperativa, ûnica via para alcanzar una cierta 
dimension de "empresa agraria", Pero sobre to do tiens una Justly 
ficaciôn econômica y prâctica, ya que en todos estos casos no 
se trata solo del retorno que les corresponde en funciôn de loô 
"excedentes netos", sino que son "excedentes brutos" por no ha- 
berse detraido previamente la llamada "renta de la tierra",
( retribuciôn econômica al factor de producciôn tierra cosa que 
a veces se hace ), que en funciôn del elevado valor de los te- 
rrenos en Espana, aunque se les aplique un tipo de interés muy 
bajo ( 4-5$ ) (158), dicha renta supondria, frecuentemente can- 
tidades elevadas ( de 10,000 a 15.000 ptas./ha. ), cifras que 
no podria soportar ningûn secano del pais, salvo casos excepcio 
nales. Con este sistema se évita incurrir en pérdldas cada dos 
por très.
Si bien ello es cierto y las inquietudes expuestas por el 
autor la compartimos sobre todo si tomamos en cuenta que estas 
empresas cooperativas se forman con pequenos propietarios de 
tierra ( 96$ ) y lo que para estos propietarios signifies las 
tierras pero en estas cooperativas es donde debe tomarse con ma­
yor valor de criterio el aporte y trabajo de los socjo s. La ley 
debe prévenir todos los casos y debe equipararse la particiôn de 
excedentes tanto en la aportaciôn de tierras, como en el trabajo 
del socio, a fin de estimular e impulser el trabajo en colectivi 
dad. La diferencia en esta cooperativa es que aqui el agricultor
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no aporta capital, sino su explotaciôn.
b.1.3. EN OTRAS LEGISLACIONES.
En Panamâ, el côdigo agrario establece que las coopsrati- 
vas no obtienen utilidades y que los saldos a favor que arroja 
el balance, son ahorros producidos por la gestlôn econômica de 
la sociedad. Esto significa que el excedente, fruto de la ges- 
tiôn econômica, constituye el excedente o ahorro del periodo 
respective. El art,295 del côdigo agrario establece: Art,295: 
"Una vez al afio, por lo menos deberân distribuirse los ahorros 
netos que haya producido la gestiôn econômica-social de la coo 
perativa,,,", A diferencia de la legislaciôn espanola, Panamâ 
régula la reparticiôn del excedente como criterio general del 
principio en msnciôn.
En Italia, segdn el côdigo civil, la coopérative se car*œ 
teriza por alcanzar prevalentemente, pero no exclusivamente un 
fin mutualistico. Il cometto de mutualité -dice GAMANO- che 
vi é accolto é la cosidetta mutualité "spuria", frutto di un 
compromesso fra principi mutualistici e principi capitalistici. 
Gli artt,2518, No,9, e 2536 ammettono una, sia pure limitata, 
distribuzione di utili ai soci: un primo limite é.dato, per 1 ' 
art,2518, dai fatto che l'atto costitutivo deve, necessariamen- 
te, indicare la percentuale massina degli utili ripartibili; un 
ulteriore limite dériva dall'obligo dl destinare almeno la quin 
ta parte degli utilinetti annuali a riserva legale, quale che 
sia l'ammontare gié raggiunto da questa ( art.2536, comma lo, ). 
Ed il primo di questi limiti é, visibilmente, alquanto elastico.
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dal momento che qualsiasi percentuale plssata dall'atto costi­
tutivo, anche que11a piû yicina al cento per cento, rispetta 11 
precetto dell'art.2518, No. 9.
c. UNA REVALUACION DEL PRINCIPIO.
Cuando se discute sobre esté principio, hay que admitlr que 
el solo hecho que una sociedad distrlbuya excedentes, ya sea ba­
jo el nombre de reparto cooperativo, ahorros, beneficio, etc», 
ello involucra im interés de lucro por parte de sus asociados. 
Las Bociedades cooperativas de explotaciôn comunitaria por su 
propio carâcter no solo pueden brindar servlcios a los socios 
( ventas de fertilizantes, etc. ) sino a la comunldad en gene­
ral y estos servlcios rinden un beneficio final -con terceros-, 
que no deben distribuirse (159).
Observâmes dos situaciones reales y un complemento que no 
podemos dejar pasar: en las sociedades cooperativas se vende, 
se compra, se establece un intercambio comercial que produce 
frutos y excedentes econômicos y ellos se distribuyen. Estas 
tijansacclones comerciales se realizan con socios y no socios.
Ahora bien el criterio general es que la distribuciôn de 
excedentes se realice en proporciôn a los servicioS utilizados. 
Si en las sociedades, encomanditas, etc., la mayor parte de las 
ganancias las adquiere el que ha invertido mayor capital por 
qué el excedente en las cooperativas se distribuye en propor­
ciôn al servicio, si-a mâs capital, mâs servicio se puede soli- 
citar?
A pasar que se justifique que el repartir los excedentes
= 331 -
cooperativos, es para atraer mâs socios; en e s t a s  empresas los 
socios se deben atraer y estimular por los servlcios directos y 
el excedente debe siempre capltalizarse. Rebâtîmes este princi­
pio y lo oponemos al principio de socializaclôn del capital como 
norma general. Esto iraplica que por ejemplo en la cooperativa de 
explotaciôn comunitaria si los socios han reunldo sus parcelas 
para explotaria en conjunto, aqui el servicio que brinda la coo­
perativa es de dos tipos unô indirecto: prestaclôn de maquinaria, 
venta de insùmos, abonos, semillas, etc., y otro directo: explo­
taciôn de las tierras a fin de producir un determlnado producto. 
Este servicio en concrete debe efectuarse el "retorno coopérati­
ve" , porque el socio se unifica en estas empresas para que su pr£ 
ducciôn le rinda y le brinde mâs bénéficies, que cuando la explo- 
ta en individual. Ahora bien si la cooperativa comercializa la 
producciôn, los excedentes de este servicio deben relnvertirse a 
la cooperativa. El beneficio de la cooperativa se distribuye en­
tre los socios segûn las operaciones hechas en el caso de las co£ 
perativas de explotaciôn comunitaria segûn las tierras aportadas; 
y no en funciôn del capital global de là empresa, se utiliza el 
mismo criterio que en las sociedades mercantiles. Este debe ser 
un punto a débatir, ya que estas empresas deben buscar el bene­
ficio directo al socio como objetivo central, y las utilidades 
-y en especifico de las realizadas con terceros- no deberian re- 
partirse como régla genérica; porque sino se imprime un principio 
mercantil en las cooperativas: el que compra mâs es el que tiene 
mâs poder adquisitivo y el que recibe mayores utilidades. El que 
tenga una mayor producciôn y el que solicite un crédito mayor, 
realizan mâs operaciones y reciben mâs utilidades. Asl los bene-
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flclos deben mantenerse en la coopérative, no distribuirlo como 
excedente anual, que se reinviertan a la sociedad coopérative 
para ampliar y abaratar los servlcios, en beneficio de los so­
cios y de 3a comunldad.
Para el pequeno productor que vive un sinnûmero de dificul 
tades diarias, le interesarâ recibir los beneficios en fbrma di 
recta porque sus problemas diarios no pueden esperar à una dis­
tribuciôn de excedentes; prefiere que el crédito se le propor- 
cione a un interés mâs bajo, comprar el insumo, semillas, fert^ 
lizantes, etc., a un precio mucho mâs barato que en el mercado, 
etc. Este es el punto principal que debe precisar la empresa 
cooperativa: brindar un servicio efectivo que se adecue y ajus­
te a las necesidades de los socios.
d. INTERES FIJO Y LIMITADO AL CAPITAL.
La cooperativa es una empresa y necesita del capital, pero 
reducido a la condiciôn de simple instrumente o "material econô­
mico". Como tal instrumente ni gobierna, ni proliféra, y no se 
le reconoce derecho a participer en los bénéficiés pero es nece- 
sarlo, y su utilizaciôn se retribuye, todo Ip mâs, con un inte­
rés fiJe y limitado ( precio del dinero ) (160).
Los socios deben capitalizar en su cooperativa ( sin capi­
tal ninguna empresa puede realizar una actividad financiers ni 
desarrollarse ) y por el uso del dinero la sociedad puede pagar-
les un interés al capital invertidos por ellos, que siempre es
limitado. El fin es evitar que los. socios usen la cooperativa c£ 
mo medio especulativo invirtiendo en ella una cantidad exagerada
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de capital.
El art.13/GeiB: "cuando se acuerde pagar un interés a las 
aportaciones de los socios al capital social, no podrâ exceder 
del tipo de interés bésico del banco de espaha (161) incremen- 
tando en très puntos, sin perjuicio de la revalorizaciôn corfe£ 
pondiente a dichas aportaciones".
El interés si es que lo hay debe rendir un porcenta.Ja liml 
tado; y la ley détermina que el pago de dicho interés no es o- 
bligatorio, cuando en el precepto se afirma que "cuando se acuer 
de pagar un interés...". Es decir -expone PAZ CANALEJO (162)-que 
no solo puede no acordarse -siendo ello perfectamente vâlido-, 
sino que en caso de silencio de los estatutos y a falta también 
de pronunciamiento expreso al respecto de la asamblea general, 
no cabré aplicar a las aportaciones al capital ni siquiera el in 
terés legal del dinero que es el que debe abonar el deudor moro- 
80 a falta de pacto, segûn el côdigo civil ( art.lloS ); y ello 
porque el socio si recibe ( o debe recibir ) en la cooperativa 
un servicio en condiciones més favorables que las del mercado, 
pero en cambio no tiene nunca derecho a un dividende, y ademés 
porque la deudade restituclôn en su favor, por el capital que 
aportô, se saida solo cuando el cooperador es bajo o se disuelve 
la entidad.
El proyecto de ley establece casi Ip mismo. Art,54. Intere­
ses . Los estatutos determinarén si las aportaciones al capital 
social devengan o no intereses. En caso afirmativo, el interés 
lo fijarén, para las aportaciones obligatorias, los estatutos
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o la asamblea general, y para las aportaciones voluntarias el 
acuerdo de emisiôn de las misroas. En ningûn supuesto podrâ ex­
ceder en mâs de très puntbfe del tipo de interés bâsico del ban­
co de espana.
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Çltg,s.
(1 ) Ver VERRUCOLI, P., La socletâ cooperativa, Giuffre, Milano, 
1958, ps.4 y 88.
(2) Vêase CHULIA VICENTE FRANCISCO, Anâlisis critlco iel nuevo 
reglamento de cooperaciôn ( decreto 2396/1971 de 13 de agosto, 
"BO" de 9 de octubre ), Revista de derëcho mercantil. Nos.125- 
126, julio-dicianbre, Madrid, 1972.
(3) LLUIS y NAVAS JAIME, Derecho de cooperativas, Torno I, Edicio 
nés Bosch, Barcelona, 1972, p.l2 y ssT En su obra, el autor ex­
pone una serie de definiciones doctrinales en relaciôn a las con 
cepciones que se tienen sobre la materia en cuestiôn, resumlen- 
do:
a) Concepciôn comunitaria: propugnada por el prof, de Tel 
Aviv, WAlIi'iüA PËÈU6Ü, seguido en Espana por FEREZ JURA DO, para 
los partidarios de esta corriente, "una cooperativa es una aso- 
ciaciôn que se basa en el principio de la incorporaciôn volunta- 
ria de sus miembros; esta incorporaciôn debe ser abierta a todos 
y cada uno de los que quieren trabajar en pro de un ideal social 
comûn. La cooperativa trata de promover el bienestar social de 
sus socios. La distribuciôn de beneficios no se hace en propor­
ciôn al capital invertido, sino.en proporciôn al trabajo o servi 
cio proporcionados por cada miembro".
b) Concepciôn sustitutiva del intermediario: para WERMEESCH 
cooperativa "es la asôciaciôn popular que organfza en comûn una
.empresa de naturaleza econômico-social con el fin de distribuir 
entre sus miembros el beneficio résultante de la supresiôn del 
intermediario.
c) Concepciôn socioeconômica: la formula ANTONIO GASCON 
cuando define la cooperativa como "asôciaciôn de personas natura 
les o Juridicas, organizadas, con arreglo a los preceptos de la 
disposiciôn correspondiente, para représentai, suplir o ampliar 
la capacidad econômica de los asociados mediante la acciôn combj. 
nada en una empresa colectiva y que, tendiendo a eliminar el lu­
cro, procuran la satisfacciôn mâs ventajosa de alguna necesidad 
comûn a los asociados y la elevaciôn del nivel social y econômi­
co de estos, de conformidad con el interés general.
d) Definiciôn comple.la de CEHDA: para este autor "se entien 
de por sociedad cooperativa la entidad constituida por personas 
naturales o juridicas que tienen una necesidad comûn de orden 
esencialmente econômico y que pretenden resolverla mediante la 
acciôn oonjunta de todos, sin ânimo de lucro y repitiéndose entre 
ellos los provechos logrados en proporciôn al trabajo que hayan 
verificado o a la participaciôn que hayan tenido en las operacio­
nes sociales".
e) Integraciôn para satisfacer necesidades. varies tratadis- 
tas siguen esta orientaciôh. Para"MALIAU SKIS, la cooperaciôn es 
"una agrupaciôn de personas que reûnen sus fuerzas para satisfa­
cer me jor BUS necesidades y  para suprimir los intermediaries inû- 
tiles. Para WOLLEMBERG, la asôciaciôn cooperativa es la organ!za- 
ciôn expontânea de economias particulares dominadas por una comûn
= 336 =
necesidad que se unen para ejercer colectivamente y en forma 
autônoma la funciôn industrial pi-oductora de las prestacionee 
eQonômicas especlficamente aptas para satisfacer esta necesidad» 
Segûn HALL la sociedad cooperativa "es una asôciaciôn de parti­
cipes comûnmente denominados miembros, que han contribuldo, in- 
dividualmsnte a la formaciôn de un capital para emplearlo en al- 
gûn trâfico, bajo su direcciôn colectiva, y para la satisfacciôn 
de sus necesidades, como productores, como consumidores".
f) La idea de empresa comûn; la formula indirectamsnte EME- 
LANIOF considéra cooperativas a "los movimientos que tienden a 
realizar la concurrencia de varios grupos o unidades econômicas 
por adaptaciôn reciproca de empresas particulares. La idea de em 
presa, a través de la de organizaclôn econômica, aparece en DE- 
L5USKI, segûn el cual "por cooperativa hay que entender una orga 
nizaciôn econômica que una a todos sus miembros en una activida? 
combinada que tiene par fin la realizaciôn de economias o el au- 
mento de los ingresos, por la exclusiôn del parasitisme en loS 
Intermediarios en las operaciones". Para VALENTI, la cooperativa 
es "un'impresa colletiva costltuita fra i danneqlati délia dis­
tribuzione con l'intento di restablere l'equilibrio distribUtivo"« 
La Idea de empresa estâ también présente en LIEDMAUN, para el 
cual "las sociedades cooperativas son economias que por medio de 
una explotaciôn comûn, tienen por objetO facilitar o completar
la economia la adquisiciôn, o la economia fswniliar de sus miem­
bros.., La cooperativa se distingue siempre de la empresa indepen 
diente por la obligaciôn reciproca que tienen sus miembros de 
confiarle una parte de su actividad econômica",
g) Idea de unlôn libre; GORIA propone la siguiente defini­
ciôn atiq>Tra de las cooperativas "unione spontanea di individui 
di famiglie, di tribu per ottenere un bene quais 1 asi”,de modo 
mas restringido, TOTOMIANZ decia que "la cooperaciôn és la uniôn 
libre, de personal y capital variable, que busca, no la gemancia, 
sino el mejoramlento de la situaciôn econômica y moral. Para PE­
REZ TüRRADO, una cooperativa es "una sociedad constituida y go- 
bernada por un grupo de personas que se unen voluntariamsnte con 
el propôsito de prestarse a si mlsmos uno o mâs servlcios econô­
micos. JUAN MULIER sustenta que "la cooperaciôn es una libre u- 
nlôn social, con la forma de una economia colectiva y con un in­
terés de trabajo como principio econômico".
h) Uniôn libre que da lugar a una empresa: P.BRUGAROLA defi­
ne la cooperativa como "asôciaciôn libre de personas que poseen 
una empresa econômica que dirigen y controlan popularmente para 
ponsrla a su servicio y al servicio del pueblo. KAUFFMANN definia 
a EU vez que "la sociedad cooperativa es una asôciaciôn de un nû- 
mero variable de personas o de asociaclones de personas que, uni- 
das por su libre voluntad y sobre la base de la Igualdad de dere- 
chos y responsabilldades, transfieren algunas de sus funciones e- 
conômicas a una empresa comûn, con la mira de obtener una ventaj a 
econômica".
i) Concepciones finalistas: son asiraismo, muy variadas. Para 
VIVANTE,"Tas cooperativas se câracterizan por tener por objeto el 
ejercicio de una industria en favor de sus socios. GUERRERO DE 
CASTRO considéra que la finalidad de la cooperaciôn consiste en 
zealizar en favor de sus miembros y por su esfuerzo directo o in­
directo, la reducclôn del precio de determlnados productos o ser-
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vicios asumiendo funciones cuya remuneraciôn gravitaria a otro.
J) Concepciones funcionalistas; RODA sustenta que las coo­
perativas son âsociaciohës sin fin lucrative directo que tienen 
por objeto procurar a sus socios ventajas o mejoras en su cond_i 
ciôn econômico-social, mediante la mancomunidad de esfuerzos y 
de medioB de acciôn, aplicables a una obra colectiva, bajo un 
régimen especial, de gestiôn directa que suprime la- interven- 
ciôn del mediador.
k) Idea de la finalidad funcional; GARCIA OVIEDO vio la 
cooperaciôn como "ëT côhcurso combinado de varias personas con 
el agente principal que es la persona jufidi ca por ellas cons­
tituida, para un fin comûn de orden econômico-social.
De toda esta gama de definiciones presentadas y criticadas 
por LLUIS y NAVAS ( Véase ) se deduce que este tema es un pUnto 
sumamente discutido en la doctrina, que no existe criterio uni­
forme para caracterizar estas empresas y que ello es una labor 
prioritaria en la doctrina.
Pueden agruparse -segûn BAYON y SERRANO- las ideas fundamen 
taies destacada en la doctrina en la forma siguiente:
BAYON MARINE IGNACIO y SERRANO ATTIMIRAS RAFAEL, Régimen Ju 
ridico de las cooperativas, Estudio especial sobre los coopera­
tivas de créôîto. Ediciones Anaya S.A., 1970, Salamanca, p.22 y 
23. En el libro de CERDA RICHART, El régimen cooperativo, Tomo 
II, pgs. 9 y SB., pueden verse reproducidas las definiciones de 
mayor interés ofrecidas en Espana:
a) Se la identifica como asôciaciôn, sociedad o empresa In- 
distintamente.
h) Se alude a diverses elementos sociolôgicos, todos de 
igual raiz econômica, como por ejemplo: 1) Constituidas por per­
sonas de igual medio social ( GARCIA OVIEDO ). 2) Que se propo- 
nen mejorar la condiciôn de sus miembros ( GARCIA OVIEDO ). 3) 
Constituidas por los que tienen unas mismas necesidades, predo- 
minantemente econômicas ( DEL ARCO ). 4) Represent an, suplen o 
ampllan la capacidad econômica de sus asociados ( GASCON HERNAN­
DEZ ). 5) Constituidas por personas unidas por un vinculo cuasi 
familiar de mutua confianza ( SERRANO CARVAJAL ). 6) Procuran la 
satisfacciôn més ventajosa de alg'una necesidad comûn ( GASCON 
HERNANDEZ ). 7) Elevan el nivel social y econômico ( GASCON HER­
NANDEZ). 8) Fers Iguen la satisfacciôn de alguna necesidad comûn a 
los asociados ( GASCON MIRAMON ) o analogia de necesidades y po- 
sibilidad de satisfacerlas en comûn ( RIAZA ). 9) Necesidad eco­
nômica en comûn ( CERDA ).
c) Se destaca la exlstencia de personalidad juridica ( DEL 
ARCO ).
d) Se pretenden teHir de carâcter laboral y b’orrar toda hu£ 
lia mercantil: 1) Actividad de ôperaciones solamente con dos pro 
pios socios ( VICENTE y GILLA y GARRIGUES ). 2) Concurso de act_i 
vidades y acciôn conjunta ( CERDA, GASCON MIRAMON, GASCON HERNAN 
DEZ ). 3) Eliminaciôn de lucro ( GASCON HERNANDEZ y CERDA ) y re 
parto entre todos los socios.en proporciôn a sus trabajos y par­
ticipaciôn ( CERDA ). 4) Supresiôn de intermediarios ( SERRANO 
CARVAJAL y GASCON HERNANDEZ ).
En définitlva estâmes ante los mlsmos indices que las leyes 
habian anunclado, sin que se extralgan deraasiadas notas origina­
les de la doctrina. Destacan sin embargo -dice el cjtado.autor-
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en la doctrina dos notas por encima de las demâs:
a) Se estâ en presencia de un ente dotado de personalidad 
Juridica, por lo que la cooperativa tiene vida propia ante el 
derecho, y por tanto capacidad de obllgarse, de actuar.
b) Se Insiste en la exlstencia de una "comunldad de esfuei^ 
zos", "intereses y necesidades" y en la finalidad de orden eco­
nômica social. . •
(4) Hay que Impulsar en la doctrina la ruptura con esta concep­
ciôn clâsica, que es una de las razones que ha llevado a la ino- 
perabilidad econômica de estas empresas.
(5) Art.22 LGC.
(6) Art.3 LGC y Art.5 proyecto.
(7) Para una ampllaclôn del punto tratado, véase BAYON, MARINÉ y 
SERRAIK) ALTIMIRAS, Régimen .lurldico..., op.cit., p.20.
(8) LLUIS y NAVAS, Derecho de cooperativas, op.cit., p.23
(9) BAYON, MARINE y SERRANO ALTIMIRAS R., op.cit., Régimen .lurl- 
dico..., p.20.
(10) Op. ci t., Régimen .lurldico de las cooperativas, p. 20.
(11) Para ampliar conceptos, LLUIS y NAVAS, Derecho de coopera­
tivas i op-.cit., p.26.
(12) PAZ CANALEJO NARCISO, El nuevo derecho cooperativo espaflol. 
colecciôn .juridica, ediciones dtgesa, llaôrfj, junio 19Y9, p 3»
(13) "ConveneIda de que la cooperativa como empresa es una nueva 
fôrmula de convivencia dentrô de las unidades de producciôn pero 
que no puede desvincularse de las exigencies comunes al propio 
hecho empresarial". Exposiciôn de motivos« pârrafo vigésimo, LGC,
(14) LLUIS y NAVAS JAIME, Las sociedades cooperativas y su régi­
men de gobiemo a la luz de Ia~ ley espafeola de 1974, Éstuôiôs 
cooperativos,"36, 37 y 38, mayo 1975, abril l976TTÏ&ôrid, p.86.
(1 5) Citada por Cooperativas agrarias en general, POMARES MARTI­
NEZ JOSE, Cooperacioh."tëôrlâ y prâctica aë~la6 sociedades coo­
perativas , ValehcTa, p.217 y ss.
(16) Art.77 del proyecto de ley, parâgrafo qulnto.
(17) Ver capitulo sobre La empresa agraria, la discusiôn teôri- 
ca del tema.
(18) VALCARCEL - REALF y PORTILLO, GERMAN, Las cooperativas de 
explotaciôn comunitaria en EepaHa. separata perteneciente al li­
bre tltulado "Cooperativismo agrario", publlcado por el Gablnete 
de estudlos y asesoramlento de la fundaclôn hogar del empleado
( GEA ) p.5 0. SI présentâmes la oplnlôn de este autor, es porque
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consideramos que es de los pocos autores, que reaimente ha rea­
lizado una investigaciôn séria y compléta del tema, mereclendo, 
sus puntos de vista sobre el tema gran ateneiôn, relaclonaremos 
los datos present ados por el centro social de investigaciones 
cientificas del cual es secretarlo del departamento de economia 
agraria, que han elaborado las ûltlmas y mejores investigaciones 
socloeconomlcas sobre el tema tratado.
. (1 9) ROMERO CARLOS, Las cooperativas de explotaciôn som'jnitarla 
de la tierra en Bspafta, una forma de agrlcultura de grupo 7 Temas 
agrarios No. l/ abril 1974, ICE^ ^126,
(2 0) SANZ JARQUE, J.J., Derecho agrario, op.cit., p.245.
(2 1) Art.4 9. Glasificaciôn. Las cooperativas se claslflcarân en 
las normas reglamentarias de esta ley de grupos, ramas y tipos 
de acuerdo con su objetivo social.
(22) Es la nueva denominaciôn que présenta el proyecto de ley.
(2 3) Punto que discutiremps mâs adelante.
(24) Y en relaciôn a este objetivo deben darse las exoneraclones 
fiscales.
(25) Datos obtenidos en el libro Cooperativas de explotaciôn co­
munitaria en Es parla, VALCARCEL.
(2 6) Op.cit., Cooperativas de explotaciôn comunitaria en Espana, 
p.70-79. En la nota lÔ, âSade que c 5hvfr t i en Jo si trabajo even­
tual en fijo aumentaria sensiblemente ese porcentaje, pero en la 
prâctica no es factible, debido a la estaclonalidad de las labo- 
res y faenas dsl ceuqpo. Por otra parte el costs de la seguridad 
social, impuestos, etc..., séria una carga demasiado pesada para 
las cooperativas. Ahora aprovechan a los agricultores autônomos
( generaimente los socios conservan generalmente pequenos huertos 
familiares y/o granjas modestas ).
(2 7) Esto tOmando en cuenta que para el proyecto de ley, las de 
explotaciôn comunitaria son una clasificaclôn Independlente de 
las de producciôn. En la ley de 1974 son una subclasificaciôn de 
las de producciôn.
(23) Art.8 5 .
(2 9) El parâgrafo dos, del proyecto de ley, del art.85 sobre coo­
perativas de explotaciôn comunitaria dice en su texto: "Serâ de 
aplicaciôn a los socios trabajadores de esta clase de cooperati­
vas, sean o no simultâneamente cedentes de goce de bienes, las nor 
mas establecidas en esta ley para los de las coopératives de pro­
ducciôn, con las excepciones contenldas en este articule".
(30) Asi PONSA GIL, en Sociedades civiles, mercantiles, coopsrati 
vas y de seguros; librerfâ bosch; ronda de la unlvefsldad; Barce­
lona, segunda edlciôn, I tomo, expone sobre este punto que " la
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palabra sociedad en el lenguaje jurldico no ha adquirido ia pr£ 
cisiôn juridica deseada. Barajados andan en libres y en côdigos 
los conceptos de sociedad, asôciaciôn, corporaciôn, etc, 8in 
que podamos fijar su valor legal. Unas veces la palabra asocia- 
ciôn indica la agrupaciôn de humbres con fin deslnteresado, 
otras la apllca el legislador a las sociedades con objeto lue ira 
tivo y alguna vez es sinônimo de corporaciôn ( la ley munici­
pal llama asôciaciôn a los ayuntamientos ). El mismo desbaraju£ 
te se observa en su regulàciôn. Existen sociedades reguladas 
por el poder pûblico a pesàr de su carâcter privadoj las socie­
dades de socorros mutuos, la de previsiôn, las mutuales de segu 
ros, la de beneflcencia, las de recreo, etc., se regulan por la 
ley de asôciaciôn. Otras que llevan el nombre de asociaclones 
estân excluidas de la interveneIôn gubernamental, del derecho 
administrative y forman parte del derecho prlvado civil 6 mer­
cantil ( asôciaciôn de cuentas en participaciôn de navieros* 
etc. ), sin que en el lenguaje estricto puedan llamarse "socie­
dades" .
(31) DZ SOLA CANIZARES, FELIPE, Tratado de derecho comercial 
comparado. Montanery Slmôn, S.a., 19o3, Imprenta Claroso7 Bar­
celona 7 P.34?.
(32) GONZALEZ ORDOREZ, JOSE MARIA, Los criterios del derecho 
espaSol sobre dlstinciôn de sociedaïïes mercantiles yTôcfëdâdee 
civlieB y sus consecuëhclas pfôcticas, Revis Fa de derecho mer- 
cyitil, Vbrrxxi, No.59» enero-marzo, 1956, P. 5^ 2.
(33) Véase a RODINO, Il contratto di societâ nel diritto civile 
itallano, t.I, p.342, nota. ~
(34) Para ampliar el tema ver JAIME LLUIS y NAVAS, Derecho de 
cooperativas, Libreria bosch, Barcelona, 1972, tomo I, pT6t y 
SB. iôV berëcho de asociaclones, Barcelona, 195?.
(35) ALBALADEJO, MANUEL, Derecho civil, Librerla bosch, Barcelo, 
na, 1961, tomo II, p.776-887.
SPOTA G.ALBERTO, Tratado de derecho civil, tomo I, parte 
general, volumen 34, editorial be Palma, fiuenos Aires, 1951, 
p.187-188, habrâ asôciaciôn, en el sentido de persona colectiva 
del derecho privado de fines no lucratives, cuando el propôsito 
perseguido en el acto constitutive es desinteresado, o adn, 
siendo econômico, no tenga por môvil dar utilidades o lucro a 
sus miembros, ni por lo tanto repartirae los beneficios’obteni­
dos en comûn. En cambio habrâ sociedad, sea civil, sea mercan­
til, cuando el objeto de la constituciôn de esta peréona colec­
tiva sea el ente, y que, médiatamente, dividirân entre si sus 
participantes.
(36) LLUIS y NAVAS J., cit. Iterecho de coopératives, p.74; STO- 
OIA, S., W  registrazione délia"société cooperativa ed 1 suol 
affetti RfurldlcTr Nuovâ rivista"3e diritto commerciale, 1954. .
(37) Para esto ver LLUIS y NAVAS, Las soci
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su.rêglinsn__de._g.obierno a la luz de la lev espahola de 1974. Eç.- 
tudi'os cooperativos 36, 37 y 33, mayo 1975 - abril 1976, p.86, 
id. Las bases de la sociedad y el problema social, Barcelona, 
1.964^ » p.7 y WILHEOÎ SAUR, Filosofiâ juridica y "social, Barcelo 
na, 1933, p.129.
(38) BALLARIN MARCIAL, Las perspectivas del cooperativismo agra 
rio, Jornadas de estudio sobre cooperativismo7 Edita servicio 
de publicaciones. Ministerio de trabajo, p.254-255.
(39) BAYON MARINE IGNACIO, SERRANO ALTAMIRAS RAFAEL, Régimen ju 
ridico de las cooperativas. Libros econômlco-empresariales Ana­
ya, 1970, Salamauica, p.39 y 4ÔT Igual nos recomlendan para am­
pliar este punto a VILLAR PALASI, Derecho aduinistratlvo , Ma­
drid, 1958, p . 91 y 88.; GARCIA TREVIJANO, Tratado de derecho ad 
ministrativo. 2o,tomo, p. 286 y ss. y Princ'ipios jurldicos de "la 
organizaclôn administrativa, Madrid, 1957, p.92, 129 y ss.f GA- 
RRID3 #ÀLLA, IÂ~âcci<5n administrativa sobre la beneficencia pri 
vada y en eseïëcial sobre las fimdaciones de" este carâcter, en
p .j4y y SB., tômo 4. Estudlos del cëntenarlo de la ley del no- 
tariado, y CASTRO, en ël tomo•i de dichos estudlos de la~Forma- 
ci6n.ÿ~defonaaci6n del coneepto de persona juridica; en especial 
desde la p.lo6 :
PONSA GIL J., op.cit. Sociedades civiles, mercantiles, coo­
perativas y de seguros.
(40) RODRIGUEZ GOMEZ FEDERICO, La sociedad cooperativa, 2da.ed. 
Impreso en Argentina, Instituto para la educaciôn econômica,
p.13 y 14.
(41) VEHMAW, HEINRICH, Tratado de derecho civil. vol.I, parte ge 
neral, editorial Revista de derecho privado, 1956, traducido por
. JOSE MARIA NAVAS,'pT63H.
(42) COLOMBO, J.M., Osservazioni sulla natura gturidica dellë 
cooperative. Ri vista del diritto comr-ne relaie, 1959.
(43) Ver FERRI, J., La cooperativa corne societâ, Rivista delle 
societâ, 1957; LLUIS y NAVaS, nit.~3 3 recho de cooperativas, p. 
79^ 0.~
(44) GASCON HERNANDEZ J., Las cooperativas desde el punto de vis­
ta del derecho mercantil, Revls^âde "derëc.'io mercantil, V0Î.XXÎV 
No .65, julio-septiembre, Madrid, 1957,~ p.99 a 102.
(45) El art.lo. de la ley de cooperativas de 1974 en su tenor d_i 
ce; es cooperativa aquella sociedad que, ... realize, en régimen 
de empresa en comûn, cualquier actividad econômica-social licita 
para...
(46) BRUNETTI, Diritto delle societâ I, p.3 citado por GARRIGUES 
y GARRIGUES JOAQUIN, Teorfâ"gênerai de las sociedades mercantiles 
p . 7 y 8 , Revista de derecho mercantiîr'ÎQT?, N0.13I.
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(47) BAYON MARINE IGNACIO y SERRANO ALTAMIRAS RAFAËL, cit. R|- 
Klmen .lurldico de las cooperativas, p.4o. Vemos que en un "es­
tudio comparativo de los proyectos presentados por las coope­
rativas agricolas y las cooperativas de consume", sé concluyô 
aue al igual que el proyecto de sociedad cooperativa europea
( CE ), elaborado por las cooperativas agricolas a través del 
COGECA, el.proyecto presentado por las cooperativas de consUmo 
( coop.e. ) ha preferido utilizar el término juridlco "socie­
dad" para designar a las cooperativas, en vez dâtérmino "aso- 
ciaclén" aplicado a las cooperativas en el derecho germano. Es 
ta forma juridica parece protéger mejor a nivel supraracional 
los intereses de terceros. y otorga mayor rentabilidad al capi­
tal suBcrito por los socios. CARBONELL DE MASY RAFAEL y PANI­
QUA GIL JOSE, Documentos de educacién cooperativa. Nos.18-19- 
20, Zaragoza, enero l97l, p.9o.
(48) AMOROS RICA, El régimen juridico-fiscal de las cooperatl- 
X?? espafiolas, Madrid, 1$$2, peT^Ù y 31. A esto le rebate GÔ- 
ttÈt CalÉRÔ, que ha olvidado la distincién entre la entidad coo 
perativa -como colectividad, con personalidad juridica- y la 
"empresa" -como una organizaclôn objetiva dinâmica-*
(49) GASCON HERNANDEZ, Las cooperativas desde el punto de vis- 
ta del derecho mercantil, Sevista"de derëcho mercantil, Madrid
T9"5r;T.Tôrr----------------------------------------
(50) VICEHT CHULIA, Anâlisis critico del nuevo reglamento de 
cooperaciôn ( decreto è396/l971 de 15 de agôcto, .DOÉ, de ^ de 
octobre F T Rsvista de derecho mercantil. Nos.125-126, julio-di- 
ciembre, Madrid, 1972, p.448-452 y 46ô y aiiade; la cooperativa 
no es una sociedad, en nuestra opiniôn, por las siguientes razo 
nés : el criterio de clasificaclôn de las agrupaciones de perso­
nas reguladoras legalmente en los Estados Unidos de tradiciôn 
latino continûa siendo una esencia la causa o fin de la entidad 
( ver Evolution ed perspectives du droit des sociétés a lâ lumi 
niere des différents experiences nationales, obra dirigida por 
VÉMOflÔLÎ, gïoffre, Milano, 19697 voî.ï, p.11 y ss ); si bien 
se observa una tendencia doctrinal a ampliar la nociôn de fin 
lucrative con el fin de calificar como sociedades a las mutuas 
cooperativas y otras entidades de reciente regulàciôn ( ponen- 
cias de los prof. HO VIN, IRJQUE y VERRUCOLI ). Partiendo de esta 
premisa, résulta indispensable el anâlisis de la causa de la 
cooperativa, que es distinta a la causa de la sociedad. En efe£ 
to, la sociedad se constituye para obtener una ganancia repar- 
tible entre los socios, de modo qué cualquiera de ellos podrâ 
exigir que el objeto social se explote de forma que pueda lo- 
grarse dicho beneficio incrementando el patrimonio social, con 
independencia de que a la voluntad mayor!taria de los socios, co 
mo ôrgano de la sociedad se confie una amplia disponibilidad so^ 
bre la convivencia de distribuir dicho beneficio entre les. so­
cios.
(51) Asi CHULIA VICENT F., en Anâlisis critico del nuevo régla-
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mento de cooperaciôn, decreto 2396/71 de 13 de agosto, BOE, de 
9 de octubre. Revista de derecho mercantil. Nos. 125-126, julio- 
diciembre, Madrid, 1972, p.452, 453, en la nota No. 38, présenta 
a una serie de autores destacados en la materia tratada, que rea 
firman esta posiciôn, taies como, en Italia, VERRUCOLI, La socle 
tâ cooperativa, guiffrê, Milano, 1953, p.123 y ss.; SCORDINO, F. 
I7i~societâ cooperativa, ed.Jovene, Napoli, 1970, p.93 y ss.; GRA 
NAZI, A., Diritto delle societâ, 5a.ed., Napoli, I965, p . 69 y ss. 
y Societâ cooperativa a scopo mituallstico, R.D.C., 1950, I p.
27^  y ss.; MINERVINI, A ., Sociëtâ~mutualistlche, Riv.trim. dlr. 
proc.civi. 1947, p . 685 y ss.; BRUNEfll A., Trattato, del diritto 
delle societâ, guiffré, Milano, 1950, III, p.317 y ss.; MARIORA- 
WoT N., Ôoclëtâ mutualistiche, Riv.trira.dir.proc.clv., 1954, p. 
1103 y 88.; FERRI, d., La cooperativa come societâ, Riv.délia 
soc., 1957, p . 249 y ss.; LËÔ, JE.M., La legge salle oasse rurale 
e artigiane e l'essenza délia cooperativa, Rfv. délia soc., 1966, 
p . 552 y ss. -
Aunque en esta doctrina -VERRUCOLI y SCORDINO entre otros- 
destaca como nota especlfica de este tipo de sociedad su conexlôn 
con una determinada catégorie social.
En Francia y Bélgica, la doctrina viene condlcionada por la 
soluciôn legislative, SAINT-ALLARY, R., Eléments distlnctips de 
la societâ coopérative, Rev.trim. . comti., 1952, p.504-505; LEMEU- 
NIER, E., Pourquoi, et comment societâ coopérative, Delmas, Pa­
ris, 1969, p.l/a, RIPERT, De droit comiiercial, 6a. éd., LGDJ, Pa­
ris, 1968, I; VAN RXN y HEENEN, Principes de droit commercial, 
BrujLant, Brusselles, I, p.304.
En Es parla sos tienen la naturaleza de sociedad casi todos 
los mercantilistas, entre ellos los profesores SANCHEZ CALERO, 
OLIVENCIA RUIZ, Relaciones del régimen juridlco de las socieda- 
des mercantiles y de las sociedades cooperativas en cooperativis­
mo en lâ côyüntura espanola actual, Anales de moral social y e- 
conomlâ. No,67 Madrid, 1964, p.133 y ss. y los coopërativistas 
que recoge GARCIA PADRON M. Las sociedades cooperativas, en eï 
derecho prjvado espaRol. Introduceiôiî~a"su estudio, Caja de aho­
rros de Santa Cruz de- Tenerife, 1971, "F7H4 y ss.; también DEL 
ARCO, Teoria y prâctica de las cooperativas, Madrid, 1957, p.37. 
Ver sin embargo la posiciôn del profesor BROSETA PONT, N., La 
empresa. la unlficaciôn del derecho dé obligaciones y el derecho 
mercantil, ed.Tecnos, Madrid, I965, p .I3Ô-Ï3I"y?95 y ss., quien 
establece claras diferencias entre cooperativa y sociedad cali- 
ficando a aquella de "sociedad sul generis" por el hecho de que 
su fin no es obtener un lucro directo por la cooperativa que sea 
posteriormente repartible entre sus socios.
(52) DZ LA CAMARA, M., Estudlos de derecho mercantil, primera 
parte, 1, 2a. edlciôn, Madrid, 1977, citado por PAZ CANALEJO NAR 
CISO; El nuevo derecho cooperativo espanol, ediciones dlgesa, 
colecciôn juridica, primera edlciôn, jünlô 1979, p .4,5 y 6.
(53) AMOROS RICA NARCISO, Coneepto Jurldico-legal de'las coope­
rativas , Revis ta de derecho mer can FIT, VolTZlI, No. 34-, julio-â- 
gosto, Madrid, 1951, p.11,12,13. Y ëxplica que esta utilizaciôn 
del coneepto de empresa exige concretar si el que aqui estimâmes 
aprovechable para anteponer la palabra cooperativa es el concep- 
to econômico de empresa, ya que tal traduceiôn al campo juridlco
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y concretamente al del derecho mercantil, exige que esa final_i 
dad econômica tenga como meta, casi exclusiva, la obtenclôn de 
lucro, mientras que en la simple acepciôn econômica es sufi- 
clente el deseo o la tendencia a conseguir una finalidad de 
tal naturaleza que no es necesario identificar exclusivamente 
con el afân o propôsito de ganancia,
(54) RUBINO DOMENICO, Las asociaclones no reconocidas, ed.Revi£ 
ta de derecho privado, Caracas7 21, Madrid.
(55) BAYON MARINE IGNACIO y SERRANO ALTAMIRAS RAFAEL, op.cit., 
Régimen juridlco de las cooperativas, p.42.
(56) LLUIS y NAVAS J., op.cit. Derecho de coop.« tomo I, p.l27*
(57) Sobre este tema ver, POLO A., Mlsiôn y sentido de la nUeva 
ley de cooperaciôn, Madrid, 1942; GAÊdON HERNAWpËZ, J., Estu­
dlos varios sobre cooperaciôn. Revista de la R.academia 3e ju- 
rlsprudëncia y ïegisïaciôn7 1957.
(53) LLUIS y NAVAS, cit. Derecho de coop., p.69, 8l y IO9 .
(59) PAZ CANALEJO N., cit. El nuevo derecho cooperativo espa- 
fiol, p.4.
(6 0) GARRIGUES JOAQUIN, op.cit., Teoria general de las socieda­
des mercantiles, p.10-11.
(6 1) GARRIGUES JOAQUIN, op.cit., p.11-12.
(6 2) Algunos autores especifican concluyendo que laô coopérât^ 
vas agricolas son sociedades civiles con actividad comercial, 
Jornadas de derecho agrario. Barcelona, 1978. Prof. ALTILIO 
PARLAORECO, Regimene giuridlco délia cooperazione agricola en 
Italia e prospettivë evÔiutivë, fiôma, 1$ guigno, 1978, p
La natura altieve al^ipo di attivitâ economlca organizza- 
ta, vale a dire al tipo dl Impresa che la societâ si propone 
di reallzzare. Cosi la societâ cooperativa se isercita un atti- 
vitâ di natura civile e cioé non commerciale, anche se é costi- 
tulta secondo le forme 1égalé proprie délia societâ commerciale, 
é una societâ civile in forma commerciale. E'invece una societâ 
commerciale quando, oltre ad avere la forma commerciale ( che e 
obbligatoria ), essa eserclta anche una delle attivitâ elecate 
ail'art. 2195 ce.
Ciô premesso, al puo affirmare che la societâ cooperative 
agricole sono societâ civilé in forma comerciale quando abblano 
corne oggetto la coltlvazlone dsl fondo, la sllvicoltura, l'alle- 
vamento del bestlame e le attivitâ connesse ( art.2135 c.c. ).
(6 3) GARRIGUES JOAQUIN, Op.cit., p.1 3.
(64) GARRIGUES J., op.cit., p.l3-l4.
(65) BAYON MARINE IGNACIO y SERRANO ALTAMIRAS RAFAEL, op.cit., 
Régimen juridlco de las cooperativas, p.4l-42.
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(66) Sehala GONZALEZ CfRDOftEZ, que esta dificultad dériva de 
que ese coneepto genérico de sociedad mercantil tiens no poco 
de artificiOEO, Claro que nada se opone a usar la rûbrlca co­
mûn de sociedades mercantiles para designar todas las formas 
asociativas reguladas por la legislaciôn mercantil. Pero no 
debe olvidarse que entre las diversas sociedades mercantiles 
existen diferencias esenciales, al menos entre las de personas 
y las de capital. En consecuencia, tampoco son Idénticas las 
diferencias que existen entre cada uno de los tipos sociales 
mercantiles y la sociedad civil. Todavia hay dificultad mayor, 
creada artificiôsamsnte: los textes légales de muchos palses 
obligan a establecer la dlstinciôn sobre el forzado de una su- 
puesta identidad conceptual entre la sociedad civil y todas 
las sociedades mercantiles. Posiblemente, tal identidad es mâs 
aparente que real. Tal vez esa aparente identidad solo obedece 
a una mala técnica legislativa, p.59.
(6 7) Sucede -afiade este autor- con la sociedad lo .mismo que 
con la compra-venta o el depôsito: si son mercantiles, lo son 
porque estân sujetos a las normas del derecho comercial. Pode­
mos afirmar que sociedades mercantiles son las que se rigen 
por el derecho comercial. Pero esta afirmaciôn, que es, o debe 
ser, exacta, no nos vale como definiciôn, porque es una tauto­
logie ( son sociedades mercantiles, las sociedades mercantiles ), 
pero debemos hacerlo con el ûnico fin prâctico de someter las 
sociedades que enoontramos en la realidad social, a las cuales 
convenga el contepto o criterio propuesto a las normas légales 
que disciplinan las sociedades mercantiles. Calificar de civil 
una a una sociedad para después someterla a la legislaciôn mer­
cantil, o a la inversa, es un contrasentido, cométalo el intér- 
prete o el mismo legislador. Si a una sociedad se la califica
de civil o mercantil y la calificaciôn es correcte., lo prooe- 
dente es aplicarle, respectivamente, el tratamlonto del c.c. o 
el de la legislaciôn mercantil.
Cfr. art.1-1. "Para todos los efectos légales se entende- 
, râ por sociedad cooperativa la asôciaciôn de personas naturales 
o Juridicas que, sujetândose en su orgànizaciôn y en au funcio- 
namiento a las prescripciones del present? decreto y tendiendo 
a eliminar el lucro, tenga por objeto satisfacer algijma necesi­
dad comûn, procurando el mejoramlento social y econômico de los 
asociados mediante la acciôn conjunta de estos en una obia co­
lectiva" .
(68) ALBALADEJO MANUEL, Derecho civil, cit., p-883. Séria errô- 
neo pensar que son mercantiles Tas que perslguen slmplemente 
fin de ganancia; ya que también las civiles se constituyen con 
ânimo de obtener estas y repartirlas entre los socios ( art.
1665 ). Para,ser mercantiles habrân, pues, de perseguir tal fin 
mediante la realizaciôn de actos de comercio.
Vid. Art. l-I.
(69) Para referirse al tipo que una sociedad adopta, se suele 
hablar ( asi c.c., art.1670 J de que-se constituye o que revis- 
te tal o cual forma. Y, en ese sentido, las sociedades, pueden 
constituirse eh forma civil o en forma mercantil ( tipos de so-
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ciedades regulados en leyes mercantiles ). Hablar, en ese sen­
tido, de forma de las sociedades, puede producir confunlôn con 
el que tiene el término "forma" referido a la manera ( forma ) 
en que se célébra el contrato de sociedad ( asi, verbalaente 
-forma oral- , por escrito ( forma escrita ), en escritura pd 
blica, etc. ). En este segundo sentido se habla de "forma" en 
el art,1667 de c.c.
(70) A las sociedades que, aûn adoptando forma mercantil, no 
pasen por ello a ser mercantiles, les serân aplicables las le­
yes mercantiles en cuanto no se opongan a la legislacién ci­
vil ( c.c. art.1670 ).
(71) Citado por LLUIS y NAVAS, Derecho de cooperativas, op.cit.
p.105-106.
(72) CERDA RICHART 3., El régimen cooperativo ( 5 vol. ), Bar­
celona, 1959.
(73) VERRUCOLI P., Rassegna in tema di cooperative. Revista 
delle societâ ( 1957-1959 JT
(74) GAY DZ MONTELLA, Côdigo de comercio espailol comentado. Bar 
celona, 1936, p.111, alude a las "sociedades cooperativas" con 
la afirmaciôn. de que "es indiscutible que pueden convertirse en 
sociedades mercantiles" y ESPEJO DE HINOJOSA, aceptando que "el 
carâcter no mercantil de las sociedades cooperativas se ha re- 
conocido por distintas leyes" ( leyes de 9 de septlembre de 
1931 y 27 de octubre de 1933 ), sostiene que, cuando estas so- 
ciedades "se apartan de sus verdaderos fines realizando actos 
extraftos a la mutualidad o a la cooperaciôn, entonces sus ope­
raciones se consideran como comerciales","quedando sujetas, co­
mo las demâs sociedades o compaRlas mercantiles, a las dlsposi- 
ciones del côdigo de comercio", en Curso de derecho mercantil, 
II, Barcelona, 1940, p.24.
(75) POIA DiEZ, MlfiJLôn.JL £ saUda. As. Ja , â b . aaassrAQIôn, 
Revista de derecho privado, Madrid, 1942, p.17 y I8 , segûn el 
cual aquellas Condiciones que segûn el art.124 del côdigo de co­
mercio, llevan a la calificaciôn mercantil de la cooperativa, 
son las que con arreglo a la nueva ley -1942- dan lugar a que 
les sea retirada la calificaciôn de cooperativa, con lo cual pa­
rece indicarse que los têrminos cooperativa y mercantil son in­
conciliables. En têrminos parecidos se pronuncia LANOLE y R'JBIO, 
Manual de derecho mercantil eepadol, I, Barcelona, 1950, p.364, 
qufên escfTbenCâs cooperativas, sëgûn el art. 124 del côdigo de 
comercio, pueden ser mercantiles en algûn caso ( cuando persi- 
guen lucro )j pero, conforme a la legislaciôn especial poste­
rior, nunca pueden serlo; hoy, si una sociedad es coopérative, 
no as mercantil y, si se dedica al comercio, no es cooperativa
( la posiciôn de este autor descansa principalmente en base a 
la ley de 1942, que decia que dichas empresas debian realizar 
BUS actividades "sin ânimo de lucro". Para VICENT CHULIA, Anâ- 
llsis...' op.cit., p.44lj partiendo de la base de que "la âcfüa- 
cfôh'de la cooperativa violando el principio de mutualidad es
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llicita", "de modo que résulta inadecuado desde un punto de 
vista Juridico plantear la hipôtesis de una cooperatlva que pu 
diera adqulrir la condlclôn de sociedad mercantil por el ejer- 
cicio habituai de actos de comercio con terceros no socles" 
termina afirmando que la tesis de la mercantllidad de las coo- 
perativas, de lege data,"es absolutamente Insostenlble". Por 
ûltimo, el profesor BROSETA PONT, después de Justlficar que 
"el côdigo de comercio vigente excluye la morcantilidad de las 
cooperativas ( art,124: a menas que se dedicaran a actos de cjo 
merele extranos a la mutualidad ), "nos dice, que esta exclu- 
eiôn" se reafirmaba aûn màs categôricanient'^ por la ley de 9 de 
septiembre de 1931 y por la vigente ley de cooperaciôn de 2 de 
enero de 19^2, de la cual se desprende la Imposibllidad de con 
siderar mercantiles a las actmles cooperativas.
.(76) VICENTE y GELLA, Curso de derecho mercantil comparado, 
Zaragoza, i960, p.212, en esta directriz, escrfiïe que, en prin 
cipio y con arreglo al côdigo de comercio, "una sociedad coo- 
perativa puede ser cornercial o civil, segûn que los actos a 
que se dedlque sean o no mercantiles", pero, atendiendo su rê- 
glmen legal ( ley de 2 de enero y el reglamento de 11 de no- 
vlembre de 19^3 ), "es diflcil actualmente imaginar una compa- 
ftia cooperative que en Espana pueda tener cardeter mercantil".
El profesor GARRIGUEZ, Curso de derecho mercantil, I, Ma­
drid, 1972, p.343, comienza diclèndo“que, â'tënor del art.124 
del côdigo de comercio, la indole de la sociedad co-operativa 
se incolora, tifiéndose de la coloraciôn civil o mercantil, se­
gûn la naturaleza de su objeto: la forma cooperative no de ni 
quite el caràcter mercantil màs como -de una parte- "el art. 
116 del côdigo de comercio funda sobre el propôsito de lucro 
la definiciôn de compaRia mercantil" y -de otro lado- la ley 
de cooperaciôn exige, "como requisite del concepto de coopéra­
tive la ausencia de ànimo de lucro", las sociedades cooperati­
vas -concluye- no deben ser incluidas en el trataraiento doctr^ 
nal de las sociedades mercantiles y el profesor URIA, Derecho 
mercantil, Madrid, 1975, p.131, se limita a senalar que las 
"sôcTëdâSes cooperativas" han quedado desplazadas de la esfera 
mercantil, al prohlbirseles la finalIdal lucrative.
(77) GUERRERO ûE CASTRO, TransformaciOn de cooperativas en so­
ciedades mercantiles. Revista de derecho privado, Madrid, 1952 
p.46 y SB., dice que en la pràctica deberia intégrerse la ao- 
ciedad cooperative en el réglmen general de las sociedades mer 
centiles, por dos razones: que "al rechazar la callficaclôn 
mercantil de las cooperatives sobre la base de la ausencia de 
ànimo de lucro, se ha dado un concepto exceslvamente formai y 
simpliste a dicho ànimo de lucro, que indudablemente existe en 
la mayor fa da las cooperativas" ; y que, si se acepta que el dje 
recho mercantil "es el derecho de las empresas 01ganlzadas que 
realizan actos en masa", nlnguna razôn se encuentra para no c^ 
llficar de mercantiles a las cooperativas.
Los profesores OLIVENûIA RUIZ y SANCHEZ OA.LERO, comlenzan 
lod autores por establecer que "la cooperatlva tiene la condi- 
clôn jurfdica de sociedad", conforme a nuestro derecho positi­
ve, "las cooperativas no son sociedades mercantiles", y de.lan
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constancla del acercamlento que se produce entre ambas figuras 
porque las coopératives "son una forma del ejercicio colectlvo 
de una empresa econômlca y deben ser sometidas en principio a 
las normas generates de 1ns sociedades mercantiles, por consi- 
guiente a las del llatiado estatuto del empresarlo mercantil" ; 
son"conceptos jurfdlcos que encajan realidades soclo-econôm.lcas 
y median coincidencias genéricas" y diferencias especiflcas, 
que "justifican la aplicaclôn de regimenes diverses", sus coin­
cidencias genéricas justifican también la Idéntica aplicaclôn, 
en une y otro caso, ds las mlsmas normas jurldlcas, en relacio- 
nes del réglmen juridlco de las sociedades mercantiles y de las 
sociedades cooperativas. En el coopérâtIvismo en la coyuntura 
espafiola actual, Madrid, 1964, p. 143 154,155,157. Para VIGENTE 
GNULIA, Anàlisis... cit, p.439, en base a sus nuntos anterior-, 
mente citados y reconociendo que "el divorcio entre cooperati­
ves y derecho mercantil no ha favorecldo a estas primeras, nos 
dice que el réglmen de la contabilidad mercantil en su aspecto 
formai y material ( la pruèba mediante libro.c de comercio )* 
el soraetimiento a la quiebra y suspensiôn de pages, el réglmen 
de representaciôn tipico de los apoderados générales mercanti­
les, la publlcidad registral propla del registre mercantil y 
otros extremos, serian hoy, de l%e data, mucho màs satlsfac- 
torlos que el réglmen legal vigente de las cooperativas". VEH- 
OEZ SANGHE7. llega a la afinftaciôn del caràcter socletarlo de 
la cooperatlva por très dlferentes caminos: "la utlllzaclôn 
del término sociedad por parte del leglslador para referlrse 
a la cooperatlva"; "la elaboracldn que se ha efectuado por nue^ 
tra doctrlna de un concepto arapllo de sociedad, que no requlere 
como elemento indispensable finalIdad luerat1va alguna"; y el 
h echo de ser la cooperatlva "una figarô. asocîatlva que por su 
dlnàmlca se integra plensunente en la estructura organIzativa 
de la sociedad". Kilo sentado, considéra esta autôra que la 
cooperatlva, "al desarrollar su actlvidad en el mercàdo dé ble- 
nes y servieios, està hacléndose acreedora al estatuto del co- 
merciante" y termina erpresando sa opinlôn de que "no tiens de- 
ütaslado sentido segulr mantenlendo la exclusl6n de la sociedad 
cooperative del àmbito del derecho mercantil" en el derecho de 
las cooperativas y su reforma, Madrid, 1973, p.74-75 y 79* Tam- 
blén el profesor BROSETA PONT, Manual... p.3%, nota, con refe­
renda al ordenamiento legal deTIperTodo que venlmos contemplêm 
do, manlfiesta un parecer semejante; "séria convenlente.-escri­
be- que el leglslador reconsidérera esta exclus16n, no solo por 
que el ànimo ds lucro ya no es esencial a todas las sociedades 
mercantiles, sino, ademàs, porque parece convenlente extender 
clertas normas de organlzaclôn Interna y de actuaclén extema, 
caracteristicas de las sociedades mercantiles, a las coopsratl- 
vas, muchas de las cuales operan de facto en el sector econôml- 
co cofl» verdaderas sociedades mercantiles". Pinalmente, el pro­
fesor SANGHEZ GALERO, Introducelôn al derecho mercantil, Valla­
dolid, 1974, p . 132 y a promulga en favor"3e ïâ Incor-
poraclôn de las cooperativas a la materia propia de esta disci­
plina jurfdica. De una parte afirma que, "una Interpretaclén 
progresiva de nuestro derecho deberfa consentir la callficaclôn 
de la sociedad coopérative como empresarlo", y qUe "ampliando 
el concepto de sociedad mercantil de forma que pueda comprender 
a sociedades no lucrativas, cabe aproximar al misimc a las coo- •
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perativas"; de otro lado Incluye las "sociedades cooperativas" 
en sa citada obra, dentro de la parte que dedica a los empresa 
rioR sociales.
(7 8) POLO A., Mlsiôn y sentido de la nueva ley de cooperaciôn, 
Madrid, 1942.------------- ----------------------- --------
(7 9) ALMARCHA, L., La cooperaciôn como sistema econômico-social, 
orihuela, 1944. '
(8 0) Inicialmente las cooperativas se ven sometldas a la legls- 
laciôn de asociaclones ( anterior a 1887 ), a partir del c.de 
c. de 1885, se desglosan las cooperativas mercantiles y se con­
forma un sistema de dualldad de réglmen.
(8 1) LLUIS y NAVAS, J,, op.cit., Derecho de cooperativas, p.ll6,
(8 2) Para este punto ver a VERRUCOLl, P., Osservazioni sul cara- 
ttere delle société cooperative, "Nuova rivista~di diritto com- 
mercTafe" , 19% .
(8 3) GIRON TENA JOSE, Sociedades civiles y sociedades mercanti­
les, distinciôn y relaclones en derecho comparai') 345 Y ss. Rs- 
vTsta de derecho mercantil. Vol.II, No.6 , noviembre-diciembre,
1945.
(84) GIRON TENA, op.cit., p.362.
(8 5) HEINSHEIMER, Derecho me^anWl, Ra.ediciôa, traduceiôn de 
AG'ISTIN VIGENTE GEÜA, 1933. Labor,' p.l8 6, cltado nor GIRON 
TENA.
(8 6) Asl GIRON TENA nos dice p.335-330 que esto se de .uce de 
io3 arts, 828 del côdigo de las obligàciones v 9? de la orde- 
nanza del reglstro mercantil de 7 de junio de 1 9 3’. El texte 
del primero es el slgulente "la sociedad cooperatlva es aquella 
que forman personas o sociedades mercantiles"èn numéro variable 
organlzadas coorporativamente y que persiguen principalmente el 
fin de favorecer o de garantizar mediante uua acclôn comûn in- 
tereses econômicos determinados de sus miembros". El art.92 de 
la ordenanza del registre dispone: "No podrân ser inscritas co­
mo sociedades cooperativas las agrupaciones corporativas que 
excluyen toda responsabilidad personal y no tengan por fin. prin 
Cipal el de favorecer o garantlzar por una acciôn comili no 11- 
mitaia a prestaciones pecuniarias los intereses econômicos de 
sus miembros". El sentido de astos preceptos se explica asl en 
el "rapport" de la comlsiôn révisera del côdigo de las obllga- 
ciones publicado el 22 de agosto de 1933: sobre un punto esta 
to do el mundo de acuerdo: la sociedad cooperative debe perse- 
guir un fin econômico. Las sociedades que no tengan un fin eco 
nômico deben constituirse ba.Jo la forma de asociaclones, indu 
BO cuando para atender al fin para que se constituyeron ejer- 
citen una actlvidad econômlca. Se ha podido comprobar que exi£ 
ten cooperativas que persiguen intareses muy legitimos, aunnue 
no de sus miembros, sino de terceros, sociedades que se inspl-
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ran en una elevaia idea altrulsta, incluso de beneflcencia. En 
pârrafos siguientes explican los redactores del "rapport" el 
que, dadas aquellas circunstancias a la expreslôn conidn, se ha- 
ya heehp preceder del adverbio principalmente ( véase las pa.lS 
y 19 ).
Segûn el art.830 del côdigo de las obligàciones: "La soci^ 
dad cooperative no existe sino cuando después de la redacciôn 
de lo3 estatutos y su adopciôn por la asamblea constitutive ha 
sldo inscrita en el registre de comercio".
(87) VIVANTE, Traslado de derecho mercantil, traducciôn de es- 
pejo de hinojosa, p.474.
(8-3) VERRUCOLl, PIERO, Ossemaaioni sul carattsre delle société 
cooperative, ps.195 a 202, Nuôvâ'rlyîsta_di"jtrTt^o commercfaïê, 
diritto déll'economia, diritto sociale, en revfâta 5ê'derecho 
mercantil. Vol.1X7 No.2^7^nëro-febrero, Madrid, 1950, p.71-72.
• * • ‘ .
(8 9) El prof. SANZ JARQUE, la considéra una sociedad de personas 
porque se trata de entidales en las que si bien se constltuyen 
por razones econômicas, predominan en ellas las notas de "jus 
fratematls" y del "intuitu personae". Los agricultores se aso- 
clan en estos casos porque se cotKJcen, son veclnos y conveclnos, 
a veces familiares y viven identiflcados en los problèmes y afa- 
nes. SANZ JARQUE, Cooperativas de explotaclôn çomunltarlaî çoo- 
peraclôn, op.cit. p.327-523'.
(90) Cooperativas de trabajo comunitario del cang)o, dp SEBASTIAN 
PALOMJftffisTSJfiRfCkJ, I5Tr," obrâ~sfnîfcal Tîooperaclôn, centro nacio 
nal de educaciôn cooperatlva, p.7.
(9 1) LLUIS y NAVAS JAIME, Derecho de cooperativas. op.cit.$ to'DO 
II, p.530-531.
(92) Utillza asociaciôn en el sentido ai^llo.
(93) Coop.de explot.com., op.cit.; Cooperaciôn, p.329.
(94) GALGANO FRANCESCO, Le société cooperative, terza ediclonf, 
Bolognâ, 1978, p . 250 y 88,
(95) El prof. VERRUCOLl, en Cooperative, op.cit., p.555 expone 
que l'essenza del fato coopérative e"délia société cooperative 
e vista dalla legislazions italiann nella presenza dello "scopo 
HMtualistlco" e dl "fini mutualistici" nell'organisme sociale 
costltuito ai Rensi dell'art.2511 c.c., con una slngolare ambi- 
gusté nell'uso dl dstto oggetJvo.
(96) VERRUCOLl PIERO, op.cit., Coopérâtivlsmo, p.556.
(97) Bstudlos de derecho mercantil, I, Madrid, 1972, ]
173.
(93) Darenho me^antil, Madrid, 1975, p.122.
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(99) Là seatenpla del tribunal superior, sala 4a,, Ran.5415., 
cont .adlmT, ~de 13 3e mayo de 19'55’ debaîîa el problema del luoro 
mercantil estableciendo qua la eooperativa da producciôn mani- 
puladores de pescaios y mariscos ds Badalona no satisfaee los 
fines 1égalés, qua como indispansables, prevean los arts.l, 36, 
38 y 40 de la ley de 2 de enero de 1942, manifestando que la 
cooperatlva no retlae las caracteristicas requeridas, "en cuanto 
este precepto déclara que el lucro a que se refisre el art.1 de 
la ley, es el califlcado de mercantil, o sea, el que supone un 
bensficio exclusive para la intermediaciôn, que es en definiti- 
va el fin que se aprecia nerseguido por la mentada cooperatlva. 
Ya que sin llevar los ob,Jetivos de las cooperativas d? mar, que 
son los de realizar la pesca, propulsar cuanto se refiere a las 
industrias marltimas y derivadas o facllitar los medios para la 
adquislciôn, construcciôn y repa.raciôn ds embarcaciones u otros 
ûtiles, etc. y, sin perseguir tampoco los fines de las coopera­
tivas industriales, que son los llamados a realizar funciones 
proplamente industriales encaminadas al mejoramiento técnico, 
econômico y social de eu propia explotaciôn; es évidente que 
tan solo le restan a la entidad récurrente las finalidades pu- 
ramente mercantiles de obtener y vender el pescado 6 al Inarls- 
co, aJéno'Tôîo elïô a toda fûnci^ ôn prop lament é"c oop e r ât ïva.
(100) La société cooperatlva, Milano, 1958, p.102.
(101) GOMEZ CALERO, sobre La mercantllidad..., op.cit., p.3l8-
319.
(102) ILESCAS ORTIZ, citado por GOMEZ CALERO, sobre La mercantl 
lidad.... p.319.
(103) LLUIS y NAVAS, Las sociedades cooperativas y su réglmen 
de gobierno a la luz de la lëy espanola de~19y4,~ Estudlos coo- 
pefativos Nos.36, 37 y 38, mayo 1975-abril"l97b, p.9 6. La idea 
del repudio del lucro -nos dice el autor- tiene una explicaciôn 
histôrlca en los idéales originadores del mov.coopérative. Si 
ha perdurado hasta nuestro dias se debe poslblemente a que la 
expresiôn "lucro" puede ser tomada en dos sentidos. En sentido 
restrlngido, la voz lucro se toma a veces como equivalents a 
incremento de patrimonio ( es el lucro positive ); y en este 
sentido las coop, pueden ser lucrativas ( coop, industriales, 
de comercializaciôn agricole, etc. ) o no serio ( cooperativas 
de consume, de vivlenda, etc. ). Tomando al término en este 
sentido hemos senalado la de empresàs econômicas sin fines lu- 
crativos.
(104) Asl por ejemplo DSL ARCO JOSE LUIS, en Los principios 
coooeratlvos en la ley general de cooperativas,"Revista ~Êstu- 
"dfos côôpsrafTvçs, ASvJoP., N6T36-57 y 1^, présenta entre las 
justificaciones de las bases de el reglamento ds 1971 propues- 
ta=3 por la poncncia, el punto No,2, dice textualmunte: "Reco- 
nocimiento del carécter altruista ( subrayado nuestro ) de las 
cooperativas y de la solidaridad entre las mlsmas*'.
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(105) SIOGIA, S., La registrazlone della societa cooperatlva 
ed 1 suol effette gludrcT, Niova rlvlmfa dé dTritto coamercTa- 
TeTI^54r---------------
(106) GASCON HERNAN.OSZ, J,, La cooperaciôn desde el punto de 
vista mercantil, Revista de derecho mereant11, ”1957. ~
(107) LLUIS y NAVAS, op.cit. Derecho j^ e cooperativas, ps. 120- 
121.
(108) BAYON MARINI IGNACIO y SERRANO ALTAMIRAS RAFAEL, op.cit. 
«égimen jurldico de las cooperativas, p.174-175. A nanera ds 
êjèmi^o nos dice, "es"évidente que7 en las cooperativas de crê- 
dlto hay un lucro derivado de trabajar sobre unas mismas bases 
que los bancosj que el lucro se reporta o no en forma de divi- 
dendo o en forma de retorno coopérative no es més que una sim­
ple dlferencla estruotural ( p . 175 )• La sociedad cooperative 
no pretende el lucro ooima objetivo inraediato, aunque, se quie- 
ra o no, es un objetivo indirecte, pues su finalidad tiende a 
producir un bénéficie "intrasocial", que habré, por la fuerza 
de los hechos, de reflejarse, en un bénéficié "ad-extran". Iftia 
cooperative de viviendas, por ejemplo, pretende la construcciôn 
de casas para sus socios a un precio inferior al de mercado> 
una cooperatlva industrial tiende a la mejora econômlca de su 
explotaclôn ( art.4o ley de cooperaciôn ), etc., p.42.
(109) DOMPER MANUEL R., El movimlento cooperatlvo Latlnoameri- 
cano, p.67-68, Jornadas ?é estudTo soére côÿeré^ryTimoT Ctrec 
clôn general de"'cô6perativâs "y émpfésas comînltarTaa^ "servicio 
de publicaciones ministerio de trabajo, 1978.
(110) DSL ARCO JOSE LUIS, Necesidad y rlesKOs ds una lev dé 
cooperaciôn, Zaragoza, 1972, p.17.
(111) Ver sentenclas 13 de enero 1956, Rep.pr.948, "al consti­
tuirse lo hacen para éL logro de esos fines comunes de orden 
econômico social, sin perseguir el fin de lucro que supone un 
beneficio exclusive de los intermedlarlos". Sentencia 24 Junio 
de 1961, Rep.jur.2978; y sentencia 13 mayo I966, Rep.Jur.54l5.
(112) Cfr.art.l. Es sociedad cooperatlva la reuniôn de personas 
naturales o Jurldlcas que se obligan a aunar sus esfuerzos con 
coital variable y sin ânimo de lucro, al objeto de lograr fi­
nes comunes de orden econômlco-social, sometiéndose expresammu- 
te a las dlsposiciones de esta ley.
(113) Vid. art.1-1.
(114) Vid. art.1-2.
(115) Cfr. art.1-2. El lucro a que se refiere el art.1 de la 
ley es el califlcado de mercantil, o sea el que supone un ben^ 
ficio eiccluslvo para la intennediaciôn.
(116) GOMEZ CALERO, sobre La mercantllidad..., cit. p.320-321.
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(117) RODRIGO DE SEBASTIAN PALOMARES, Cooperativas de trabajo 
comunitario del camno, op.cit. p.5 -
(118) Cooperativas de trabajo asociado, Obra sindical de coope 
raciôn, Madrid, 1971.
(119) SANZ JARQUE, Cooperaciôn..., op.cit., p.333.
(120) DEL ARCO, JOSE LUIS, Las cooperativas do rxnlotaciôn en 
cotnûn de las tierras y gana3ôs7 Estïïdios coopérât!vos, AECOOp, 
Nô."43, septienubre-diciembre, 19% ,  p.B.
(121) Aunque SANZ JARQUE, en su libro Cooperaciôn..., dice que 
estas coop, se han regido,* aûn en ausencia dr una ley esnecif 
ca, por la normative creada de su espontânea y peculiar n.atu- 
raleza; es decir por sus propios y peculiarcs estatutos que de^  
ben ser siempre especialmente calificados con motive de su inc^  
cripciôn ( p . 334 ), queremos senalar aqui -dice en la cita 19- 
el acier to del art, 3 de la ley de cooperaciôn do 1942 que per; 
mitiô y puso en juego la fuerza creadora de la voluntad en es­
ta materia,, al decir que "en cuanto no se oponga a la présente 
ley las sociedades cooperativas se regirdn con plena autonomla 
con BUS estatutos".
BAZ IZQUIERDO, P., ha hecho un importante estudio sobre 
este materia, publicado en el boletin del centro ds estudlos 
sociales de la Santa Cruz del Valle de los Caldos, Madrid,
1965-1966.
Aunque sin normativa legal, expresa el autor msncionado, 
que reconcciese a las cooperativas de explotacldn comûn, su le 
gitimidad estaba en el conjunto del ordenamiento jurldico pa-" 
trio, con la libertad de contestaciôn y libertad de forma de 
los art.1255, 1258 ; I278 del côdigo civil; los arts.1665 y s.s. 
del côdigo civil relatives a la sociedad civil, en armonia con 
los arts.1665 y ss. sobre personas jurldlcas; el b sobre fuen- 
tes y el I6 sobre derecho supletorJo e incluso, en el 24 del 
côdigo de comercio, p.32 2.
(122) Esto nunca se efectuô y ya DEL ARCO apuntaba en su traba 
Jo sobre Las cooperativas de explotaclôn en comûn de las tie-" 
rras y ganados, op.cit., p.25: Ha transcurrido, con mucho exce^  
so el plazo f’fjado por la ley, y aûn no se ha dictadb la adap- 
taciôn ordenada, con lo cual résulta que esta clase de explota 
clones estén acogidas al réglmen coopérative), por que tal es 
la voluntad de sus socios y la del leglslador, expresada ine- 
qulvocamente desde el aHo 1971, pero sin que se haya definido 
su estatuto jurldico.
(123) A favor LLUIS y NAVAS en sentido contrario SANZ JARQUE, 
GERMAN VALCARCEL, que consideran que debe ser sôlo en funciôn 
de las tierras aportadas.
(124) Ll,UIS y NAVAS, Derecho de cooperativas, op.cit., tomo II.
(125) PAZ CANALE JO NARCISO, op.cit., El nuevo derecho cpops^r^l 
vo espanOl, p.22-23.
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(126) Art.2o. de la ley y lo. del proyecto, Concepto y carac­
tères ; La sociedad coopérative es aquella que, compuesta por 
un ndmero variable de socios y de capital, tiene por objeto el 
desarrollo de cualquie.r actlvidad econômlca para la ayuda rau- 
tua de sus miembros, con-arreglo a los siguientes principios;
a) Libre adhésion y baja voluntaria, sin imposiciôn de 
condiclones de admisiôn vinculadas a ideas pollticas, sindlca- 
les, religiosas, de nacionalidad, sexo o raza.
b) Autonoraia, gestiôn y control democrâtlco de la coopéra
tiva.
c) Interés voluntario y limitado a las aportaciones del 
capital social.
d) Participaciôn de los socios en los excédentes en pro­
porc iôn a la actlvidad cooperatlva desarrollada.
e) Educaciôn de los socios y el personal de la cooperatl- 
va en los principios y técnicas, tanto econômicas como democrâ 
ticoB, de la cooperaciôn.
f) Relaclones intercooperatlvas y fédérâtivas para el Àle- 
jor servicio de sus intereses comunes.
(127) VICENT CHULIA FRANCISCO, An&lisis critlco del nuevo r«- 
^ a m ento de cooperaciôn, Revista de derecho mercantil, Nos. “ 
125-126, jullo-dicietnéFc, Madrid, 1972.
(128) LLUIS y NAVAS, Derecho de coop., op.cit., p.338-339*
(129) Citado por LLUIS y NAVAS, Derecho de çooj^ ., op.cit., p. 
339.
(130) Art.9o. y 11 de la ley y en el proyecto, art.17. La ad­
quislciôn de la cond-'ciôn de socio: Tos estatutos establece- 
rJn los rèquisitoB neceearlos para la adquislciôn de la condi- 
ciôn de socio.
La solicitud de admisiôn se formularé por escrito al cen­
sé jo rector que deberé resolver en plazo rio superior a 30 dias 
a contar del recibo de aquella.
En las cooperativas de producciôn, los estatutos podrén 
prever un periodo de prueba superior a un afio. Durante dicho 
perlodo podré resolverse la relaciôn por libre decisiôn unila­
teral asl como reducir su duraciôn por mutuo acuerdo. El socio 
en prueba tendré los dercchos de voz y de informaciôn asl como 
los derechos y obligàciones econômicos de los socios de pleno 
derecho, excepto la de realizar aportaciones al capital social 
y abonar las cuotas de ingreso.
Art.19. Baja. "El socio podré darse de baja en la coopéra 
tiva en ciialqufer momento, salvo que los estatutos establezcan 
que solo puedan hacerlo al final del ejercicio econômico, o ha 
yan fijado un plazo minimo de permanencia que, en ningdn caso, 
podrâ ser superior a cinco anos. En cualquler supuesto, deberà 
cumplir el plazo de preaviso que fijen los estatutos, que no 
poârâ ser superior a seis msses ".
"La inobservancia del preaviso o el incumplimlento del tiem 
po minimo de permanencia en la coopérative, no exlmirén al so­
cio de su debar da cumplir las obligàciones econômicas que eo- 
rrespondan, con independencia de la indemnizaclôn que procéda".
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"Los estatutos podrân establecer los casos de baja justi- 
fIcada en la cooperatlva".
(131) JOSE LUIS DEL ARCO, Los principios coopsrativos en la ley
feneral de cooperativas, Revista estudlos GooperativoR. Mop;.30- 7-3d, mayo 1975, abrfT 1976.
(132) Op.cit., El nuevo derecho coopérative espanol, p.24-25.
(133) Art.noveno, LGC, dos: "Solo se podrâ limiter la admisiôn 
de socios por justa causa, tomando como tal, las debidas preci- 
samente a la clase o amplitud de las açtividades de la coopera- 
tiva o a la propia finalidad de esta. En ningdn caso podrân to- 
marse como tal motives politicos o religioeos, de raza, sexo o 
estado civil".
Très. El acuerdo denegatorio, que sea motivado, podrâ re- 
visarse ante la asamblea general. A su vez el acuerdo de admi- 
6iôn podrâ ser Impugnado ante dicho ôrgano social a peticlôn 
del diez por clento, como minimo, de los socios.
(134) VAIXÏARCEL - RESALT y PORTILLO GERMAN, op.cit.. Las coope­
rativas de explotaclôn comunitaria en Espana, p.56-57.
(135) PAZ CANALEJO NARCISO, op.cit., El nuevo derecho coop, es- 
paHol, p.25-26.    ^---
(136) Op.cit., El nuevo derecho... p.27.
(137) DEL ARCO, JOSE LUIS, op.cit., Los principios... p.46-47.
En el mismo sentido FRANCISCO VICENT CHÛLIA, en eu trabajo
Anâlisis del nuevo reglamento de cooperaciôn, 1971, ( deroga- 
da ) op.cit., p.524-525, defendiendô la tesis, de un socio - un 
voto, critlcaba el art,35-4, por admltir excepciones a este prin 
cipio, que para mucho3 en la doctrina es Inalterable. En la ac- 
tualidad, defiende este autor, no existe tal precepto legal o 
reglamentario y es dudoso que en el future pudiera promulgarse 
y apllcarse, a no ser que tuvlera rango de ley; ya que habia de 
entenderse contrario al principio de jerarquia de las riormas 
que una disposiciôn reglamentaria derogase, la igualdad ds de­
rechos establecida en el art.8 , c, de la ley de cooperaciôn 
( 1942-derogada ).
(138) Art.8. c. ley 19 
tendrân igualdad 3s de
42: "Todos los socios de las cooperativas 
rechos".
(139) Art.4o., c, reglamento 13 de sgosto de 1971 •' "La Igualdad 
de derechos de los socios de que habla el apartado c) del art.8 
de la ley no impide que. excepto êl voto, en que se estarâ a lo 
prescrito en el art.35,4, de este reglamento, esos derechos 
sean disfrutados en proporçiôn a la participaoiôn del socio en 
las açtividades de la cooperatlva o otilizaciôn de los servi- 
çioc de la misma".
Art. 35. narâgrafo 4. "salvo disposiciôn expresa de los e£ 
tatutos, âmparada en precepto legal o reglamentario, cada socio 
tiene un voto".
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(140) Véase PAZ CANALEJO, op.cit., El nuevo... p.23.
En Francia LABEMRT afirma que las cooperativas dé produc­
ciôn han ido apartândose de la Idea de BAOUCHEZ y no aplican 
la Igualdad de voto, sobre todo respecto a los trabajadores 
llamados auxiliares, que trabajan sin tener condiclones de eo- 
cloB, y los socios capitalistas que no trabajan, pero votah pa 
ra supllr la falta de capitales, es decir que son socios, pero 
no usuarloB. Esto supone un apartaraiento del ideal cooperative 
puro por évidentes exigencias de la realidad ( difieultad de 
reunir capitales por una parte, y resistencia de los socios 
tiguoB muy Vinculados a la entidad a reconocer la Igualdad de 
derecho a nuevos ingresados, sin el mismo hlstorial ni el mis­
mo espiritu de devociôn à la empresa ). Con todo para evltar 
excesoB en la materia, la legislaciôn francesa ha establéeIdo 
clertas liraitaciones: un minimo de dos terceras partes de los 
miembros del consejo de adminlstrac iôn han de ser socios usua- 
rlos y, ademâs los socios usuarios pueden rembolsar el capital 
a los no usuarios. De este modo se intenta sancionar, por ünà 
parte, exigencies de la realidad, sin atender las cuales es 
muy dlflcll el éxito y buen funelonamlento de las cooperatlva* 
y al mismo tiempo poner un limite a estas medidas para que no 
se desvirtûen los fines de la cooperaciôn.
En Bélglca, la cooperatlva "la previsiôn social", que ad- 
mlte socios individuales y colectivos, tiene el Siguiente sis­
tema: todo individuo goza de un voto, pero ademàs, por razôn 
del nûmero de accionss, se diepone de los siguientes votosî
De 1-25 acciones: 1 voto.
De 26-75 acciones: 2 votos.
De 76-100 acciones: 3 votos.
De 101-300 acciones: 4 votos.
De 301-500 acciones: 5 votos.
Por cada 500 acciones màs se goza de otro voto suplenenta 
rio, sin que estos puedan sumar màs de clnco; este sistema pro 
porciona un mayor peso a las grandes entidades, sin permltlr 
que las mismas tengan un predomlnio absoluto susceptible de re 
sultar abusivo.
(141) GALGANO FRANCESCO, Le société cooperative, op.cit. p.255*
(142) PAZ CANALEJO, op.cit., p.30.
(143) Mâchas cooperativas, por factores de Indole social, cul­
tural y econômicos, traslucen una realidad diferente donde los
socios no pueden contrôler el poder que han delegado a los di-
rlgentes, ni compartir responsabilldades ni obligàciones.
(144) LLUIS y NAVAS, op.cit., p.343-344.
(145) LLUIS y NAVAS, op.cit., p.344.
(146) Para ello debe entenderse este como el provecho, utilidad 
o fruto natural y lôgico de una actlvidad econômlca determlnada 
y no como la rlqueza que se alcanza por la especulaciôn e inter 
mediaeiôn innecesaria. Asl se expresa el folleto 11amado Ljs be 
neficlos de la cooperativa, publicado por la obra sindicaT de
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cooperaciôn, Madrid, I966. Al hablar de intermediation innece­
saria hemos de entender que se refiere a la simple interven- 
ciôn especulativa entre prodiociôn y consumo no necesaria para 
la verificaciôn de estas dos funciones. Por tanto, serâ bene­
ficio, en el puro sentido econômico, toda dlfereneia a favor 
de la cooperatlva entre el coste del produit) y su precio de 
venta, teniendo en euenta todos los gastos que estas dos actl- 
vldades hayaüi producido. Véase BAYON MARINI 2 y GSR3AN0 ALTI- 
MIRAS RAFAËL, op.cit., M^imenjurldico de las coop., p.112 y 
nota 178....................... . .......
(1U7 ) Ba las enç)resas capitalistas propiamente, la plusvalla 
extralda por el capitalists industrial se va a dividir en très 
partes segûn exponen SALAMA y VALIER. Véase SAIAMA PIERRE y 
VALIER JACQUES, Una introduceiôn a la economia polltica, edi­
torial fontamara, trâducciôn eCmunDO" ESPÎNA, 197b, Barcelona, 
p.73' Una primera parte serd la que el capitalists Industrial 
guards efectivamente para él; se llama beneficio industrial.
Uns segunda parte serà la que entrega ei capitalista indus­
trial a los que le han prestado eventuslmente capital-dlnero 
se le llama interés. En efecto, dice el mismo autor, op.cit., 
p.73, una sociedad por ejemplo la Citroen, dispone de un cier- 
to monto de capital-dlnero dispuesto para ser invertido, pro- 
veniente ya sea de las entregas de fondes de los accionistas, 
ya de los beneficios realisados, ya de subvenciones recibidas 
del estado. Pero esto puede ser insuflciente: Citroen puede 
entonces verSe obligado a suscrlbir empréstitos de dinero pa­
ra poder comprar màs fuerza de trabajo o maquinas, Por ejem­
plo, Citroen suscrlbirà un empréstito de dinero, con un banco, 
el banco exigirà por su préstamo el page de un interés, por 
ejemplo dsl 0% por aPto dsl monto prestado. Desde entonces, Ci­
troen deberà consagrar una parte ds la plusvalla arrancada a 
sus obreros a entregar al banco el interés y devolver progre- 
sivamente el dinero prestado. Una tercera parte serà la qua el 
capltalista industrial deberà consagrar a toda aaa serie *de 
gastos comerciales necesarios para la venta de las mercanclas. 
Esta parte tendrà dos formas dlferentes:
- 0 bien el capltalista industrial efectûa él mismo gastos 
comerciales, por ejemplo, Citroen utiliza una parte de su plus­
valla para gastos de publlcidad.
- 0 bien el capitalists industrial cede una parte de su 
plusvalla a los comerciantes profesionales, vendiéndoles las 
mercanclas no a 'un precio Igual a: C+ U =el beneficio total me­
dio, sino a un precio igual a: C + U = solo beneficio industrial, 
en otros términos, vendiéndoles a un precio inferior al precio 
de producciôn, cuya dlferencla es el bénéficie cornercial del 
comerciante. Por ejemplo, p.75-74. Citroen vende vahlculos a 
los concesionarios que le corapraràn a un precio igual a C i U 
el beneficio industrial, para ellos venderlos a ios consumldo­
res al precio de producciôn C + U=el beneficio total medio.
Y en si sector agrlcola hay que distinguir ademàs otra pa_r 
te de la plusvalla. En efecto el granjero capltalista debe pa- 
gar al propistario rural, que ppsee la tierra que explota el 
granjero, en fechas fijas, por ejemplo cada aho, Uhi suma ds dl^ 
nero fljada por contrato, para tener autorizaciôn de util tzar
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su capital sobre esa tierra. Esta suma de dinero es lo que se 
llama la renta de là tieffa, que es descontada de la plusvalla 
que el granjero arranca a la fuerza de trabajo que explota,
(l48) BALLESTEROS ENRIQUE, en Principios de economia de la em­
presa, Alianza unlversidad, tsxtos, cu.arta ediciôn, 1978, Ma­
drid, p . 57 anade, que si llamamos beneficio a la retribuclôn 
del empresarlo por su actlvidad propiamente empresarial, el be 
neficlo serà lo que reste de la ganancla una vez deducidos los 
costes de oportunidad. Ejemplo: beneficio es igual al incremsn 
to del patrimonio empresarial msnos los costes de oportunidad.
Intereses imputados del capital propio
( de 7 .225.000 pesetas ): 289.000 p.taS.
Remuneraciôn imputada por trabajo de
dlrecciôn y organizaclôn: 200.000 p t a s .
Total costes de oportunidad: 489.000 p t a s .
Increment© del patrimonio (ganancla): 150.000 p t a s .
Menos costes de oportunidad 489.000 p t a s .
Beneficio: -339.000 p t a S .
La actlvidad propiamente empresarial de nuestro empresa­
rlo es solo la de asumlr riesgos, aportar iniciativas y tomar 
decislones importantes. Si el beneficio es la ’retrlbuclôn del 
empresarlo por el concepto de asumlr un riesgo, por aportar su 
Iniclatlva y por tomar las decislones màs importantes, este • 
beneficio se calcularà restando de la ganancla, que es la ré­
tribue iôn del empresarlo por: a) Por haber aportado un capital 
a la empresa; b) For los trabajos de dlrecciôn y organizaclÔn 
de su empresa; c) Por cualquler otro trabajo no remunsrado, 
cho para la empresa ( como el trabajo que el empresarlo de Un 
bar haga en su bar de camarero ); d) Por asumlr un riesgo por 
aportar su iniciativa y por tomar las decislones màs importan­
tes; los costes de oportunidad que son las retribuciones del 
empresarlo por los conceptos a), b) y c). En el ejemplo résul­
ta vm beneficio negativo de 339.0-DO ptas. Su interpretaclôn es 
fàcil: las exiguas ganancias de la empresa durante el afio no 
han llegado a cubrir los costes de oportunidad; o dicho en 
otros términos, el empresarlo ha perdido dinero por dedicar su 
tiempo y su capital a esa empresa.
Es el beneficio la retribueiÔn del empresarlo?
Este no es el caso de la gran sociedad anônlraa, en estas 
empresàs glgaites el riesgo es asumido por los propietarios de 
la empresa ( accionistas ), mientras las decislones se toman 
de hecho por el equipo de burôcratas y, si acaso, por algunos 
accionistas cualificados. Por una parte, aparece la figura del 
empresarlo -riesgo, personificada en la masa de accionistas ; 
por otra, la figura del empresarlo -decisiôn, personificada en 
el grupo influyente que decide en la pràctica. El empresarlo - 
riesgo percibe beneficios en forma de dividendes y plusvallas 
( si la sociedad va en a'ige, las acciones suben en boisa y el 
acclonista se aprovecha de tal plusvalla ). El empresarlo - 
decisiôn puede partieipar también en el beneficio, en la medi- 
da en que sea acclonista de la sociedad; pero como tecnôcrata 
al servicio de la empresa, recibe usa retribaciôn que nada tie-
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ne que ver con el beneficio: un sueldo generalmente. De aqui 
que el môvil del■empresarlo - riesgo sea la maxlmizaciôn del 
beneficio con la condlclôn de que su riesgo no sea.demasiado 
alto; los môvlles del empresario-decisiôn son otros, tan di­
verses como la ampliaciôn del capital de la empresa, la inva- 
siôn de nuevos mercados, el ensanchs de las plantillas del 
personal técnico y administrativo, la expansIôn del volumen 
de ventas, el abuso de la publlcidad, sin perjuicio de que 
también se interese por el incremento del beneficio.
(149) El empresarlo anticipa o sacrifica unos valores, es de­
cir' Invlerte sus recursos financières en la adquislciôn de la 
estructura sôlida de la explotaclôn ( edificios, Instalacio- 
nes Industriales, moblliarlb, ... ) y en la comprâ de elemen­
to s del active circulante ( mercaderia, etc. ). Todos estos 
valores anticipados el empresarlo los récupéra a través de su 
funciôn de producciôn -venta-cobro- RC VERO JOSE, Contabilidad 
financlera, biblloteca de ciencias empresariales, 2da.édlciôn, 
Espa&a, I97 4.
(150) El nuevo derecho coop. espafiol. op.cit., p.32.
(151) Op.cit. Los principios cooperatives..., p.51.
(152) GALGANO, La società cooperative..., op.cit., p.257, expo 
ne que en la coop. las vëntajas se dan directa o indJrectamen- 
te. La cooperative dice: possono, in teoria, atribuire ai soci 
11 ventagglo mutualistico in un dupllce modo: possono attri- 
buirlo dlrettamente e, se ai tratta dl cooperative dl cons une, • 
praticare lore prezzi pari ai ccsti ( ipotesi sulla gualle v. 
casa., 23 aprile, 1957 ) ( Foro pad. 1957, I, 64:9* ); OPPO, L' 
esenza délia cooperatlva ( Riv.dir.civ., 1959, I, 383 ) o, se 
si tratta di cooperative dl lavoro, corrispondere al soci sala 
ri pari ail'interne provento nette dell'impresa, cosl via; ma 
possono anche -ed e questo il sist ma generalmente seguito- 
attribuire il ventagglo mutualistico in modo indlretto, prati- 
cando g,i soci il prezzo cor rente di mercato o corrispondendo
ai Rocl un salarie pari a suello correspesto dalle imprese ca- 
pitalistiche, per poi versare loro, o scadenze periodiche, som­
me di danaro -sono i cosidetti ristomi- cor.rispondenti alla 
differenza fra prezzi pratioati e costi o alla diferenza fra 
ricavl netti e salari pagati.
(153) DEL ARCO, op.cit., Los principios coopératives, p.58.
(154) Pues la empresa cooperatlva ha podido vender casi a pre­
cio de costo o puede necesitar doblar sus réservas, aumentar 
su capitalizaciôa o atender servlcios comon?? y elle puede re- 
ducir o anular los excedentes netos repartIbles.
(155) Op.cit., Réglmen jurldico... p.ll4.
(156) Por ejemplo, dice DEC. ARCO, en su obra Los principios... 
p.58, en determlnada cooperative puede contabilizarsë comôbe-
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neficlo una plusvalla nacida de una revalorizaciôn de terrenos 
de su propiedad adquiridos hace michos ahos. La amplitud del 
texto legal autnrizarà a que el excedente résultante en el 
ejercicio, determinado en mayor o menor medida por dicha plus­
valla, se apllque a réservas voluntarias que, a su vez, se in- 
corporan al capital social, que ha podido ser suscrlto y desem 
bolsado desigualmente por los socios actuales, que pueden no 
ser los que existlan cuando en compraron los terrenos, o a re- 
tornos co-operativo.3, pese a que, en pluridad de conceptos, el 
retorno s6lo debe mer la dévoluel6n al socio de lo que se le 
cobrô de màs o se le pagô de menos en las operacionêe realizà- 
das con la cooperatlva,
(157) Op.cit. Las cooperativas de explotaclôn comunitaria en 
Espana, p.59.
(158) Recuérdese que la ley parmite fijsr el interés que deben 
cobrar las aportaciones siempre qua no sea superior al bàslco 
del banco de espana incrementado en très puntos porcentuales
( ley general de cooperativas, art. 13, pàrrjifo 6 ),
(159) El pnoyecto de ley esparîola lo especifica claranente. En 
la legislaciôn panameRa se dlstrlbuye entre los socios.
(160) DEL ARCO, Los principios..., op.cit., p.51.
(161) Ejemplo: si en el banco de espaRa està a 7$, pueden pagar 
se dichas aportaciones a un lOJÉ.
(162) El nuevo derecho coop, espafiol., op.cit», p.31.
CAPITULO V
CONPIGURACION JURIDICA DE LA EMPRESA COOPERATIVA 
DS EXPLOTACION COMUNITARIA: CONSTITU3ION, PERSO- 
NALIDAD JURIDICA Y ESTRUCTURA ORGANICA Y ECONOMICA
it'/.
VIDA JURIDICA
A - CONSTITUCION.
1. REGLAS GENERATES DE CONSTITUCION.
Podemos entender por constltuclôn en el sentido estrlnto 
de la palabra, "el conjunto de actos y efectos jurldicos dlrl- 
gldos a establecer y formar una cooperatlva" (1). La tramlta- 
cldn de la constitucidn supone un conjunto de actos y acuerdos 
que debe tramitar là empresa en gestiôn: los actos privados, 
que son los que reallzan los socios promotores en relaciôn a 
las actlvidades internas, tales como el acuerdo constitutivo, 
la redacciôn de los estatutos, la reuniôn de la asamblea cons- 
titutiva, etc.; y los de naturaleza pûblica que son los qUe 
tienan relaciôn directa entre la empresa en gestiôn y la adml- 
nlstraciôn, taies como la tramitaciôn administrativa de la auto 
rizaciôn y registre.
Cuando un grupo de parsonas acuerdan formar una coopératif 
va, en nuestro caso, de explotaclôn comunitaria deben consti- 
tuir una comlsiôn organizadora y tramitar una serie de gestio- 
nes previas para legalizar la empresa y los actos que la misma 
realiza (2). Un primer punto de discusiôn es la situaciôn jur^ 
dica de esta comlsiôn organizadora o de los promotores ( deno- 
minaciôn legal ), como se le denomina en diversas leglslaciones 
de Amêrica (3). Los promotores en el periodo funiacional, a 
nuestro modo de ver, dice LLUIS y NAVAS (4) actdan en favor de 
todos los que acordaron constituir la cooperatlva, con un vincu 
lo obligacional de mandate establecido, sea en el mismo acuerdo 
establecido, sea en el mismo acuerdo constitutlvo, sea en acto
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Jurldico indepsndlente en que se les désigna promotores. En 
consecuencia tendrân responsabilldades contractuales derivadas 
de este vlnculo obligacional y las extracontractuales deriva­
das de su actuaciôn, por ejemplo, responsabilidad penal y ci­
vil, si a los fondos aportados para constituir la cooperatlva 
les dieran otro distinto; en virtud del referido vlnculo obli­
gacional, cada fundador podrla exigir responsabilidad a los 
promotores en caso de actuaciôn irregular, incluso si no se 
constltuye la persona Jurldics, pues como tal cofundador tiene 
interés legltimo y accién.
La ley y el reglamento de cooperativas (5) establenen que 
la validez de los contratos concluldos por la comisién organi­
zadora, en nombre de la cooperative antes de su inscripcién (6 ) 
qUedarà subordinada primera a que-la cooperatlva se constItuya 
legalmente y a que en un plazo de très msses mànifiéste ( sea 
tâcita o expresamente ) su aprobaciôn de los actos realizados 
por los gestores. En su defecto seràn responsables solidaria- 
mente frente a las personas con quienes hubieren contratado en 
nombre de la sociedad.
2 . EL PACTO CONSTITUilVO.
El pacto constitutlvo podriamos considerarlo como el acto 
por el cual un grupo de personas acuerdan promover la creaciôn 
y realizar todas las açtividades necesarias para el estableci- 
miento y formacién de la empresa coopérative (7 ).
La ley no exige de modo expreso el pacto constitutlvo. Sin 
embargo, cuando régula que los promotores deberân realizar to­
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las açtividades conducentes a la creaciôn de la futura sôcie- 
dad eliglendo al efecto entre ellos a los gestores que hayan 
de realizar antes de la Inscripcidn los actos necesarios para 
la constitueiôn de la sociedad,. està de hecho avalando la nece 
sidad del pacto constitutlvo. La elecciôn de la comlsiôn orga­
nizadora es parte de las açtividades que deben establecerse en 
el acto constitutlvo. La importancla de este pacto reviste pa­
ra nosotros de vital importancla. Slgnificarla plasmar formai- 
mente todas las açtividades, los derechos y obligàciones de la 
comlsiôn organizadora, y lograr un nexo real de conexiôn entre 
la comlsiôn organizadora y la administraciôn, Esto dltimo es 
importante porque si bien somos firmes convencidos de la auto- 
n-omia de estas empresàs ante el estado; por sus caracteristi­
cas propias el estado debe igualmsnte impulsarlas, pero a là 
vez lograr que efectivamente desde su nacimiento cuenten coh 
perspectivas de desarrollo econômico.
Hemos establecido que aunque la ley no lo exige de modo 
expreso, de su articulado se desprende que existe là necesidad 
de un comité organizador y que este tiene a su cargo promover 
las gestlones necesarias a fin de lograr la creaciôn de la em­
presa cooperatlva.
a. REQUTSITOS.
Se exigen requisitos propios générales (8) para la consti 
tueiôn de la empresa que sin emtar expresamente establecidos 
en la ley y a falta en algunos casos de reglas espéciales del 
derecho cooperativo rigen las del côdigo Civil: pluralidad de
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personas, conseatImlento, objeto y causa (9 ). En relaciôn a la 
capacidad, ya la hemos estullado en capltulos anteriores. En 
cuanto al nûmero de personas, la legislaciôn cooperatlva ha 
realizado grandes progresos; la legislaciôn de 1942 exigla un 
minimo de quince personas para su fundaciôn, la presente ]ey 
general de cooperativas exige un minimo de 7 socios para las 
cooperativas de primer gralo. El proyecto de ley introduce co­
mo innovaciôn Importante, la reduceiôn a 5 del nûmero de socios 
necesarios en las cooperativas de primer grado.
Como hemos afirmado anteriormenta, la ley no régula, ni 
establece las açtividades y las acciones previas a la presen- 
taciôn de estatutos, que debe realizar la comisiôn organizado- 
ra. ConfiamoB que el proyecto de ley deberà salvar esta anoma­
lie, regulando este procedimlento en el nuevo proyecto (1 0); 
por lo menos regulàndglo a partir de la reuniôn donde së esta­
blece el pacto constitutive, debiendo especificar los siguien­
tes acuerdos; nombrar la comisiôn organizadora ( especificando 
las obligàciones, derechos y deberes ), recopilaclôn de las ad 
hesiones, préciser el propôsito fundacional, préciser el pro­
yecto de estatutos. Es precise, ante todo al acordar constituir 
la cooperatlva, reglamentar el acuerdo constitutlvo y vlnculo 
dlrigido a crearla (1 1).
A pesar del vaclo legal que sobre los puntos arriba anota 
dos se presentan,deberaos anotar que la legislaciôn espaRola se 
caracteriza por el criterio de libcralizaciôn de formalismes 
innecesarios que mantiene en los procediraientos constitutivos 
de este tipo de empresa; producto de la partIcularidad que pre 
sentan estas sociedades compuestas por personas de escasos re-
= 366 =
cursos econômicos. En relaciôn a las cooperativas que estudia- 
moB, es un punto que revlsts vital importanoia, ya que està 
comprobado que los socios son modestes agricultores, que en 
término medlo, posee cada uno, menos de 10 hectàreas (1 2), pejr 
mitiendo de esta forma que la promociôn y constituclôn de es­
tas empresàs sean factibles.
La ley establecè que se presentarà el proyecto de estatu­
tos y demàs documentos que se establezcan a la administraciôn; 
se presentan très copias de proyectos de estatutos, y del pàc- 
to constitutive. En el pacto se consigna el nombre y flrma de 
los partantes, propôsito de constituir la cooperatlva, los dà- 
tos de determinaciôn de los gestores ( dlrecciôn, profesiôn, 
nûmero de cédula nacional de Identidad, etc. ), el nombre de 
la cooperatlva, fecha y lugar del acuerdo.
Antes de abordar la tramitaciôn administrativa para la 
constituclôn de la coopérative, debemos abordar dos novedades 
importantes que la ley del 74 ha introducido, una relaciôn de 
los aspectos formules para la fundaciôn de la cooperative: la 
escritura pûblica y el acceso al registre mercantil (1 3). La 
exigencia de escritura pûblica es una novedad jurfdica en la 
legislaciôn cooperatlva espaflola, en cuanto la establece por 
primera vez como requisito esencial del momento fundacional.
J.a exposiciôn de motivos nos dice: "en el mismo orden de garan 
tias se introduce la escritura pûblica cuya prèsencla, en me­
mentos de especial relevancia para la vida de la sociedad, da- 
rà precisiôn jurfdica y solemnidad documentai a los actos co­
rrespond lent es, tanto para la seguridad de los socios como de 
los terceros con los que tiene que relacionarse en su vida eco
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nômica",
Esta exigencia del docuBento autorizado por notarlo, se 
extiende a otros actos esenciales de la cooperatlva (l4), ta­
ies como los estatutos los acuerdos ds dlsoluziôn y los que 
impliquen modificaciones sustanciales en la identidad y estrue 
tura de la cooperatlva, etc. (1 5). E] acto fundacional de las 
cooperativas, afirma PAZ CANALEJO, adquirirâ’ una notable solem 
nidad, que sin duda puede contribulr a baser màs patents a los 
fundadores la serledad y la verdadera trasccndencia de su pro­
pôsito y funciôn, ademàs de provocar todos los efectos que en 
derecho son propios del documento pûblico, y de evitar, al me­
nos en parte, "alegrias o impremêditaciones l’unlacionales" (l6 ).
Respecto a la inscripciôn en el reglstro mercantil la ley 
actual es bastante imprecisa,.por un lado dice el art.41 que la 
cooperatlva quedarà constituida al inscribirse la escritura en 
el registre general de coopératives del ministerlo de trabajo, 
"con su toma de razôn en el reglstro mercantil" ; mLentras que en 
el art.43/seis establece que "las cooperativas ya constituldas 
o en tràmlte de constituclôn âl publicarse esta ley se inmatrl- 
cularàn en el reglstro mercantil sin màs tràmlte que la presen- 
taciôn de una certificaciôn de su aprobaciôn oficial expedida 
pôr el registre general de cooperativas del ministerlo ds tra­
bajo. Se confonde entre la funciôn caîificadora que da vida a 
la cooperative cuando se cumplen los debidos. .requis!tos y que 
corresponde al registre mercantil y el mero tràmlte de control 
estatal (1 7), se atribuye a una oficina administrativa que es­
té incardinada en el ministerlo de trabajo o en el ministerlo 
de agricultura, como creemos deberia ser para el caso de las
=  363 =
cooperativas agrarlas (l8 ). Ya qua es eh el ministerlo de agrj. 
cultura donde estarlan ms.jor encuadradas a todos los efectos.
3. TRAMITACION ADMINISTRATIVA.
Una vez acordado constituir la empresa cooperatlva, se 
procédé a tramitar su autorizaciôn y reglstro, qua supone la 
realizaclôn de una serie de actos administrativos. Asl como pa 
ra el pacto constitutive as subsidiaria la legislaciôn civil 
( ejemplo: capacidad de los gestores ), para estas tramitaclo- 
nes lo es la ley de procedimientos administratives. Hay dos ac 
tos Inçortantes (19) que resultan de estos procedimientos adnd. 
nistrativos: la aprobaciôn (2 0) que se dirige a concéder perso 
nalidad jurldica y a supervisar la legalidad de la nueva eo^re 
sa; y el registre, que concede el efecto legal de constituclôn 
de la empresa (21). Adviértase, expone LLUIS y NAVAS que el re 
gistro, a tenor del art.41 de la ley, es ui acto constitutive 
( "constituida... mediants... inscripciôn en el registre" ), 
pero no es el acto aprobatorio. Es decir, el acto constitutive 
es complejo y concurren en si mismo la aprobaciôn y el regis- 
tro, qus por lo demâs tienen naturaleza y fin distinto: asegu- 
ramiento de constancla, el registre, concesiôn de personalidad 
y vérifieaciôn de legalidad de aprobaciôn (22).
a. SUJETOS INTERVINIENTES.
La ley de 1931 al igual que la actual ley dssconocen la 
participaciôn sindical en la constituclôn cooperatlva, dispons 
que la presentaciôn de solicitudes sea directamente al ministe
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rio de trabajo. La ley de 1942 exigla su presentaciôn primaro 
a la obra sindical de cooperaciôn a quien le correspondia eml- 
tlr 1X1 informe sobre la adraisibilidad de la sociedad, decir si 
era una verdadera cooperatlva o no, y posteriormente efectuar 
el traslado de una copia de dicho expedients a la delegaciôn 
provincial de trabajo y otro ejemplar con el correspondlente 
informe al ministerlo de trabajo.
El reglamento de 1978 dispone que la solicitud se presen­
tarà en la delegaciôn de trabajo correspondienta, por el lugar 
del domlcilio de la proyectada cooperatlva. Se entiende que la 
delegaciôn provincial de trabajo es la compétents por razôn 
del territorio en que se acuerda fundar la sociedad, es el ôr­
gano receptor de documentes, es el impulser de oficio de la 
tramitaciôn y es el ôrgano informante en primer grade.
El reglamento prevé ( art.45/uno/b ) la necesidad de un 
informe de la inspecciôn de trabajo y de las entidades federa- 
tlvas de caràcter pûblico a que se refiere el real decreto 2503/ 
1977, de 17 de junio, si la autoridad que deba resolver, asi 
lo requiera. El ministerlo de trabajo realiza una doble funciôn: 
calificar la cooperatlva y llevar el registre especial de socie^  
dades cooperativas inscritas posteriormente a la callficaclôn.
De la ley se desprende que cualquler persona que lo desec 
puede constituir una cooperatlva ( para excepciones véase art. 
15/uno/dos/tres ), aunque para poder tramitar la petlciôn deben 
como primer requisito haber acordado fundar la asociaciôn, ela- 
borado el proyecto de estatutos; solo puaden pedir solicitud de 
constituclôn, los fundadores y en numéro, un minimo de siete.
En el aspecto puramente administrative, existe solo un de-
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recho de los fundadores, no una obligaciôn de solicitar la fün 
daciôn ( lo que pasa es que si el derecho no se ejerce, la en­
tidad no nacerâ, pues el pacto no tiene por si solo fuerza 
creadora de la coopérative ), Nlnguna norma se opone a que se 
utllicen los servicios de tercero ( mandato ) para tramitar la 
instancia de constituclôn, si bien se deberà acredltar obrat* 
en nombre de nûmero suficlente de fundadores y con poder bas- 
tante (23).
b. EXPEDIENTS DE CONSTITUCION.
Kl expedients de constituclôn es la serie de documentos 
formules que la ley exige a fin de procéder a la aprobaciôn de 
la empresa. Dicho expedients contiens: 1) Una instancia dirigl 
da al ministerlo de trabajo, solicitandb la aprobaciôn, firsia- 
da por el minimo legal exigible. 2) Certificaciôn dsl acta de 
la reuniôn inicial. 3) Lista de socios fundadores. 4) Lista de 
los miembros de la junta rectora, 5) Ejemplares ds los estatu­
tos; formando un solo eue rpo que es lo que se denomina el expe^  
dlente de constituclôn. La solicitud de constituciôn al igual 
que los estatutos se acompana por triplicado el ejeaq>lar.
En la relaciôn de los promotores (24) se incluye, para 
las personas flsicas, el nombre, apellidos, edad, estado, docu 
mento nacional de identidad, profesiôn y domlcilio, y para las 
personas jurldlcas, el documente acredltado de su existencia 
legal, en el que constarà el côdigo de identificaciôn. También 
dsberà expresarse la actlvidad, tltulo jurldico qus ejercen o 
van a comprometer los promotores cuando sean exlgidos para per
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tenecer a una determlnada clase de cooperativas. Deberà acompa 
narse también la certificaciôn del servicio central del regisr- 
tro de cooperativas (25).
La solicitud y toda la docuinentaclôn anexa se pre sent aràn 
en la delegaciôn de trabajo correspondlente por el lugar del 
domlcilio de la proyectada cooperative, facili tàtidose por aque^  
lia un recibo de la prèsentaciôn (26).
c. RESOLUCION DEL EXPEDIENIE-.
La autoridad compétents del ministerlo de trabajo tiene un 
plazo de 30 dias, hàbiles; contados a partir de la pecepciôn 
del expedients completo para resolver sobre la callficaclôn 
(27). Ello significa que la résolueiôn del expedients se re- 
suelve cuando s.e clasifica la coopérative.
La ley establece que si la admilnistraclôn observa defectos 
que sean subsanables lo pondrà en conocimiento de los gestores, 
quienes en un plazo màxlmo de très meses deberàn presenter el 
texto ratificado (23). Ss deduce de este precepto legal que por 
subsanables podrian considerarse los defectos de forma, por e- 
Jemplo, que no se incluyera el domiclllo de la cooperatlva, que 
faltase un socio para llegar al limite minimo, etc. Sin embargo 
la ley no se pronuncia respecto a que otras sltuaclones pueden 
concurrir para procéder a una resoluclôn negativa a la consti­
tuciôn de la empresa.
Naturalmente, expone SANZ JARQUE, que el ministerlo de tra 
bajo puede "resolver" negativamente el expedlente no adnitiendo 
la constituciôn de la sociedad: pero estlmamos que ello no pus-
=- 372 -
de hacerse como no sea con base en alguna contravene16n de la 
legislaciôn coopérâtLva o en la omlslôn de algdn dato que seâ 
fundamental y estâ si conslderado por la ley o al reglamanto 
(29).
ESi materia de constituciôn, DSL *VRCO sefiala que no cabe 
denegar su autorizaciôn arbitrariamente, que ha de ser tan so­
lo por causa de incumplimiento de algdn requisito Jurldlco, 
Ciertamente^ afirma LLUIS y NAVAS,'la admlnistraclén no puedé 
denegar arbitrarianente la constltuciôn de cooperatives « No ol 
vldemos que actüa como agente del estadoÿ que la administra- 
ciôn no es el soberano, sino un ôrgano seïvidor del ralsmo> hâ • 
de aplicar la voluntar soberana manlfestada en el derecho y* 
por tanto, ha de estar a las coniiciones de constltuciôn qUé el 
ordenamlento legal deterutlne. Pero entre estas puede figurer el 
exlglr garanties de que la entldad no enclerra fines extracoo- 
peratlvos, como puede ser la agrupaclôn polltlca. En todo casô 
es évidente la necesldad de la callflcaclôn reglstral para ase- 
gurar que la constltuciôn se efectda de acuerdo a derecho (30)*
Callflcada la cooperative (31) y tiplflcada legalmente, se 
procédé a su Inscrlpclôn, como es proplo de la tramltaclôn ad­
ministrative, une vez Instado por los înteresados, tlene liqpul- 
BO de oflclo.
La aprobaclôn p-or sllenclo administrative presupone el ac­
te reglstral y no se preclsarâ qUe se Inste el mlsmo; siendo 
preceptive a aprobaclôn, en este caso, serâ aslmismo de derecho 
necesarlo la Inscrlpclôn reglstral; segdn la sentencla de 30 de 
mayo de i960, los trâmltes de constltuciôn son de naturaleza 
reglada y obllgan por igual a la admlnistraclôn y a los Intere-
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6 ado s. Begun esta misma sentencla, superado eJ, plazo.de traml­
taclôn ministerial, el sllenclo administrâtLvo se produce por 
Inactlvidad, pero an tal caso los înteresados’ deben dar cuenta 
de su constltuciôn a la entldad de la provinsla de Inlclo de 
BUS actlvldaies. Aslmismo segiia esta sentencla, una vez aproba 
da la constltuciôn por sllenclo adralnistrativo, los interesa- 
dos pueden pedlr el reglstro de la cooperatlva (3 2).
d. CARACTER JURICJICO DE LA CALIFICACION RE'IISTAAL.
La Inscrlpclôn en el reglstro es el acto constitutivo de 
la cooperatlva y no un simple requisito administrative ( en I- 
talla, la constltuciôn es anterior a la inscrlpclôn ) (3 3)J a 
partir de este momento la empresa adquiere personalidad jurld_i 
ca, plena capacldad para reallzar todos los actos y contratos 
y comenzar a operar y reallzar sus actividados econômicas (34).
El contenldo de la escrltura de constltuciôn de la socle- 
dad cooperatlva la detalla el art.75/uno, e.f. a cuyo ténor:
"La constltuciôn le la cooperatlva cOmprenderA las slguientes 
fases:
a) Sollcitud de callflcaclôn dirigida a la autorîdad labo 
ral correspondiente, suscrlta por uno o mâs gestores dsslgna- 
dos con tal fin por los promotores. A la sollcitud se acompaRa 
râ, por trlplicado ejemplar, proyecto de estatutos y relaclôn 
de los promotores expresando, para las personas flsicas, el 
nombre, apellidos, edad, estado, documente nacional de identi- 
dad, profesiôn y domicilie, y para las personas Jurldlcas, el 
documente acredltatlvo de su exlstencia legal, en el que cons-
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tarâ el côdigo de Identificaclôn. Tambiên deberâ expresarse la 
actividad, tltulo jurldlco que ejercen o van a compromster los 
promotores cuando sean exlgldos para pertanecer a una datermi- 
nada clase de coopsratlvas. En todo caso deberà acompaRarse 
también la certlficaciôn del servlcio central del registre de 
coopérât1vas a que se refiere el art.?o. de este reglamento*
b) La sollcitud y documsntaciôn anexa se presenterAn en 
la delegaclôn de trabajo correspondiente por el lugar del do- 
mlclllo de la proyectâda cooperatlva, facllltândoae por àqua- 
11a reclbo de la presentaclôn,
El expedlente podrâ ser Informado a julclo de la aütorl- 
dad que deba resolver, por la Inspecclôn de trabajo y por las 
entldades federativas de carâcter pdbllco a que se refiere el 
real decreto 2503/1977, de 17 de junio. ,
c) Tratdndose de cooperatlvas de crédlto, los promotores 
deberàn obtener la autorlzaclôn previa del mlnlsterlo de eco- 
nomla, que deberâ resolver sobre la autorlzaclôn prevla en el 
plazo mâxlrao de 30 dlas hâblles, contados desde la recepciôn 
del expedlente notiflcândolo acto seguldo a los gestores.
■ d) La autorîdad compétente del mlnlsterlo de trabajo, en 
plazo de 30 dlas hâblles, contados desde la recepclôn del ex­
pedlente coopleto, habrâ de resolver sobre la callflcaclôn. SI 
apreclara defectos subsanables lo pondrâ en conoclmlento de 
los gestores, qulenes se entenderân facultados, salvo limita- 
clôn expresa contenida en la sollcitud, para elevar a dlcha 
autorîdad directamante el texto rectlflcando en plazo mâxlmo 
de très meses.
e) La escrltura habrâ de ser otorgada, en el plazo mâxlmo
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de dos meses a contar desde la fecha de callflcaclôn, por el 
reglstro general de cooperatlvas, por los promotores, sus re­
présentantes légales o apoderados con facultades para ello, 
en nûnero suflclente para la constltuciôn de la cooperatlva.
La escrltura contended; 1) Los estatutos cuyo proyecto 
hublera sldo callflcado favorable y defInltivaraente por el re­
glstro general de cooperatlvas. 2) Exprèslôn de que todo el ca 
pltal social ha sldo suscrlto, y si ha sldo desembolsado totajL 
mente o en quê parte y, en este ûltlmo caso, forma y plazos 
para desembolsar el resto. 3) La Idsntificaclôn de las perso­
nas que tengan ya desembolsadas- partes sociales o las desembol 
sen en el acto de otorgarse la escrltura. 4) El metâllco, los 
blenes o derechos aportados por los socios cooperadores, el va 
lor atrlbuldo a las aportaclones y el nûmero de tltulos o par­
tes reclbldos. 5) Deslgnaclôn de los socios que integran el 
primer consejo rector y sus respectlvos cargos. 6 ) Deslgnaclôn 
del o de los Interventores de cuentas. 7) Los acuerdos adopta- 
dos sobre delegaclonss, apoderamlentos, determlnaciôn de facajL 
tades y cualesqulera otros encamlnados a regular el normal fun 
clonamlento de la entldad.
Aslmismo podrâ contener el apoderamiento confer!do a uno 
o mâs socios, en este ûltlmo caso con facultades mancomunadas 
o solldarlas, para subaanar cualquler defecto que obsts a la 
Inscrlpclôn de la entldad.
8 ) Lugares en los que, en su caso, vayan a establecer su- 
cursales, agendas o delegaciones. 9) Fecha en la que la coop^ 
ratlva darâ comlenzo a sus opsraclones.
f) Se podrân inclulr ademâs en la escrltura todos los pajc
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tos llcltos y condLciones especlales que loo soeioa funladorfes 
juzguen conveniente establecer, siempre que no se opongan a lo 
dispuesto en la ley.
g) Iftia primera copia y très copias simples de la escrltu­
ra de constltuciôn o cuatro copias simples si se tratà de una 
cooperatlva de crédlto, se remitIrân directamente a la oflclha 
del reglstro general de coopératives correspondiente con la ôo 
llcltud de Inscrlpclôn.
h) Efectuada la inscrlpclôn en dlcha oflclna del registre 
general de cooperatlvas, la autorîdad que resolvlô devolverâ à 
la cooperatlva la primera copia de la escrltura con la notà dô 
Inscrlpclôn, que servlrâ, en su caso, para la toma de razôn én 
el reglstro mercantll, y si se trata de una cooperatlva de er^ 
dlto, una copia simple, debidamente cotejada y dlllgenclada, 
la cursarâ al mlnlsterlo de economla.
Como hablamos expuesto anterlormente un tema de lnç)ortan- 
cla que ha Introducldo la leglslaclôn vlgente (35) es el acce- 
80 al reglstro mercantll. Esta "toma de razôn" como asl lo es- 
peclflca la ley, se practlcarâ en el reglstro mercantll de la 
provlncla donde estâ domlclllada la entldad. "Los perflles del 
nuevo derecho cooperative -se expone en la exposlclôn de moti­
ves de la LGC de 1974- no podlan ignorar la trascenlencla que 
para el trâfico Jurldlco comporta toda actividad econômlca or- 
ganlzada; de otro lado el leglslador, en su bûsqueda de garan­
ties para terceros, ya habla ampllado el ârablto reglstral pro­
plo de las engresas a través de la ley 16/1973» de 21 de Julio 
(36). En consecuencia el nuevo marco legal del cooperativlsmo 
mantlene y perfecclona la eflcncla del reglstro general de coo
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perativas y lo reforzarâ a través de ana pragmatica coordIna- 
cl6n en el registre mercantll, desde el momento sn que ests 
en verdad, se ha constltuldo, desde su.citada revislén legal, 
en un registre de empresas mercantiles y no mercantiles".
En la doctrlna se discute sobre esta punto, acéntuando 
la dlferenclaciôn en el punto termlnolôglco. GOMEZ CALERO e£ 
tlma que la termlnologla legal résulta un tante Impreclsa, 
asl cuando al art.4l habla de "toma de razôn"; por otra par­
te AGüILAR GARCIA, afirma que en esta punto la ley general 
de cooperatlvas se pronuncla con una falta absolute de rlgor 
jurldlco. Asl como para el reglstro de cooperatlvas dice "se 
Inscrlblrân", para el mercantll solo senala que se "tomarâ 
razôn", expreslôn amblgua con la que parece querer eludlrse 
la mecânlca reglstral concreta, clertamente ajena a su com- 
petencla (37). En sentldo contrario se pronuncla PAZ CANALE- 
JO, para quien la expreslôn en conflicto tlene el sentldo de 
subrayar la prlorldad cronolôglca, lôglca y, sln duda, jurl- 
dica dsl reglstro general de coopératives en cuanto al régl- 
men jurldlco de la inscrlpclôn de estas sociedades (38). De- 
jando a un lado la discus lôn temlnolôgica, se puede conclulr . 
que esta nueva fôrmula de "toma de razôn" en el registre mer­
cantll tlene la Importancla de configurarse como complemento 
del slstema reglstral del reglstro general de cooperatlvas, 
pero sln tener ën nlngûn momento valor constitutive.
B - PERSONALIDAD JURIDICA Y SUS MANIFE3TACI0N£b .
1. REGIMEN JURIDICO DE LA PERSONALIDAD JURIDICA.
Las cooperatlvas de explotaciôn comunltaria gozan de per-
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Bonalidad jurldica por Imperativo legal, el art,3o. de la LGC 
establece que la cooperatlva aia vez constltulda tendrA plena 
personalidad Jurldica, de lo que se desprende que a dlchas em 
presas se les atribuye personalidad jurldica una vez constl- 
tuldas de forma legal. Por consigulente el dnlco requisito dl^  
recto serà el de constltulrse con arreglo a derecho^ y de es­
tar rodeado en su nacimlento de formalIsmo y publlcldad (3 9)»
Ifti problema de dlscuslôn es si cabrla estlmarse "perfec­
ts" la personalidad jurldica de las cooperatlvas (40). PAZ 
CANALEJO hace un esboso general del problems y las conslderà 
como tlpos Imperfectos de personalidad Jurldica (4l)j esto lA 
flulrla, manlfiesta el avitor en el principle de 3a puerfca 
ablerta en el slgulente sentldo; si una cooperatlva es de re£ 
ponsabllldad lllraitada de los soclos, las condlclones de en- 
trada serâ mâs exigents, pues el "Intulstus personae" se lle- 
varà al grado mâxlrao para valorar la solvencla de todo aspi­
rante, dado que cada cooperador responds de las deudas socia­
les con BU entero patrlmorilo, es declr con todos sus blenes 
présentes y futures ( principle o dogma de la responsabllldad 
patrimonial universal del art.1911 de c.c. ) (42).
Para VATflER FUENZALIDA, si el réglmen jurldlco comân de 
las cooperatlvas atribuye a estas una personalidad jurldica Im 
perfecta por el carâcter personallsta de las mismas (43), esta 
Imperfecclôn es slgnificatlva-nente mayor en el supuesto de la 
cooperatlva agraria pues la separaclôn activa y paslva de pa­
trimonies que ella impllca es incompleta. Esta permeabllldad 
entre el patrimonio social y el patrimonlo Individual de los 
socles nos permite, corroborar el valor dogmâtlco de la dis-
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tlnciôn entre personas jurldlcas perfectas y personas jurldl­
cas Imperfectas que adulte nuestro derecho positive, y callfi- 
car a la cooperatlva como un supuesto tlpico de persona jurldi^  
ca Imperfecta. Y esto, aparté de Indicarnos una tendencia le- 
gislatlva a abandonar el carâcter absolute e impermeable de la 
persona jurldica, nos révéla la tendencia legislatiya, y no pu 
ramsnte judicial a levantar el velo de la mlsma, si bien limi- 
tada a las relaclones patrimoniales internas entre la coopera­
tlva y los socios (44).
En este sentldo las cooperatlvas agrarias gozan de una 
personalidad jurldica Imperfecta (45) en base a ciertos elemen 
tos que se conjugan en estas sociedades particularmente; no se 
configura una separaclôn tajante entre ella y el patrimonio de 
los socios (46); a peéar de la personalidad jurldica que se le 
atribuye a la cooperatlva cuando el objeto social consista en 
actlvidades âgrarlas "per relationem", hay cierta comunicaciôn 
entre esta y las personas flsicas que la coraponen (47). Por 
otra parte, en las cooperatives de explotaciôn coraunitaria es- 
peclfle amente, la cualldad profesional del socio se extiende 
a la cooperatlva; gozando esta sociedad, en prlncipio de "plena 
personalidad jurldica" (43) e Independientaments del réglmen 
de responsabllldad que los estatutos senalen (49), se presentan 
lazos de conexiôn ( que no se manlfiesta trente a los terceros ) 
en sus relacinnés econômicas con los socios. Asl por ejemplo, 
la imputaclôn de las pérdldas résultantes del ejercicio social, 
pueden hacerse con cargo al patritmonio de la cooperatlva com- 
puesto por las réservas obligatorias (50); o el hecho que las 
ganancias pueden distribuirse .entre los socios bajo la forma
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de retorno coopérative (5 1) o decldlr ingresarlo en el patrimo 
nio de la cooperatlva de forma indisponible por un plazo mâxi- 
mo de cinco anos (5 2). 0 en el caso del "antlclpo a cuenta" en 
las cooperatlvas de trabajo asociado, percibido por los socios 
trabajadores (53).
Cuando el "objeto social" de las cooperatlvas agrarlas se 
amplla a las actlvidades agricoles "per relationem", su agra- 
rledad depçnde de la conexiôn objetlva y subjetlva que estas 
presentan en unidad con las actlvidades agrarlas proplas "obje 
to social de las mismas ; y en principle la personalidad jüri- 
dlca deberla Interrumplr la conexiôn subjetlva como la coope­
ratlva agraria goza de una personalidad jurldica Imperfecta 
-afirma VATTIE.R FUENZALIDA-, existe una comunlcabllldad espe­
cial, por razôn de su objeto social" entre dlcha personalidad 
social y la personalidad Individual de las personas flsicas 
que là componen (54) pontendo en relieve la évoluelôn de la 
doctrlna sobre el punto. BA3SANELLI tenla razôn cuando aflma- 
ba que, en rlgor, las actlvidades conexas "objeto social" de 
la cooperatlva constltulan una empresa agraria Individual cuya 
tltularldad correspondla a la cooperatlva y que, conclblendo 
la persoi^lldad jurldica de esta con un carâcter absolute y 
perfecto, la conexiôn subjetlva se interrumpla, deblendo consl 
derarse la empresa agraria cooperatlva como Industrial (55). 
Ahora bien, con arreglo a la doctrlna jurlsprulenclal Itallana 
mâs reciente, VERRdCOLI ha demostrado que esta concepclôn estâ 
hoy en dla superada pues no sépara tajantsmente la tltularldad 
de esta y la de los socles, sino que esta personalidad jurldi­
ca tiens una funelôn mâs bien Instrumental, en donde si ella
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es un elemento dlstintivo de la organlzaciôn del grupo, en tér 
mlnos excluslvamente formales, no évita la relevaneia subjetl­
va de sus componentes (5 6).
Otro punto que pone en dlscusiônel atributo de la perso­
nalidad jurldica Inçarfecta de las cooperatlvas agrarlas es el 
caso de la profesionalidad de la coopérative, que asurne el ral£ 
mo carâcter profesional que los socios, en especial las coope­
ratlva s de explotaciôn comunltaria de tierras y ganado, ejem­
plo las tierras que el IRYDA puede adquirir "fineas de propie- 
dad particular" que voluntarism ente dsseen enajenar sus duefios 
(57)» y por exproplaclôn (53) con fines y desarrollo agrario, 
que puede aplicar a constltuir explotaciones comxaitarlas (59), 
deblendo "tener una estructura adecuada" y magnitud suficlentes 
para ser econômlcamente viables (6 0) y ser cultivadas en forma 
personal por los socios de la entldad conceslonaria (6l). Las 
cooperatlvas que hayan de explotarlas en comûa pueden ser adju 
dlcatarlas de estas explotaclones comunitarias, si estân forma 
das por agrlcultores que sean cultivadores directos o por tra­
bajadores agrlcolas, con preferencia para las coopératives for 
madas por jôvenes agrlcultores en forraaclôn profesional (62).
La cualldad profesional de los socios se traslada a la 
cooperatlva, la que adquiere por ello la calidad de cultlvador 
dlrecto y personal que le habilita para ser titular de explota 
clones comunitarlas, o, lo que es igual, que la personalidad 
jurldica de la cooperatlva es sensible ante la profesionalidad 
de sus miembros (63).
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2. EFECTOS DEL GOCE DZ LA PERSONALIDAD JURIDICA.
En consecuencia de tal personalidad, tienen las socieda­
des cooperatlvas en general capacldad en su doble acepciôn Ju­
rldica y de obrar, por lo que pueden ser titular de derechos 
y obligaciones, ser sujeto ,activo y pasivo, de diverses rela- 
ciones Jurldlcas, y llevar a cabo aquellas funclones soclo-eco 
némlcas que Justlflcan su exlstencia.
Algunos autores (64) especiflcan las consecuenclas de te­
ner personalidad distinta de sus socios, dândose las slguientes 
clrcunstanclas: a) tendrân domlclllo proplo. b) Tendrân tltulà 
rldad de derechos y deberes diferenclada de las de sus miem­
bros; por tanto, tendrân blenes propios, tltularldad en mate­
ria de obligaciones, pudlendo ser parte en los contratos, te- 
nlendo deudores y acreedores propios, etc., y en general, càpa 
cldad de goce, adn cuando llmitada a la reallzaclôn de sus fi­
nes. c) Podrân ejercitar acciones y derechos y, en general^ go 
zarân de capacidad de obrar, tambiên para cumpllr sus fines, 
si bien por su naturaleza colectlva habrân de ejercer la capa­
cldad de obrar medlante sus représentantes, d) Pueden ser de­
mandantes y demandados, de modo distinto de sus socios, y po­
drân contratar y obllgarse por si e Independlentemente de sus 
socios. e) Como todas las personas, gozarân de nacionalldad y 
domlclllo. f) Gozarân aslmismo de derecho y dsber de denootlna- 
ciôn.
3 - ATRIBUTOS DE LA PERSONALIDAD JGRIDICA. 
a. ÇAP/^IJDAD.
El art.37 del côdigo dispone que la capacidad de las per-
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■ sonaP se regularâ por sus estatutos, que a. su vez estâ sonieti- 
da a superior Jerarqula, como la ley general de cooperatlvas, 
el reglamento y a normas estatales.
Como régla general se establece: "Las personas jurldicas 
pueden adquirir y poseer blenes de todas clases asl como eon- 
traer obligaciones y ejercltar acciones civiles o criminales 
conforme las leyes y reglas de su constltuciôn (6 5). Hemos vi£ 
to que las cooperatlvas gozan de capacidad de goce y capacidad 
de obrar, si bien esta ûltlma habrân de ejercitarla medlante 
représentantes; el côdigo civil establece cierta limitaciones 
a la capacidad de las personas jurldlcas y en efecto a las coo 
perativas. El amblente llberalizador -afirma DE CASTRO y BRAVO 
que domina al redactarse el côdigo civil, se refleja en un am- ' 
pllo reconoclmiento de capacidad jurldica y de obrar, en favor 
de las personas Jurldlcas, solo restringidas excepcionalmente 
(66).
a.l. LIMITACIONES.
Una primera llmltaciôn se présenta con respecte al.usufruc 
to, se entendis que por su naturaleza normal de vitallcio ( art. 
513, lo. c.c. ), no habla de extenderse mâs allâ del plazo mâ­
xlmo de vida de los miembros de la "universitas" favorecida por 
el usufructo. El côdigo dice que "no podrâ coastituirse el usu- 
fructo a favor de un pueblo o corporaciôn o sociedad por mâs de 
30 anos ( art.515, por 1 c.c. ). Aunque el texto legal no se re 
fiere directamente a las cooperatlvas, enclerra un prlncipio ge^  
neral que las alcanza, ademâs de estar comprendidas en la expr£
- 384 =
slôn genérica de sociedades.
Tambiên se restringe la capacidad de repudiar la herencià. 
Las personas jurldicas pueden adquirir por testamento ( art,746 
del c.c. ); pero el art.993 del c.c. aRade que los legltimos re 
présentantes de las asociaclones, corporacicries y fundaciones 
capaces de adquirir podrân aceptar la herencla que a las mismas 
dejare, mâs para repudiarla necesitarân la aprobaclôn judlcl&l 
con audiencla del mlnlsterlo pûblico.
En cuanto al alcance de la capacidad de las cooperatlvaâ, 
el art. 1 de la ley general de cooperatlvas de 1974, détermina 
que estas sociedades solo podrân constltulrse para reallzar 
los fines determinados en la leglslaclôn. Por tanto tienen una 
capacidad llmitada por los fines y objetivos de la empresa pero 
111mltada para todas las actlvidades econômicas y sociales que 
logren reallzar estos fines.
Constituye el objeto para el que nace -exponen DIEZ y OU- 
LLON- la persona jurldica, el fin que perslgue, un limite de su 
capacidad? La contestaciôn positiva slgnlflca que no podrâ ac- 
tuar la capacidad jurldica en actos o negocios Jurldicos que no 
estês destlnados a cumplir aquel objeto o fin. El tribunal su­
premo, en la sentencla de 5 de noviembre de 1959» déclara que 
la persona jurldica posee una compléta capacidad jurldica ple­
na, aunque se extralimite de su fin, lo cual darâ exclus1vamen- 
te lugar a la reacciôn de la autorîdad admlnlstratlva y a la 
responsabllldad de sus ôrganos (67).
a.2. LA RSSPONSABILIDA-0 POR CULPA 0 NEQLIGENCIA.
Una de las cuestLones mâs débat Idas sobre la capacidad de
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las personas Jurldicas es si civilmente pueden ser declaradas 
de actos u omislones que generen, con arreglo al art.1902 del 
côdigo civil, la obligaciôn de indemnizar el dario que causen 
Algunos sec tores de la doctrlna ban querido amparar la irres- 
ponsabilidad en aspectos como responsabllldad colectlva, o al£ 
gar que la empresa es mera responsable subsidlaria, es decir, 
que solo lo es cuando haya sido condenado uno de sus dependien 
tes, y basta se ha alegado que en ultima instancia no es la em 
presa la responsable sino el director.
La doctrina moderna y la Jurisprudencia consagra, la res- 
ponsabilidad de la empresa (68), el prof. DE CASTRO resume que 
el sistema del côdigo, papte de que las personas jurldicas pue 
den "contraer obligaciones"( art.IO98 ); entre las que se in- 
cluyen las nacidas de causar daRo a otro, interviniendo culpa 
o negligencia ( art.1902 ). La doctrina del tribunal supremo 
no deja lugar a dudas; considéra responsable a la empresa mis- 
ma ( s.s. 16 junio 1956; 13 mayo 1960 ) y senala la responsable 
lidad debida a "la negligencia de los ôrganos directivos de la 
çmpresa" ( s . 10 enero 1958; también s.s. 29 septiembre 1964, 2 
julio 1968 ). •
a.3. RESPONSABILIDAD DE LA EMPRESA COOPERATIVA.
La leglslaclôn no introduce ninguna particularidad en el 
réglmen general de responsabllldad de la sociedad cooperative 
por las obligaciones o deUdas sociales, aquellas generadas con 
terceros, se aplica el art.1911 del c.c., que prevé para todo 
deudor, "del cumplimiento de las obligaciones responds el deu-
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dur con todos sus blenes présentes y futures"; recogiéndose 
los caractères bâsicos: la responsabllldad •es patrimonial 
( responds con sus blenes ) y es 'universal, es decir se hace 
efectiva tanto sobre los bienos de que el deudor es titular en 
el momento de contraer obligaciones, o en el momento de deve­
nir esta exigible, como de las que adqulera en un momento pos­
terior, cualquiera sea el titulo de la adquisiciôn ( donaclo- 
nes, herencias, etc. ) (7 0).
En las cooperatlvas de segundo o ulterior grado, la res- 
ponsabilidad de los socios serâ slempre llmitada ( arb.Uo./ 
dos ) a diferencia de las de primer grado que es siempre opcid 
nal. Los estatutos fijan la modalidad de responsabllldad optan 
do entre la llmitada o ilimitada ( art,4o./uno ), ademâs pueden 
los estatutos fijar el carâcter solidarlo o mancomunado de lâ 
responsabllldad ( art.4o,/uno ) (71). Segdn el c.c, la solida- 
ridad no se presume ( art,1137 ) y la UîC reafirma esta reglâ 
cuando establece que a falta de mènelôn estatutaria "se enten- 
derâ la responsabllldad como de carâcter mancomunado simple"
( art,4o./uno final ).
b, DOMICILIO.
b.1, INDICACIONES GENERALES.
La fijaciôn del domicilio de la persona.Jurldica tiene por 
su propia naturaleza, especial importancla prâctica. Ha de ser 
el centre de la vida social; serâ la que sefiale el registre co­
rrespondiente, donde ha de constar la inscrlpclôn ( publicidad );
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dstermlnarâ en muchos casos la competencla y JuriBdicciôn de 
los tribunales y puede ser tenida en cuenta para determinar su 
nacionalldad (72).
La determlnaciôn del domicilio no es fâcil, y no se ha re^ 
gulado claramente. El côdigo civil ( art.41 ) enumera una sé­
rié de puntos de conexiôn générales para determinar el orden 
de preferencia, son los slguientes;
- El domicilio fijado por la ley que las haya creado o recono- 
cido (73)» el que fijen los estatutos (74), o las reglas de 
fundaciôn (75).
- El lugar donde tenga establecida su representaciôn legal.
- Donde ejerzan las principales funciones de su iiistltuto.
b.2. DOMICILIACION COACTIVA EN LAS EMPRESAS COOPERATIVAS.
El art.5o., establece; "La sociedad cooparativa tendrâ su 
domicilio dentro del territorio nacional en el lugar donde rea 
lice preferentemente su actividad, deblendo constar en los es­
tatutos, y en él estarâ centralizada la documentaciôn social y 
contable". Sln embargo, los estatutos no tienen libertad de e^ 
tablecer el domicilio, se les impone por ley una localidad 
-aquella donde actde preferentemente la cooperatlva-. Dos as- 
pectos importantes se enmarcan en este punto. La primera se 
trata de la actividad, que realiza la empresa con los socios, 
situaciôn que se presents claramente en las de explotaciôn co- 
munitaria dado que el ciclo productive se efectda en una deter- 
mlnada regiôn donde los socios unificaron sus fundos colectiva- 
mente, para reallzar las tareas de producciôn. Aunque los doml-
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cillos de los socios estén distanciados unos de otros, general- 
mente el Area de producciôn mayoritaria estâ unificada en un 
sector determinado.
Un segundo aspecto que se deduce de la LGC, es que la flja 
clôn domiclliaria, en el momento de redactar los estatutos, ha 
de hacerse en el lugar donde la empresa realice preferentemente 
su actividad. A diferencia de la ley de enjuiciamiento civil 
( arts. 65 y 66 ), que a efectos de determlnaciôn judicial, pré­
senta un sistema elective, cuando.establece que el domicilio de 
las sociedades civiles y mercantiles serâ el pueblo que coÉo 
tal esté senalado en la escrltura de sociedad o en los estatu­
tos por los que se rijan; a falta de esta circunstancia serâ 
el pueblo donde tuvieren el centre de sus operaciones comercla­
ies . La LGC, opta por un sistema coactlvo, en base a una solâ 
circunstancia (76): el lugar donde la empresa realiza preferen­
temente su actividad cooperatlva.
La importancla prâctica del domicilio se refleja en dife- 
rentes aspectos:
- La menciôn domiciliaria.es obligatoria en.los estatUbos (77).
- La régla general expuesta en el c.c. ( art.41 ) solo cabe de 
forma subsidiaria. Es decir, expone PAZ CANALEJO (7 8), en caso 
de que una cooperative nazca con un ndmero de socios y unas ex­
pectatives de actuaciôn aproximadamente iguales en mâs de una 
localidad, procedarâ seRalar el domicilio "en el lugar donde se
•» halle establecida la representaciôn legal", de acuerdo con la 
norma de nuestro primer cuerpo legal, claramente aplicable de 
conformidad con el art.43 del propio côdigo.
- Para determinar la nacionalldad, unlda al dato bâsico de su
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constltuciôn en Espana ( art. 28 c.c. ) y para establecer la 
competencia de los ôrganos de las comunldades autônomas, ya 
que los estatutos de autonomla contienen una asunciôn de com- 
petencias en materia cooperatlva (79).
- El domicilio détermina la competencia del jaez del distrito 
del que puede recabarse la convocatoria judicial de la asara- 
blea y la deslgnaclôn del présidente (8o); el juez compétente 
para resolver los procesos de nulidad o anulaciôn de acuerdos 
sociales (81); el juzgado compétente para dlligenciar la docu­
mentaciôn social (82),
- Los interventores pueden exigir consulta de la documentaciôn 
cooperatlva en el domicilio registrado de la entldad (83).
- Durante el perlodo liquidatorio el domicilio, détermina la 
competencia de juez de primera instancia ( grt.46/uno ) y el 
lugar de reuniôn de las asambleas durante esta fase ( art.46/ 
uno ).
•En los estatutos de las cooperatlvas de explotaciôn comu- 
nitarla se establece que el domicilio puede ser trasladado a 
otro lugar dentro de la zona de acuerdo con la junta rectora, 
deblendo dar cuenta a los socios, terceros e Interesados y a 
la dlrecciôn provincial de la "otra de cooperaciôn" en un pla­
zo de 15 dias desde que se toma el acuerdo. Sin embargo, se de^ 
duce que este cambio de domicilio se refiere mâs bien a ubica- 
ciôn fisica de los locales, si se toma en cuenta que es dentro 
de la zona.
c. DENOMINACION PRIVATIVA.
El art. 5 0. de la LGC régula el tema del nombre de la per-
= 390 =
sona jurldica coop. Sus apartados uno y dos, disponen respect^ 
vamento: Dos. "La ienominazidn de la sociedad, que serâ priva­
tive de esta, incluirâ las palabras "sociedad cooperative" o 
su abreviatura y expresarâ la clase de responsabllldad de la 
misma",
Del siguiente articulado se extrae el carâcter privative 
o exclusivo de la denominaciôn, exclusividad que se manlfiesta 
en el callficativo de la cooperative y en el nombre de la mis­
ma. En efecto del apartado très del art,5o. interpretamos que 
s6lo determinados entes pueden usar el callficativo de coope­
ratives, El reglamento lo especifica con mâs claridad ( art.7/ 
dos ), al establecer que las ûnicas autorizadas para usar la 
denominaciôn de cooperative, son las sociedades reguladas por 
la LGC y sus normas de desarrollo una vez cônstituldas legal- 
mente, asl podriamos establecer que son las slguientes:
Las sociedades reguladas en la LGC (84), las uniones coo­
peratives (8 5), y los entes pûbllcos confédérales del movimlen 
to cooperativo ( federaciones y confederaciôn espaKola ) (86),
A su vez cada sociedad cooperative tiene derecho a ser 
identificada por una denominaciôn especifica y exclusive. El 
reglamento a fin de lograr que ninguna empresa cooperatlva en 
proceso de constltuciôn adopte una denomlnaclôn idéntica a la 
de otra coop, inscrite anterlormente, exige obtener una certt- 
ficaciôn legal del reglstro general de cooperatives. Estâ pro- 
” hibido que una entldad utllice una denomlnaclôn tiplflcada y 
reservada por ley a un determinado grupo de cooperatives que no 
tenga el mlsmo objeto social; ( véase reglamento art,7/tres ) 
por ejemplo una cooperative de explotaciôn comunltaria de la
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tierra no puede denomlnarse coopérâtiva industrial.
La denominaciôn deberâ incluir las palabras "sociedad co£ 
perativa" o su abreviatura "s.coop." y expresar la clase de 
responsabllldad de la misma, que también podrâ indlcar en ahre^  
viatura ( reglamento art.7 0./uno ); refiriéndose al réglmen 
responsabllldad de los socios cooperadores con las deudas so­
ciales, es declr, al carâcter limitado o ilimitado de esta re£
ponsabilidad ( art.4o. LGC ).
El incumplimiento de las normas sobre denominacién serâ 
sancionable por la autorîdad laboral compétente, y en general 
el principal efecto es la suspensiôn de la concesiôn adminis­
trât iva de autorlzaciôn de la entldad, en tanto no se subsane
la falta ( ver art.42/a LGC ).
d. NACIONALIDAD.
De la nacionalldad, se ocupa si côdigo civil ( art.28 ), 
para establecer simplements una régla general (8 7), dice que 
las personas jurldicas "reconocidas por la ley y domlciliadas 
en Espafia, gozarân de nacionalldad espafiola, siempre que ten- 
gan el concepto de personas Jurldicas con arreglo a dlsposicio 
nés del presents côdigo", Asl las personas Jurldlcas depsnden 
de la ley nacional que les constituye y que régula su vida Ju­
rldica en general ( nacimlento, estructura, extlnciôn, etc. ) 
(8.3).
No bas ta -expone DIEZ y G'JLLON- que la persona jurldica 
posea BU domicilio en territorio espanol para gozar de nuestra 
nacionalldad. Es necesarlo, ademâs que sea tal persona jurldl-
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ca con arreglo a las disposiciones del côdigo civil, lo que 
équivale a decir que se constituye conforme a la ley esp-afio- 
la (89).
La ley general de cooperatlvas nada dice sobre este punto, 
aunque entenderaos que lo expuesto por el côdigo civil es apli­
cable a las cooperatlvas por tratarse de un prlncipio general • 
y no regularse especificamente en la ley especial. For tanto 
gozarân de nacionalldad espaKola las cooperatlvas creadas con 
arreglo a la LGC de 1974.
C - ESTRUCTURA ORGANICA.
1. LA ORGANIZACION INTERNA.
La sociedad cooperative, como entldad Jurldica dotadâ de 
personalidad, necesita valerse de ôrganos para el despliegue de 
su actividad interna y extema, cobra especial relieve en esta 
sociedad por su carâcter socio-ecdnômico y su réglmen especial 
de estructura. Por tal razôn eus ôrganos de gobiemo, deben ga 
rantizar el cumplimiento de los fines por los cuales se ha 
constltuldo la empresa que subvenga a las necesidades internas 
de gobierno y de gestlôn, représente a la organizaciôn hacia 
el exterior y constituya una garantis de sus acuerdos frente a 
terceros. Los ôrganos sociales son personas flsicas o plurali- 
dades de personas investIdas por la ley con la funelôn de manl 
festar la voluntad del ente o de ejecutar y cumplir esa volun- 
tad, desarrollando actlvidades necesarlas para la consecusiôn 
de los bienes so-ciales, son el elemen to intégrante de una per­
sona colectiva organizada; los ôrganos de rectorla tienen la
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func.lôn privât lva de dlrlglrla in te marnent e, dé representar’ 
y obligar la cooperatlva (90). Sobre este tema en particular 
expone el prof.VERRUCOLI: l'organlzzazione e 1'amministrazio- 
ne délia société cooperativa sono fundamentalmente recalcate 
s.ullo schema della société per azioni: ovviamente, psr6 , si 
presentano aspetti particolari (9 1).
La organizaciôn de las cooperatlvas agricoles de explota 
ciôn comunltaria, en cuanto a su gobierno es en la ley espano- 
la y los estatutos la siguiente (9 2):
- La junta general,
- La Junta rectora.
- El consejo de vigilancia.
- Cualquler otra comisiôn o comité que désigné la asarablea gene 
ral.
El gobiemo de la cooperativa se harâ efectlvo a través de 
la junta general; la gestlôn, representaciôn, admlnistraclôn y 
control se ejercerén por la junta rectora y el consejo de vigi­
lancia, respectivamente (93).^Estos très ôrganos ejercen en con 
secuencla una cuâdruple labor de gobierno (94):
a) Es el gobiemo constitutivo de la cooperativa que ejer- 
ce la Junta general al constituirse los socios como cooperati- 
va.
b) Gobierno ordenador, ejercido por la propia junta dé so­
cios como ôrgano supremo de la cooperativa.
c) Gobierno operative, en cüanto a la labor ejecutLva que
realiza la Junta rectora.
d) Gobierno de verificaciôn, ejercido por el consejo de 
vigilancia (95).
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Asl VERRUCOLI expono que existe partLcularidades importai! 
tes en los ôrganos de gobierno de las sociedades coopératives, 
Vengono in considerazione figure ed institute del tutto parti- 
culari (9 6). Entre otros (97):
a) La possibilité di svoglimento di assemble separate, 
préparatorie dell'assembles générale, che rappresentano una 
catégorie giuridica ben diffrenzlata rispetto aile Assemble spe^  
ciale prévis te l'art. 2376 ( de Italie ) (98) in relaziotie ail* 
esistenza di diverse Catégorie di azioni.
b) La modalité di convocazione dell'assembles, iti qUanto 
si deroghi aile disposizioni di legge, sono rimasse alla detel*- 
minazione degli statuti -proccedere alla convocazione- ad eaem- 
pio, medlante l'in/lto personals dei soci a mezzo letters ràcom 
mandata medlante l'affisslone di awisi murali, la pubblicaziô- 
ne dell'auviso di convocazione su periodici ecc.
2. LA ASAMBLEA GENERAL DE SOCIOS.
La asamblea general de socios es la estructura bâsica de 
la sociedad cooperativa, es el ôrgano de expreslôn de la volun­
tad de los socios y de los acuerdos sociales de la Cooperative 
(9 9)» el ôrgano de formaciôn y expreslôn de la voluntad social, 
sus acuerdos y declsiones obligari a los administradores y demés 
organismes de la sociedad. La misma estaré formada por todos 
los socios que se encuentran iegalmente inscritos, y sus deci- 
siones tienen que ser acatadas por los miembros de la sociedad: 
"todôs los socios y asociados, incluso los disidentes y los que 
no hubleren partieipado en la reuniôn quedan sowstidos a los
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acuerdos de la asarablea general" (100).
La asamblea general no es solo un ôrgano délibérants, sino 
de expreslôn de voluntad de los socios, ordena y dice a través 
de los restantes ôrganos como delegados suyos a todos los asun- 
tos de la misma.
a. CLASES.
De las leyes résulta que las asambleas générales pueden 
ser constltuva, ordlnaria o extraordinarla, pero en él fondo 
no existen dlferencias sustanciales entre una y otra. En reali- 
dad, la ônica dlstlnciôn entre unas y otras se funia en la pe- 
rlodlcidad legal o estatutaria de la reuniôn.
La asamblea const!tutiva es la que se reûns en una sola 
ocaslôn con el objeto de efectuar el acto de perfeccionamiento 
de constltuciôn de la sociedad; es la primera asamblea, que cé­
lébra la entldad, aunque en realidad podriamos determinar que 
es solo una subclasificaciôn de la ordinaria o mejor especifi- 
car que es la primera asamblea ordinaria.
a.l. LA ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA.
La asamblea ordinaria es la que por ministerio de la ley 
se reûne de forma regular una vez al ano dentro de los sels me­
ses slguientes a- contar de la fecha de cierre del ejercicio so­
cial (101). Se combina con un sistema de periodicidad y puitos 
bâsicos tratables, para prever la marcha normal de la sociedad 
examinando las cuentas y balances del ejercicio social ante­
rior.
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Los asuntos que se tratan en la asamblea general ordina­
ria se determinan por la ley, por la junta rectora, a peticlôn 
de los socios y adicloaes de asamblea. Las atribuciones esen- 
ciales de este organisme son: (102)
- Examinar la gestlôn.
- Aprobar, si procédé, las cuentas y balances.
- Acordar la dlstribuciôn de cxccdentes ( con determlnaciôn en 
su caso, de retornos y posible imçjutaclôn de pérdldas ).
Los estatutos establecen las principales facultades-de la 
asamblea general ordinaria de las coopératives de explotaciôn 
comunltaria:
a.l.i. FUNGIONAMIENTO DE LA_ASAMBLEA.
Los estatutos especiflcan la fecha para reallzar la asàm- 
blea general ordinaria, generalmente la establecen dentro del 
perlodo de uno a los très meses posteriores del final del ejejr 
cicio econômico. El consejo rector es el organisme que convoca, 
en sesiôn ordinaria, con quince dlas de antelaciôn como mlnimo
(103), medlante un anuncio colocado en el domicilio social
(104) y con notificaciôn a cada uno de.los socios, expresàndo 
el orden del dla (105). La convocatoria es requisito indispensa 
ble para la vâlida constltuciôn de aquella, sin convocatoria no 
puede haber asamblea en el sentldo legal, sometiéndose como se 
observa, el modo de coiivocar por la ley a requis i tos formates 
minimos.
Cuando la asamblea general no fuera convocada dentro del 
plazo legal, se puede convocar a peticiôn que cualquler socio y
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con audlencla del consejo rector, por el juez miniclpal o co­
ma real del domlcilio social, qulen ademàs designard el so.clo 
que habrd de preeidlrla (106). No obstan':e la asamblea que da­
rd constitulda sin necesidad de previa convocatoria, si todos 
los socles se encuentran reunidos y acuerdan undnimemente ce- 
lebrarla, fijando en primer lugar el orden del dla (107). Los 
socios que tienen plenos derechos a participer en la mlsma y 
a emitir su voto, son los inscritos en el libro de socios en 
la fecha de convocatoria de la asamblea general. Los socios 
pueden hacerse representar exclusivamente, y en caso justifi- 
cado, por otro soclo y se tiene derecho solo a una represen- 
tacldn (108).
La asamblea general estard presidida por el presidents 
del consejo rector y en su defecto por el que legalmente ejer- 
za sus funciones de acuerdo con los estatutos (109). Tanto pa­
ra la asamblea ordInaria como para la extraordlnaria, serd ne- 
cesario en la primera convocatoria, para tomar acuerdos, la ml 
tad mds uno de los socios (110). Si no se logra una primera 
convocatoria, se celebrard una segunda convocatoria una hora 
mds tarde y podrdn tomarse acuerdos, cualqulera que sea el nû- 
mero de socios asistentes.
a.1.2. EL DZRECHO A VOTO.
La régla general de una persona ua voto, estd regulado en 
el art.25/uno/a de la ley gênerai de cooperativas: "cada socio 
tendrd un voto", sin embargo se puede establecer el voto plu­
ral, ( siempre y cuando no sea superior a très, ni exceder (el
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nûmero de votos plurales) de la mitad de los votos simples ) en 
los siguientes casos:
- Proporcional a la antlguedad del soclo.
- A la partieipaciôn del socio en las operaciones con su socie- 
dad o a la importancia de su fuaciôn comunitaria cuando se tra- 
te de una cooperativa de trabajo asociado.
Los estatutos no regulan ni mencionan nada sobre el voto 
plural, lo que podrla entenderse que las cooperativas de explo- 
tacl6n comunitaria no le utilizan, requirlêndose en su caso la 
asamblea extraordlnaria para establecerlo (111). El voto frac- 
clonado se prohibe, es declr aqucl que tiene relaclôn con la 
proporcl6n a su participaciôn en el capital social. El voto plu 
ral se prohiba en los asuntos para los que se exija una mayoria 
cualificada de al menos dos tercios de los votos, y en todo oa- 
80 para la modificaciôn, fusiôn con otras cooperativas, absor- 
clôn, desdoblaraiento y disoluciôn (112).
a.2. ASAMBLEA GENERAL EXTRAORüINARIA.
La ley establece que las sesiones que no sean las compren- 
dldas en las de asamblea general, tendrân carâcter extraordlna- 
rlo. Los estatutos de las cooperativas de explotaciôn comunita­
ria establecen las facultades que tiene la asamblea general ex- 
traordinaria, de decidir sobre los siguientes asuntos: a) Modi- 
ficaciôn de los estatutos sociales, b) Fusiôn o uniôn con otras 
cooperativas. c) Disoluciôn de la sociedad. d) Designaclôn de 
las personas que bayan de constituir la juota rectora y el con­
sejo de vigilancia. e) Nombraiiiento de liquidadores. f) Aprobar
= 399 =
los reglamentoe para la organizaciôn y rég.lmen de los distintos 
servlclos de la cooperativa. g) Acordar y fijar el importe y 
cuantia de las nuevas aportaciones obligatorias y sus interesesi 
que no podrAn exceder del normal del dinero.
Se redne por convocatoria especial, con expresiôn concreta 
de los asuntos a tratar por iniciativa de la junta rectora o 
atendiendo a peticiôn de al menos el 20$ de los socios (113).
El anuncio de convocatoria procederâ también, 15 dias por lo me 
nos a la de.la asamblea extraordlnaria.
3. LA JUNTA RECTORA.
La Junta rectora es el ôrgano ejecutivo de la asamblea ge­
neral y tiene la representaciôn de la cooperativa y admlnistra- 
ciôn de la empresa, BAYON y SERRANO indican que es un ôrgano c£ 
leglado delegado de la junta general que reallza las operacio­
nes sociales de gestiôn y asurne la representaciôn para ejecutar 
la voluntad de los socios (ll4), CSRDA (115) indica que existe 
verdadera representaciôn de la junta frente a terccros, pero que 
a la sociedad, es decir, en sus relaciones internas actiia solo 
como mandatario. Esto produce las consecuenclas que GARRIGUEZ 
seHala (ll6 ): el représentante tiene un poder frente a los ter- 
ceros y el mandatario tiens unas obligaciones Trente al mandan­
te. En nuestro caso particular, la junta actûa como verdadero 
représentants de la cooperativa Trente a terceros, teniendo Tren 
te a los socios el carâcter de mandatario. Desempena cl papel 
mâs importante en el seno de la sociedad; al ejecutar los acuer­
dos de la junta general y adopter diariamente otras muchas deci-
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8lone8 en la enfera de su propia competencia, toda la vida so­
cial fluye a través del mlsmo, y es su actuaciôn acertada la 
que hace avanzar la sociedad.
La junta rectora ( Cfr.la LGC, art.28 ), es el ôrgano de 
representaciôn y gobiemo de la sociedad en cuinto tal y gestijô 
na la empresa dlrectamente y ejerce, en su caso, el control per 
manente y directo de la gestiôn de la empresa por la lirecciôn. 
En todo caso, tiene competencia para establecer las directrices 
générales de actuaciôn, con subordinaciôn a la politica fijàda 
por la asamblea general, y para realizar los demâs actos qüe le 
atribuyen esta ley, los reglamentos y los estatutos, Como ôjrga- 
no de admin.istraciôn es necesario y permanente: necesarlo tanto 
para constituir la sociedad como para su ulterior funclonamîen- 
to, y permanente, porque despliega una activldad gestora dirigi^ 
da a la consecusiôn de los fines sociales, que no puede sufrir 
soluciôn de continuidad.
Estâ integrada por:
- Presidents.
- Vicepresidente.
- Secretario.
- Tesorero.
- Dos vocales.
Estos cargos deben recaer en socios de la cooperativa, de- 
signados en una junta general extraordlnaria y por votaciôn sé­
créta. Para evitar cargos vltalicios, y con el fin de que los 
puestos, sean rotatorios, los cargos durarân 4 aHos y se renue- 
van por raitad cada dos sRos pudiendo ser reelegldos. En la pri­
mera renovaciôn afectarâ al présidente, tesorero^ y vocal y en
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la segunda se renovarân ( 2 anos ) al.secretario y al vicepre­
sidente .
La juhta rectora se reunirâ una vez al mes (117), por con­
vocatoria dsl presidents; aunqus podrân reunlrse extraordlnaria 
mente cuando lo acuerde el présidente o 1./3 de los miembros de 
la junta. Para tomar acusrdos, se necesita mayoria ( ra'.tad- mâs 
uno ), de las asistentes, si hay caso de empâte, el voto del 
présidente es declsorio.
Son responsables de sus gestiones ante la junta général a 
la que deben rendlr cuentas. Corresponde la facultad de gestiôn 
y representaciôn y mâs concretamente: Art.62. Funciones de la 
direcciôn. Uno. "La competencia de la direcciôn, cuando procéda 
su nombramiento, se extiénde a los asuntos pcrtenecientes al gi 
ro o trâfico normal de la empresa coopérâtiva y a euantos actos 
Interesen a aquella, con las limitaciones establecidas en el 
art. 55 de este reglamento y dentro de las facultades y poderes 
que se le hubieran conferido".
a. EL PRESIDENTE.
El presidents de la cooperativa tendrâ atribuida, en nombre 
del consejo rector, la representaciôn y gobierno de la sociedad 
cooperativa y la presidencia de sus ôrganos (ll8 ).
Los estatutos de las cooperativas de explotaciôn comunita­
ria especifican en general las funciones que corresponden al 
presidents, entre ellas:
- La representaciôn oficial de la cooperativa, tanto judicial 
como extrajudiciaimente, con facultad de delegar en terceras per 
sonas.
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- Llevar la firaia social.
- Convocar y presidir las reunionss de las juntas rectora y ge­
neral.
- Pirmar con el secretario las actas ds las sesiones y demâs do 
cumentos de importancia da la cooperativa.
- Encomendar a caia miembro da la junta rectora aquellas gestio 
nes qua crea convenientes para el cumplimiento de los fines de 
la cooperativa.
4 - EL CONSEJO PE VIGILANCIA.
El consejo da vigilancia se compone da tres socios, los 
nombra la junta general, de una terna que présenta la junta re£ 
tora. La duraciôn del cargo segûn la ley no serâ inferior a un 
ejercicio econdmico ni superior a cuatro ( art.37/dno LGC ), En 
base a ello la mayoria de los estatutos establecen una duraciôn 
de 2 a 4 afios. Para la ley y el reglamento, los interventores 
de cuenta, corresponden en plan general al consejo de vigilan­
cia, que es el organisme utilizado especificamente por las coo­
perativas de explotaciôn comunitaria.
El consejo ds vigilancia, segûn los estatutos, tendrd las 
siguientes facultades:
- Flscalizar las operaciones sociales, pidiendo aclaraciones A 
la junta rectora.
- Inspeccionar la contabilldad exaralnando la situaciôn de caja 
al objeto de poder tener un conocimiento exacto del desenvolvl- 
mlento y poder infonnar en todo momento, bajo su responsabill- 
dad, tanto a la junta general como a los organism-os superiores
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correspondlentes.
- Redactar el informe referents a los inventarios y balances e^ 
tablecidos en los estatutos en el plazo de 10 dias a partir ds 
su entrega por la junta rectora.
Funcionard colegladamente y sus aetuacionss e informes de­
ben ser decidldos por unanimidad ( segûn algunos estatutos ) o
por mayoria en otros, y si alguno no estâ conforme, puede elabo 
rar y presentar un informe por séparado. Tienen estricta obli- 
gaciôn de presentar en las juntas generates informe sobre las 
operaciones sociales, que a su vez eleva.râ dicho informa al ml- 
nisterio de trabajo.
D - REGIMEN ECONOMICO.
1. EL PATRIM3NI0 PE LA COOPERATIVA.
La cooperativa es una institucidn juridica qua tiene el do 
ble y simultâneo objetivo de organizar un grupo de personas y 
una empresa econdoilca de acuerdo con determinados principios
que se concretizan en la empresa a través de sus actividades
(119). En este capitulo nos referiremos al réglmen econômico, 
en sentido estricto, de las empresas cooperativas.
En un sentido meramente econômico -afirman DIEZ y GUILLON- 
la nociôn de patrimonio as equivalents a los bienes da que es 
titular una parsons en mn momento detennlnado. Desde un punto 
de vlsta jurldico, sin embargo, cabe concebLr, en una primera 
aproximaciôn , al patrimonio como al conjunto de relaciones ju- 
ridicas activas y pasivas partanselentes a una parsona que posee
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un valor econômlco (120),
El patrimonio de la cooperativa estâ constituldo por todos 
sus derecho y obligaciones. Alguios autores (121) clasifican el 
patrimonio en activo, intégrale por todos sus derechos reales 
( sobre bienes muebles e inmuebles ), sobre bienes inmateriales 
o de crédite; y en patrimonio liquido, resultants de restar al 
patrimonio activo el pasivo integrado por todas las obligacio­
nes de las cooperativas.
En las empresas cooperativas se distingue un patrimonio re 
partible, correspondiente al capital social y en ciertas coadi- 
ciones a las réservas voluntarias y al fondo de réserva en caso 
de disoluciôn ( véase art.20 LGC ), El patrinfonio irrepartlble 
estâ constituldo por los actives correspondientas a los fondos 
de réserva y educaciôn y obras sociales, con carâcter absolute 
durante la vida social y con un posible reparto parcial en caso 
de disoluciôn a les socios exlstentes en el m-omento de efectuar 
se ( art.20 LGC ).
La ley no establece diferencia entre patrimonio, ni capi­
tal social; lo que hace esta -expone LLUIS y NAVAS- es someter 
a un réglmen comûn a las disponibilidades econômicas de las coo 
perativas, séanlo de capital o simplemente patrimoniales, sin 
mâs particularidnd que las dé ser exclusivamente aplicables al- 
gunas normas a los actos o situaciones que no pueden entrar en 
las dos esferas ( por ejemplo, las normas sobre aportaciones sô 
lo se pueden aplicar a las aportaciones, pero por su condiciôn 
de taies no en funeiôn de un distingo entre capital y patrimo­
nio ) (122).
Como hemos afinnaio antsriorments ni la LGC ni el reglaraen
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to marcan una clara diferencia entre el capital y el patrimo­
nio. Sin embargo algunos estatutos de las cooperativas de ex­
plotaciôn comunitaria presentan la diferencia, enumerando el 
patrimonio de la empresa. Asl en su articulado establecen: "El 
patrimonio de la cooperativa estarâ constituldo por: a) El ca­
pital social; b) Los inmuebles, instalaciones, maqulnaria, anj. 
males, enseres, mercaderlas, efectivo, crédites contra terce­
ros y cualesquiera otros medios propiedad de la entldad; c)
Las subveneiones que puedan alcanzarse del estado, provincia o 
munieipio o de otros organismos pùblicos y privados; d) Los 
créditos que puedan obtenerse de cualquler entidad piiblica o 
privada.
2. EL CAPITAL SOCIAL.
La LGC en el art.l3/uao establece: "El capital social es­
tarâ constituldo por las aportaciones obligatorias de los so­
cios, mâs las voluntarias que se incorporen a aqusl" (123).
VICENT CHULIA nos présenta una définieiôn -que considera- 
mos Importante incluir- ds capital social atendiendo a diver­
ses puntos de vista: (124) desde el punto dc vista econômico, 
el capital social de la cooperativa es el patrimonio de cons- 
tituciôn, integrado por las aportaciones efectivamenta reallza 
das y por el derecho de crédite que ostenta la cooperativa pa­
ra exiglr las aportaciones promet!das o suscritas y aûn no de- 
sembolsadas; desde el punto de vista contable, es la primera 
partida del pasivo del balance de la cooperativa (125). Por ûl 
timo, el capital social desde el piinto de vista jurldico, es
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una cifra de retenciôn del activo. Ello quiere decir que la 
ley quiere garantizar mediante êl a los terceros que la coope­
rativa no puede desprenderse de sa patrimonio hasta dejarlo 
por deba.Jo de la cifra de capital (126).
La ley régula ( véase art.13/dos LGC ) que para consti- 
tulrse la cooperativa, o al ingresar, serâ.forzosa la aporta- 
ciôn del 25$ como minimo, El plazo para cubrir el monto total 
es de cuatro afios. El resto se desembolsarâ en una o varias ve 
ces, tal como lo acuerden los estatutos respectives»
Las cooperativas de explotaciôn comunitaria establecen 
ademâs una "cuota de ingreso", que se incorpora al Irreparti— 
ble fondo de réserva, no reintegrable en caso alguno; esta 
cuota ( fluctüa entre 500 y 2 .000 pesetas aproxlmadamente ) Jr 
serâ abonada una sola vez.
a .  CARAGTERISTICAS DEL CAPITAL SOCIAL COOPERATIF.
El capital social en estas empresas présenta algunas ca- 
racteristicas particulares que le dlferencian de otras socieda- 
des y que son las que le dan su valor intrinseco de sociedades 
cooperativas.
1) La caracteristica fundamental es la variabllldad del 
capital, el capital social no podrâ cifrarse en cantidad flja. 
Este capital variable estâ formado por participaciones de va­
lor indeterminado y pese a este carâcter variable de capital, 
no pueden ser aportadas cuotas illmitad amenta, teniendo res- 
tricciones en cuanto a la trans.misiôn. La limitaciôn es en 
cuanto al valor tot al de las partie ipac ion es (127) y no respe£
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to al valor anitario de la participaciôn, como modida efectiva 
para impedir posiciones prédominantes y mayoritarias en la em­
presa.
De todo lo expuesto se puede resumir lo siguiente: a) El 
capital social de la cooperativa es variable ( no podrâ cifrar 
se en una cantidad flja ). b) Êstâ formado por aportaciones de 
diversos tipos ( voluntarias, obligatorias, etc. ). c) El va­
lor de las participaciones que los socios pueden tener en la 
sociedad es limitado. d) las participaciones son solo transfe- 
rlbles entre los socios o por herencia. e) Representado por tl. 
tulos nominatives, de cuantia variable concreta y* limitada.
2) El capital coopérative es ilimitado aunque los estatu- 
toB fijarân un capital social minimo ( ver art.13/cuatro LGC ), 
y cada sociq deberâ poseer, al menos, un titulo, cuyo valor no­
minal minimo lo fijan los estatutos ( art.31/tres, reglamento ).
3) La variabllldad no autorisa reducciones del capital en 
perjuiclo de terceros.
4) El pago de Interês a las aportaciones no es obligato- 
rio. La ley no régula como obligatorlo que los certificados pe£ 
ciban intereses, lo deja a opciôn de cada sociedad ( art.13/ 
seis LGC y art.31/seis del reglamento ). Si se acuerda pagar in 
terés a las aportaciones de los socios, no podrâ exceder del tl. 
po de interés bâsico del banco de espana incrementado en tres 
puntos sin perjuiclo de la revalorizaciôn correspondiente a di- 
chas aportacionee.
b. LOS TlTULOS NOMINATIVOS.
El capital social se représenta por medio de titulos, tie-
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nen carâcter nomlnativo y deben. coostar de forma tal que no 
ofrezca duda la cuantia de la aportaciôn de cada soclo, Los 
estatutos de las cooperativas agrarias de explotaciôn comuni- 
taria establecen que "arap.arando dichas aportaciones* los so­
cios recibirân titulos nominativos extendldos por la junta re£ 
tora, que expresarân &u aportaciôn al capital social y clase 
de esta, de forma que no ofrezca duda la aportaciôn de cada so 
cio".
El titulo -explica LLUIS y NAVAS- es un locumento en que 
consta una aportaciôn ( el derecho ds un efecto de la aporta­
ciôn, no es el dato dlrectamente consignado en el titulo ) y 
precisaraente una aportaciôn de capital a una sociedad econômi- 
ca. Por tanto, titulo de sociedad econômica es "el documente 
especialmente destinado por su naturaleza a representar la apor 
taciôn de capital de un socio a uria sociedad econômica". Mâs 
especlficamente, el titulo cooperativo serâ el documente en que 
se consigna la aportaciôn de un socio cooperador a üha coopera­
tiva" (123).
b.l. CARACTERES.
1) Los titulos tlenen un carâcter nomlnativo e indivisible 
y contendrân las especificaciones y leyendas que establezcan 
los estatutos o en su caso la asamblea general y/o el consejo 
de administraciôn.
2) Los titulos no pueden tener carâcter preferente se regu 
la la prohibiciôn de que existan titulos preferentes o cuyo con 
tenido indlquen cualquier privilégie o vantaja especiales a de-
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ternilnados socios.
3) Son Intransferibles excepto entre socios (129) y por 
herencia (130), la ley détermina clarameite (131) que las par­
tes sociales son transferibles: a) Entre los socios por actos 
intervlvos, podrâ hacerse de forma parcial o total, determinan 
do esta ûltlma la pêrdida de la condiciôn de socio. b) Por su- 
cesiôn "mortis causa", en este supuesto el heredero que lo so­
licite ( a la junta rectora ) podrâ adquirir la condiciôn de 
soclo cuando reûna los requlsitos necesarios para ello (132).
b,2. CONTSNIDO DE LOS TITULOS.
Los titulos nominativos se establecen en talonarios nume- 
rados correlativamente. Cada titulo debe expresar (133): a) La 
denominaciôn de là cooperativa, fecha de constitueiôn y numéro 
de inscripeiôn en el registre correspondiente del ministerio 
de trabajo, b) El nombre del titular, c) Si se trata de aporta 
ciones obligatorias o voluntarias y la fecha del acuerdo de 
emlslôn. d) El valor nominal, el importe desembolsado y en su 
caso, la fecha y cuantia de los sueesivos desembolsos.
En las cooperativas de explotaciôn comuiitaria los titulos 
nominativos se clasifican segûn el tipo de aportaciôn, las apor 
taciones dinerarias estarân representadas por titulos nominati- 
vos de clase a, las aportaciones para uso de las tierras, gana- 
do y cualquier otro elemento de producciôn agricole estarân re­
présentai as por titulos nominativos de clase b.
3. REGI MEN DE L.AS APORTACIONES.
Para que la cooperativa quede formai y materialmente cons-
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tltuldi los socios fund adores deban aportar dinero, bienes mii£ 
bles e inmuebles o crédites con el objeto de capltalizar la ert 
presa, y.asl lograr que la gestiôn econômica f uneione como un 
ente comercial, que necesita capital efectivo para reallzar 
sus actividades econômlcas-administrativas.
Segûn la ley de 1974, las aportaciones al capital social 
se clasifican en obligatorias y voluntarias. Con las aportacio 
nés obligatorias se pretends que los socios se responsabillcen 
en la capitalizaciôn de la sociedad, comprometlendo a la ëmpl£ 
sa parte de su capital personal. Para evitar que el capital so 
cial se reduzca peligrosamente, ( que reduidarla en inestablll 
dad para la cooperativa y en faita ds solvencla frente a los 
acreedores ) la ley exige que los estatutos establezcan la ci­
fra minima de capital social (134).
Conviens distinguir con clarldad la suscrlpciôn de las 
aportaciones y el desembolso, de las aportaciones. Cuando se 
constituye la cooperativa, los socios fundadores suscrlben sus 
aportaciones, es decir, se comprometen a entregar su parte de 
capital en el momento en que se le exLJa, quedando un espacio 
limitado entre el acto de compromise de entregar su parte y la
entrega total en el acto, Los estatutos pueden permltlr que el
desembolso o entrega de las aportaciones se haga a plazos (135) 
La ley flja un tope mâxlmo a los plazos de entrega en cuatro 
aflos (136); y al final de este periodo ( final de 4 aRos de la
suscrlpciôn ) ha de estar desembolsado todo el capital suscri-
to. En algunos casos se exige que sean dessmbolsadas en el mo­
mento del ingreso, aunque la mayoria establece plazos. Se hace 
efectiva en la siguiente forma: a) En dinero: mediante uia en-
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trega Inlclal de -- pesetas y partes fragmentalas de -- pese
tas, en nûmero de — - durante --  anos. b) En bienes evaiuados
prevlamente a estos efectos.
La falta de pago, de tales aportaciones fragmentadas se 
saneIona con la pérdida de los derechos de socio durante un 
afio, siempre que la demora en dichos pagos se retrase durante 
mâs de tres meses (137).
Otra regia legal que se establece con el objetivo de garan 
tizar el capital efectivo aportado, es la obligaciôn a desen- 
bolsar en el mismo momento de la suscrlpciôn una cuarta parte 
com-o minimo, del capital suscrito (133).
a. CLAS5S PE APORTACIONES.
Las aportaciones de los socios adiuiten varias clasifica- 
ciones (139).
1) Por BU periodicidad, cabe distinguir las aportaciones 
ocasionalea ( normalmente una sola vez ) y periôdicas ( cuotas ).
2) Por razôn de la Obligatoriedad, puede tratarse de apor­
taciones voluntarias y obligatorias.
3) En atenciôn a la transmisiôn de la nu da propiedad, cabe 
distinguir entre aportaciones a capital cedido ( que pasan a ser 
propiedad de la cooperativa y por tanto no devengan intereses ) 
y.a capital retenido ( que siguen siendo propiedad del socio, 
Buelen devengar intereses y son devueltas al causav bajas ).
4) Por la especie ds la aportaciôn, cabe distinguir entre 
aportaciones en especie y dinerarias. Las dinerarias pueden ser 
présentés ( en metâlico ) o futuras ( crédites ).
5) En f une iôn de la transmisiôn de la por.esiôn, cabe dis-
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tingulr entre aportaciones desembolsadas ( o antregadas a la 
cooperativa ) y no desembolsadas ( que constituyen un débite, 
tienen lugar sobre todo cuando la aportaciôn al fondo social 
se realiza a plazos ).
b. FORMAS DS EFECTUAR LAS APORTACIONES.
El art,31/cuatro del reglamento ds 1973 establece; "Las 
aportaciones podrân efectuarse en dinero, bienes muebles e In­
muebles y en crédito". Como principio general se autorizan las 
aportaciones dinerarias ( en dinero ) y las no dinerarias ( bi£ 
nes muebles, inmuebles, créditos ), aunqus los estatutos pueden 
admitir, sobre todo. en el caso ds las cooperativas agropecua- 
rias aportaciones en trabajo (l40). En vez de dinero en metâli­
co, el socio puede entregar a la cooperativa derechos de crédi­
to; esto es, dooumentos donde conste que la persona o entldad 
determinada, deben ciertas cantidades de dinero al socio o al 
portador de dichos documentos.
Las aportaciones en tierra de labor tienen especial importan 
cia en las cooperativas de explotaciôn conaunitaria siendo indis­
pensable por el tipo especîfico de cooperativa que los socios 
aporten tierras al capital social. En este tipo de cooperativas 
se exige que adamas da la aportaciôn dlnerarla se efectde una 
aportaciôn efectiva de tierras y genaralraente se limita a la c£ 
siôn de la tierra conservando el socio la propiedad de la rais- 
ma, A manera de ejemplo présentâmes como lo especifican en las 
cooperativas agrarias de explotaciôn comunitaria alguaos esta­
tutos; "Los socios aportarân a la cooperativa para su explota-
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ciôn en comûn las tierras que posean dentro le la ... Y en otros 
establecen que "la cooperativa deberâ reallzar como aportaciôn
obligatoria --- pesetas al capital social, que es el importe que
Buscriben, en dinero efectivo, o -- hectâreas, en terrenos fér-
tiles y ûtiles para su explotaciôn...".
La mayoria de los agricultores en las cooperativas agrarias 
de explotaciôn comunitaria aportan a la sociedad todas las par- 
celas que posean y que encajan en la orientaciôn prodictiva de 
la explotaciôn comunitaria (l4l). Los socios de estas coopéra­
tives de explotaciôn com’jnitaria se compromet en a ceder a la en­
tidad la facultad de uso de las fineas aportadas para el cumpli- 
mlento de los fines de la sociedad, conservando dentro de la m.i£ 
ma, BU situaciôn juridica propia con la que intervienen en la 
cooperativa. "No pudiendo invocarse -establecen los estatutos- 
las nuevas circuastancias es que se verifique el cultivo de sus 
tierras, para reclamar ningujaa clase de derechos distintos a los 
que tuvlera atrlbuldos, hasta el momento de la constitueiôn de 
la entidad o su ingreso en ella, respecto a los demâs socios ni 
con relaclôn a terceros".
Si los socios son arrendatarios o aparceros de las fineas 
que aporten a la cooperativa, los estatutos exigen que la obli- 
gaciôn de demostrar documentalmente, la conformidad de los co- 
rrespondientes propietarios, de la aportaciôn de las tierras; y 
a tal fin el propietario tendrâ derecho a que la junta rectora 
le dé conocimiento del taxto completo de estos estatutos.
A fin de que la cooperativa y terceros queden protegidos 
los estatutos establecen que ningûn socio podrâ gravar o hipot£ 
car BUS tierras aportadas a las cooperativas, sin consent1mlen-
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t o  d e  é s t a ,  a c o r d a d o  e n  j u n t a  r e c t o r a .
SI las formas de aportaciones no estân prévistas en los e£ 
tatutos, exceptos las efectuadas en dinero, requerirân acuerdo 
expreso de la asamblea general sobre su admlsiôn, quedando obl^ 
gado el socio aportante a la entrega y saneamiento de dichos 
bienes y respondiendo de la solvencla y legitlmidad de los cré­
ditos en térmlnoB prevenidos por el derecho civil (142).
c. APORTACIONES A CAPITAL CEDID3 Y A CAPITAL RETENIDO.
BASTAROS define el capital cedido como aquel que los socios 
entregan a las cooperativas para su creaciôn y perfeccionamien- 
to, renunciando a su propiedad particular y pasando a ser propije 
dad de la cooperativa (143). El capital cedido estâ formado prin 
cipalmente por: Las cuotas de los socios, ya sean la de entrada 
o las periôdicas que posteriormente se exljan, siendo de propie­
dad de la cooperativa. La legislaciôn se limita estatutarlamen- 
te a establecer su cuantia mâxima y a Indicar que pasa en plena 
y definitiva propiedad a la cooperativa (l44). Asl los estatutos 
de las cooperativas de explotaciôn comunitaria especifican: "La
cuota de los socios ee fija en --  pesetas para cada uno de
e l l O B  q u e  s e r â  a b o n a d a  d e  u n a  s o l a  v e z ,  n o  r e i n t e g r a b l e  e n  caso 
a l g u n o ,  y  q u e  se i n c o r p o r a r â  a  f o n d o  i r r e p a r t l b l e  de r é s e r v a " .
El capital retenido estâ integrado por aportaciones propie­
dad del socio, si bien el uso es transferido a la cooperativa, 
que se reintegran al disolverse la cooperativa o al causar baja 
el socio (l45). Mientras el capital retenido es propiamente ca­
pital social de la coopérâtIva, el capital cedido. es un conjunto 
de bienes y aportaciones propiedad de la cooperativa.
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BAYON y SERRANO presentan una serie de diferencias, entre 
êl capital cedido y el capital retenido, dentro de la norma de 
que, como aportaciones obligatorias lo son por disposiciôn de 
los estatutos o junta general: 1) Las que son- a titulo de capi­
tal retenido no pueden exceder de 5^«OG0 pesetas, por cada so­
cio, mientras que no hay limite para las que son a capital cedi^  
do. Este limite, insuficlente a todas luees hoy, es la causa de 
diversos métodos o fôrmulas indirectes, de dudosa legalldad, pa 
ra salvarlo.
2) En las primeras conserva el socio la titularidad; las 
segundae pasan a propiedad plena y definitiva de la cooperati­
va, mientras que en las primeras sôlo corresponde a sociedad el 
uso y dlsfrute.
3) Las primeras generan un derecho para el aportante de 
percibir un interés que no exceda del normal del dinero; las se 
gundas no devengarén interés a favor'del aportante. •
4) Las aportaciones a capital cedido son indisponibles 
por el socio; las que son de capital retenido son transmlsibles, 
pero solamente entre los asociados con autorizaciôn de la junta 
rectora, o por herencia.
5) Hay un aspecto en el que no estâ claro si existe dife­
rencia o no entre estas aportaciones: se trata del limite seria- 
lado en el art.4o. f) del reglamento sobre que las participacio­
nes de los socios en el patrimonio social no pueden exceder de 
un tercio del mlsmo.
d. APORTACIONES OBLIGATORIAS.
Las aportaciones serân obligatorias cuando asi lo establez
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can la ley, por dlsposlcl&n de los estatutos y cuando lo acuer 
de la junta general. Su transmisiôn puede hacerse en plena y 
definitiva propiedad a la cooperativa, com-o la cuota de entra­
da. En este caso existirâ verdadera transmisiôn de propiedad* 
tratdndose de una aportaciôn a titulo de dominio; o puede efec 
tuarse conservando el asociado la titularidad, se trata de una 
aportaciôn"a titulo de uso, existiendo solo traspaso del .dere­
cho de utilizaciôn de la misma ( uso y dlsfrute ). Este es el 
caso de las aportaciones de las tierras para la explotaciôn en 
comûn, que se limita a la cesiôn de la tierra para su cultivo 
y explotaciôn, conservando el socio la propiedad ds la misma.
Una caracteristica especlfica de las empresas cooperati­
vas es que la asamblea, por acuerdo mayoritario, puede imponer 
a los socios la obligaciôn de reallzar nuevas aportaciones so­
ciales al capital social ( art.13/cinco LGC ); del articulado 
de l03 estatutos de las cooperativas de explotaciôn comunita­
ria se desprende esta situaciôn: "La junta general con el voto 
favorable de las dos terceras partes de los socios presentee o 
representados podrâ acordar la exlgencia de nuevas aportaciones 
al capital social. El socio disconforme con tal acuerdo y en gé 
neral, cualquier acuerdo que implique nuevas obligaciones no 
prevlstas en los estatutos, podrâ separarse de la cooperativa 
siempre que asi lo manifieste por escrito al presidents de la 
junta rectora dentro de los 30 dias siguientes a aquel en que 
se hublere celebrado la junta general que adoptô el acuerdo o a 
la comunlcaciôn del mismo en caso de que no hubiera podido asi£ 
tir. Las nuevas aportaciones han de estar desembolsadas en la 
forma y plazos que establezca la junta general, no superior a
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dos anos, con el fin de que no resuite gravoso para el intere- 
sado, pero abonando un interés igual al bâsico del banco de es 
paR.a, por el débito que contraiga con la entidad" .
d.1. APORTACION OBLIGATORIA DS UN NUEVO SOCIO.
Las cooperativas como sociedades de capital variable que 
son, si después de su constitueiôn alguien desea adherirse y es 
ftdmitido, suscribirà su parte de capital social de acuerdo con 
los estatutos; y el capital social quedarâ asi automâticamente 
ampliado en una suma igual a la aportaciôn suscrita por el nue- 
vo socio (l46).
Independientemente de lo que establezcan les estatutos en 
relaclôn a los nuevos socios hay ciertas reglas que deben tomar 
se en cuenta (147).
- Las cantidades que se exijan no pueden exceder de las ya exi- 
gldas a los nuevos socios, revalorizada en su caso.
- Los plazos para efectuar el desembolso de las aportaciones o- 
bligatorias no serân inferiores a los concedidos anteriormente.
Los estatutos de las cooperativas de explotaciôn comunita­
ria de la tierra llevan a la asamblea general, el establecimien 
to de la forma y cuantia de las aportaciones al capital social 
de los nuevos socios. A igual que los socios antiguos tiene la 
obligaciôn de pagar la cuota de entrada. Esta segûn los estatu­
tos, no serâ inferior al importe que results del prorrateo teô- 
rico que se haga del destino al fonda de réserva durante cinco 
afios, entre el nûmero de socios de la cooperativa. Queda asi e£ 
tablecida la condiciôn de plenas garanties de igualdad para los
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nuevos socios, ya que es anâlogo al caso del socio fundador.
Todo el capital suscrito ha de estar desembolsado en un 
plazo mâximo de cuatro aRos. El plazo empieza a correr el mls­
mo dla del ingreso del nuevo socio en la cooperativa. En las 
cooperativas de explotaciôn comunitaria estos plazos varlan al 
igual que el tiempo mâxim-o para concluir la obligaciôn, segûn 
cada sociedad en particular.
e. APORTACIONES VOLUNTARIAS AL CAPITAL SOCIAL.
Como empresa econômica, si ee busea capitalizar la coope­
rativa y aunque la condiciôn econômica de los socios no permite 
grandes aportaciones, es importante que el socio sienta la ne­
cesidad de impulsar la empresa con su capital. Las aportaciones 
obligatorias tienen minimos dliclentes econômicos para el so­
cio, por ello es una aportaciôn obligatoria, y en general se 
présenta el caso que estas aportaciones solo se limitan al ca­
pital obligatorlo, ya que ningûn socio ( dadas las pocas venta- 
jas econômicas ) quere contribuir de mâs al capital social, li- 
mitândose a lo exigido coactivamente. Dado que las cooperativas 
necesltan como toda empresa recursos para su funcionamiento e- 
fectivo, se ha regulado un procedlmiento a fin de estimular a 
los socios a aportar capital por encima de la cifra obligato­
ria; ese procedlmiento es el de las aportaciones voluntarias.
Las aportaciones voluntarias son las que el socio efectûa 
por propia iniciativa, sin que la cooperativa tenga acciôn para 
exigir su aportaciôn. Las aportaciones voluntarias -expone el 
prof.CHULIA (l48)- aparecen con una doble naturaleza, si se in-
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corporan al capital social son evidentsmenta aportaciones de 
riesgo, el socio las pusde per'der si la cooperativa va mal, 
pues quedan afectadas al pago de los acreedores antes da poder 
ser restituldas al socio opérante. Por el contrario si no se 
inborporan al capital social, parece qua se trata da simples 
préstamos, en los que el socio aparece frente a la cooperativa 
como cualquier tercero acreedor: la cooperativa contrae una 
verdadera "deuda" de restituciôn contra aqual, y caSo de no ser 
satlsfecha la restituclôn en el plazo fijado, el socio podrâ 
exiglr su pago forzoso por via judicial. Por lo anotado, es que 
se requiere acuerdo de la junta general para la realizaciôn de 
aportaciones voluntarias aunque no se integren en el capital 
social. La asamblea general détermina la cuantia global mâxima 
y el tipo de interês que percibirân estas aportaciones, sin ex­
ceder del limite que seHala la ley (l4g).
Los estatutos deben espscificar cual es el tope mâxlmo de 
aportaciôn total ( obligatoria y voluntaria ) que se toléra a 
un socio. Debldo a que este tipo de empresas trata de evitar 
que un socio invlerta fuertes sumas como aportaciones volunta­
rias ( en las obligatorias séria el mismo caso ) al capital so 
cial y valersa de ellas para dbminar a la cooperative e influir 
y ejercer presiôn sobre el manejo de la empresa a beneficio de 
sus intereses psrsonales. Este tope puede ser mâs o menos alto, 
pero de acuerdo con la ley nunca serâ mayor que un tercio del 
capital social (I5 0).
La ley de 1974 dispone que si un socio causa baja en la coc» 
perativa por los motives que sean, se le devuelven integramenta 
el importe ds sus aportaciones voluntarias. El reglamento de
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1971» dejaba a la junta rectora la flexibilidad de acordar in- 
cluso que no se devolvleran en absolute las aportaciones volun 
tarias a los socios que se retiraban o eran expulsados. La nae 
va ley tiene la ventaja que le garantiza al socio la devolu- 
cl6n del capital insentivando asl la inversiôn (151).
La ley establece para la suscrlpciôn un plazo mâxlmo de 
sels meses a contar desde la fecha del acuerdo, los estatutos 
de las cooperativas de explotaciôn coirinitaria determinan cas! 
siempre el plazo de uno a tres meses. Todo socio tendrâ dere­
cho a suscribir de esa cuantia global mâxima establecida por 
la asamblea general, una parte proporcional a la aportaciôn 
obligatoria que tuviera en el momento de adoptarse el acuerdo. 
Si el socio no hace uso de este derecho, puede cederlo a otros 
socios. Estas aportaciones deben desembolsarse Integraniente en 
el momento de la suscrlpciôn, a diferencia de las obligatorias 
que se desembolsa solo un porcentaje y se establecen plazos 
para cancelar el total de la obligaciôn.
Los estatutos permlten aportaciones voluntarias que no se 
incorporen al capital social bajo cualquier modalidâd juridica. 
Los plazos y condiciones se establecen de acuerdo con la juita 
general.
f. CUOTAS DE INGRESO Y CUOTAS PERIODICAS.
Cuando el socio ingrefea a la cooperativa debe ademâs de 
las aportaciones obligatorias integradas al capital Social sus- 
cribirse a otro tipo de aportaciones que tienen igualraente ca­
râcter obligatorio, pero que no se incorporan al^capital social.
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van al fondo de réserva de la cooperativa, y ni serân reinte- 
grables. Estas son las cuotas de ingreso, y la cuota periôdica. 
Con la finalidad de capitalizar y mantener un capital propio 
de la empresa, a fin de afrontar efectivamente las obliga­
ciones contraldas. El art.37/uno del reglamento establece:
"Los estatutos o, en su caso, la asamblea general podrân esta­
blecer cuotas de Ingreso o periôdicas que en ningûn caso inte- 
grarân el capital ni serân reintegrables".
La cuota de ingreso es el pago de entrada que se exige pa 
ra ingresar en la cooperativa y la per16diea es la que establ£ 
cen que habrâ repetido que pagar un tanto al ano o un tanto 
al mes ( segûn indlquen los estatutos o la asamblea general ) 
por pertenecer .a la sociedad.
Las cuotas de ingreso de los nuevos socios se podrân fijar 
en funeiôn de las cuotas d® ingreso ya satisfechas por los so­
cios preexistentes (152), Pero tal cuota no puede ser inferior 
al importe que resuite del prorrateo teôrico del destino al fon 
do de réserva durante cinco afios, entre el nûmero de socios de 
la cooperativa (153).
4. DE LOS FONPGS DE RESERVA Y OBRAS SOCIALES EN GENERAL.
Una vez que la activldad econômica ha producido us benefi­
cio, en que parte del mismo retorna a los socios, la empresa 
debe efectuar unas previas réservas, que constituyen el activo 
propio de la sociedad, garantisando la obtenciôn de solidez.
Hay que distinguir entre las asignaciones voluntarias, decidi- 
das en virtud de un acuerdo de asamblea general, asignaciones
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legaleBj impuestas por la ley de cooperativas y las asignaalo- 
nes estatutarias impuestas por los estatutos.
a. LAS RESERVAS VOLITNTARIAS.
El objetivo de estas asignaciones es la autofinanciaclôn 
de la cooperativa y el de cubrir posibles pêrdidas de ejercl- 
clos suceslvos (15'4), La constituciôn de las réservas volunta- 
rlas ni su rêglmen jurldlcos aparece en la ley, salvo algunos 
estatutos que la menclonan en sentido general. Su constituel6n 
se admitè y la mencloria la ley en el art.20/uno, para el su- 
puesto que el excédents disponible de ejerclclo no haya sido 
Imputado a fondos légales ni a retornos.
Cotfto no estâ regulado> no existe claridad respecte a su 
distribuciôn entre los socios en ejercicios posteriores mAs 
que en el supuesto excepcional de dlsoluciAn de la sociedad 
( art.20/uno LGC ). Se podria deducir que estas réservas volun 
tarias participan del caràcter irrepartible de los fondes lé­
gales .
VICENT CHULIA considéra que esta no es la interpretaciôn 
adecuada, que las réservas voluntarias son repartibles, con tal 
de que no se repartan en proporci6n a la participaciôn en el 
capital, social. Apoyamos esta interpretaciôn por las razonss 
que expone el autor. (155).
b. FCWD08 LEGALES DE RESERVA Y DE EDUCACION Y OBRAS SOCIALES.
En las cooperativas es caracterlstica esencial la consti­
tuciôn de un patrimonio social irrepartible a efecto de unos
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fines que escapan ai Interés individual de I03 socios. Este pa 
trimonio irrepartible le diferencia de otros tipos de socieda- 
des, destaca el papel colectivizador de la empresa, el fomento 
y desarrollo econômico y social raediante la formaciôn de ui 
ahorro colectivo. La ley en el art.17 Indica sobre elles, en 
relaciôn a su constituciôn y el 20 a su destlno final a la di- 
soluciôn de la cooperativa.
El fondo de réserva estarA destinado "a la consolidaciôn 
y garantla de la cooperativa" (I56), o sea'que constituye, en 
cuanto a sus fines durante la vida de la cooperativa el equiva 
lente de la réserva legal de la sociedâl anônlma (157). En es­
te sentido las pôrdidas de ejercicio podrân enjugarse con cargo 
a este fondo al igual que con cargo a las réservas estatutarias 
y voluntarias, pues en efecto el art.19 se refiere de una mane- 
ra genêrica que las pêrdidas podrân imputarse "con cargo de ré­
servas" .
El fondo de educaciôn y obras sociales "estarâ destinado 
preferenteaiente a la educaciôn y promooiôn de los socios de la
cooperativa, de los empleados y directivos de la mlsma y de sus
respect!vas familias ( art.l7/tres ). Es un fondo inembargable 
( art.17/seis ) porque se considéra que afecta a un fin y un o^ 
jetivo de naturaleza social. Sin embargo con este fondo igual 
se responde a las deuias sociales ( art.19 ) y considérâmes que 
ello no deberla ser asi porque afecta a ue fin.
Al fondo de réserva se destjnarâ "al monos" el 15^ de los
excedentes netos de ejercicio, a no ser que en los estatutos se 
fije un porcentaje superior destinado expresamente a dicho fon­
de . "Esta aféctaciôn dejarâ de ser obllgatoria -anade el pre-
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cep to- cuando el importe d-»l fondo sea Igual al doble del capJL 
tal social o al limite superior fijado estatutariamente pasan- 
do en tales cases aquel porcentaje a incrementar las cantidades 
destinadas a los fines previstos en el pârrafo siguiente" ( o 
sea, al fondo de educaciôn y obras sociales ).
El fondo de educaciôn y obras.sociales se constituirâ con 
el 105  ^de los excedentes netos del ejercicio, con los excesos 
del porcentaje legal destinado al fondo de réserva, tal como 
hemos visto, dispone el pârrafo anterior con los "resultados po 
sitlvos que se obtsngan de las operaciones de caràcter extraor- 
dinaria de la cooperativa con terceros".
El fondo de educaciôn y obras sociales se nutrirâ con:
(158) a) Un porcentaje no inferior al 10;^  de los excedentes ne­
tos de cada ejercicio. b) Los resultados positivos que se obten 
gan de las operaciones de caràcter extraordinario de la coope­
rativa con terceros en los casos en que estén autorizadas de 
acuerdo con el art.10 de este reglamanto, salvo que el resulta- 
do global del ejercicio econômico sea negativo: si este fuese 
positivo, la cuantia a ingresar en el fondo de educaciôn y obras 
sociales, por este concepto, no serâ superior a dichos resulta­
dos positivos globales, c) El total porcentaje o la parte del 
mismo no atribuida al fondo de réserva obllgatorio, en los tér- 
minos prévistos en el nûmsro anterior, d) Las multas y demâs s an 
ciones que por via disciplinaria se impongan por la cooperativa 
a BUS socios. No se incluyen en este concepto las deduceiones au 
torizadas en las partes sociales en caso de baja del socio. Lo 
prévisto en este pârrafo y en el b) anterior se aplicarâ sln per 
Juicio de observar 16s criterios y limites sefialados en al art.
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10, dos. 2) Las demâs cantidades previstas on las narmas léga­
les o acuerdos de la entida’d.
Ambos fondas son irrepartlbles con caràcter absolute du- i
ranta la vida de la cooperativa, excepte el de réserva que en j
trance de disoluciôn puede dlstribulrse parcialmente entre los \
socios présentes en ese momento. Dice el art.20 LGC, pârrafo 
lo, en su segundo inciso:."del excedenta del- fondo de réserva 
obligatoria podrân detraerse, para su abono a los socios, can­
tidades équivalentes a los intereses que hubiere podido deven- 
gar la aportaciôn al c«q>ital social realizada por cada uno de 
ellos, de acuerdo con el procedimiento y garanti as que establejz 
can los estatutos, y teniendo en cusnta las singularidades que, 
para cada tipo de cooperativa, puedan senalac las normas regla- 
mentarias".
La distribuciôn a los socios de parte del fondo de réserva 
es solo eventual, si la redacciôn del precepto la tomamos en su 
letra ( "podrân detraerse" ), cu»indo exista el derecho objetivo 
de los socios a dleha distribuciôn.( este caràcter no depends 
de que pueda o no ser concedida por los ôrganos de la coopérât^ 
va ), dependiendo de deterinlnadas circunstancia s.
VICENT CHULIA présenta algunos supuestos en que ocurren 
las situaciones plantsadas:
- En el supuasto que los estatutos reconozcan a los socios el 
derecho a percibir intereses, pero que, por las razones que
tt
sea, durante uno o mâs ejercicios la cooperativa no los ha sa- 
tisfecho y los socios no los han reclamado en via judicial.
- En el Bupuesto de que los estatutos no reconozcan el derecho 
a percibir intereses por las aportaciones h-echas a capital so-
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clsü. ( Cfr.art.13/8eis que prevé la obligaciôn de pagar intere 
ses por ellas solo cuando se acuerde ),
El fondo de educaciôn y obras sociales serâ en cambio i- 
rrepartible entre los socios, tanto en vida de la cooperativa 
Como en trance de disoluciôn. Es igualmente inembargable, en 
consecuencia los terrenes no pueden ejecutar acciôn contra él. 
Este fondo, en sums es una especle de patrimonio de aféctaciôn 
cuya finalidad y disponibilidad son ajenas a la autonomia de 
voluntad de los socios.
En las cooperativas de explotaciôn comunitaria segùn la 
investigaciôn realizada por VALVARCEL - RESALT (159) ( entre 
las 33# encuestas consideradas vâlidas ) sôlo el 6'^ % cumplen 
claramente la ley sobre el destine del 15$, al menos, de los 
excedentes al fondo de réserva.
Hay un 22$ que no contesta, un 1$ dice destiner a dicho 
fondo cantidades fijas y muy.pequeKas. Igual sucede con el 
fondo de educaciôn y obras sociales, un 19$ de las cooperati­
vas encuestadas, declaran destiner al FEOS menos dsl 10$ de 
los excedentes, solo el 66$ aproximadamente respondsn que des- 
tinan porcentajes del 10$, o superiores, de sus excedentes a 
dicho fondo. Este comportamlento indica dicho autor, es compren 
Bible dada la situaciôn econômJ.ca-social de partida, en la in- 
mensa mayorla de estas cooperativas, que naclan fundamentalmen- 
te como reacciôn al progrèsivo empobreciralento dsl campesinado 
„ m-lnifundista.
5, DISTaiB'JCION PS EKC5PSNTES.
El fin de una cooperativa como la de toda sbciedad es lo-
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grar un beneficio. Sin embargo hemos resaltado a lo largo de 
nuestro trabajo que este beneficio se traduce en la nacesldad 
de brlndar servlcio al socio. La doctrlna ha querido hasta fe- 
chas muy recientes negar el sentido econômlco-smpresarial de 
estas empresas. Favoredda esta opiniôn por el confusionlsmo 
de la ley espaRola de 19#2, que senalaba la ausencia de lucro 
como nota dlstintiva de la sociedad cooperativa, frente a las 
Bociedades mercantiles ( preâmbulo ) y disponia sanciones apl_i 
cables a las cooperativas que "realicen actos en forma dé com- 
binadones lucratives'• ( art.32 LGC 19#2 ). La ley de 197# re- 
conoce que la cooperativa es uaa empresa y que puede tener co­
mo fin "cualquier actividad econômico-sodal lidta" ( art .lo. ). 
Una de las diferendas principales entre este tipo de sociedad 
a otras estriba principalmente en la manera de repartir los be- 
neficios o excedentes netos ( terminologla utilizada en la ley ). 
El rêglmen de dfeterminadôn de los excedentes netos estâ trata- 
do en los arts .17 y 18; y segda la legisladôn espanola el 25$ 
al menos de las glandas del ejercicio ( excedentes netos ) 
han de ir a parar al fondo de réservas o al fondo de educaciôn 
y obras sociales, el resto de las ganandas son los llamados re­
tornos coopératives.
En relaciôn a este aspecto en particular DAYON y SERRANO
(l60) afirman que la legièladôn no quiere disfrazar la retribu 
ciôn del capital, por lo que los beneficios, en vez de ir a es­
te se atribuyen a aquellas activldades que los produjeros. Asi 
se opera cuando se considéra que los beneficios nacen de una ajc 
tividad ( que orlglna los mârgenes de previsiôn y los excesos 
de percepciôn ), y no de las simples aportadones. Con ello se
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produce uaa especie de retorno a los socios de sag aportaclo­
ne s econômlcas y laborales. De esta forma tenemos lo que pro- 
plamenta puede llamarse "beneficios o excedentes" y los •llama­
dos "retornos coopérât!vos". Consecuencia de los anterlores ( y 
que a efectos de simple comprensiôn asimllativa podrlamos lla- 
mar "dividende", en térmlnos mercantiles ).
A diferencia de las sociedades anônlmas en las cooperati­
vas no se reparten dividendes al capital social ( ley 197#> 
art.18 ), esto significa que los retornos no se distribuÿen pro 
porcionalmente a las aportadones,
Los retornos pueden distribuirse en varias formas: a) Dis­
tri bui dos a cada Indlviduo asociado proporcionalments a sus 
aportadones a la cooperativa, en forma genêrica.
b) Entre aquellos que con su actividad procuraron directà 
mente el beneficio.
c) En mayor o manor propordôn respactivamente al capital 
o al trabajo.
d) Slstema de reparto igual entre los socios.
La leglsladôn espaRola el crlterio para la distribudôn 
de los retornos es en principio en relaciôn a la utilizadôn . 
que hagan de los sarvldos sociales. As! el art.l8/dos de LGC, 
dice: "el retorno cooparativo serâ acredltado a los socios en 
proporciôn a las operaciones, servidos o actividad realizada 
por cada socio en la cooperativa".
Los estatutos de las cooperativas de explotaciôn comunita 
ria establecen que el "sobranta" podrâ destinarse a afectuar 
retornos coopératives entre los socios propordonalmente al va 
lor del trabajo realizado por las mismas. Si no se utllîzara
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en todo o en parte esta facultad, las dlferencias irân a los 
fondes de réserva y de las obras sociales, por acuerdo de la 
juota general. Y se establece claramente que "eh nlngùn caso 
se podrân repartir dividendes actives al capital social".
En las cooperativas de explotaciôn comunitaria respecto 
al principio de dévolueiôn de los excedentes en proporciôn a 
la actividad del socio, présenta una rlca discusiôn; en este 
tipo de cooperativas se le da pr imac la a las aportadones al 
capital social, espedficamente a la tierra sobre la prop la 
actividad del socio y cerca del 75$ de estas sociedades dis-, 
tribuyen los excedentes en proporciôn al valor de las tierras 
y demâs aportadones.
Este punto se discute en relaciôn a si ello es darle un 
càriz de sociedad mereanti1 o si es injusto el sistsma utlli- 
zado, partiendo de la realidad de los socios que constit’uyen 
estas empresas, que son pequenos propietarios, dado que justa- 
mente estas empresas se han desarrollado entre este sector 
agricola ( minifundistas ) y no entre precaristas, y es por e^ 
ta razôn que se produce tal situadôn. A nuestro juicio estas 
empresas no solo deben fomsntarse para soluclonar el problems 
del minifundlo, sino del latifundio y cada uno reviste un cariz 
diferente para soluclonar el problema de la distribudôn de ex­
cedentes. De hecho en una cooperativa que los socios no son los 
propietarios de la tierra, sino que lo es la sociedad, los ex­
cedentes se distribuirian en proporciôn a los servicios utiliza 
dos; y aqui séria donde realraente este principio se aplicase 
con toda fidelidad porque todos los socios son Igual es y traba- 
jarian en las mismas condicionés. En cambio con las coopérât!-
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vas actuales formada por sectores mlnlfundlstas, dada la con- 
cepclôn de p.ropledad de los socios y de su perspectiva indivi­
dual de resolver los problemas econômicos, la necesidad de fo- 
mentar las cooperativas y conseguir tierras para promo/er la 
empresa^ es la razôn por la que se sigue este sistema.
DISTRIBUCIÔN DE LOS EXCEDENTES (1)
No.
de
Cooo. _ _  $
I Proporcional valor tierras 132 3 9 .6 #
i r En proporciôn valor aportadones sociales 107 3 2 .1 3
III En partes iguales entre todos los socios 50 1 5 .0 2
IV En proporciôn al trabajo 8 2 .# 0
V Mixto ( $ al trabajo, $ tierras ) 8 ■ 2 .# 0
VI En proporciôn al No. de hectâreas 11 3 .3 0
VII Segûn necesidades 2 o .6 o
VIII No saben o no contestan 15 # .5 0
Fuente: Encuesta G,VALCARCEL-RESALT y colaboradores.
(1) Después de haber detraido de los excedentes brutos las can 
tidadcs destinadas a los fondes de réserva y de educaciôn y 
obras sociales.
Las cooperativas comunitarias presentan los siguientes sistemas 
de dlstribuciôn de excedentes; La proporcional al valor de las 
tierras que representan el 39.6#$ (l6l).
Se observa que el criterio igualitario en "partes iguales 
entre todos los socios" se da en este tipo de cooperativas con 
relativa frecuencia ( un 15$ del total ), representando en mu- 
chos casos un sentlmiento colectivo muy arraigado.
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6 . E5TATUTO FISCAL.
El estatuto fiscal coopérative es el ordenamiento legal 
dlrigido a fijar el rêglmen de exenciones tributarias de las 
cooperativas, se trata de un derecho de excepciôn, puesto que 
contiens reglas de dispensa trlbutaria ordlnarias es, asirais- 
mo, un derecho protector, pues esta dispensa se dirige a pro­
téger a unas entidades consideradas de interés social (162).
A efectos tributarios, las sociedades cooperativas esta- 
rân clasificadas en dos grupos; a) Cooperativas protegidas 
(163) y b) Cooperativas no protegidas ( art.lo. decreto 383/ 
1969, de 9 de mayo, estatuto fiscal de cooperativas ).
Las exenciones o boniflcaciones en las sociedades coopé­
ratives nacen de pleno derecho y por tanto cuando la coopera­
tiva es protegida dlsfrutarân automâticamente de los benefi­
cios fiscales sin que sea necesaria ninguna resoluciôn ni de- 
fclaraciôn administrativa de reconocimlehto de taies bénéficiés. 
No obstante en los impuestos de sucesiones, transmisiones ma­
trimoniales y actos juridicos documentados, la declaraciôn de 
las exenciones que procedan se harâ por la oficina llquldado- 
ra compétente ante la cual se hayan presentado los correspon- 
dlentes documentes.
a. COOPERATIVAS PROTEGIDAS.
Para nuestro estudio interesan las cooperativas del campe 
-el primer criterio fiscal es de no protéger mâs que a coopera­
tivas formadas por pequeHos o medianos agricultores- que a efec^  
tes fiscales se entiende por taies las que se asocien para los
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fines propios de estas entidades, tal como las define la legl^ 
laciôn vigente, a agricultores y ganaderos, siempre que no ax- 
cedan 125.000 pesetas la riqueza Imponible por la contribuclôn 
rûstica pecuaria de las fincas o axplotacionsm agricolas o ga- 
naderas que cultive o explota cada asociado dentro del contor- 
no geogrâfico a que se extienda estatutariamente la actividad* 
cooperativa del interés social respective ( art.6/a ) (16#),
aunque muchas veces los estatutos de las cooperativas no fijan 
el contomo geogrâfico a que extienden su actividad.
Para efecto de aplicaciôn del anterior limite cuando for- 
men parte de estas entidades otras cooperativas o socios cons- 
tituldos para la explotaciôn comunitaria de fincas o ganaderas, 
la riqueza imponible de estas se imputarâ a cada uno de los aso 
ciados que las integren, en la medida que legalmente les corre£ 
de.
El ministerlo de hacienda podrâ nvcdificar la cifra de 
125.000 pesetas previo informe de la junta consultiva del régi- 
men fiscal de co-op-erativas, cuando las aiteraciones de las ri- 
quezas imponible en la contribueiôn rdstica y pecuaria, deriva- 
das de revisiones de caràcter general, produzcan un incremento 
medlo global superior a un 15$ sobre las préexistantes.
Por excepciôn,se admitirâ la concurrencia de otros asocia 
dos cuya riqueza imponible sea superior a la arriba indicada, 
siempre que el nûmero de estos no exceda del 5$ del total de 
los de la cooperativa y ademâs que la riqueza in^onible corres- 
pondiente a los mismos no sume en su conjunto mâs del 25$ del 
total correspondiente a las fJncas o explotaciones ganaderas de 
los asociados.
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Las cooperativas protegidas* tien en una serie de beneficios 
fiscales reconocidos, entre los mâs importantes:
1) Impuesto sobre transmisiones y actos juridicos documen­
tados .
- Exenclôn total para los actos de constituciôn uniôn, modifi- 
caciôn y disoluciôn.
- Exenciôn total para los actos y contratos mediante los cua- 
les lleven a cabo adquisiciones de bienes inmuebles o derechos 
para sî o sus asociados, siempre que tienda directamente al cum 
plimiento de sus fines sociales y recaiga sobre la cooperativa 
la obligaciôn de satisfacer el impuesto.
2) Inq)uesto general sobre el trâfico de las empresas. Es- 
tarân exentas las ventas, transmisiones, entregas, arrendamien- 
tos, ejecuciones de obras y servicios que celebren las coopera­
tivas "protegidas" entre si o con sus respectives mlembros.
La exenciôn se apllca a las relaciones Internas entre las 
cooperativas protegidas y sus socios, y a las relaciones que 
celebren entre si las cooperativas protegidas.
3) Impuesto general sobre la renta de sociedades. Exen­
ciôn total de este impuesto por un perlodo de diez anos, a con- 
tar de la fecha de inlciaciôn de un ejercicio complète después 
de la fecha en que haya adquirido firmeza su inscripciôn y bo- 
nificaciôn del 50$ una vez transcurrido el pcriodo de exenciôn.
#) Impuesto general sobre las rentas del capital. Gozan 
de exenciôn:
•- Las participaciones de los socios en los resultados de las 
operaciones de la cooperativa, obtenidos en la realizaciôa de 
sus fines coopératives.
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- Lob Intereses perclbldos de sus socios por los préstam-os U 
operaciones que estén amparados en los fines sociales y esta- 
tutarios.
5) Impuesto industrial: bonificaciôn permanente del 95$ 
de las cuotas de licencia fiscal.
6) Impuesto sobre los bienes de las personas jurldicas.
a.i. CAUSAS GENERALES ÜE PERDIDA PS LOS BENEFICIOS FISCALES.
Son causas aplicables a todas en general, la cooperativà 
no podrâ ser considerada como protegida (165) cuando concurran 
lo3 siguientes casos: (I66)
Art.7 . Causas générales de pérdida de los beneficios fis­
cales . Aunque concurran los requisitos seRalados en el articu­
le anterior, las cooperativas no podrân ser calificadas como 
"protegidas" en los siguientes caso, con caràcter general:
1) Cuando las percepciones de los socios no sean propor- 
cionales a los sumlnlstros, entregas de productos, servicios o 
actividades realizadas por el socio con su cooperativa. Se ex- 
ceptûan los Intereses satisfechoc a los socios por las aporta- 
ciones al capital social o préstamos efectuados a la entidad.
2) Cuando las operaciones sociales fueran financiadas, en 
concepto de socio capitaliste, por personas naturales 0 jurldl 
cas extraRas a la cooperativa, mediante aportadones o entrega 
de instalacionès, cesiôn de negocios o ayuda econômica de cual 
quier clase.
En .atenciôn al punto 1), el beneficio le llega al socio 
por la utilizadôn de las activldades que constituyen el obje- 
to de aquella y, predsamente en proporciôn a dicha Utiliza-
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cl6n y no por el capital social suscrito y desembolsado, soq 
dos los principios cooperatives a que atiende: interés limi- 
tado al capital y dévolueiôn de los excedentes en proporciôn 
a la actividad.
La causa de pérdida en el punto 2), tiene relaciôn con la 
ley cooperativa, el apartado cuatro del art.60. establece que 
"nadie podrâ pertenecer a la cooperativa a titulo de empresa- 
rlo, capitalista, contratista u otro anâlogo.. Una coop, co­
mo cualquier empresa, puede financiarse por dlstintos medios, 
y recurren a instituciones crediticlas o a particulares para 
obtener los créditos que necesite; pero lo que se prohibe es 
admitir socios exclusivamente capitalistas.
a.2. CAUSAS ESPECIALES DE PERDIDA DE LOS BENEFICIOS FISCALES 
DE LÂ COOPERAT[VA DEL CAMPO.
Serân causa de pérdida de los beneficios fiscales en esta 
clase de cooperativas, ademâs de las arriba anotadas, las si­
guientes: (167).
En régla general serân causa de pérdida de beneficios fi£ 
cales cuando los productos agricolas o ganaderos aportados por 
los socios sean objeto, antes de su venta de algûn proceso in­
dustrial precisando que no es proceso industrial y lo que si es 
proceso industrial.
Art.8. Causas espectales de pérdida de los beneficios fis­
cales de las cooperativas de campo. Serân causa de nérdida de 
los beneficios fiscales en esta clase de cooperativas:
1) Cuando adquleran materias o productos pertenencientes 
a personas extranas a la cooperativa para cedevlos a terceros
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con o sin transformaciôn,
2) Cuando los productos agricolas o ganaderos aportados 
por los socios sean objeto, antes de su venta, de algûn proce­
so industrial. A los efectos de este apartado se tendrén en 
cuenta las siguientes reglas;
Primera. No se entenderâ como proceso industrial la realiza- 
ciôn de las operaciones nécesarias para conservar y preparar 
los productos agricolas o ganaderos en su estado natural, y 
aquellas otras que sôlo impliquen una transformaciôn primaria 
de los mismos o de sus residues.
El empleo de ingredientas o la adiciôn de sustancias qUa 
no sean necesarias o convenientes para la conservaciôn de los 
productos agricolas o ganaderos, o para la obtenciôn o elabo- 
raciôn de los résultantes de su transformaclôn primaria, serâ 
motivo déterminante de la pérdida de la condiciôn de "protegi­
da" .
El envasado para su venta en el mereado de los productos 
naturales agricolas o ganaderos, o al de los résultantes de su 
transformaclôn primaria, aûn cuando no fuese a granel, sino con 
marca diferente, no serâ motivo para la pérdida de la condiciôn 
de "protegida", a menos que se demuestre que su venta constitu­
ye un negocio secundario y ajeno a los fines propios de la coo­
perativa.
Segunda. A titulo enunciativo y no limitativo, se entenderân co 
mo operaciones de transformaclôn primaria las que a continua- 
ciôn se exprèsan, referidas a los productos agricolas o ganade­
ros:
1) Trigo, cereales y leguminosas. Molturaciôn del trlgo.
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Sin embargo, mientras la legislaciôn vigente no autorice a Los 
agricultores la tenencia y libre dlsposiciôn del cereal la ca- 
lificaciôn de "protegida" sôlo alcanzarâ a aquellas cooperati­
vas cuya cantidad de trlgo molturado por campana no sea supe­
rior o igual en calldad a las entregas realizadas por sus so­
cios al servlcio nacional de cereales. Molturaciôn y desecado 
de forrajes de cereales y gramlneas para piensos.
2) Aceitunas y semillas oleoginosas. Molturaciôn de acei- 
tunas para la obtenciôn del aceite, Aderezado de aceitunas. Ex 
traceiôn del aceite orujo, residue de la molturaciôn de la 
aceituna. Obtenciôn del aceite de otras semillas oleoginosas.
Refinaciôn del aceite para reducir su acidez y mejorar sus con 
diclones.
3) Uvas, zumoB. vinos y subproductos de la viniflcaciôn. 
Elaboraciôn y crianza, utilizando procedimientos naturales, de 
vinos de todas clases, mistelas y espumosos. Elaboraciôn de mo^ 
tos apagados y concentrados, Elaboraciôn o fabricaciôn de vina- 
gres. Destilaciôn y rectificaciôn de alcoholos de vinos, pique­
tas y residues de la viniflcaciôn.
#) Frutos, productos horticolas y flores. Desecaciôn de fru 
tes y hortalizas, Elaboraciôn de conservas de frutos y hortali- 
zas al natural, Elaboraciôn de Sidra. Desecaciôn o tostado y tmel 
turaciôn de la achicoria, del pimentôn y 'del zunaque. Secado y 
fermentaciôn del tabaco,
5) Frutos secos. Descascarado y manipulaciôn de la almendra 
y avellana.
6) Fibras textiles. Desmontado de algodôn. Obtenciôn de los 
productos de los distintos vegetales de fibras limpias y sépara-
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das del tallo para su ulterior utilizadôn por la indus tria tex 
til.
7) Productos de la ganaderla. Elaboraciôn de nata, mante- 
qullla, qusGos, caselna, leche pasteurizada y esterllizada^ le- 
che concentrada y en polvo y yogourt natural. Lavado, secado y 
cardado de lana. Sacrificio, salazôn y conservaciôn de carnes y 
elaboraciôn de embutidos.
Tercera. No se considerarân como operarios de transformaclôn 
primaria, a los efectos de esta dlsposiciôn, aquellas en qUe 
las primeras materias para la obtenciôn de los productos sUbsâ 
guientes que se pretende obtener fueran las résultantes de al- 
guna de las trans forméeiones consideradas como primarias, que 
se relacionan anteriormente.
A titulo enunciativo y no limitativo, se considerarân ope 
raciones de transformaclôn no prinvirla las siguientes; 1) Fa­
bricaciôn de jabones y glicerinas. 2) Hidrogenaciôn de grasas.
3) Fabricaciôn de margarinas. #) Fabricaciôn de aguardientes 
compuestos y licores. 5) Elaboraciôn de vlnos aromâticos, qui- 
nados, médicinales y espumosos no naturales. 6) Fabricaciôn de 
pan, pasta para sopa, galletas y pastelerla. 7) Fabricaciôn de 
chocolate. 8) Fabricaciôn de caramelos y pastillas. 9) Fabri- 
caciôn de fibras plâsticas. 10) Fabricaciôn de articules de 
cuero y piel. 11) Fabricaciôn de hilados y tejidos de todas 
clases.
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Citas.
(1) Véase a LVJIS y NAVAS, op.cit., Derecho de cooperativas, p.
#29.
(2) Considérâmes que las razones y necesidad de constituciôn de 
estas empresas amerita un estudio de Indole sociolôgico y eco­
nômico, por tanto, sin dejar de promover su importancia lo re- 
legamos, haciendo la observaciôn que esta parte de la investi- 
gâciôn se hace jnecesaria.
(3) Consideraremos para nuestro estudio el têrmino de comisiôn 
organizadora, ya que promotores a nuestro modo de ver conlleva 
una actividad mâs generalizada. Asi el têrmino promotor lo uti- 
lizariamos para los individuos que no sôlo trabajan en la acti­
vidad const!tutiva de la empresa, sino anterior a la mlsma; el 
que analiza la situaciôn econômica del sector, impulsa entre la 
comunidad la necesidad de constituir la empresa, realiza reunlo 
nés, balances de perspectiva, estudlos prelimlnares ( econômi- 
003 y sociales ), etc, y la comisiôn organizadora, es parte de 
un proceso posterior; una vez acordada la necesidad de la cons­
tituciôn, se realiza una reuniôn pie via y se escoge la comisiôn, 
que generalmente estarâ compuesta por los promotores. Asi en 
adelante utilizaremos el têrmino de comisiôn organizadora para 
especificar el acto jurfdico a que nos referimos: a partir de la 
tramitaciôn de las gestiones para là constituciôn legal de la 
eapresa.
(#) Derecho de cooperativas» op.cit., p.#31-#32.
(5 ) Véase art.#2/a de la ley general de cooperativas de 197# y 
art.7# del reglamento.
(6) La cooperativa estarâ legalmente constitulda a partir de su 
inscripciôn.
(7) Debe quedar bien especificando que en el pacto constitutive 
el objetivo es lograr establecer o constituir; por esa razôn no 
decimos: por el mismo se establece, ya que sôlo por la inscrip­
ciôn se logra la constituciôn.
(8) Algunos autores clasifican los requisitos necesarios para 
la constituciôn de la empresa cooperativa en elementos persona- 
les ( capacidad ), elementos reales ( industria y capital ) y 
elementos formales ( elaboraciôn del proceso administrâtivo ).
(9) Véase arts.125# y I26I del côdigo civil.
(10) En este sentido el proyecto de ley mantiene silencio, solo 
espscifica que en tanto no se prodizca la inscripciôn registral, 
la proyectada sociedad deberâ anadir a su denomlnaclôn las pa­
labras "en constituciôn".
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(11) A partir de aqui debe tener caràcter legal todas las ac- 
tuaciones realizadas. No proponermis un trâmite barocrâtico, 
simplemente que el pacto constifcutivo se presents en el depar- 
tamento de cooperativas. Pero ello no tiene razôn de ser, si 
el departamento a su vez no cuenta con un equlpo encargado de 
evaluar y proporcionarle a la cooperativa en constituciôn el 
apoyo necesario. Un equipo técnico, en nuestro caso, un scono- 
mista, un técnico agricola, que présente, o que élaboré en con 
junto con el grupo en constituciôn, un proyecto de factlbili- 
dad. Igual es importante ante terceros, sobre todo para garan- 
tizar la consecusiôn de créditos, etc., que sea a partir de es^  
te momento que adqulera la empresa en formaciôn un caràcter 
legal. Y aHadimos que esto no es un mero requisito formai y 
que no tiene por qué ser un trâmite tedloso e inopérante;'pero 
que si no existe un equipo funcional y agilidad administrativa 
lo expuesto no tiene razôn de ser.
(12) De las cuales, mâs de 1 hectârea corresponde a pobres te- 
rrenos de montana y sôlo 0.#5 hectâreas son de regadio.
(1 3) El proyecto de ley élimina este requisito esencial de es- 
critura pûbllca. El art.5 establece que la cooperativa quedarâ 
constituida "desde el momqnto en que se inscrlba en el corres­
pondiente registre de cooperativas", a diferencia del art.#1 
de la LUC de 7#, que lo establece "desde el momento en que se 
inscribe la correspondiente escritura pûblica". Sin embargo en 
el parâgrafo tercero establece que el acta de constituciôn de­
be ir fj.rmada por un nûmero minlmo de cinco proraotores y que 
estas fixTnns deben ser autenticadas : a) Por el registre de coo 
perativas correspondiente a la provlncia del domicillo social 
o por el compétente para su Inscripciôn; b) Constar en instru­
mente autorizado por notario. Dândole asi al instrumente pûbM 
co un caràcter de altsrnatividad. El legislador nos expone las 
razones de este cambio, pero consideramos que si lo que se bu^ 
ca es agilizar y evltar costes elevados a estas empresas, los 
medios pueden ser otros j agilizar la admlnls trac ion, excen-
ciôn de impuestos, etc. ) pero no la protocolizaciôn dsl acta, 
que es la que dotaria al acto de la seguridad y precisiôn juri 
dica que estas empresas reclaman.
(1#) Si bien "con las salvedades y en los térmlnos que se es- 
tablezcan reglamentariamente" art.#l/uno.
(1 5) Art.#3/clnco LGC.
(1 6) PAZ CANALEJO, op.cit. El nuevo derecho cooperativo espa- 
fiol, p.52.
(17) Que puede tener fines estadisticos de promociôn, protec- 
ciôn y hasta estimulo al movimiento cooperativo por su aspecto 
social.
(1 8) Al reglstro mércant il -expone CORRAL DUESaS- debe encomen 
darse el eje del proceso constitutlvo de estas sociedades. Los 
registradores de tipo administrative normalmente no tendrân
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los suficientes elementos de juicio que les permitan calificar 
adecuadamente lAs dlstintas-facetas del acto constItutivo, co­
mo son la capacidad de los otorgantsn, la validez intrînseca 
del acto y las formalldades externas de la documentaciôn; por 
ello su funciôn especîfica deberla estar centrada en un control 
estai!stlco que sirva a la administra.?iôn para mejor cunplir su 
finalidad de fomento de estas figuras societarla-s. CORRAL DüE- 
RaS, FRANCISCO, op.cit. Las aso?la?iones a'grarias y la llbertad 
sindlcal, p.15-1 6. “ "
(1 9) Atendiendo a su vez a las necesidades de publicidad, en in 
teréb pûblico y tamblên privado de las personas que traten con 
la entidad.
(2 0) Véase PASSARËLLI SANTORO F,, Doctrinas générales de dere­
cho civil. Editorial revista de derecho privado, 'MâdfT57 Ï96#, 
eh espêcTal p.27. . ~ ~ ~
(21) En Italia se da este proceso diferente, asi el prof.VERRU- 
COLI, p.57#, expone; con l'iscrizione dell'esame predetto, la 
Bocieta cooperativa di qualsiasi tipo acquista la personalita 
giuridica, alla stessa stregua delle société dl capitale. Non 
puô far ritenere diversaraente la letters dzll'art.l6 d.J.c.p.s. 
1# dicembre 19#7, n.l577, per il quale l'iscrizione delle so­
ciété cooperative nel registre prefettizio e nello schedario 
genersle "inç>lica il riconoscimento giuridico" degli enti in 
questions. Si tratta, in realtâ non del reconoscimento délia 
persona giuridica société, ma di quests a fini particolari, 
corne é dato desumere dallo stesso art.16, précisante che "la 
maneanza di iscrizione nel registre e nello schedario predetto 
BClude gli enti contemplati nel présente decreto da ognl age- 
nolftzione tribûtaria o di qualsiasi altra natura disposta da 
questo decreto o da altri leggi.
(22) LLUIS y NAVAS, Iterecho de cooperativas, op.cit., p.##3 .
(2 3) Véase LLUIS y NAVAS, op.cit., p.##5.
(2#) Véase art.75/uno/a reglamento.
(25) El art. 7 del reglamento, explica que esta certlficaciôn, 
es la afirmac.iôn legal que détermina que la empresa eu gestiôn 
no adopta denominaciôn idéntica a la de otra cooperativa, ins­
crits anteriormente. Aunque dicho artlculo détermina que para 
diferenciar las denominaciones poiré anadirse ui.a referenda 
Buficiente al nombre del ténaino municipal del domlcilio social.
(2 6) Véase art.75/uno/b reglamento 7 8.
(27) Véase reglamento art.75/uno/b.
(28) Reglamento art.75/uno/d.
(29) SANZ JARQUE, op.cit., Cooperaciôn..., p.121.
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(30) LLUIS y NAVAo, Derecho de cooperativas, op.clt,, p.#53.
(31) El alcance de esta, callflcaciôn -expone BAYON y S2R.RAN1- 
debe medlrse compardndola a la andloga funeiôn de la callfi- 
caciôn del régistrader antes de inscribir ( art.5o.del regla­
mento del reglstro mercantil de 1# de dlciembre de 1956 ) en 
relaciôn con los siguientes aspectos.
- Competencia y facultades de quienes autoricen o suscrj^  
ban los documentos.
- Legalidad de las formas extrlnsecas.
- Capacidad y legltimizaciôn de los otorgantes.
- Validez del confenido de los documentos,
- CuTiplimiento de los preceptos légales de caràcter inp£ 
rativo.
Creemos factible aplicar al r%istro del ministerlo de 
trabajo estos principios habida cuenta de su caràcter pûblico 
y de eficacia frente a terceros en cuanto a protecciôn de la 
seguridad del trâfico cooperativo. Régimen jurldico de las coo 
perativas, op.cit., p.8-3, nota 155. "
(32) Véase sentencias de 30 de mayo de i960, Rep.jur.2200 y la 
de 29 de octubre de 197#, Rep.jur.#191, de la sala #ta., coo- 
tsncioso administrative.
(33) La fijaciôn del momento de nacer la persona jurldica in- 
j^rta especialmente, porque détermina un cambio del sujeto re£ 
pensable. Antes del nacimiento los promotores y fündadores re^s 
ponden personaimente por los actos preparatorios de creaciôc 
de la persona juridica. Después de nacida esta, serâ ella li 
que responds de los actos de sus ôrganos o représentantes -CAS 
TRO y BRAVO, p.8 5.
(3#) La mayorla de los autores se afirman en esta posiciôn.
Asi para SANZ JARQUE, se trata de una inscripciôn constitutLva, 
de la que depends el nacimiento o no de una cooperativa y qie 
se efectûa en vlrtud de documentos o instrumentes pûblicosj sje 
gûn FEREZ BOTIJA, la calificaciôn registral es el acto que eon 
vierte a una sociedad en cooperativa; CERDA indica que el re­
gistre de las cooperativas détermina el momento en que pueden 
iniciar legalmente sus operaciones y para BAYON y SERRANO los 
efectos de la inscripciôn registral son, pues cdnstitutivos y 
lo son en doble sentido. La cooperativa existe legalmente des­
de tal momentb y ella y sus socios quedan encuadrados en la or- 
ganizaciôn sindical automâticamente ( este ûltimo efecto en la 
actualidad no procédé ya que la organizaciôn sindical es hoy un 
organisme inexLstente ).
(35) El proyecto de ley no le contempla.
(36) En relaciôn a este punto dice PAZ CANALEJO, Derecho de coo 
perativas, op.cit., p.5#, que no puede refutarse, significàilva 
a estos efectos la reforma del côdigo de comercio de 21 de ;u- 
lio de 1973 ( ley I6/1973, de 21 de julio, art.l6, pârrafo lo., 
apartado 5 ), como el preâmbulo de la LGC indica. En efecto, de 
acuerdo con esa norma, "cualquier persona Jurldica" ( por teito
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una funiaclôn, una sociedad civil, uc partido politico, una as£ 
ciaclén profesional, una sociedad laboral, etc. ), publica o 
privada, aunque no se dedique habitualmente al comercio, serâ 
objeto de inscripciôn en el registre mercantil cuando reallce 
actos ( por ejemplo, emisiôn de obligaciones ) o posea bienes 
( por ejemplo, buques o aeronaves ) sujetos a inscripciôn sé- 
gûn las leyes o reglamentos". Por ello no caba considerar la 
citada ley de 1973 como una pieza propia y especîfica de la si^ 
temâtica jurldica cooperativa; la innovaciôn surge con la ley 
general de cooperativas.
(37) Entre otros véase preferentemente a GOHEZ CALERO CALSRO,
J ., Sobre la mercantibllidad de las cooperativas, en Revlsta 
de derecho mercântf 1, No.137, julio-sêptiembfe7"l975> AGUILAR 
SÂRCIA, R., Notas acerca de la capacidad, la constituciôn y la 
representaci3n en la ley de cooperativas de 197#, en"Revista 
dê dëre^o notarràt,"âbrff-junio 19W, ”No.B3. "C it ado s por PAZ 
dANÀL&lÔ, opTclt.., ~E1 nuevo derecho .cooperativo, p .5#-55•
(38) PAZ CANALEJO, op.cit., El nuevo... p.5 6. Tarabién otras 
normas regietrales, de idéntTch rango formai ( decreto .), han 
utilizado la misma momenc lât u r a ; asi, entre otros ei decreto 
No.2114/1968, de 2# de julio de 1968, por el que se aprobô el 
reglamento de vlviendas de protecciôn oficial, en su art.116. 
Por cierto que el probable sucesor de aquel registre general 
mercantil, es decir, el "registre central", de caràcter infor­
mât ivo, dlsefLado en la ley 16/1973, de 21 de julio se configu­
ra en esta como "un eficaz complement o del sistema de publici- 
dad registral"; pues bien, probablement e un papel similar ven- 
drâ a cumplir "ex-lege" el registre mercantil respecto del ge­
neral de cooperativas en cuanto formas societarlas y algunas 
federativas del cooperativismo.
(39) Las empresas cooperativas, han detenido el reconocimiento 
legal de la personalidad juridica, cuando cuentan con un régi, 
men especial. El art.# de la ley de 1931, decia que eran perso 
nas juridicas y como taies estaban capacitadas para adquirir y 
poseer bienes y ejercitar acciones dirigidas al cumplimiento 
de sus fines. El art.5 de la ley de 19#2 dice asiraismo que una 
vez constituida la sociedad cooperative mediante la aprobaciôn 
de sus estatutos en inscripciôn en el reglstro, tendrâ persona 
lidad juridica en todos los actos y contratos. El art.3o. de
la ley de 197# es inclüso mâs espscifico, pues dice que una vez 
constituida, tendrâ plena personalidad juridica.
(#0) Terminologia elaborada por el prof.DE CASTRO, separaciôn 
que constituye la esencia de la persona juridica, en Csntenario 
de la ley del notariado, Madrid, 196#; III, 1, 9 y ss.; y en 
Temas~j[^derechô~cTvII,~ 1972, Madrid, p.72 y ss.
(#1) Al igual que ante la sociedad civil, la colectiva o la co- 
mand.itaria mercantiles, en las que no hay separaciôn e indepen- 
dencia compléta de su patrimonio respecto de los socios.
(#2) PAZ CANALEJO, Nuevo derecho de cooperativas, op.cit., p.50
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y agrega que esta posibilldad que existe legalmente tiene en 
la prdctlca esa vigencia, aunque aûn se puede registrar en coo 
perativas agrarias de graji tradieiôn que funeionan casi desde 
principios de siglos sln capital social por aquella caracteri^ 
tica forma de cubrir y garantizar las deuias sociales.
(#3) Véase DE LA CAMARA, M., Estudios de derecho mercantil, 
primera parte; I; 2a.ediciôn,"Mhdfîd,'-fgSTT ”
(##) Véase CARLOS VATTIER FUENZALIOA, Causa y tipo en las coope 
ratlvas agrarias, Leôn, Janio de I970, material ralmeografiâüo,'”
p.lfT'j^y 13.
(#5) No es en base a la clasiflcaciôn estricta y lineal que ex- 
^n e  PAZ CANALEJO, en relaciôn a si son de responsabilldad li- 
mltada o ilimltala.
(#6) Para esto, VICENT CdULIA, El rêglmen econômico de la coo-
M tiva en la nueva ley de cooperativas de I^~de diciembre de , Es£uü03 coopëfativos, ëd. "por AECO^P,
(#7) Es el llaraado caràcter instrumental de la personalidad ju­
ridica de las cooperativas agrarlad que destaca VERRUCOLI, For­
me diesercizio; véase en Causa y tipo en las cooperativas agrâ- 
rias, op.cit., p. 13, CARLOS
(#8) Cfr.art.3, LGC; art.#/tres, relative a las secciones patri 
moniales destinadas a un fin. Es lôglco entonces que los acree- 
dores personales carezcan de derecho sobre el patrimonio social. 
Cfr.l3/8iete IXîC.
(#9) Cfr.art.#/uno segûn este precepto, la responsabilldad pue­
de ser limitada, iliraitada y, en este caso, solidarla o manco- 
munada. A falta de manifestaciôn estatutaria se entiende manco- 
munada.
(5 0) Como haciéndolas repercutlr directamente en el patrimonio 
individual de los socios, pues este precepto legal, se limita a 
prohibir, ûnicamente, que tal repercusiôn se haga "en razôn di- 
recta a las aportaciones del socio al capital" cfr.art.19/LGC.
(51) Cfr.art.18/u/io y dos LGC.
(52) Art.18/c/dos.
(53) Cfr.art.48/cinco LGC; los anticipos laborales, afirma VA­
TTIER F., que segûn el art.17/cuatro, son imputables, en princ^ 
pio, al patrimonio social por cuanto se deducen de los exceden­
tes netos jUnto con los fondas sociales obligatorios; pero si 
taies excedentes son daficitarios, los anticipos aludidos se r^ 
gen por el régimen general de imputaciôn impreciso y ambiguo 
previsto por el art.1 9.
(5#) CARLOS V. FUERZALIDA, op.cit. p.l4.
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(55) BASSANELLI, Corso dl dirltto agrarlo, Milano, 1946, p.50, 
cltado por CARLOS VATflER FUÊNZAL1DA"op.cit., p.l4
(56) VERRUCOLI PIERO, Ressegna in tama di cooperative ( 1971- 
1974 ) Rlvista delle socie€â~OT, “l97'h, p. 1190-1197-1193.
(57) Cfr.art.20.1 IRYDA.
(53) Cfr.20.3 y 24155 IRYDA.
(59) Cfr.art.21.l.b IRYDA.
(6 0) Cfr.art.2 6 .1 IRYDA.
(6 1) Cfr.art.2 6.3 IRYDA.
(6 2) Cfr.art.2 6.2 IRYDA.
(63) Para esto pos rewitimos:VATTIER FUENZALIDA, p.l6, nos pre 
senta otro caso parecido en la disciplina de las comarcas mejo 
rabies ( véase SERRANO y SERRANO, La ley de fincas y comarcas 
taejorables, p.25 y ss. j. Sqbemos que a los efectos de refonna 
agrarfa X  Cfr.1 y 2 IRYDA ), puede la administraciôn llevar a 
cabo planes comarcales de mejora los que, luego de un procedi­
miento complejo de elaboraciôn, se coneretan en planes indivi- 
duales de mejora forzosa ( Cfr.arts.145 y ss. IRYDA ) cuya eje 
cueiôn puede ser articulada mediante contrato da arrendamlen 
to forzoso. Tienen preferencia para adjudicarse estos contra­
tos, a falta de arrendatarios o de aparceros en la finca o fin 
cas de que se trate, las "cooperativas de explotaciôn comuni­
taria cuyos socios participen directa y personalraente en el 
trabajo de la explotaciôn" ( Cfr.art.158,1,3 IRYDA ), caso en 
el que hay, también, una comunicaciôn de la profesionalidad de 
estos a la persona juridica imperfecta de la cooperativa agra- 
ria.
(64) Véase LLUIS y NAVAS, p.471. ......
(6 5) Cfr. art. 33 del côdigo civil.
(6 6) DE CASTRO Y BRAVO, FEDERICO, op.cit., Temàs de derecho ci
v n ,  p.85. . ------------------
(67) DIEZ, PICASSO LUIS y GULLON ANTONIO, Sistema de derecho 
civil, vol.I, Introdjcciôn, Derecho de la persona, 'negocio ' ,)u- 
rtdico, editorial Tecnos, 1975, p.343.
(63) Asi el prof. DE CASTRO y BRAVO, op.cit., Temas... p.87, 
nos dice: Lo que la realidad actual ha puesto de relieve es que 
los poderes que le reconocen.o le otorgan las leyes impiican 
asunir responsabilldad, y ello también por los dahos que pueda 
ocasionar. La doctrina moderna, en fin, interpréta con la debi- 
da amplitud el art.l9D3 y entiende que es el empresario o la em 
presa el directamente responsable por los danos causados en el 
desarrollo de su actividad ( STS 16 abril 1963 y sentencias
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all! citadas; también S. febrero 1964 ).
En ests mismo sentido agregan DIEZ, PICASSO y GULLONi op. 
cit., Sistema de derecho civil, p.334; obsérv'ese, por otra par 
te, que el art.38 del côdigo civil establece la capacidad ds 
las personas jurldicas para contraer obligaciones, y la de ree^  
ponder del dafio causado es una auténtica obligaciôn ( art.
1039 ). Cierto que la persona jurldica como tal carece de vo­
luntad y conclencia, pe.ro no lo es menos que si actûa por me­
dio de sus ôrganos, que son personas flsicas con todos sus 
atributos, responde como si la voluntad de estas fuese la su- 
ya.
(6 9) Téngase en cuenta, afirma el autor, que el derecho moder- 
no ha suprimido los privilegios por los que asImilarâ la "uni- • 
versitas" al menor ( "sicut minoris" ), asi lo hace en los 
arts. 1293 y 1923. Queda algûn resto de protecciôn pero hacla
la persona jurldica de interés pûblico, por ejemplo arts.993 J
1812.
(7 0) Hay bienes excluldos de la responsabilldad -expone PAZ 
CANALEJO, op.cit., p.64- por deudas en virtud del privilégie 
de inembargabllidad. Asi por ejemplo de acuerdo con la LEC, el 
lecho cotidlano, el raobiliario, los ûtiles necesarios para el 
trabajo o para el ejercicio de una.profesiôn, arte u oficio, 
etc. Segûn la mlsma ley, en relaciôn con la de contrato de 
trabajo, los salaries, Jornales y sueîdos, cuando excedan del 
mlnimo senalado por la léy ( LEC 1449 ); ségûn la legislaciôn 
de seguridad social las prestaclones de la seguridad social; 
segûn la LGC, las cantidades destinadas al FEOS ( art.l7/sels 
de la LGC ).
(7 1) P.CANALEJO, op.cit. p.65-6 6.
(7 2) Véase CASTRO y BRAVO FEDERICO, op.cit., Temas de derecho 
civil, p.8 9.
(7 3) Caso de las corporaciones.
(74) En las asoclaciones.
(7 5) En la funiaciôn, no obstante en deterrainados casoa -expo- 
nen DIEZ, PICASSO y GULLON, op.cit, Sistemas... p.344- no puede 
elegirse un domicilie arbitrarlamente. Asi, por ejemplb, el 
art.5 de la ley de sociedades anônimas establece que el domici­
lie serâ el lugar en que se halle la representaciôn legal de la 
sociedad ( es decir, donde se lleve la direcciôn o adnlnistra- 
ciôn de la empresa ) o aquel en que radiquen algunas de sus ex­
plotaciones o ejerza las activldades proplas de su objeto.
(76) A diferencia por ejemplo del c.c. y de la LGC que presentan 
varias rèferencias opcionales ( pluralisme de puntos de cone- 
xiôn ).
(77) Aunque no podrâ denegarse la Inscripciôn por falta de la 
prueba de coincidencia por referirse la elecciôn a dates que se
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determinan después de la fundaciôn. PAZ CANALEJO, Ngavo..., 
op.cit., p.77.
(78) Op.cit. p.7 7 .
(79) Véase exposiciôn de motives del proyecto de ley.
(8 0) Cfr.art.24/dos LGC y el art.66 de LEG.
(8 1) Cfr.art.27-39-ll/dos de LGC.
(82) Art.4o/uno, infine.
(8 3). Art.37/cuatro en relaci6n con el art.5/ano.
(84) Segûn PAZ CANALEJO, op.cit., p.84, las ya existentes, en 
tanto no se agote el plazo de adaptaciôn a la ley ( disposi- 
cl6n transitorla tercera/uno ) y las constituidas al amparo de 
ella en tanto no desaparezcan, si bien durante el periodo li­
quida torio deberân afiadlr a su denominaciôn las palabras "en 
llquidaciôn" ( ver art.44/dos LGC ). Mientras no nazcan con 
plenitud a la vida Jurldica, adquiriendo la personalidad como 
ente societario segûn derecho, al utilizar la denominaciôn "
S.coop." o su équivalente complete, sin anadlr las palabras
"en constltuciôn" o anàlogos, ha de reputarse- de muy dudosa
validez y mirarse con recelo.
(8 5) Reguladas actualmente por el real decreto 2508/1977 de 17 
de Julio de I977, DOE del 29 de septiembre; en aplicaciôn al 
art. 5 LGC dos y très y  en relaciôn con los arts.52j 53 y 54 
de la propia ley ( en su actual redacciôn formulada por el 
real decreto menclonado, al amparo del real decreto ley 31/ 
1977 de 2 de Julio.
(86) Ver real decreto cltado en nota anterior.
(8 7) Ya que es un estudio que compete especificamente al dere­
cho internacional pûblico y privado e interesa al derecho mar- 
ceuntil en cuanto los problemas de importancla prâctlca se li­
mit an casi exclusivamente a sociedades anônimas ( véase DS CA^ 
TRO p.90 )t que estlpula para que la sociedad sea de naciona- 
lidad espanola, que tenga "su domicilio dentro del territorio 
espaBol y el lugar en que se halle establecida su representa- 
ciôn legal o en donde radique alguna de sus explotacionas o 
ejerza las actividades propias de su comarcio" ( art.50 ). Es 
decir no es suficiente el mero domicilio estatutarlo.
(88) Con arreglo al art.9 0.11 del nevo tltulo preliminar del 
côdigo civil, "la ley personal correspondIenta a las personas 
jurldicas es la daterminada por su nacionalidad y regirâ en 
todo, lo relative a capacidad, constituciôn, representaciôn, 
funeionamiento, transformaciôn, disoluciôn y extinoiôn. En la 
fusiôn de sociedades de distinta nacionalidad se tendrân en 
cuenta las respectlvas leyes personales".
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(89) Slstema de derecho civil, op.cit., p.345, cuando el côdigo 
de comercio -continua dïchô autor- réfuta extranjera a là soci£ 
dad constituida en el extranjero, se refiere a las "constitui­
das y autorizadas con arreglo a las leyes del pals respectlvo"
( Cfr.art.21, pârrafo liltimo ).
(90) En principio hay que decir que el slstema es muy similar
al de las sociedades mercantiles, sin que el cambio de. la deno­
minaciôn sea bastante para defender unas diferencias radicales; 
la funciôn, ademàs, es paralela y esto, como ya se ha dicho an­
tes es bâsico para enjuiciar unas instituciones. Por otro lado, 
hay que hacer notar que de acuerdo a la ley "ninguna funciôn d^ 
recta o de gestiôn estarâ vinculaia en persona o entidad deter- 
minada con cardcter permanente, BAYON y SERRANO, op.cit. Régi- 
men..., p.6 5. Igual véase URIA RODRIGO, Derecho mercantil, op.
cTf., p . 235 y SB.
(9 1) VERRUCOLI, op.cit., p.583.
(9 2) Lo expuesto es segdn los estatutos. La ley y el reglamento 
lo clasifica: asamblea general, consejo rector e interventores 
de cuenta. Cfr.art.22/uiao de la LGC y 47/uno del reglamento.
(93) Véase estatutos de las cooperativas de explotaciôn comuni- 
taria.
(94) véase HAYON y SERRANO, op.cit., p.65-6 6.
(95) CERDA habla del ôrgano délibérants, ôrgano ejecutivo y ôr 
gano Jurisdlccional, sigulenio una termlnologia de derecho po­
litico y constitucional que aqui tiene no fdcil aplicaciôn ( 
CERDA R.ICHART B., El réglmen cooperativo, 5 volumen, Barcelona 
1959, tomo II, p.lT8"y%l folleto d6s~ôrganos de gobierno de 
las cooperativas, obra sfnEical"Je cooperacTôn, Madrid, 1956, 
p.Tj se refierë a"ôrganos délibérantes, lërganos de represen­
taciôn y gestiôn y ôrganos de vigilancia, configurahdo esta 
clasificaciôn mds adecuada a la funciôn de estos organismes. 
Solo que la junta general es algo mâs que ôrgano délibérante
( véase art.49/dos, reglamento ).
(9 6) Art. 2533 c.c. prevede.
(9 7) PAZ CANALEJO, El nuevo derecho..., op.cit., p.593.
(9 8) Que en su esencia doctrinal es comparable en EspaBa.
(99) Véase estatutos de las c.ex.com. y es el ôrgano süpremo de 
exprèsiôn de la voluntad en las materias que le atribuyen esta 
ley y los estatutos ley ( art.23./uno ) y los estatutos aBade el 
reglamento ( art.48/uno ).
(100.) Cfr.art.43/uno infine reglamento.
(101) Cfr.art.24/uno ley.
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102) Cfr.art .24/u.ri'j LGC, art .49/dos reglamento.
103) La ley présenta un limite minlmo de 10 dlas y inâxLmo 20, 
art.24/4 LGC.
104) La convocatoria se hard por escrito art.24/tres LGC.
105) Véase estatutos.
106) Cfr.art.24/dos LGC.
107) Art.24/tres LGC.
103) Cfr.art.24/sels LGC y art.50/tres reglamento.
109) Cfr.art.24/siete y art.50/cinco reglamento.
110) Cfr.art,50/dos reglamento.
111) Por -ley se prohibe el voto plural solo a la de vivienda y 
consumo art.25/c.
112) Cfr.art.51/dos/d y estatutos.
113) Algunos estatutos establecen el 35$ socios.
114) Op.cit. Réglmen... p.6 8.
115) Op.cit., Tomo II, p.137.
116 ) Curso de derecho mercantil, II, 4a.edicl6n, 1962, p.31.
117) Hay estatutos que establecen por trimestre, pero conside- 
ramoE que es un tlenç)o demasiado largo.
118) Cfr.art.59 reglamento y art.29 LGC.
119) Precisamente su somCtimiento histérico al réglmen de las 
sociedades se explica porque el réglmen de organlzaciôn de una 
empresa solo estaba regulado en el derecho de sociedades. Véa­
se VICENT CHULIA FRANCISCO, Andllsis critLco del nuevo régla- . 
mento de cooperacién, Revlsta de derecho mercantil,'Mo7105-126 
p.4^7 y 6 6. "
(120) Los mismoB autores prèsentan diverses teorias al respecte : 
Teorla personalista del patrimonio -agrega el autor- p.375 y 
376, el patrimonio es algo mâs que eso, es la personalidad misma 
del hombre, dicen los civilistas franceses AUBRY y RAU, conside- 
rada en sus relaciones con los objetos extsriores, sobre los cua 
les puade o podrâ tener derechos que ejercitar. EYi sus t anc la, 
el patrimonio en sentido subjetivo se identifica con la aptitud 
de la persona para adquirir bienes, con potencialidal econômica, 
Por eso no comprends sôlo bienes ya a.dquiridos, sino también 
( potencialmente ) los que se podrân adquirir en el future.
Debido a esa conexiôn entre patrimonio y personalidad, la 
teorla personalista no conciba nunca un conjunto constitutive
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de un patrimonio sin una persona que sea titular, y afirma que 
toda persona posee un patrimonio. La unificaciôn de sus elemen 
tos, consecuencia también de aquella conexiôn, se produce por­
que estân todos su.jetos a la acciôn de una ûnica voluntad, de 
un ûnico poder juridico.
Reacciôn contra esta doctrina es la tesis OBJETIVA del pa 
trimônio. Se prescinde ahora radicalmente de todo ligamento 
con la persona, y se ve en él una masa de bienes que afecta a 
un fin. Lo que créa la cohesiôn entre sus elementos no es la 
sujeciôn al poder de la voluntad de la persona, sino su afec- 
tàciôn a un destino ( PLANIOIi y RIPERT ). De esta suerte cabe 
un patrimonio sin titular o que una persona tenga varlos pa- 
trimonios.
Un punto medio entre ambac tesis lo constituye la concep- 
ciôn de DE CASTRO. A su juicio, el patrimonio supone la exis- 
tencia de una masa de bienes de una doble fazj activa y pasi- 
va. Desde la faz activa, el patrimonio represents poder, émbi- 
to dé libertad sobre las relaciones que lo componen. Desde la 
faz pas!va, el patrimonio implica un âmbito de responsabilldad 
respecto a las mlsmas, una garantis para los acreedores, Ade- 
mâs, esa masa de bienes de distinta naturaleza estân unidas a 
su titular, o separadas o independizadas, por su destino a un 
fin determinado.
(121) Véase VICENT ÇHULIA, p.l58.
(122) LLUIS y NAVAS, op.cit., p.38.
(123) En igual sentido se express el reglamento y los estatutos 
de las cooperativas de explotaciôn comunitaria.
(124) Op.cit., p.159.
(125) Pasivo no exigible -eontinôa el autor- sino consolidado, 
^rque su importe solo podrâ ser reclamado por el socio en ca- 
so de liquidaciôn total por disoluciôn de la coopérative o en 
caso de liquidaciôn parcial, por baja del socio. Junto a esta 
partlda a lo largo de la vida de la entidad, normalmente se 
irân aftadiendo otras partidas en el pasivo, que reflejarân in- 
crementos producidos en el patrimonio: partidas de pasivo con­
solidado comc los de réservas légales, estatutarias y voluuta- 
rlas, y fondos de regularizaciôn de balances y otros, y parti­
das de pasivo exigible, como la de acreedores, émisiôn de obM 
gaciones, aportaciones voluntarias de los socios no integradas 
en el capital social, etc.
(126) Si se producen pêrdidas o reduceiôn del patrimonio co- 
rrespondiente al capital social por causas Justificadas, la 
ley deberâ preveer las necesarlas garanties de protecciôn de 
los terceros.
(127) Art.13/cinco infine LGC, serâ como mâxlmo, un tercio de 
este, si bien en las cooperativas de segundo o ulterior gràdo 
podrâ elevarse hasta el 45$.
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(128) LLUIS y NAVAS, op.cit., p.71.
(129) En los estatutos de las cooperativas agrarlas se especi- 
fica que se requiers previa autorizaciôn de la junta rectora
y con la limitaciôn que nunca podrâ hacerse si sapera la ter- 
cera parte del capital social.
(130) Cfr.art.l4/uno IDC.
(131) Cfr.art.14 LGC.
(132) En cualquier otro caso tendrân derecho a la liquidaciôn 
dsl crédito que représente la parte social transmitida, sin 
deducciones,y en el plazo mâximic de un ano. Cfr.art.l4/dos in­
fine LGC.
(133) Cfr.art.31/dos reglamento.
(134) Cfr.art.i3/cuatr0 LGC.
(135) Cfr.art.13/dos LGC.
(136) Cfr.art.13/dos LGC.
(137) Y anade algunos estatutos que si tal demora fuere supe­
rior al aBo, suspensiôn de derechos se extenderâ al de perci- 
bir retomos durante el afio siguiente en cuantia no superior
a las -- pesetas; y de las que se deducirân el importe de la
cuota dejada de satisfacer. Si los retornos resultaren infe- 
riores a las pesetas, el socio moroso tendrâ la obligaciôn
de satisfacer îutegramente las --  pesetas referidas en plazo
inferior al mes natural, bajo pena de expulsiôn, si dentro de 
tal término no lo hlciere.
(138) Art.l3/dos LGC.
(139} Memos utillsado la clasificaciôn elaborada por LLUIS y 
NAVAS, op.cit., p.4 9.
(140) Aportaciôn en trabajo: en este caso, un socio pu?de sa­
tisfacer aaa fraceiôn de su aportaciôn o toda ella trabajanio 
para la cooperative como trabajador. agricole. De modo anâlogo, 
otro socio puede realizar su aportaciôn prestando una actlvi- 
dad industrial como la de gestionar los asuntos de la coopéra­
tive, llevar la contabilidad, etc.
(141) Véase VALCARCEL - RESALT y PORTILLO, op.cit.. Las coop... 
p.83-84. Asi el autor nos express que en primer lugar, en el 
1 1.3$ de las existentes en el pais, no ha habido aportaciôn 
propiamente dicha. Este grupo estâ formado por el 90$ antes 
menclonado ( agricultores-trabajadores o jornaleros que se aso 
ciân para comprar unas fineas y explotarlas en comûn ) y el 
resto corresponde a cooperativas de explotaciôn intensiva de 
ganado ( cerdos o aves fundamentalmente ) sin tierras; los ga- 
naderos aportan dinero, que sumado a los crédites destinan a
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la compra de un solar, sobre el que se construye las instala- 
cionos ganaderas y anexos correspondiente.
Un 12$ escaso de estas agrupaclones comunitarias respon­
ds a la encuesta, que sus socios no han gportado todas sus 
tierras, aûn siendo de Interés para fa cpopera€rvârnPero âl 
pfêgonfarles cüârës se"reservà y por qüë motTvo, explica la 
mayor parte que son pequenos huertos faralliares de regadlo, 
algunos pastos, terrenos cominaies, fineas arrendadas, etc. 
que en realidad no interesan a la coopérative o bien no tie- 
nsn derecho los socios a incorporarlas. Por tanto, en verdad, 
no queda ni un 3$ que de forma egoista se queden con sus ma­
jores tierras.
(142) Cfr.art.31/cuatro reglamento.
(143) Oitado por BAYON y SERRANO, op.cit., p.46.
(144) No obstante hay que entender que si esta tiene que res- 
^nder ante terceros, la responsabilldad deberâ hacerse efect^ 
va, en primer lugar, sobre los elementos intégrantes del caq>i- 
tal ( cedido y retenido ).
(145) El reglamento establece que el asociado conserva la tltu 
laridad de estas aportaciones.
(146) En las sociedades anônimas, expone BALLESTERO -elle no 
Bucede as!-. Si alguien quiere convertirae en accionista de 
una sociedad anônima ya constituida, no tiene mâs remedlo que 
comprar acclones a un accionista que quiera vendérselas. Es 
verdad que las sociedades anônimas también ampllan de vez en 
cuando su capital social. Pero los socios antiguos tienen de- 
recho preferente a suscribir las nuevas acciones emitidas .TTl 
aspirante a nuevo socio tendrâ, en general, que comprar dere­
cho de suscripciôn o comprar accione s a los socios antiguos; 
y en la prâctlca, comprar derechos de suscripciôn o comprar 
acciones viene a ser equivalents. El capital social de una so 
ciedad anônima es, pues, mucho mâs rlgido que el de una coo- 
peratlva; no es susceptible de variaciôn automâtica para dar 
entrada a un nuevo socio. E. BALLESTERO, Ttnpreso en el depar- 
tamento de publicaciones de los cursos especiâlês (te 
caciôn y ^ cMinistraclôn de êmpfesâs, Madrid, "marzo de 1976,
ETs de ingenieros agrônômos, ciudad universitaria s/n, Ma­
drid, 10.
(147) Cfr.art.32/cinco/a y b reglamento.
(148) Op.cit., p.167.
(149) Cfr.art.i3/seis LGC.
(150) Là ley no especifica si este tercio debe calcularse sobre 
el capital suscrito o sobre el capital desembolsado. Parece na­
tural que se opere sobre el capital suscrito, ya que el legis- 
lador quiere sin dula contsmplar la situaciôn définitLva de las 
aportaciones.
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(151) En las cooperativas de explotaciôn cominitarla se presen 
ta el problema que en la actualidad y sin justificaciôn legal 
para ello, todavla la aprobaciôn de los estatutos se rige en 
base al reglamento de 1971 encontramos normas taies como: "si 
la baja fuera voluntarla, la dedueciôn -siempre después de to- 
mar en consideraciôn las pêrdidas, en su caso- serâ acordada 
por la junta rectora, que atendiendo a las circunstancias, po­
drâ establecerla entre un minlmo d e l  y un maximo d e l  .
(152) Cfr,reglamento art,37/dos.
(153) Se indica en los estatutos.
(154) Cfr.art.19 LGC
(155) Pâgina 177.
(156) Cfr.art.17/dos LGC.
(157) Véase VICENT CHULIA, p.179.
(153') Cfr.art.42/tres reglamento.
(159) Pâginas 89 y ss.
(160) Para una comprensiôn amplia de la temâtica que suseinta- 
mente se expone véase a BAYON y SSRRilNO, op.cit., Réglmen juri 
^iço... p.ll4.
(161) Dicïios criterios -aBade el autor- op.cit., p.90 y ss. no 
son muy dispares si se analizan a fondo el criterio "en propo£ 
ciôn valor de aportaciones totales", es muy similar al "valor 
de tierras", (que en general no es raonetario, sino puntos o mô 
dulos segÔA escala de clasificaciôn ), pero con una denomina­
ciôn mâs general, para incluir junta a las tierras otros posi- 
bles bienes ( almacenes, instalaciones ganaderas, po/oo, gana­
do s, etc. ). Incluse al criterio "en proporciôn al numéro de 
hectâreas", es asimilable a estos dos prlmeros, ya que se ado£ 
ta ese acuerdo entre los socios, cuando las tierras de todos 
ellos son de anâloga calidad, por lo que résulta el valor de 
las tierras proporcional al nûmero de hectâreas aportadas. En 
consecuencia el criterio bâsico de reparto de excédents, es 
funciôn de la tierra incorporada por el socio a la explotaciôn 
en comûn, por lo ortodoxamente a este reparto no se le puede 
denominur "retorno cooperativo". Tal sucede en el 75$ de las 
cooperativas existant es.
(162) Véase LLUIS y NAVAS, p .165 y ss.
(163) Anterior a la ley de 19^9, se regulaban algunas exencio- 
nes fiscales. Asi la sentencia 15 de febrero de 195^, Rep.jur. 
1018, establecla que la orden de 27 de enero de 1943 ( Rep. 
legal 160 y diccionario 5375 ) preceptùa que las exenciones 
fiscales establecidas a favor de los sindicatos agricolas, de 
los pôsitos y de otras instituciones de carâcter cooperativo, 
serân aplicables a las cooperativas del campo y a las demâs
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que mèneIona. A tales efectos véase sentencia 7 de abril de 
i960, Rep.Jur.1395; la de 24 de j>i)iio de I96I rep.Jur.2978, 
certlfica que con lo prevenido en el decreto de 9 de abril 
de 1954, se la considéra clasificada a efectos fiscales como 
"cooperativa del campo proteglda" ( a la coopsrativa y caja 
rural agraria de rùta ); la sentencia de 195o Rep.jurisp.
3164; la de i960, Rep.jur.2121, etc.
(164) La sentencia de 17 de enero de I9S6 entendié que motu- 
lar trigo del serviclo nacional de trigo no priva del derecho 
de produceién fiscal.
(165) La jurisprudencia présenta casos de improcedencia de la 
protecciôn fiscal por actividades luerativas. Segûn sentencia 
22 de mayo de 1963, Rep.jur.2343» es indudable que para el 
disfrute de los beneficios fiscales otorgados serâ preciso 
que cumplan de modo absolute los fines esenciales asignados 
por su carâcter, debiendo resaltarôe en tal sentido la défi­
nie iôn de sociedad coopsrativa que se contiens en el art.lOè 
de su ley fundamental. Que a ^  calificada la entidad como coo 
perativa del ca%)o, la clrcunstancia de poder forma r parte die 
ella, segdn sus estatutos, todas aquellas personas naturales 
dedicadas a la produceién avicola de carâcter industrial -sean 
o no agricultores o ganaderos puasto que en ellas no se es­
tablece tal limitaciôn- impide a dicha entidad gozar de los 
beneficios fiscales a que h ace referenda la orden ministerial 
27 de enero de I9U8 y el decreto 9 abril 1954, ya que consti­
tuye una asociaciôn patronal para la compra en comun de los 
elementos necesarlos para el ejercicio de una actividad lucra- 
tiva distinta de la derivada o ajena a una explotaciôn agrico- 
la propiamente dicha, comprendida por su singularidad en epi- 
grafe especial dentro de las tarifas de la contribueiôn indus­
trial segûn 0 ,2 7 de mayo 1947 ( Rep.778 ). En este mismo senti, 
do véase sentencias de 19S3, Rep.jur.I79I, 58> 3815 y 5132
( improcedentes por incumplimiento de fines ) y 1966, Rep.jur. 
294, etc.
(166) Cfr.art. 7 EFC.
(167) Cfr.art.8 EFC.
CAPITULO VI
CONFIGURACION JURIDICA D3 LAS COOPERATIVAS DI EXPLO- 
TACION COMUNITARIA (contlnuaciôn): ESTATUTO DEL SOCCO
AT^
CONFIGURACION JURIDICA DEL SOCIO EMPRESARIO
A - LOS SOCIOS EMPRESARIOS.
1. NATURALEZA.
Lob socios constituyen uno de los elementos constitutives 
esenciales de la cooperative, como en todo fenômeno societario. 
Sin embargo, esta caracterlstica en las eoqjresas cooperativas 
se impone con mayor preclsidn. El socio empresario ya no es slm 
plemente el determinado capital que aporta a la empresa, es la 
parte principal de la misma; dentro del réglmen de produceiôn 
capitalists, su principal caracterlstlca y eleraento diferencia- 
dor de otras sociedades es que ellos no son detentadores de la 
propiedad privada, no manejan capital. Al constituir estas em- 
presas los mieve un interés econômlco y social, de satisfacer 
un servi cio concrete, a diferencia de la empresa capitalista, 
el interés principal es buscar soluciôn a los problemas, que 
confronta en su determinado sector. Asi por ejemplo, constituir 
una cooperatlva de explotaciôn comunitaria signlfica unificar 
las pequeflas explotaciones en una sola, con el fin de mecanizar 
la producciôn, comerclalizar los productos y en ûltima instan- 
cia aumentar la producciôn. Pero en estas empresas los socios 
no cuentan, ni son dueBos de grandes capitales, por tanto su 
funcipnarhiento y objetivos son diferentes a la de otros tipos 
de sociedades,tanto mercantiles como civiles.
El socio juega un papel de gran importancla en estas ins­
tituciones, es él y no su capital lo que prima en la coopérati­
ve. Cuando decimos que en las sociedades cooperativas se tienen 
formas de organlzaciôn mâs avanzadas, la aportaciôn es a tltulo
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nomlnatlvo, transferlble, pero no négociable; que sôlo puede 
ser socio el que utiliza los serviclos de la empresa; donde- 
las principales declsiones referentes a la cooperatlva se adO£ 
tan por los socios en asamblea general; y que el numéro de ve­
to de cada socio es nominal, independientemente del capital 
aportado; estâmes afirmsuido que las soluciones soclo-econémi- 
cas, se buscan a través de la participaciôn directa de los so­
cios en la empresa, mediante una relaciôn jurldica de tipo per 
sonal, estâmes afirmando que el socio es el elemento esencial 
de la empresa cooperatlva.
a. IMFORTANCIA EN LA DISTINCION DE LAS'PERSONAS FISICAS Y JU- 
RIDICAS.
La ley establece que puedmser socios de una cooperativa 
las personas flsicas o jurldicas. Hasta la ley general de coopje 
rativas de 1974 no se habla efectuado la distinciôn entre las 
cooperativas de primer grade y las cooperativas de segundo gra 
do. El apartado uno del art.6 0. de la ley senala "en las coope­
rativas de primer grado, pueden ser socios las personas natura­
les, asi como las jurldicas. En las de segundo o ulterior grado 
solo pueden ser socios las sociedades calificadas precisamente 
como cooperativas".
Las cooperativas se clasifican de primer grade cuando sus 
socios no son exclusivamente cooperativas; pueden haber coopéra 
tivas formadas por personas .flsicas y/o por personas jurldicas 
no cooperativas, o por cooperativas ( siempre que en este ôlti- 
mo caso no haya ûnicamente cooperativas ). En las cooperativas 
de segundo y ulterior grado solo pueden ser socios otras socie-
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dades cooperativas ya exiçtentes.
PAZ CANALEJO expone que esta dis tine iôn es itwy importante, 
tiene una trascendencia prâctica indudable (1). Asi a manera 
de ejemplo, podemos observer como incide en los siguientes as- 
pectos:
- El régiraen de responsabilldad de los socios ( art.4o./dos LQC ), 
"En las cooperativas de segundo o ulterior grado de responsabil^ 
dad de los socios serâ siempre limitada".
- El limite mâximo de participaciôn del socio en el capital so­
cial ( art.l3/uno, infine ).
- La.obligetorledad de designer director ( art.22/dos ).
- El régimen de atribuciôn de notas plurales ( art.25/uno/b ).
2. LOS SOCIOS EN LAS COOPERATIVAS DS EXPLOTACION COMUNITARIA (2),
a. KEQUISITOS PARA SER SOCIO EN lAS COOPERATIVAS DE EXPLOTACION 
COMUNITARIA.
Los estatutos de las coopératives de explotaciôn comunita­
ria no establecen unitariamente una soluciôn, ni presentan un 
listado para determiner un orden prioritario. Efectuando un ba­
lance de dlchos estatutos en algunos exponen los siguientes re­
quisites que se necesitan a fin de adquirir la calidad de socio:
- Pueden ser socio de la cooperativa todos los trabajadores que 
actûen de si mismo con su personal trabajo, de acuerdo con su
•* capacidad y en armonia del objeto social para el que se consti­
tuye la coopsrativa.
- Pueden ser socios de la cooperativa todos los agricultores y 
ganaderos que actûen por si mismos, en el proceso productivo a
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que dedlca su actividad la cooperativa.
- Pueden ser socios de la cooperativa, todas las personas juri- 
dicas que se hallen en plenitud de sus derechos civiles y que 
posean fincas rûsticas dentro de las zonas sometidas a...
- Para ser socios se requlere: 1) Ser gauadero o agricultor en 
concepto de propietario, arrendatario o aparcero, en los dos 
ûltimos casos con el consentimiento» expreso del propietario de 
las tierras; 2) Hallarse en pleno goce de los derechos civiles; 
3) No formar parte de otras sociedades en el mismo âmbito de 
igual actividad.
En este tipo de cooperativas no hay ùna règlementaciôn 
establecida con el fin de configurer un régimen legal para la 
constltuciôn del nuevo socio. Algunas exigen sôlo personas fl- 
sicas ( los trabajadores, agricultores y ganaderos, etc. ), 
otras permiten tanto personas flsicas como jurldicas, pero sin 
una regulaciôn especifica para estas empresas.
b. CÛNDICION DE SOCIO EN LAS COOPERATIVAS DE EXPLOTACION CO-
Hünïtârîâ:--------------------------------------------
Otro punto importante es la condiciôn del socio en la em­
presa; en la mayorla de los estatutos no se exige como requi- 
slto el trabajo directo y personal, en otras se tlpifjca la na- 
cesidad de ser propietario, arrendatario o aparcero ( con el 
consentlmiento expreso en los dos ûltimos casos del propietario 
de las tierras ), sin una orlentaciôn legal tipificada que de­
termine una politica concreta al respecto. A qué se debe? Ello 
refieja el âmbito real donde se desarrollan estas empresas, en­
tre los que las constituyen predomlnan los socios propietarlos
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(96$); un 3 .5$ son arrendatarios o aparceros, y el 0.6$ socios 
obreros no aportantes de tierras, ( ver cuadro No, 1 ),
En la actualidad, en relaciôn al ûltimo censo realizado, 
la suma total de socios représenta uo total de 12,555 (3) ( ver 
cuadro No, 2 ),
Del anâllsis de este cuadro se desprenle que los socio, 
son en general pequefios agricultores o propietarios, que entre 
todos explotan unas 122,000 hectâreas; determlnândose asi q’ie 
la cooperativa media es de 353 hectâreas por consiguiente, cà- 
da socio aporta menos de 10 hectâreas (4),
Destaca esta investigaciôn el acusado rainlfundio de las 
tierras coopérâtivizadas, de allî que este tipo de coopérati­
ve solo se ha implementado en este sector en concrete, entre 
los pequefios agricultores que el 96$ son socios propietarios, 
y el 0,6$ son socios obreros,
Otro punto importante a destacar es el hecho de que solo 
62$ de los socios viven de las actividades de la cooperativa* 
Existe un 33$ de los socios que viven fuera, VALCARCEL le lla­
ma "socios propietarios voluntarla o forzosamente âbsentistas", 
ya que ha sido las adverpas circunstancias econômicas y socia­
les que les han expulsado de su medio rural, ( ver cuadro No,
3 ).
La investigaciôn realizada en el CSIC ha pues to de raatni- 
fiesto uno3 hechoa que, a primera vista, pueden parecer para- 
dôjicos pero que son perfectamente explicables, Esquemâticanen- 
te son los siguientes:
- Un descenso sensible (12$) de los puestos fijos de trabajo 
remunerado, al mismo tiempo que decrece el trabajo eventual.
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mientras se produce un fuerte creclmlento econôai'.cc.
- Dlsmlnuziôn del trabajo "soclallzado” es declr, del realiza­
do por lo3 proplos socios, pasando el poreentaje de socios tra- 
bajadores del 12.2$ del total de asociados sn el comlenzo al 
8.3$ en la actualidad (5),
- Creclmlento del trabajo asalariado o realizado por agriculto­
res no socios, en on 53$, cambiando al peso del trabajo asala­
riado sobre el total fljo de un 2 3.9$ en el primer ejercicio de 
las cooperativas, al 40.8$ en la actualidad (6).
Estos resultados -expone VALCARCEL- desmitifican claramente 
ciertas concepclones un tanto retôricas sobre estas coopératives 
que inoluso el reglamento de 1971 refleja en su exprèsiôn "coo­
perativas para la explotaciôn y trabajo comunitario de las tie­
rras y ganados" derivadas del desconocimiento de la realidad 
agraria espaSola, configurada por un sinnûiiero de condiciones . 
estructurales, sociales, econômlcas y culturales, taies como el 
minifundlo, pêsimas comunicaciones, envejecimiento de la pobla- 
ciôn, paro encubierto, bajos salari'os, tierras muzhas veces se- 
miâridas, analfabetismo, escasa cualificaciôn profesional, etc. 
El hecho es que ese "trabajo comunitario" a que h ace referenda 
dicho reglamento se reduce en la realidad al apartado por un pe 
quefio porc enta je de socios (7).
Esta baja participaciôn laboral ds los socios, sigu? di- 
ciendo el autor, es muy difîcil inc rem ent ar1a, porque las coo­
perativas no pueden crear a corto plazo nutierosos puestos de 
trabajo. Como mâximo, se podrla aspirar a eliminûr el trabajo 
asalariado, cosa que no es posible en muchoo casos, pero que, 
en el supuesto mâs favorable, pero utôpico, ss llegaria a dar
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ocupaclôn flja al l4$ de los socios, a no ser que camblen radl- 
calimente los condicionantes actuales ( estructurales, dlsponibJ. 
lidad de tierras baratas, retorno de emigrantes, especlallza- 
ciôn y formaciôn profesional, etc, (8).
Es muy importante este aspecto porque de aqul se deducen 
ciertas actuaciones, para conocer si realmente estas empresas 
logran los objetivos por el cual se han constituldo. En EspaHa 
como puede observarse, no se apllca este modelo para sectores 
marginados ( carapssin.os sin tierras ), y no porque se niegue la 
operatividad de estas enq)resas en funciôn de estos sectores, 
sino por la incapacidad del propio sistema capitalista ( en Es- 
pafia ) de llevar a cabo reformas agrarias que afecten las es- 
tructuras de ciertos sectores privilegiados, Asi por ejemplo es 
factible, y aceptable, las cooperativas de explotaciôn cowmi- . 
taria en Andalucla, pero aqui se présenta un modelo dlferentcp 
grandes latifundios. Presenter este tipo de empresas como solu­
ciôn a la grave situaciôn de miseria que vive el campesinado en 
este sector, equivaldria a iniciar estos proyectos côn una ver- 
dadera pôlitica agraria, que el estado es incapaz de realizar. . 
For tanto^ son viables estos proyectos, pero la incapacidad del 
propio sistema y la falta de una polltica agraria efectiva fre- 
na el desarrollo de las cooperativas de explotaciôn comunitaria 
en estos sectores geogrâficos, que mâs requieren de ellas.
Otro problema distlnto se plaiitea, en las cooperativas don 
M de los socios, aunque pequenos, son propietarios de sus tierras. 
la necesidad de producir colectivamente la tierra ( porque se 
da* cuenta que Indlvidualmente corre el peligro de desaparecer ),• 
lleva al incremento de la producciôn, pero a su vez la mecanlza-
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ciôn produce Ui descenso en los puestos fijos de trabajo y la 
propia situaciôn econômica en que estâ incertc, produce como 
consecuencia la utlllzaciôn de mano de obra asalariada ( de "no 
socios" ), Esto también es producto de la propia mecânica que 
genera el slstema de producciôn capitalista, Lograr la rentabi- 
lldad de la empresa, e Incrementar el pleno empleo de todos los 
socios* debe ser el objetlvo a cuTçjür de este tipo de socieda­
des cooperativas; para Inpuléar este objetivo se requiere que 
el estado In^plemente ciertas medidas que logren facilitar la 
productlvidad de las cooperativas -y una adecuada leglslaciôn 
no es suficiente- sobre todo porque estas empresas las confor-. 
man hoy pequeKos productores ( en su mayorla son modestos agri 
cultores, ya que por término medio, posee cada uno, ahora, me­
nos de 10 hectâreas de las cuales mâs de 1 ha. corresponde a 
pobres terrenos de montaRa y solo 0.45 has. son de regadio. La 
ganaderla supone 1.77 VGM es decir, lo equivalents a menos de 
dos vacas por cabeza, sin recursos econômicos disponibles, para 
competir en el mercado (9). Asi debe impulser y subveneionar la 
aplicaciôn de técnicaa nuevas en los mêtodos de producciôn ( ro 
taciôn de las cosechas, fertllizaciôn artificial, etc. ), maqul. 
naria agricola a precios bajos, crédito con baJos intsreses, 
dlsponibilidad de tierras fértiles y a precios acequibles, y 
sobre todo una real y efectiva polltica agraria dirigida prin- 
cipalmente a los sectores marginados ( sur de Espana ).
3. LIMITACION DSL NUMERO DS SOCIOS.
El Art.7o. en su apartado uno, indica que "las cooperati­
vas de primer grado tendrân como minimo, siete socios".
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En relaciôn a la ley de 1942 se han producldo VLaa serle 
de cambioB favorables, se ha reducido el minimo exigible ya 
que la ley de 1942 exigia 15 socios (10).
Desaparece la distinciôn entre minimo para constituir y 
minimo para seguir funcionondo (11), la graduaciôn de los ml- 
nimos, no es ya la clase de cooperativa o la naturaleza -flsl- 
ca o jurldica- de sas socios, sino el grado o nivel asociati- 
vo, en el que se constituye la cooperativa (12). La ley no dl£ 
tingue entre el minlmo de socios para fundar La empresa y mi­
nlmo de socios ulteriores o actuales, es decir se exige un mi­
nimo de siete socios tanto para constituir la cooperativa como • 
para que pueda subsistir.
El art.44/uno, dice: serân causas de disoluciôn de usa 
cooperativa: ... d) Reducciôn del nûmero de socios a una cifra 
por debajo de la legalmente necesaria para la constltuciôn". 
Significa que las bàjas de socios de la entidad, da lugar a una 
causa disolutoria.
La mayorla de las legislacionea parten siempre del princi­
pio del minlmo, el niimero minimo de socios es ilimltado, no hay 
limite mâximo (1 3).
El minimo de socios es una variante que en circunstancias 
es positive y en otras puede que sea un factor de freno, al im­
pulse econômlco, sobre todo en las del sector serviclo y consu­
mo, El nômero reducido de socios, nos dice LLUIS y NAVAS, faci­
lita la creaciôn de cooperativas e incluso la subsistencia de 
t« algün tipo de ellas ( de vivienda, ciertas actividades artesa- 
nas, etc. ), el nûmero elevado as uria garantis para los acreedo 
res ( ÎTiçjllca también mayor aportaciôn de capitales ) y, en ge-
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neral, consolida c1erto tipo de actividades ( en consumo, por 
ejemplo ), posiblllta la seguridad social cooperativa, etc. En 
todo caso, las necesldades de un ndnero de socios varian segûn 
las entldades ( mayores en consumo que en agricultura ) e in- 
cluso segûn el tipo de poblaciôn ( cooperativa agricola local 
de gran poblaciôn o de pequaHa poblaciôn ) (l4).
A Juicio de PAZ CANALEJO, en la prâctlca solo pequenas 
cooperativas agricolas ( sobre todo de explotaciôn comunitaria, 
aunque también de serviclos ) y pequeRas cooperativas artssa- 
nas y algunas industriales de trabajo en comûn ( o trabajo aso­
ciado segûn la ley general de cooperativas ) nacen o funcionan 
con nûmero tan exiguo de socios, en el caso de cooperativas de 
vivienda de nûcleos urbanos y, por supuesto, en las de consumo 
de cualquier âmbito, ekquella cifra h aria absolut amente invia­
ble el proyecto cooperativo.
4. CLASES DS SOCIOS.
De algunos estatutos de cooperativas de explotaciôn comunJL 
taria se deduce una clasificaciôn por su participaciôn en el 
acto fundacional, distinguiendo entre socios fundadores y socios 
ordinaries. A estos socios ordinaries se les denomina "nuevos 
socios". Asi los estatutos determinan ( generalmente en el art.
6 ) que "podrân ser nuevos socios de la cooperativa aquellas 
personas flsicas y jurldicas que aporten fincas cualesquiera 
que sea su emplazamlento y situaciôn... Y otro articule ( gene­
ralmente en el art.7o. ) establece que "los nuevos socios, ade- 
mâs de la solicitud y justificaciôn que le da derechc: a formar
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parte de la entldad, conforme aestos estatutos deberAn ser 
presentados por dos socios y obtener el vlsto bueno de la jun» 
ta rectora.
Se deduce de los estâtukos una clara dlferencla, entre los 
Booios faadadores y los nuevos socios. Los requisltos generates 
son los mismos: capacidad, que se hallen en plenltud de derechos 
civiles, puaden ser personas fisicas o jurldlcas. Sin embargo 
en los nuevos socios se imprime la obligatoriedad de aportar 
fineas y daben ser presentados por dos socios. Esto es asl> 
porque el principio de la puerta ablerta en este tipo de coope- 
rativa se ve limitalo por razones concretes, entre ellas la 11- 
mltaciôn geogrâflca donde traba.Ja la empress.
Se pue de establecer, igualmente otra clasificacidn en rela 
ci6n a la distincidn que se establece entre socios directives y 
socios delegados, por la funciôn social que ejercen en la enpre 
sa.
En las coopératives de explotaciôn comuaitaria igualmente 
se distingua entre el socio propietario, ya sea en Concrete pro 
pietario ( son el 96^ ), arrendatario, o aparcero ( son 3.5# ), 
exigléndose siempre en los dos ûltiraos casoa el coasentimlento 
del propietario de la tierra y entre los socios obreros, no 
aportantes da tierras ( qstos ûltim-os constituyen el 0.6# ).
En algunos estatutos se distingua entre los socios que par 
ticipan por si mismos en él proceso productive de la empresa: 
agricultor directe y personal y entre los que sôlo reallzan la 
aportaciôn ( tierra ), es dacir el socio no trabajador (15)*
El proyecto de ley de cooperativas especlfica raâs claranen 
te esta ûltima clasificaciôn çuindo en al art.85 expone, qua
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son cooperativas de explokaciôn cominitaria de la tierra las 
que asocien: 1) A titulares de derecho, uso y aprovechamlento 
de tierras u otros bienes inmuebles susceptibles de explotaciôn 
agrarla que, cediéndolos a la misma, prestan o no e'n ella su 
personal trabajoj 2) As! como los trabajadores que, sin ceder 
ïiingxina class de derechos de dlsfrute sobre bienes, prestsn su 
trabajo.
5. PROBLEMAS ESPECIALSS PS ALGUWA CLASE OE ,30010.
El apartaio cuatro del proplo art.6 0. de la LGC, estable­
ce: "Nadie podr& pertenecer a una coopérâtiva a tltulo de emprje 
sario, capitalista, contratista u otro anàlogo respecto de la 
m-lsma o de sus socios como taies, sin perjulclo de lo dispuesto 
en la disposieiôn final quinta".
Este es un precepto que ha pasado cas! intacto desde el an 
teproyecto de la ley de cooperativas de 1927, a través de las 
leyes posteriores de 1931 ( art.3 0. ), I938 ( art. 18 ), 19%2 
( art.Il ) y 1974.
El reglamento de 1971 ( art.46/d ) encierra una novedad 
con respecto a las formulaciones anteriores, al centrar la pro- 
hlbiciôn no sôlo en conceptos "empresario, contratista u otro 
anàlogo sino también en la categorla ,1urldica, con dos puntos: 
"respecto de la misma" -cooperativa- "o de sus socios".
La importancla de este precepto se enmarca en la ecencia 
misma de la razôn de ser de estas empresas, y a los sectores so 
claies a quienes se dirige. Traduciéndose en las cooperativas 
agrarias en la prohlbiciôn de inclulr a grandes empresarlos a- 
grîcolas dentro de este tlpo de empresas. Porque estas empresas
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nacen para satisfacer las necesidades econômicas de I03 secto­
res raâs necesitados y brindarles ui servielo concreto ( comer- 
cializaciôn, maqulnaria, etc, ),
As! e“l prof, GALGANO, expone: La cooperativa si presents 
come I'espressiono organizzata di classi economicamente subal­
terne, mosse dall'intento di sottrarsi all'efemonia delle cla­
ssi economicamente domlnanti. La sua natura di organizzaziohe 
di classe si manifiesta con tutta evidenza alleorigini del fe- 
nômeno, che resalgano alia metâ dell'ottocento: el movimento 
cooperative sorge, in Inglaterra, come espijessione del prole­
tariate industriale; e sorge, a flanco del sindicato, come mo­
vimento della pid generale organizzazione della clase operaia 
contro lo sfruttamento esercitato dalla classe capitalistic»
(1 6).
Y para PIERO VERRUCOLI, il fenomeno cooperativo -nel slg- 
nlflcato propio di questa parola, e quindi nel referimento alle 
moderne forme organizzative d'impress chead esso riallacciano- 
si ê originato verso la metâ del secolo XIX, per reazione agli 
effetTii del sistema capitalistico: fondata su una solidarietâ 
di categoria che giâ si era eapressa in organizzazioni di dlfje 
sa, quail i sindicati, e di assistenza, quali le société di mu 
tuo Boccorso sorse 1'organizzazione delle économie individuali 
in forme associative con lo scopo di assumere e di esercitare 
in proplo favore l'attivltâ di impress nel campo del consumo 
prims, e poi del credlto e della produzione e lavoro. Legato 
inizialmente, quinil, alla lotta di classe, il fenomeno coope­
rativo si.é poi svotto autonornamente, pur restando collegato, 
specie in certi paesi europei, all'azione sindicale, e pa.rtico-
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lamenté all'attivitâ delle classi meno abbienti. Forme giuri- 
dlche proprie ed autonomia dl svolgimento ed esse collegata 
hanno portato il fenomeno cooperativo a rivestire un ruolo di 
primo piano nel quadro generale dell'economia attuale (17).
En este sentido cuando se régula la particlpaclôn limitan- 
do a estos sector^ la entrada: empresarlos, capitalistas, con- 
tratistas anâlogo en este caso gran erapresario agrlcola; se es­
té afirmando que estas empresas se limltan a satisfacer necesi­
dades de sectores ecOnômlcos que no son duenos de medios de pro 
ducciôn. De alll las ventajas fiscales, métodos de organizaclôn 
etc.
Esto se demuestra en la ley:
- La mera aportaciôn al capital social no es suficiente, para 
otorgar un status privilegiado al socio. El capital que los 
sôcios aportan esté acordado por "la limitaciôn del interés, 
que los socios puedan percibir por sus aportacionss al capital 
social" ( art.2 0,/uno/d, en relaciôn con los arts.10/uno y 13/ 
sels ),
- La cuantla no es relevante para la atribuciôn de los derechos 
politicos y "en nlngiin caso se podrén reconocer a los socios vo 
tos fraccionados, ni asignarles votos en proporciôn a su parti- 
cipaciôn en el capital social" ( véase art,25/uno/c ).
- Para fijar los retornos y las pérdldas el capital aunqus im­
portante no es lo relevante, ya que "el retorno cooperativo se- 
ré acreditado a los socios en proporciôn a las operaciones, se£ 
vlcios o activldades realizadas por cala socio en la cooperati­
va" ( art.l8/dos ), y "los criterios o procedimientos para la 
imputaciôn de las pérdldas que evqntualments requlten al.cierre
. = '+76 =
del ejercicio, pudlendo hacerlo con cargo a réservas, en propor 
ci6n a las operaclones, servlcio o actividad realizada por cada 
socio en la cooperativa o con criterios similares, pero en nin- 
gdn caso en razôn directa a las aportaciones del socio al capi­
tal" ( art. 19 ).
- La acumulaciôn del capital esté limitadoj "el limite de valor 
de la participaciôn de cada socio en el capital social, seré; 
como méximo, un tercio de êste, si bien en las de segundo o ul­
terior gralo podré elëvarse hasta el 45# " ( art,13/uno ).
Ningun socio puede obstentar el poder de disposieiôn sobre 
la empresa cooperativa concebida como organizaciôn. Clertos ar- 
tlculos de la ley general de cooperativas ratifican esta sltua- 
ciôn, el art.lo. de la lêy es ineludible para apoyar este jui- 
cio cuando dice que habré coetnpresarios, "en régimen de empresa 
en comûn" para desarrollar activldades "econômico-sôcial licita 
para la mutua y equitativa ayuda"; el art.2o./uno/c, explica 
que todos los socios tendrén igualdad de derechos para garanti-- 
zar la organizaciôn, gestiôn y control democréticos; y el art. 
23 détermina que el que lleva la empresa son los socios a tra­
vés de la asamblea general, constitulda por los socios y, "en su 
caso, por los asociados siendo "el ôrgano supremo de exprèsiôn 
de la voluntad social".
En relaciôn a este punto, PAZ CANALEJO expone que ningûn 
socio es empleador o patrôn de los demés socios, y por ello el 
ordenamiento juridico, no solo ampara, sino que prohibe la prê­
tons iôn de ingresar con tal tltulo en la cooperativa o la de d^ 
fender lo's derechos de los ya ingresados sobre semejante base 
(18).
= 477 =
Para D5L ARCO, la prohlbiciôn de psrtenencia a las coop^ 
rativas en concepto de socio capitalista o empresario, asi co­
mo la de vinculaciôn de las funclones de gestiôn a persona de- 
terminadas obedece a un doble motivo: asegurar la autonomia de 
las cooperativas y evitar que se mlxtifique la instltaoiôn. E£ 
ta segunda causa nos parece de mucha mayor entidad que la pri­
mera, pues lo que limitarlan los cargos y vinculaciones prohi- 
bidas no es tanto la autonomia de la cooperativa como el peso 
rector de la asamblea general, que en la prâctica no tiene en 
ningûn pais la entidad que résulta el forinulismo Juridico y 
ello por una razôn sociolôgica; el dificil desarrollo de las 
actuaciones y decisiones en grandes agrupaciones. En camblo, 
los fraudes y deformaciones del fin cooperativo si que existe 
peligro se produzcan de admitirse los referldos empleos y fun- 
ciones.
Segûn AMOROS, el precepto que nos ocupa supone una incom- 
patibilidad de doble funciôn que obedece al propôsito de evi­
tar situaciones privilegiadas. En efecto, lo que hace la ley 
es prohibir el socio de doble condiciôn, y ello en gran medida 
por exigencia sobre las normas, si no de igualdad absolute, 
cuando menos de limitaciôn de desigualdades ( lo que AMAR05 lia 
ma situaciones privilegiadas ) entre los socios. A nuestro mo­
do de ver, esta motivaciôn y la de salvaguardar la pureza coop^ 
rativa son finalidades compatibles; y objetivamente de la ré­
gla que nos ocupa resultan perseguidas ambas metas, puesto que 
se obtienen los dos efectos.
Para LLUIS y NAVAS, es évidente que lo que prohibe la ley 
es la pertenencia de la cooperativa, a tltulo de socio, que asu
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ma por su condiciôn de tal las funclones de empresario capita­
lista. Ello no impide contratar servicios o préstamos de terc^ 
ro, pues lo prohibldo es "pertenecer" a la cooperativa en la 
condiciôn indicada ( con el conslguiente peligro de que se de^ 
virtûe la institueiôn cooperativa. ); no se prohibe recurrir & 
servicios y préstamos de terceros para el buen desarrollo de 
ia entidad, si se respetan sus caracterîsticas, fines y funcio
nés (19).
6 . REQUISITOS PARA ADaUIRIR LA CONDICION DE EMPRESARIO. 
a. CAPACIDAD.
El apartado uno del art.8 0., régula la capacidad de obrar 
como empresario, es decir como socio cooperador,
"La capacidad de las personas naturales para constltuir y 
formar parts de una cooperativa se regirâ por la legislaciôn cl 
vil, sin màs salvedades que las siguiehtes; a) El mayor de 18 
afios que obtenga el consentimlento del padre, madré o tutor, 
segûn procéda, para ingresar en una cooperativa de trabajo aso 
ciado de responsabilidad limitada qusdarâ autométicamente facul 
tado para realizar y asumlr plenamente cuantos actos y bbliga- 
ciones sean propios de la condiciôn de socio trabajador. b) La 
mujer casada, mayor de l3 aHos, tendrà plena capacidad, para 
ser socio y actuar como tal, sin licencia marital, en cualquler 
cooperativa, comprometiendo ûnicamente sus bienes dotales y pa- 
rafernales. Para enajenar y obligar a tltulo oneroso los bienes 
de la sociedad de gananciales, la mujer tendrâ las mlsmas facul
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tades y llmltaclones que para el marido establezcan las leyes 
civiles".
El art.4o. del côdigo de comerclo en la redacciôn que le 
ha dado la ley 2 de mayo de 1975, establecê que "tendrén capa­
cidad par#, el ejercicio habituai del comercio las personas ma- 
yores de edad y que tengan libre disposieiôn de sus bienes".
Estos dos requisitos solo se dan en el mayor de l8 anos 
( art.320 del c.c. ) no declarado incapaz para gobernarse por 
si mlsmo ( no sometido a  tutela por causa de demencia o imbe- 
cilidad, sordomudez, prodigalidad o interdicciôn civil ( art.
32 y 200 del c.c. y art.13,1 del c.de c. ). El mayor de edad 
no incapacitado, como es capaz para todos los actos de la vida 
civil ( art,320 del c.de c. ), podré adquirir la condiciôn de 
empresario mediante el ejercicio de cualquler actividad constl. 
tutiva de empresa (20).
El menor de edad, ningûn émaneipado ( arts.l6o y 3l4 del 
c.c. ) o habilitado mayor de edad ( arts.322, 323 del c.c. ) 
tendré por ello la capacidad raercantil, porque auaque pueda 
régir su persona y bienes "como si fuera mayor", tiene las re^ 
tricclones de no poder tomar dinero a préstamo, gravar ni ven­
der bienes inmuebles ni comparéesr en juicio sin autorizaciôn 
o asistencia paterna o del tutor ( art.317 de c.c. ); es decir 
carece de libre y plena disposieiôn de bienes. Esta soluciôn 
-expone el prof. URIA- acaso pugne con los principios orienta- 
dores de esos preceptos civiles, pero la posibilidad de llegar 
a otro resultado més congruente con las conveniencias de la 
préctica mercantll esté notoriamente dificultada por el art.4o. 
del côdigo y por el art.70 del reglamento de registre merean-
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til, que para inscriblr a las personas en concepto de empresa­
rio individual exigen que sean "mayores de edad con plena ca­
pacidad civil" (21).
En la actualidad con- la mayorla de edad a los 18 aRos es­
te precepto tal como esté redactado no tiene razôn de ser.
La entrada en vigor de la ley de 2 de mayo de 1975, modi- 
fica profundamente la situaciôn Juridica de la mujer casada, 
"el matrimonlo no restringe la capacidad de obrar de nlnguno 
de los cônyuge" ( art. 62 del c.c. ) y, en consecueneia, tanço- 
co afecta a su capacidad para ser empresario. La ley élimina 
la exigencia de autorizaciôn marital para el comerclo de la 
mujer casada que establecian los antiguos arts. 6 y 9 del c.de 
c., ambos cônyuges han quedado en piano de igualdad respecto 
al ejercicio de las activldades enpresariales.
Segûn las investigaciones del CSIC efectuadas el 17# de 
los socios de las cooperativas de explotaciôn comunitaria son* 
mujeres, de aqul una fraceiôn considerable de ellas estén en 
calidad de socios "fictlclos", asi llenan el requisito de can- 
tidad de socios exigidos para constituir la cooperativa. Se ha 
comprobado ademés mediante encuesta que la participaciôn acti­
va en la vida cooperativa es précticamente nula, no deseog)eHan 
ningûn cargo, ni trabajo fijo, en general la mayorla por su ca 
lldad de propietarias forman parte de la agrupaciôn como apo_r 
tadoras de fIncas y, a veces de capital.
a.l. CûHSEC'JENCIAS PATRIMONIALES DEL TRAFICQ MSRCANTIL DE LOS 
COttYUGES.
Por esta ûltima causa y porque en este tipo de cooperati­
va generaimente los bienes aportados en la cooperativa son de
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los cônyuges se hace necesario hacer referenda a las très dl^ 
tintas clases de bienes, que en general repercuten sobre las 
facultades dispositivas de la mujer casada y sobre las conse- 
cuencias patrimoniales.
à.1.1. BIERES PROPIOS.
Los bienes propios y privatlvos del cônyuge empresario quje 
dan siempre afectos u obligados a las responsabilldades adqui- 
ridas por consecueneia del ejercicio del comercio ( art.6 del
c.c. ). El art. 1911 del c.c. obliga al deudor a responder con 
todos sus bienes présentes y futuros.
El cônyuge empresario no puede afectar u obligar con su 
gestiôn mercantll los bienes propios del otro cônyuge sin su 
consentimlento expreso ( art.9 del c.c. ) que a efectos del ter 
fcero, deberé constar en escritura püblica y ser inscrito en el 
reg.mercantll, pero podré ser libremente revocado sin perjuicio 
de que la revocaclôn no pueda perjudicar derechos adquiridos 
con anterioridad ( art.10 del c.c. ).
Cuando ambos son empresarlos y ejercen separadamente, cada 
uao responderâ de las obligaciones que contraiga con sus propios 
bienes. Pero si desarrollan una empresa en coraûn, habré que en- 
tender que quedan obligados solidariamente, respondiendo indis- 
tintamente los bienes propios de uno y otro sin perjuicio de 
que los acreedores puedan dirigirse también contra los bienes 
comme 8.
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a.1.2. LOS BIERES COMUNES.
Para que un cônyuge pueda ilsponer y obligar en el ejercl 
cio del comercio a los bienes comunes, se requiere, en todo 
caso, el consentimlento del otro cônyuge ( art. 217 del c.c. ). 
El côdigo presume consentimlento igualmente:1) cuando se ejer- 
za el comercio con consentimlento y sin oposiciôn express del 
cônyuge que deba prestarlo ( art. 7 ); 2 ) cuando al contraer 
trimonio se hallase uno de los cônyuges ejerciendo el comercio 
y lo continuara sin oposiciôn del otro ( art. 8 ).
En cualquler, el cônyuge d^l empresario podré revocar li­
bremente el consentimlento expreso o presunto que tuviere pre_s 
tado ( art. 10 ) (22).
a.2. REQUISITOS ESTATUTARIOS.
a.2.1. ORIENTACION GENERAL EN MATERIA DE REGIMEN DE INGRESO DE 
LOS StQCIOS.
Los estatutos regulan las condiclones minimas exigibles pa 
ra obtener la condiciôn de socio de la cooperativa. Esta renl- 
8iôn a los estatutos, con normas minimas fijadas por la ieyj 
obedece al criterio de lograr la elasticidad necesaria dentro 
de unas garantias minimas, que permits adaptarse a las condicio 
nés propias de cada cooperativa.
POLO anade que por ser sociedades de capital variable pare^  
ce que no se podré negar un ingreso sin causa justa, aunque la 
variabilidad de capital no es concepto que implique de por si, 
apertura obligatoria; en algunos casos por lo msnos, cooperati-
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vas industriales, de vivienda, alertas artesanas y maritimas, 
como de pesca y en las de explotaciôn comunitaria de la tie­
rra, la Variabilidad de capital es perfect amenta viable, pero 
no puede darse la apertura ilimitada, ya que depends la entra­
da de requisltos Indiv i duali z ados a-cada tipo de cooperativa 
en particular y a la situaciôn social -y econômica de la empre­
sa (23).
b» REQUISITOS ESTATUTARIOS.
b.l. SER PERSONA.
Este requisito résulta propio del fenômeno societario, co 
rroborado por el art.6 0. de la ley general de cooperativas y 
el art. 15 del reglamento de 17 de noviembre de 1978. "En las 
cooperativas de primer grado pueden ser socios las personas na 
turales, asi como las Jürldicas. En las de segundo o ulterior 
grado solo pueden ser socios las sociedades calificadas prevla 
mente como cooperativas" (24).
En la mayorla de los estatutos de las cooperativas de ex­
plotaciôn comunitaria se hace referenda a personas naturales, 
cuando se manifiesta que "pueden ser socios de la cooperativa, 
todos los agricultopes o ganaderos...". En otras se admite la 
posibilidad de ser personas fisicas y jürldicas.
b.2. SER agricultor 0 GANAD3R0.
Un requisito importante que se introduce en las coopérât^ 
vas de explotaciôn comunitaria de la tierra, es el de ser agri
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cultor o ganadero (25).
b.3. SER PROPIETARIO.
Aunqus esta no as un requisite de esencia, de los estatu­
tos se dsduce que es un punto importante, y expresan qua pueden 
ser socios de la cooperativa, los "que posean fineas rdsticas", 
"y los ganaderos o agricultores en concepto de propietario, 
arrendatario o aparcero.".
AUiiqua se admiten socios que no poseen tierras, las part^ 
cularidades de este tipo de cooperativas damuestra qua este es 
un minimes porcentaje (0 .6# ).
En el proyecto de ley se especlfica claramente que se pu^ 
den configurar ambos tipos de socios: 1) Los titulares de de­
rechos de uso y aprovecharaiento; 2 ) los socios trabajadores.
b.4. EL TRABAJO PERSONAL.
Esta ha sido una de las mayores discuslones doctrinarias, 
la obligatoriedad o no de prestar su personal trabajo.
De los estatutos se deduce'claramente que no es un reqai- 
eito de esencia, se deja al socio escoger si brinda o no su 
aportaciôn en trabajo individual. En la préctica es factible 
porque de hecho la cooperativa es incapaz de ofrecer empleo 
fijo a todos los socios, y esto uiido a la necesidad de obte­
ner tierras para la explotaciôn, se traduce en la flexibilidad 
que establecen los estatutos.
El nuevo proyecto de ley especlfica claramente esta situa 
clôn, pero solo para los propietarlos quienen pueden "prestar
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o no en ella su personal trabajo". Los socioc trabajadores de- 
ben prestar su trabajo ( véase art.85 del proyecto de ley ).
b.5. OTROS.
Entre otros requisltos que exJ.gen los estatutos de las 
cooperativas de explotaciôn comunitaria encontramos: no for­
mar parte de otras sociedades en el misrao âmblto de Igual ac­
tividad.
c. VINCULACION VOLUNTARIA.
La voluntariedad de constltuciôn, vlnculada al principio 
de libre adheslôn, es uno de los requisites para lograr el 
vinculo juridico entre la empresa y el socio. La voluntarie­
dad de constituciôn y de permanencia respecto al socio, guar- 
da vinculaciôn con el principio de la puerta abierta, en rela­
ciôn a la empresa y su obligaciôn de admitir al candidato,
7. REQUISITO DE INGRESO.
Segûn CERDA, es frecuente establecer condleiones de nacio 
nalidad y domicilio, capacidad civil, huena conducta, ser ca- 
beza de familla ( en consumo ) o no ser empresario por cuenta 
propia ( en producciôn ), tener establecimlento ( en crédite ), 
etc.
Las coniiciones de los estatutos -destaca LLUIS y NAVAS- 
pueden ser expresa ( por ejemplo, exiglr la nacionalidad espa- 
Rola ) o estar implicltas en los estatutos, es decir, derivar
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de su conjunto de normas. Por ejemplo, en uaa cooperativa vi- 
nlcola puede estar implicita la condiciôn de fruticultor si se 
dice que la cooperativa tiene por fin elaborar las uvas produ- 
cidas por sus socios (26).
El art.9 0. que régula este tema, establece en su apartado 
uno lo siguiente: Los eStatutos establecerân, en términos de 
igual apllcaciôn, los requisites objetivos para la admisiôn de 
socios. Si los estatutos preceptuaran el condicionar en las 
coopératives de trabajo asociado la admisiôn a un perlodo de 
prueba, este no podré ser superior a 6 meses. En tal caso, la 
cuota de ingreso se demoraré hasta la admisiôn definitive y no 
tendré derecho de voto, ni le alcanzaré ningûn tipo de respon- 
sabilidad econômica por las activldades de la cooperativa. Las 
decisiones sobre la admisiôn de socios corresponderén al cons_e 
jo rector y se formaitzarén documentalmente. Este apartado ré­
gula los siguientes aspsctos: 1) Las garantias estatutarias, 
los requisites objetivos, para la admisiôn de socios; 2) El me 
dio para determinar si las condj.ciones de los nuevos socios 
son satisfactories, y los efectos del période de prueba; y 3) 
El ôrgano y forma idôneos para decidir sobre la admisiôn.
a. REQUISIT03 OBJETIVOS.
Lôs requisites para la admisiôn de socios h an de ser obje^  
tivos, es decir establecidos en la ley y no arbitrarios. El 
art.9 0., establece la formulaeiôn exacta para centrar la obje- 
tividad, solo se puede liraitar la admisiôn por justa cqusa:
1) No caben discrimlnaciones ideolôgicas. En ningûn.caso ;
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podré utillzarse motives politicos o r'eligiosos, de raza, se­
xe o estado civil.
2) Por la clase de cooperativa o amplitud de las activi- 
dades de la cooperativa o la propia finalidad de esta.
Las condiciones o requisites que establezcan los estatu­
tos para ingresar a la coopérative, han de formularse "en tér- 
minos de igual apllcaciôn" (27). Los requisites han de formu­
larse de manera que sea poSible una apllcaciôn equitativa en­
tre las condiciones de accesp de los fundadores con los ulte- 
riores socios.
Segûn los estatutos de las cooperativas de explotaciôn 
comunitaria para ser nuevo socio se exige: 1) La solicitud de 
Ingresado por escritoj 2) Justlficaclôn que le da derecho y
3) La presentaciôn de dos socios.
Algunos estatutos exigen dada la condiciôn especlfica de 
la cooperativa, la aportaciôn de fincas cualesquiera que sea 
BU amplazamiento y condiciôn siempre que reûnan las caracterl^ 
ticas agronômicas y de rentabllidad adecuada al fin de la em­
presa.
b. PERIODO DE PRUEBA.
El reglamento, expone que los estatutos pueden prever 
un perlodo de prueba adecuado a la naturaleza y circuristancias 
del socio y al objeto de la cooperativa. Significa que cual- 
quief cooperativa puede prever como condiciôn de acceso a la 
empresa un determinado perlodo de prueba, siempre y cuando guar 
de justa equidad de la apllcaciôn para todos los socios ulte- 
riores.
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La congruencla del perlodo de prueba -serïala PAZ CANALSJO- 
con una serie de motivaciones y datos reales, taies como la se- 
riedad de los compromisos que todo nuevo socio debe contraer 
con los demés socios y estos con aquel ( pensemos en las coop^ 
rativas de crédito o del campo ), o con la vinculaciôn convi- • 
vencial prévisible ( cooperativas de vivienda ), o con los im- 
perativos econômicos, o incluso êticos, de la actividad profe- 
sional ( cooperativas industriales -subfcipo servicios- de deta 
llistas, de médicos, de abogados, de farmacéuticos, de arqul- 
tectos, etc., o también cooperativas de artesanla ). Tb.mbién 
el perlodo de aspirantazgo puede venir exigido como m a  defen- 
sa ante las activldades egoistas de quienes prefirieron no Ito- 
plicarse en los esfuerzos y sacrificios del perlodo fundacio- 
nal para pedir su ingreso en la etapa de consolidaciôn y méxi- 
ma prosperidad de la entidad ( este aspecto lo podemos conside 
rar subjetivo y relativo ). El perlodo de prueba lo podemos 
considerar como un medio de conciliar el principio de puerta 
abierta, con la necesidad de defender la armonla y homogenel- 
dad del cuerpo social; y para que el aspirante demuestre y/o 
el consejo rector indagüe, la imparcialidad y desvinculaciôn 
del socio con activldades o Impresas especulativas ligadas al 
objeto social cooperativizado ( por ejemplo, Inmobiliarias y 
constructoras respecto a coopérâtivas de vivienda, cadenas de 
supermercados de alimentéeiôn o envasadoras de productos agrl- 
colas respecto a cooperativas de consumo convencionales, dis- 
trlbuidoras de maquinaria agrlcola o fébricas de abonos respec 
to a cooperativas de campo, etc. ) (23).
En los estatutos de las cooperativas de explotaciôn cornu-
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nltaria no se especlfica el plazo requerido del perlodo de pru^ e 
ba. Lo que significa que en este tipo de cooperativas no se 
exige perlodo de prueba, o por lo menos no se tipifica, limi- 
tândose dicha condiciôn a la préctica que Cada empresa esbable^ 
ca en relaciôn a los casos individuales. Por tanto se aplica lo 
establecido an el reglamento, que es de dos meses el plazo mé­
ximo para decidir y comunicar al peticionario el acuerdo de ad- 
mlsiôn o denegatoria.
El proyecto de ley ( art.17 ) baja el plazo , a un perlodo 
no superior a 30 dlas. Sin embargo establece que en las coope­
rativas de producciôn, los estatutos podrén prever un.perlodo 
de prusha superior a un aRo. Introduce el proyecto la configu- 
raciôn précisa de la situaciôn del "socio en prueba".
- Durante dicho perlodo podré resolverse la relaciôn por libre 
decisiôn unilateral asi como reducir su duraciôn por mutuo 
acuerdo..
- El socio en prueba tendré los derechos de voz y de informa- 
ciôn asi como los derechos y obligaciones econômicos de los so­
cios de pleno derecho, excepto la de realizar aportaciones al 
capital social y abonar las cuotas de ingreso. Cabe anotar que 
como excepciôn se debiô apuntar que no responde econômicamente 
por la actividad de la cooperativa.
c. EFECTOS DEL PERIODO DE PRUEBA.
Exlsten algunas consecuencias del perlodo de prueba, tanto 
durante el transcurso del mlsmo, como cuando finaliza.
La ley establece algunas consecuencias de forma explicita
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( art.9/uno ): 1 ) no tiene derecho a voto; 2 ) no esté obligado 
a satisfacer la cuota de ingreso hasta la admisiôn definltiva; 
c) no le alcanzarâ ningûn tipo de responsabilidad econômica 
por la actividad de la cooperativa.
Exlsten otras posibles consecuencias que aunque no estén 
tlpiflcadas, se deducen: 1 ) ho esté obligado a hacér aportacio 
nas obligatorias, pero nada Impidirla que hiciese aportacio­
nss voluntarias; b) derecho a colaborar en las activldades que 
reallza la cooperativa; c) derecho a asistir y a hacer oir su 
voz en las Juntas preparatorias y asambleas générales.
Una vez superado con satisfacclôn el perlodo de prueba* el 
aspirante, pasaré a ser socio de pleno derecho. Los efectos co- 
menzarén a surtir a los 15 dlas, contados desde el siguiente al 
de la publicaciôn del acuerdo de admisiôn; adqulriendo el sta­
tus de socio, con todos los derechos, deberes, facultades y 
obligaciones propios de esta nueva condiciôn,
d. ORGANO QUE DECIDE LA ADMISION.
El ôrgano compétente para decidir sobre las peticiones de 
quienes aspiran ingresar en la cooperativa, es el consejo rec­
tor.
Tanto el acuerdo de admisiôn, como el denegatorio se cornu 
nicaré por escrito, es decir se fonaalizarén documentalmente.
En caso de ser admitido, el acuerdo de admisiôn se publicaré 
también, inmedlatamente después de adoptado, en al tablôn de 
anuncios del domicilio social, salvo si algûn estatuto en par­
ticular de alguna cooperativa establece alguna otra forma de
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publicIdad ( reglamento 1978/art.19/tres ).
Ademés de la formulaeiôn documentai ÿ la publicldad, otro 
requisito esencial para adquirir la condiciôn de socio es la 
incrlpciôn en el libre de registre del socio ( art.4o/uno a 
LGC ), que daré fe de la situaciôn.
Solo cuando se cumplan estos très requisites el socio po- 
drâ participar con plenltud de derechos en las asambleas gene­
rates que puedan ser convocadas a partir de esa fecha ( art.25/ 
clnco/ LGC ).
El aspirante solo puede ser rechaÉado por causa justifica 
da* y debe ser hecho por escrito, el acuerdo negatorio habré 
de ser ademés "motlvado" y llmitarse la admisiôn por justa eau 
sa. Es decir que el documente de Inadmlsiôn, no alcanza una de 
clslôn final ( rechazo ), sino que debe incluir las razones 
que llevaron a dlcho pronunclamiamlento.
Ambas situaciones puedan ser impugnadas. El acuerdo de ad 
misIôn podré ser inqpugnado ante el consejo rectoi, dentro del 
plazo se los 15 dlas naturales siguientes al de la publicaciôn 
del acuerdo, a peticlôn de 10#, como mlnimo de los socios ( r^ 
glamento 78 art.19/cuatro ).
Sobre este aspecto abre un punto a discusiôn; después de 
exigir al aspirante el perlodo de prueba, parece errado dejar- 
lo sometido a la poslble impugnaciôn de una minorla de socios. 
Deberla optarse en leglslaciones posteriores por incluirse la 
impulgaciôn de los socios dentro del perlodo de prueba. Asi sin 
negar el derecho de lOs socios de impugnar al aspirante, por 
causas justificadas, tampoco se deben presentar tantos obstécu- 
los -que va contra el principio de la puerta abierta-; el con-
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sejo rector, decide en primera instancia, el hecho que se regu 
le adecuadamente el contenido, caracterîsticas y duraciôn del 
perlodo de prueba, constitulrla un limite a esta organisme 
( estaria regulado estatutariamente y por la asamblea general )* 
asfilizando efectivamente la entrada a nuevos socios. Si el aspl^  
rante es rechazado, el acuerdo denegatorio podré ser impugnado 
por el solicitante ante la asamblea general, en el plazo de 15 
dlas hébiles siguientes al de la notificaciôn véüdamehte hecha. 
El aspirante puede ejercitar su derecho a ingresar, impugnando 
la decisiôn del consejo rector. Y segûn PAZ CANALEJO este dere­
cho se amplia también ante el juez, una vez pronunciado un ve­
redicto asambleario igualmente desfavorable si estima que este 
es contrario a la ley ( que recoge justamente aquel principio 
fundamental en los arts.?o./uno, a y So,/nno -principio- y dos ) 
o bien a los propias estatutos ( si el ôrgano social ha vlolado 
las prescripciones estatutarias objetivas ( ver art.27 ) (29).
B - REGIMEN DE DERECHOB Y DEBERES.
1. IWDICACIONES GENERALES.
De las activldades econômlcas que rèaliza la cooperativa 
con los socios, de la vida interna de la empresa, se derivan 
una serie de derechos y obligaciones entre las partes (30). 
Destaca GÀRRIGlfEZ que es m a  realidad no solo de hecho, sino 
también juridica, pues se dan en la relaciôn del socio con su 
cooperativa dos tipos de tratos y negocios jurldicos: los de- 
rivadoB de su actuaciôn como socio ( asistencia a asambleas gje
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nerales, etc. ) y los negocios jurldicos propios de la relaciôn 
con terceros ( compras, depôsltos, etc. ). Como decla THALLER, 
el asociado, juega un doble papel es a la vez un miembro de là 
sociedad, cuyos rlesgos corre, con un derecho determinado en 
BUS bénéficies, y es un cliente y agente de mano de obra de la 
misma sociedad. De ello derivan dos tipos de derechos: los que 
le corresponden como socio propiamente dicho y los derivados de 
operaciohes con la entidad (31).
Es de advertir que ni la ley de 1942, ni sus reglamentos 
de 1974 y 1971, abarcan equltativaments el régimen de derechos 
y obligaciones, llmitando referencias a las obligaciones. El 
reglamento de 1978, solueiona genéricaraente este problema. El 
anteproÿecto de ley hace distinciôn entre "los derechos poli­
ticos, regldos por el principio de igualdad, y los econômicos 
âjustados a la régla de la proporcionalidad, garantizando y 
concretando el derecho de,informaciôn de los socios, elemento 
esencial para la adecuada participaciôn de los mismos en el go- 
bierno y control de la sociedad" (32).
2. DERECHOS DE LOS SOCIOS.
Para algunos autores los derechos de los socios pueden 
clasificarse desde diversos ângulos. Por la naturaleza de la 
fuente pueden ser directamente légales si emauan de la ley, o 
Indirectamente légales si emanan de los actos jurldicos cuya 
obligatoriedad sanciona la ley, tales como las normas regla- 
mentarias, estatutarias y acuerdos de la asamblea general y 
de los ôrganos rectores. Por el sujeto que los recibe, cabe
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dlstingulr entre derechos individuales ( por ejemplo, perçlblr 
retornos, ) y derechos colectivos de los que gozan por Iguàl 
todos los socios ( voto en la asamblea general ). Entre dere­
chos generates y preferentes o especiales, que es lo mlsmo que 
lus anterlores. Nosotros utillzaremos para nuestro estudio, la 
clasificaciôn por la naturaleza de la fuente de donde nàce.
a. ENUMERACION DE LOS DERECHOS DE LOS SOCIOS.
*. ■ • . 
CERDA hace la siguiente sistematizaciôn de los derechos
de los socios de las cooperativas:
- Asistir a los actos culturales y recreatlvos de su sociedad, 
y consultar la biblioteca de la misma.
- Deseropeftar cargos de gobierno en los ôrganos de direcciôn y 
comisiones especiales.
- Gozar de los bénéficiés de la entidad.
- Percibir los retornos qUe le correspondan.
- Voz y voto en las asambleas.
- Darse de baja, percibiendo la devoluciôn de las cuantias en- 
tregadas a la cooperativa a capital retenido.
- Gozar de la asistencia social cooperativa.
- Qperar con la cooperativa.
- Proponer nuevos socios.
- Ser dssignable para formar parte de los ôrganos de direcciôn 
o de comisiones especiales.
- Formular quejas, reclamaciones y denuncias.
- Solicitar la convocatoria de la asamblea general extraordlna 
ria.
- Transmitir participaciônes sociales ( entre socios o por he-
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rencla ).
AMOROS hace una enameraclôn més eseueta, pero que no se 
dlferencla en gran manera en el fonio con la de CERDA, derecho 
a la Igualdad de representaciôn, voz y voto en las asambleas, 
elegibllldad para cargos rectores, participaciôn en los benefj^  
clos y retornos, Inspecciôn dél balance, dlsfrute de los bie­
nes. y servicios sociales y percepciôn al césar en 1# coopera­
tiva del 90# del capital aportado al capital retenido (33).
En general la ddctrina cpncuerda con los derechos bâsicos 
esënciales de los socios, y los enumera de acuerdo a la pers- 
pectlva que tenga, unos de forma global y otros dlferencial 
entre los derechos politicos y econômicos.
b. DERECHOS DE LOS SOCIOS SEGUN TjA LEY Y EL, REGLAMENTO.
b.l. DERECHOS EMANADOS DE LA LEY GENERAL DE COOPERATIVAS.
La ley general de cooperativas trata el problema genérico 
( salvo lo que concierne al derecho de Inforaaciôn ) en su art. 
10/dos : "Ademés de tener los derechos légales y estatutarios 
reconocidos, los socios podrén exigir informaciôa sobre cual- 
quier aspecto de la marcha de la cooperativa. Las normas régla 
mentarias de esta ley regularén la forma y condiciones de eje£ 
cicio de tal derecho, tanto con ocasiôn de las asambleas géné­
rales como ante el consejo rector".
Remitiendo al reglamento y a los estatutos el problema dé 
los derechos del socio, como general se confia al reglamento 
las formas y condiciones del ejercicio -de los derechos de in-
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formac,l6n en particular-, estableciendo que sea el reglamento 
quien trace los perfiles de estos derechos, a Igual qu= la for 
ma y requisltos para ejercitarlos.
Sin embargo de la propia ley general de cooperativas éma­
na uaa serie de derechos reconocidos por la propia ley:
- Participar en las asambleas générales y asistir, hacer uso 
de la palabra ( art.24/cinco ), derecho a que otro socio lo re 
presente (• art.24/seis ), . •
- Al voto ( art.24/cinco y 24 ).
- A instar la revisiôn de los acuerdos sociales ( art.27 )•
- A recibir los bienes y/o servicios propios de la relaciôn de 
la cooperativa con sus socios, segûn los cuales de aquella
( art.lo., 9o./dos, 10/uno/b, 36/tres y 51/dos ).
- A ser elector y elegible para los diversos cargos directives 
( art.30/uno, 37/uno, 45/uno ).
- A poder exigir el rembolso de su parte social en caso de ba­
ja ( art.11/cuatro ) o en caso de disoluciôn de la cooperativa 
( art.20/uno en relaciôn con el ll/cuatro ).
- A la acciôn educativa y promocional ( art.2/uno/f y 17/tres ).
- A transmitir su parte social por acto "inter vlvus" a otro 
socio ( art.lO/dos en relaciôn con art.l4/uno/a ).
- A la baja volunbaria ( art.10/dos en relaciôn con el 11/tno ).
- Al retomo coopérative ( art. 2/uao y I8 ).
- A un interés limitado sobre el capital aportado ( art.2o./uno/ 
d y 13/seis ).
- A la revalorlzaciôn de las aportaciones ( obligatorias o vo­
luntarias ) al capital social ( art.13/seis ).
En relaciôn a los très ûltimos derechos, anotados arriba
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serân lo3 estatutos, quien3s noimalraenta dsban ieflnlrloa, es 
decir son derechos -"estatutarlamente reconocidos" ( art.10/ 
dos, principle )-, qua requieren una expresa previsiôn y regu- 
laciôn estatutaria.
El anteproyecto da ley es un avance positive en este as- 
peeto, clasifica los derechos de les socios, en politicos y 
econômicos, y especifica que les derechos politicos se ajusta- 
rân al principio de igualdad. Aanque no énuméra estos derechos 
si los reconoce en el texte del articulado ( art.21 -antepro­
yecto- 3 pirrafo ). Asl, el aocio tiene la cualidai de elector 
y elegible para los cargos sociales y el derecho a formular, 
propuestar y tomar parte en la deliberaciôn y votaciôa en las 
asarabisas.
Igual sucede con los derechos econômtcos, es importante 
anotar que la ley no establece que deben ajustarse al princi­
pio de Igualdad, deduciéndose que se aplica el principio de la 
proporcionalidad (34). Entre los derechos econ6mlcos que el an 
teproyecto de ley t.lplfica ( art.21 p.cuatro ) encontramos:
- A perclblr intereses por sus aportaciones al capital social.
- Utilizar los servicios de la cooperativa.
- Al retomo.
- Actualizaciôn y dévolueiôn de sus aportaciones.
Para todos los casos se exige que lo acuerden los estatu- 
tos, y con las limitaciones prévistas en esta ley, dindo margen 
a qUe cada tipo de cooperativa de acuerdo a su situaclôn y ne- 
cesidades régulé esta m/iterla de vital Importancia para la vida 
y crecimlento de la empresa.
Aunque el reglaraento ni la ley lo especifiquen se puede
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clasificar generalments estos derechos en politicos y econôml- 
cos.
b.1.1. DSR5CH0S POLITICOS.
Son politicos en cuanto tienen que ver con la vida inter­
na ds la empresa, con las medidas de consolidacidn ( art.22/ 
uno/a,b,c,d,f ) y de proyecciôn ( art.22/uno/e,g ) de la coop^ 
rativa.
b.1.2. DEKSCHOS ECONQMICOS.
( Art .22/uno/e,h,i ). Estos .derechos se encaentran tipifi. 
cados en el reglamento ”en los têrmJ.nos acordados” por los es­
tât a to s significa que debe existir acuerdo expreso, los efec- 
tos son vâlidos para todos los socios y que la obligacidn ré­
sultante para la cooperativa ha de estar documentada o por lo 
menos fundamentada en los estatutos.
El acuerdo de reconocer estos derechos a los socios no es 
opeiôn ilimltada de la asamblea general, existen limites en las 
normas de carâcter imperativo. Ej.: el interés no puede exceder 
del "tipo de interés bâsico del banco de espaîla incrementado en 
très puntos" ( art.6 LGC ).
b.1.3. OTROS.
El reglamento en el art.22/uno/j présenta una norma gene­
ral para recoger "los demâs ( derechos ) que resulten de las 
normas légales y de los estatutos de la entidad?'. Cabe citar
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entre los derechos derlvados de la ley, los sigulentes:
1) Usar y "dlsfrutar de los servicios y operaciones de 
otras cooperativas" con las que la del socio se asocie o con- 
cierte ( art .50/cinco - I/3C y art .125/tres del reglamento ). .
2) A solicltar colectlvamente la celebraciôn de asamblea 
extraordinaria ( art,24/uno - LGC ).
3) Instar Indivldualmente la convocatoria juiicial de la 
asamblea general ordiüaria no convocada en plazo legal por el 
consejo rector ( art.24/dos - LGC ).
4) Asistir a la asamblea aunque hayâ sido expulsado de la 
cooperativa y el derecho a recobrar -en su caso- todas las fa- 
cul tadea como socio ( art.24/cin30 - LGC ).
5) Ostentar la representaclôn o a ser representado dentro 
de los limites y cou las condlciones légales ( art.24/sels ).
6) Exiglr la responsabllldad ( art.35/dos ) o resarcimien 
to individual ds daflos ( art.35/cuatro ) al consejo rector.
7) Instar la revislôn judicial de los acuerdos asamblea- 
rios por nulidad o por Isscuidad ( art.27/uno y dos ) y a neu- 
tralizar juiicialmente los actos émanados de otros ôrgaios o 
instancias en ciertos casos ( art.23/cinco reglamento ).
8) Separarse de la cooperativa cumpliendo el preaviso 
( art.11 LGC ).
9) Instar de los interventores de euentas una In/estiga- 
ci6n extraordinaria ( art.37/tres ).
10) Transmltlr a otros socios su parte social por acto 
"intervivos" ( art.l4/uno, a ).
11) Voto plural ( art.25 ).
12) Ser representado en las asambleas y juntas por un fa-
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miliar mayor de edid y que conviva con el socio ( art.15/tres, 
pârrafo segundo, reglamento ).
1 3) TransmitIr "intervivos" las "partes sociales" a loo 
faralllares, aunque no sean socio ( art.15/3» pârrafo, inflne 
reglamento ).
En relaciôn a los derechos establecidos en el punto diez 
-10-, los estatutos le puede modalizar pero no suprimir, los 
inclUidos en los puntos once, doce y trece -11, 12 y 13-, solo 
existirân cuando la norma estatutaria lo reconozca.
b.2. DERECHOS DS ORIGEN REGLAMENTARIO.
Es el reglamento de 1978» que especifica y aborda en for­
ma slstemâtica los derechos de los socios: art,22, Derechos de 
los socios., Uno : Los socios tendrân derecho a: -a) Elegir y 
ser elegidos para los cargos de los ôrganos de la sociedad.
-b) Participar con voz y voto an la adopciôn de todos los 
acuerdos de la asamblea general y en sü caso, de las juntas 
preparatorias. -c) Aprobar, en su caso, en asamblea el balance 
y las cuentas de ejercicio. -d) Définir en asamblea la polltl- 
ca, objetivos, medios y âmblto de la actividad cooperativlzada 
en el marco de las reglas estatutarlas. -e) Participar en las 
actividades y servicios de las cooperativas y con carâcter pre 
ferente en las acciones emprendidas con cargo al fcndo de edu- 
caciôn y obras sociales, -f) Exigir informaciôn sobre cUalquier 
aspecto de la materia de la cooperativa. -g) Contribuir a la 
creaclôn de vinculos con otras organizaciones cooperativas, so 
claies o aconômicas, dentro del respeto a los prlncipios coo-
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peratlvos. -h) Exiglr la actualizaciôn de su aportaciôn y, en 
su caso, el abono del Interés limitado de la rnisma, en los té£ 
minoB acordados, -1) Hacer efectiva la liquldaciôn de su apor­
taciôn en caso de baja o de disoluciôn de la entidad. -j) Los 
demâs que resulten .de las normas légales y de los estatutos de 
la entidad, Dos. Los derechos anteriores serân ejercitados de 
conform Idad con las normas légales y estatutarlas y. los acuer­
dos de la asamblea general.
b.3. derechos de ORIGEN ESTATOTARIO.
Los estatutos de las cooperativas de explotaciôn comunita 
rla tiplfican de forma explicita una serie de derechos, en un 
ap^rtado especial, que denominan derechos de los socios. Ha- 
ciendo un resuraen de varlos estatutos podemos enunerar los ai- 
guientes: Son derechos de los socios. -a) Tomar parts en las 
juntas generates con voz y voto. -b) Poder ser elegidos por 
los cargos sociales, -c) Dlsfrutar de los bleues y servicios 
sociales, -d) Solicltar de la junta rectora las aclaraciones e 
Informes que se conslderen necesarlos sobre el estado de la ad 
ministraclôn y la contabllldad de la sociedad cooperativa.
Los estatutos regulan en general los derechos politicos 
de los socios, excepto el derecho de participar en los servi­
cios y actividades, sin embargo existen una serie de derechos 
econômlcos que aunque no estén taxativamente enumerados ellos 
son de vital importancia.
««
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b.3.1. EL D3REGH0 AL RETORMO COOPERftTIVO.
En las cooperativas de explotaciôn comunitarla se régula 
el retomo cooperativo en general ba.jo dos puatos: 1) "En pro­
porc iôn al valor de traba.jo realizado por cada socio", 2) "Con 
arreglo al valor de los nominativos de class b) que cada uno 
posea.
Estos titulos. son los inmuebles, instalaciones, maquina- 
rla, animales, enseres, mereaderlas, efectlvo, crédites contra 
terceros y cualesqulera otros medios propledad de la entidad.
Cerca del 75$ de las cooperativas de explotaciôn comunltà 
ria dlstrlboyen los excedentes en proporciôn al valor de las 
tierras y demâs aportaciones (35).
b.3.2. DERECHOS A UN INTERES LIMITADO AL CAPITAL APORTADO.
Los estatutos estab]ecen que el interés que deben percibir 
las aportaciones obligatorias y voluntarias, las determinarâ 
junta general a propuesta de la junta rectora. Es decir que di- 
cho interés se fija anuilmente a propuesta de la junta rectora 
y en relaciôn a las actividades econômicas de la empresa, siem- 
pre y cuando no sea superior al interés legal en las aportacio­
nes obligatorlas, ni al interés nonaal para las aportaciones 
volucfcarlas.
b.3.3. EL DERECHO A LA REVALORIZACION DE LAS APORTACIONES AL 
CAPITAL SOCIAL:------------------------------------
b.3.4. OTROS DERECHOS.
Los estatutos establecen otros derechos a los socios que
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se derlvan de la ley: 1) El derecho a transmltlr a otros so­
cles su parte social por acto "intervlvos".
Podrâ hacerse de forma parcial o total. Cuando es total 
détermina la pérdlda de su condlclôn de socio. Se requiere:
1) Previa autorizaciôn de la Junta rectora. 2) La limltaciôn 
legal de que nunca podrâ existir participaciôn de un socio 
que supere la tercera parte del capital social.
b.4. (MNSIDSRACION ESPECIAL DEL DERECHO DE INgORMACION.
El art.23 del reglamento, desarrolla el mandato legal del 
art.lO/doB de la ley general de cooperativas. Es un punto base 
del desarrollo de la empresa, el socio como titular activo 
( con una serie de deberes y derechos ) y cliente de la coope­
rativa, le hace buscar situaciones que le delimiten el estado 
de la empresa, a fin de mantenerse activo, proporoionar suge- 
rencias e iniciativas y sentirse Integrado a la empresa. Es el 
elemento esencial para la adecuada participaciôn de los socios 
en el gobierno y control de la sociedad.
La ley establece que el derecho ds informaciôn "ha de pro 
curarse a todos sus mianbros... âgil, freçuente y dlscrimlnato 
ria". Cabe decir que es una informaciôn general ( en favor de 
"todos sus miembros" ) entran socios y asociados. Ahora bien 
en la actualidad existe una grave anomalla en relaciôn a los 
estatutos de las cooperativas de explotaciôn comunitaria, se 
rigen por el reglamento de 1971, en esta sentido la informa­
ciôn la regulan exclusivamente para los socios, dado que es el 
reglamento do 1978 y la ley general de cooperativas de 1974,
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que Introducen la figura del asociado.
Oaando el legislador ha querido equiparar facultades en­
tre socios y asociados dirigidas a conocer informaciôn sobre 
la empresa, lo ha sehalado de modo expreso y directo. Aunque 
tal vez -expone PAZ CANALE.JO- debia haber distinguido los te- 
mas que concierne a cada grupo, pues, por ejemplo, sobre las 
cuotas de ingreso y el perlodo de prueba de los socios parece 
que no tendria por qué poder instar legltimamente los asocla- 
doB una indagaciôn interveritora (36).
Ejemplo. "Los socios podrân exigir informaciôn sobre 
cualquier aspecto de la marcha de la cooperativa,.. tanto con 
ocasiôn de las asambleas générales como ante el consejo rec­
tor". ( Art.lO/dos ). Los asociados "tienen derecho a ser In- 
formados sobre la marcha de la cooperativa" ( art.15/cinco, 
segundo apartado ).
En los estatutos de las cooperativas de explotaciôn comu­
nitaria, "el derecho de informaciôn -establecido en el pârrafo 
anterior- podrâ ser ejercitado directamente por cualquier so­
cio", limitando asl este derecho excluslvamente a los socios.
b.4.1. MEDIOS PARA EJERCITAR Y GARANTIZAR EL EFECTIVO DERB- 
CHO.~~
1) Los estatutos, cuyo texto integro debidamente aprobado 
deberâ tener todo socio a asociado, desde el mornento de su ad- 
misiôn. Esta obligaciôn de entrega le incumbe al consejo rec­
tor (37).
2) Las copias certificadas de los acuerdos de las asam­
bleas générales o de sus preparatories.
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Se proporcionaràn a los socios, con la extenslôn que a un 
justo Interés cooperativo convenga.
Los estatutos exigen que dentro del plazo le convocatoria 
de la junta general en que haya de delibararse sobre las cuo­
tas de% ejercicio o cualquier propuesta econômica, deben estar 
puesto de manifiesto, los documentos que refle.jen aquallas. De 
berân estar puestos de maniflesto an las oficinas de la coope^  
rativa para que puedan ser exaralnadas por los socios. Pueden 
igualmante soliciter explicaclones y aclaraciones que sean ra- 
zonables.
3^ Los mec&nlsmos dirigidos "a proporcionar a los coope- 
radores una noticia cabal, veraz y clara de la situaciôn econô 
Mica, financiera y patrimonial de la .entidad" ( art.23/dos, re 
glamento ).
Eetos mecanismos son los siguientes: a) Peticiôn en asam­
blea, Las explicaclones y aclaraciones puede recabarlas el so­
cio durante el période de exposiciôn de documentos ( que ha de 
ser al menos el de convocatoria ) y en la propia asamblea. Pe­
ro no Re obliga a que la respuesta del consejo rector ( de 
qui en se recaba la informaciôn ) deba ser dada en la misma 
asambleia.
Los estatutos sin embargo limitan el perlodo "durante el 
plazo die convocatoria de la junta general" (3 8).
b) Peticiôn escrita al consejo rector. La peticiôn escrl- 
ta forrmulada por los socios durante el plazo de convocatoria 
( entre 10 y 20 dlas art.24/tres de la ley general de coopera­
tivas ) dirigidas al consejo rector para obtaner "explicaclo­
nes o aclaraciones sobre extremos concretos de dichas cuentas",
,
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para qua sean contestadas en el acto,
4) Solicitud razonada presentada por escrito, en todo mo-
msnto al menos por el 10^ de los miembros sociales o por 150
cooperadoras cuando la sociedad tenga mâs de mil, ante el o los
Interventores de cuentas que recaban del consejo la informaciôn
requerida y, en su caso, el examen de los libros contables,
.
Los estatutos exigen un tercio de socios, como nilnimo> la 
solicitud se présenta al consejo de vigllancia, que es el que 
recabarà de la junta rectora la informaciôn requerida y en sU 
caso el examen de los libros contables. Se observa que los es­
tatutos ( al regirse por el reglamento de 1971 ) son de carâc­
ter general en relaciôn al reglamento de 1973,
a) La informaciôn la solicita y recaba el consejo de vigl 
lancia^para el reglamento es ante el consejo rectOr o los iu- 
terventores de cuenta,
b) Se exige que esa solicitud sea razonada.
c) Se reduce notablements el porcentaje mlnimo, para es­
tatutos ( como el reglamento de 1971 ) es de un tercio de so­
cios. Y cuando la informaciôn exija una investigaciôn extraor­
dinaria segûn los estatutos, deberân los solicitantes alcanzar 
el porcentaje mlnimo ( art.23/dos/b )... que seHala el art.37/
3 de la ley; El interventor o interventores presentarân a la 
asamblea general, al cierre de cada ejercicio econômico, un in 
forme detallado sobre los documentos que respectivamente éla­
boré el director, segûn el pârrafo del art.34. Con carâcter 
excepcional a peticiôn de los socios, asociados o trabajadores, 
que representen un 20$ del grupo respectivo, los Interventores 
podrân realizar en cualquier m-omento una investigaciôn extraor-
= 507 =
dlnaria para aclarar los extremos o anomallas que les seau some 
tldos a examen. También podrân llevarla a cabo por propia ini- 
ciatlva cuando estlmen razonablemente que ha habido irregularl- 
dades en el modo de contabilizar las operaclones.
d) Incluye, en la base del câlculo del mlnimo subjetlvo 
habllltado para Instar esta informaciôn escrita a los asocia­
do s ( "por el 10$ de los miembros sociales" ); los estatutos 
especifican que solo se atribuye esta derecho a los socios.
5) La informaciôn sobre temas no econômlcos, ni contables, 
es decir "cualquier otro aspecto sobre la marcha de la coopéra 
tiva, es una ihnovaciôn^ por tanto no la recogen los estatutos 
de cooperativas de explotaciôn comunitaria. Esta informaciôn 
en general solo puede recabarla el socio, en la asamblea gene­
ral, ante el consejo rector o comités especiales que por sec- 
tores o con fines especificos pueda establecer la sociedad, y 
este derecho ha de establecerse de forma que no entorpezca la 
marcha social ( art.23/cuatro ).
6) Las garantlas jurldicas, ante el ineumplimlento al de­
recho de informaciôn, ya sea total o parcial del mismo, cual- 
quiera de los socios podrâ reclamar ante la jurisdicciôn comp£ 
tente, se enuncia en el mismo apartado cinco del art.23, y son 
dos.
a) La reclamaciôn ante Jurisdicciôn ordinaria por el pro- 
cedimiento del art.27 de la ley, dirigido a obtaner sentancia 
del juzgador que declare la nulidad o anulaciôn del acto.
El incumplimiento total de informar a cualquier socio, se 
ria un decisiôn { personal en un caso, colegiada en otros, se­
gûn el ôrgano renuente a informar "contra legem", cuya nulidad
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podrâ instarse bien acudlendo al juicio déclarative ordlnario 
de mayor cuantla, bien al procedimlento abrevlado del art.70 
de la ley de sociedades anônimas, con las matizaciones que in­
troduce el art.27/dos de la ley general de cooperativas. Obte- 
nida una sentencia favorable por el socio reclamante, este po- 
drla plantear la "acciôn de indemnizaciôn" a que se refiere el 
art.35/cuatro: No obstante lo dispuesto en los pârrafos ante­
riores, quedan a salvo las acciones de indemnizaciôn que pue­
dan corresponder a los sooios y a los terceros por los àctos 
del consejo rector y, en su caso, del director, que lesionen 
directamente los intereses de aquellos. El plazo de prescrip- 
ciôn para entablar la acciôn correspondiente serâ el previsto 
en el pârrafo dos si el demandante fuere socio, o el general 
establecido en el art.1953 del c.c. si fuere un terceroj de.la 
LGC o bien presenter ante la asamblea una mociôn para remover 
al autor de la negativa (39).
b) El plant earn i e nto del acto de jurisdicciôn voluntaria 
previsto en el art. 2166 de la ley de enjuiciamiento civil ( 4 o ) .
3. OBLIGACIONES DEL SOCIO.
a. ENUMERAC10N DE LAS OBLIGACIONES.
Igual que los derechos, algunos autores pueden clasiflcar 
las obligaciones en atsnciôn al origen directo, pues indirecta 
mente sien^re hay un origen legal, al tener los estatutos fuer 
za obligatoria en funciôn de la ley. A estas dos catégorisa ca 
bria ahadir la obligaciôn de origen directo contractual y las
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emanadas da ua acto jurldico socletarLo ( por ejemplo, u.ia de- 
clslôn dal présidante en el ejercicio da sus fuiciones ). I- 
gual puaden distinguirse por razdn da los sujetos afectados, 
en générales ( de todos los socios .) y especiales ( propias de 
algûn socio ) (4l).
Segiin LLÜIS y NAVAS (42) los socios tienen las siguientes 
obligaciones comunes a las diversas formas de cooperativas, 
obligaciones que dominan del conjunto del ordenamiento; 1) Pa- 
gar las cuotas y qportaciones legates y estatutarlas (43). 2) 
Representar a los cobçaReros que deleguen en ellos en los ca­
sos en que alguna disposiciôn establezca la obligatoriedad de 
los cargos representativos. 3) Efectuar las operaciones enco- 
mendadas en funciôn de la relaciôn de socio (44). 4) Asistir 
a las asambleas si estatutariamente es obligatoria (45). 5) 
Denunciar a la junta rectora o a la asamblea los hechos perju- 
diciales a la cooperativa (45). 6) Responder por actos malicio 
SOS y négligentes (47),7) Cumplir con las reglas estatutarlas 
y los acuerdos de los ôrganos de gobierno en su esfera de com- 
pétencia.
CERDA hace la siguiente enumeraciôn de obligaciones de los 
socios, que no concuerda exactamente con la legislaciôn, pero 
tiene un cierto valor orientâtivo (48).. 1) Abonar el importe de 
los titulos, cuotas de entrada, cuotas especiales y, en general, 
cumplir las obligaciones de realizar aportaciones, entre ellas 
la contrlbuciôn al fondo social. 2) Prestar los servicios pro- 
pios de la profesiôn (49). 3) Desemperïar los cargos directives 
(50). 4) DesempeRar comisiones (51). 5) Satisfacer las miitas 
estatutarlas (52). 6) Pacilitar datos para formaciôn de estadi^
= 510 =
ticas y demâs actividades que requieran informaciôn. 7) Pres­
tar los servicios fijados por los estatutos, el reglamento in­
terior o la asamblea general. 8) Cunplir los estatutos, regla- 
mentos y acuerdos de los organismes rectores. 9) Realizar las 
prestaciones estatutarlas y acordadas por la asamblea general 
(53). 10) Cumplir los estatutos y acuerdos de la asamblea ge­
neral y de la junta rectora. 11) Constituir flanza por las op^ 
raclones a crédite.
b. LAS OBLIGACIONES DSL SOCIO EN LA LEY Y LOS RE3IAMENT0S.
Las obligaciones vlenen contenidas en el sq)artado uno del 
art.10, que dispone; Los socios habrân de cumplir los deberes 
légales y estatutarios y de modo especial, estarân obligados 
a: a) Asistir a las asambleas generates y acatar los acuerdos 
vâlidimente adoptados. b) Participar en las actividades y ser­
vicios cooperatives, c) Ouardar secreto, dentro de los limites 
fijados por el ordenamiento juridico, sobre los datos de la 
cooperativa que lleguen a su conoclmiento. d) No realizar ac­
tividades compétitives a les fines propios de la cooperativa.
e) Aceptar los cargos y funciones que les sean encomendados, 
salvo justa causa de excusa.
La ley especifica en el articule citado los deberes que 
se consideran bâsicos e inderogables, y remite al reglamento y 
a les estatutos la normaciôn directe y especifica de acuerdo a 
cada tipo de cooperative.
El' art.21 dsl reglamento desarrolla el apartado uno del 
art.10 de la LGC (54), pudiendo destacar algunos puntos de in­
terés, El debar de acatar los acuerdos, se extiende a "los ôr-
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ganos de gobierno" ( consejo rector, de vigllancia, etc. ).
La participaciôn en las actividades y servicios coopérât! 
vos lo serâ "en los términos previstos en los estatutos y desa 
rrollados en los acuerdos vâlidamente adoptados por los ôrga­
nos de gobierno". Obliga a los ôrganos de gobierno y a los es­
tatutos a presenter fôrmilas concretes a fin de que los socios 
se obliguen a participar activemente en la empresa, y no actûen 
como singles titulares coleetivos.de la entidad.
Uno de los deberes mâs importantes de los sooios, es no 
compatir con la cooperativa, ni colaborar con quien las reali­
se. En esta forma no solo se-limita al empresarlo directo sino 
al que realize actividades indirectes, que signifiquen accio­
nes de competenoia con la empresa,
c. OBLIGACIONES ESTATUtARIAS.
Los estatutos enuseran taxatIvamente una serie de dere­
chos que contenç)lan los establecidos por la ley y el reglamen­
to, a saber. Son deberes de los sooios;
1) Cumplir con estos estatutos y los reglamentos de orden 
interne que se establezcan. 2) Observar buena conducts. 3) 
Asistir a los àctos sociales para los que fueron convocados.
4) Acoptar y servir con diligéncia los cargos sociales para 
los que fuesen convocados. 5) Aceptar y cumplir los'planes de 
cultivo anuales y explotaciôn acordados en la Juata general.
6) Aportar las tierras para su explotaciôn comunitaria como 
mlnimo... (55). 7) Aportar a la cooperativa los productos de 
las explotaciones inscritas.
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No todos los estatutos establecen la global Idad de ïos dje 
beres u obligaciones arriba mencionados, espedaimente los pun 
tos, cinco, seis y siete -5,6 y 7- (56), en general se concre- 
tan a las obligaciones pollticas o de administraciôn interna 
de la empresa, olvldando tipificar las obligaciones de carâc­
ter econômlcos, que tienen esencial y prioritaria inçiortancla 
para la constituciôn y vida de la empresa, taies como: las 
aportaciones obligatorlas, cumplir con el capital mlnimo que 
se exige, no exceder al importe total de aportaciones dé cada 
socio al capital social de la cooperativa, etc. y sobre todo 
en este tipo de empresa, no puede olvldarse que tienen una do- 
blé relaciôn e importancia, y tanto el aspecto social como el 
econômico juega en el desarrollo de estas instituciones un pa- 
pel similar. Al no regular claramente en los estatutos los de­
beres de los socios, se estâ cometiendo el etemo error a que 
estas sociedades generalmente se les tiene sometidas: olvidar 
que son empresas y dar simplemente prioridad al aspecto so­
cial, olvidando toda politics econômica, para impulsarlas a un 
efectlvo desarrollo y crecimiento; la ley y en especial los.ejs 
tatutos deben otorgar igual importancia a ambos aspectos.
Los estatutos se ocupan de recalcar el deber de asistir a 
los actos sociales para los que fueron convocados, constituyen 
do actos sociales todas las actividades internas de la coopéra 
tiva ( relaciôn socio-empresa/empresario-cooperativa ). El mâs 
importante es la asistencia a las asambleas generates de la 
cooperativa, igual que a todas las reuniones y actividades que 
convoquen los ôrganos de gobierno ( eJem.: reuniôn para deci- 
dir la comercializaciôn de la produceiôn ). Esto inçlica que 
los socios no son simples titulares, ni que dejan toda la res-
= 513 -
ponsabilidad a los consejos de direcclôn, en especial las coop, 
de explotaciôn comunitaria que por sus actividades reqileren 
un control y unida.1 de todos los socios (57).
El deber de acatar las decisiories vâlidaments adoptadas y 
"cumplir con los estatutos y los reglamentos de orden Interno 
que se establezcan (58)» se refiere en primera instancia a los 
acuerdos asamblearios y del consejo rector, que en definitiva 
es quien "establece las directrices generates de actuaciôn" y 
"gestiona la empresa directamente" (59).
El fundamento del deber de aceptar y servir con diligéncia 
en los cargos sociales para, los que fuesen nombrados (6o); es­
tâ en el principio de la ayuda reclproca entre los socios (art. 
lo. I/îC ), en el carâcter democrâtico del gobierno de la emprc^  
sa cooperativa, de capacidad y derecho de ser elegible ( art. 
2o./uno/c de la LGC ) y en el método de autogestlôn como medio 
de admlnistrâr la empresa (6l).
Estos acuerdos no se limitan a los ôrganos de direcciôn, 
sino que alcanza a todos aquellos ôrganos complementarios y 
especificos de la cooperativa que sean fruto de su actividad 
estatutaria, taies como comités, comisiones, etc.
El general en las cooperativas de explotaciôn comunita­
ria el deber de participar en las actividades y servicios de 
la cooperativa (6 2), se traduce en las aportaciones de sus fin 
cas en brindar su mano ds obra a fin que los planes de produc- 
ciôn se cumplan; implica igual el deber de los socios de part^ 
cipar, aceptar y cumplir con los planes anuales. de cultivo y 
explotaciôn acordados por la asamblea general, en forma activa 
y directs.
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4. FALTA6 Y SAWCIONES.
La ley establece una serie de obligaciones a los socios, 
e igual tipifica de forma expresa acciones las que se prohlben 
realizar, cuando los socios incumplen estas reglas deben res­
ponder ante la cooperativa. Las legislaciones de 1931» 193^, 
1938» 1942, 1943 y de 1971 no establecieron una enumeraciôn de 
estas faitas.
La ley general de cooperativas de 1974 en el apartado 
très del art,11 establece: Los estatutos determinarân las nor­
mas de disciplina social, tipos de faltas y procedimlentos san 
cionadores. Entre las faltas graves se incluirân, en todo caso, 
los siguientes actos del socio: a) Las actividades que sean de 
tal naturaleza que puedan perjullcar los intereses materiales 
o el prestiglo social de la cooperativa, taies como operacio­
nes de competencia, fraude en las aportaciones o prestaciones, 
manifiesta desconsideraciôn a los restores y représentantes de 
la entidad y otras similares. b) La insuficiente participaciôn 
en las actuaciones de la cooperativa, apreciada segdn los nôdu 
los estatutarios fijados al respecto. c) El incun^limiento rel. 
terado de las obligaciones econômicas con la cooperativa. d) 
Prevalerse de la condiciôn de socio para desarrollar activida­
des espsculativas o contrarias a las leyes.
Bajo esta rûblica el art, 28 del reglamento lo reproduce 
casi igual, aunque cabe estudiar las variantes Introducidas:
(6 3). "Los estatutos deberân ocuparse del réglmen dlsciplira- 
rio, detallando la tipificaciôn de faltas y los procedimiertos 
para iraponer sanciones en cada caso". Se trata de prever todas
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las faltas, los diversos procedimlentos y norm is disciplina 
que afecten la organizaciôn de la empresa. Junto a los procedjL 
mlentos y sanciones que podrân ser econômicas y de suspensiôn 
de derechos sociales; aparecen ciertos recursos como garantis 
juridico-democrâtica de defensa en derecho del socio sanclona- 
do.
Las noràas estatutarlas establecen que las faltas cometi- 
das por los socios> serân atendiendo a su importancia; trascen 
dencia y dolo en: muy graves, graves y leves. Las sanciones a 
imponer en cada caso, serân en funciôn de las faltas cometidas; 
comprendiendo amonestaciones verbales o por escrito, multas p^ 
cuniarias, suspensiôn de los derechos de retorno por plazos 
determinados y la expulsiôn.
a. FALTAS MJY GRAVES.
La ley ( art.11/tres ) y el reglamento ( art.23/dos ) es­
tablecen la figura de la "falta grave". La diferencia estriba 
en que él reglamento las tipifica como "faltas graves que pue­
den ser causa de expulsiôn".
Entre las faltas graves que pueden ser causa de expulsiôn 
se incluirân las siguientes: a) Las actividades que sean de tal 
naturaleza que puedan perjudicar los intereses materlales o el 
prestiglo social de la cooperativa, taies como operaciones de 
competencia, fraude en las aportaciones o en prestaciones, ma­
nifiesta desconsideraciôn a los rectores y représentantes de 
la- entidad y otras similares, b) La insuficiente participaciôn 
en las actuaciones de la cooperativa, apreciada segûn los mode^
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los estatutarios fijados al respecto. c) El incumplimiento rel 
terado de las obligaciones econômicas de la cooperativa. d) 
Prevalerse de la condiciôn de socio para desarrollar activida­
des especulativas o contrarias a las leyes ( art.11/tres,LGC ).
Los estatutos elaboran una lista de las causas que consi­
deran tipificadas dentro de las "muy graves" equiparândolas a 
las "faltas graves" que la ley présenta,aslî
1) Usar un socio de los capitales comunes o de la firma 
social para négociés por cuenta propia. 2) Atribuirse funcio­
nes propias de la junta rectora. 3) Por faltar gravemente al 
cumplimiento de las obligaciones derivadas de los estatutos so 
claies. 4) Desarrollar una actuaciôn perjudicial y grave a los 
intereses de la cooperativa, 5) Las faltas de asistencia relt^ 
radas y no justificadas, de los miembros de la junta rectora a 
los actos sociales a los que fueren convocados, 6) Palta de. pa 
go de las aportaciones obligatorlas.
b, FALTAS GRAVES.
Son consideradas faltas graves estatutarlas las siguien­
tes: 1) El no asistir reiteradamente y sin justiflcaciôn a los 
actos sociales para los que fueren convocados. 2) Interferir 
la funciôn administrative o contable de la cooperativa en for­
ma dis tinta del derecho de informaciôn que r%ula el art ,44o 
del reglamento de cooperaciôn. 3) Desarrollar una actuaciôn 
perjudicial a los intereses de la cooperativa. 4) Violar se- 
cretos de la cooperativa que produzcan perjuicios a la misma.
5) Las faltas a lo dispuesto en los estatutos en materia no
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grave,
c. FALTAS LEVE,9.
Son faltas leves en los estatutos de las cooperativas de 
explotaciôn comunitaria, las siguientes; 1) La falta de aaisten 
cia no justificada a actos sociales para los que son convoca­
dos. 2) La falta de respeto y consideraciôn para con otros so­
cios en actos sociales. 3) La falta de notificaciôn a la coope 
rativa, del cambio de domicilio del socio. 4) La revelaciôri de 
secretos propios de la cooperativa que no produzcan perjuicios 
a esta. 5) Cuantaa faltas no graves se cornetan a lo dispuesto 
en estos estatutos.
d. SANCIONES.
Las sanciones se imponen en funciôn de las faltas cometi­
das. Por faltas leves indistintamente se sancionan con; 1) Amo 
nestaciôn verbal o por escrito. 2) Con multa, generalmente en­
tre 100 a 5.000 pesetas.
Las faltas graves se sancionan siempre de forma pecuaia- 
ria, con multas que van de 5.000 a 50.000 pesetas.
En las faltas muy graves se presentan dos tipos de sancio 
nés; 1) La suspensiôn de los derechos de retornos por plazo d^ 
terminado ( generalmente entre dos a très anos ). 2) La expul­
siôn. Dependiendo dé la causal, la motivaciôn cuallticada,del 
grado de gravadai de la falta cornetIda.se Impoac el tipo de 
sanciôn, sobre la base de los preceptos impuestos, de hecho en 
Jbase a la necesldad de calibrar la idoneidad de la motivaciôn
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invocada.
La falta de psigo de las aportaciones obligatorias, lleva 
consigo la suspensiôn automâtica de los derechos de socio, en 
tanto no se ponga al corrients en sus obligaciones de pago con 
independencia de la sanciôn que con arreglo a los estatutos le 
corresponds.
5. LA BAJA DEL SOCIO.
a. CONSIDSRACIONES GENERALES.
Los estatutos determinan que el socio causarâ baja en la 
cooperativa; a) Por muerte o interdicciôn civil, b) Cuando lo 
solicite ,( baja voluntaria ). c) Por expulsiôn de la coopera­
tiva que, podrâ acordar la junta general, cusmdo el socio ob­
serve mala conducts o desarrolle una actuaciôn perjudicial pa­
ra la entidad. d) Por enajenâciôn de todas sus tierras aporta- 
das (64).
b. GARANTIAS PROCEDIMENTALES.
El ôrgano compétente sanciona las faltas leves y graves 
es la Junta rectora. Las sanciones de faltas l,eves tienen ca­
râcter de ûnica instancia. Los socios podrân apelar la sanciôn, 
por faltas graves ante la junta general en el plazo de 15 dlas 
a partir de la notificaciôn.
Las faltas muy graves serân sancionadas por la junta ge­
neral, pero siempre a propuesta de la junta rectora. La junta 
rectora cuando si socio observe una actuaciôn constitutiva de
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falta muy grave, de las seRaladas en los estatutos, deberâ pr^ 
mero abrir expedients, en el que ha de tener auilencia el lnt£ 
resado; la propuesta de sanciÔn. la présenta la junta rectora a 
la junta general, responsable de la ejecutlvidad del pronuncia 
mlento que lo resuelve en votaciôn sécréta, en ûnica instan­
cia.
La baja voluntaria del socio la régula là ley general de 
cooperativas en el art,11 y el reglamento en el art.25, que 
desarrolla el apartado uno del citado precepto.legal (6 5). En 
este precepto encontramos por un lado el justificante al prin­
cipio de la puerta abierta, la posibilidad de salir el socio 
en base al carâcter voluntario de la permanencia de la coope­
rativa. Sin embargo la ley establece una serie de mecanismos, 
para protéger la empresa, de las posibles iraplicaciones econô­
micas y sociales que puede causar la salida repentina del so­
cio,
Encontramos la figura de la obligatoriedad del preaviso 
(6 5). La ley establece que "los estatutos figuran necesariamen 
te el plazo de preaviso", si bien con limites mlnimo ( 2 me- 
ses ) y mâxim>3 ( 1 aHo ), Asi los estatutos de las cooperati­
vas de explotaciôn comunitaria establecen un mlnimo de 6 me- 
ses. Es indudable que se exige un tierapo largo dsbido al tipo 
de empresa, y en especial a que el socio aporta las tierras 
para la produceiôn y que retirarlas produce ui iesnivel econô­
mico que requiere una previsiôn p’revia. Este preaviso debe for 
mularse por escrito a la junta rectora.
Hay otra limltaciôn que consiste en la previsiôn estatu­
taria de un tiempo de minima permanencia obligada para todo so
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cio, Mâs que una permanencia obligada a los socios, los estatu 
tos de la cooperativa de explotaciôn comunitaria, estipulan ha 
ber permanecido las tierras aportadas por el socio solicitante 
inscritas en las cooperativas ;un tiempo mlnimo; y no se podrâ 
solicitar la baja, mientras le queden tierras aportadas que no 
hayan cumplido dicho tiempo mlnimo (6 7).
c. CONSECUENCIAS ECONOMICAS DE LA BAJA.
El art.29 del reglamento corresponde al apartado cuatro 
del art.11 de la ley: "El plazo de rembolso no podrâ exceder 
de cinco aRos, a partir de la fecha de la baja, con derecho à 
percibir un interés que no serâ en ningûn caso inferior al ti­
po de interés bâsico del banco de espana incrementado en dos 
puntos". El interés que la cooperativa satisfaga a sus socios 
en activo actuarâ como tope mâximo si fuera superior al indi- 
cado anterlormente ( art.11, cuatro b, LGC ). Y desarrollan 
los aspectos légales correspondientes a la baja del socio, es- 
tableciendo que son las normas estatutarlas las que fijarân 
las condlciones de los rembolsos y los porcentajes de deduc- 
ciôn a que procedan, pero ajustândqse en todo caso a los pre- 
ceptos que marca la ley.
Todo socio o sus derechohabientes estân facultados para 
exiglr el rembolso de la parte social, cuyo valor serâ estima- 
do sobre la baja del balance que apruebe la asamblea general, 
siguiente a la fecha de la baja definitiva, se incluyen en el 
cômputo las réservas repartibles. Y en ningûn caso se podrâ 
establecer deducciones sobre las aportaciones voluatarias de
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los socios,
c.l. BAJA VOLUNTARIA.
El reglamento establece que cuando la baja es justifica­
da no 86 podrâ hacer deducciôn alguna (6 8), y en caso de baja 
voluntaria no Justificada la deducciôn podrâ ser hasta el 20$.
los estatutos determinan que el socio que termina su re­
laciôn con la cooperativa, por baja voluntaria se le devolve- 
râ la aportaciôn obligatoria, prevlo desçuento del 20$, efec- 
tuândose dicha dévolueiôn en cuatro aHos a razôn de una cuarta 
parte por aRo. El cesante devengarâ, a favor de las cantidades 
aplazadas un interés igual al bâsico del banco de espaSa incre^  
mentado en dos puntos. Prevlo a esta operaciôn tiene la obli- 
gadiôn de daldar sus deudas con la cooperativa y abonar ( gene 
raimente se deduce del importe global ) el valor actualizedo 
de las majoras de toda indole inherentes a dichas tierras ),
c. BAJA FOR EXPULSION.
En las bajas por expulsiôn se podrân establecer deduccio­
nes de hasta el 30$ (6 9). Antes que la asamblea general acuer- 
ds la expulsiôn del socio , la juata rectora podrâ someter al 
socio en proceso de expulsado "a cuantas sanciones de tipo eco 
nômico y disciplinario establezcan los estatutos", de acuerdo 
a la cualificaciôn y gravedad de la falta cornetIda. Si es eje- 
cutoriada, el socio pierde todos los derechos. Y le serâ de- 
vuelto su participaciôn en capital social con deducciôn del 
30$ sobre las aportaciones obligatorias.
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En cuanto al plazo del rembolso no fija los estatutos na- 
da por caso de expulsiôa, deduclendo que se establece l6 nismo 
que para la baja voluataria,
C.3. BAJA POR ENAJENACION PS IAS TIERRAS APORTADAS.
Este es un caso particular que se présenta en las coope- 
rativas de explotaciôn ccmunitaria. Podrla encajar dentro de 
la clasificacl6n de baja voluntaria, pero dada la especifici- 
dad de este tipo de cooperativa se les claslfica y régula se- 
paradanente en los estatutos. Se requteren un serie de condi- 
ciones previas para solicitsu* la baja por enajenaciôn de tie- 
rras. El requisito formai de notificaciôn personal a la junta 
rectora con quince dias por lo menos de antelaciôn.
En este caso no se curaple con los requisitos légales ml- 
nintos que establece la ley; plazo mlnin>o de preaviso de dOs 
meses, y realizarlo por escrito (7 0). Situaciôn imprecisa da­
do que el factor tierra, es uno de los factores funlaraenitales 
( para no decir el esencial ) del buen funcionauniento de la era 
presa. Quiz&s lo que pretende el legislador es agillzar el pro 
cedlmlento formai de la misma* dado que en todo caso dlcRias 
tierras seguiràn formando parte de la empresa.
Las tierras deben cumplir el requisito de permanencJta ml- 
nimo establecido por los estatutos.
Cuando no se ha cumplido este plazo "la venta total o par 
cial de dichas tierras" requerird que el socio vendedor consi- 
ga del posible comprador, cuando este no sea socio que solici­
te a la junta rectora de la cooperativa la conformidad por es-
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crito para Ingresar como socio, aportando las tierras adqulri- 
das. En caso que la junta rectora no adraltiese al posible com­
prador como socio, estarâ obllgada:. 1) Ofrecer las tierras ( 
objeto de la proyectada compra-venta ) al resto de los socios, 
en las mlsmas cond.lc iones convent das por el socio vendedor, al 
anterior oferente, Cuando existanmâs de dos socior interesa- 
dos en la compra "aqusllas se adjudicarân al mejor postor te- 
hiendo como base minima de justo preeio el ofertado por el an- 
tedicho posible cocq>rador no socio".
2) Puede ofrecer las tierras al coajuntc d'e socios; el 
acuerdo de aceptaciôn se decidirâ en asamblea general y debe- 
râ especificar la parte que cada socio asuma en la compra y 
por tanto la cantidad que le corresponda pagar al vendedor, 
asl como la correspondiente aportaciôn que debar,i hacer al ca­
pital social de la cooperativa".
El plazo que tiene para realizar dichas ofertas ( 1 y 2 ), 
serâ de 3 meses*
3) Si el comprador es socio da la cooperativa, tiene que 
procéder a la inscripciôn de las nuevas tierras adquiridas.
4) Cuando es el caso de enajenaciôn parcial de tierras so 
metIdas a concentrasiôn parcelaria, la. venta o transmlsiôn de 
las mismas se harâ con sujeciôn a la superior jerarquia de la 
ley de concentrasiôn y lo dispuesto en los estatutos.
Lo anteriormente expuesto serâ aplicable en cuanto procé­
da a las fincas aportadas a la cooperativa, por arrendatarios 
y aparceros de las mismas.
En caso que el socio enajenase las tierras cedidas a la 
cooperativa total o parcialmente, sin cumplir con las obliga- 
ciones estatutarias, serâ responsable de las obllgaciones con-
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traldas por la cooperativa en la parte que proporcionalmente 
le corresponda. Y debe Indemnlsar ademâs a la cooperativa por 
las inversiones hechas por esta en sus tierras y de todos los 
perjulcios que pueda errogarle la venta mencionada ( "quedanlo 
afectadas en primer término las tierras aportadas como garan­
ti» de las obligaciones del socio" ).
Y La devoluciôn ?! socio de su participaciôn en el capital
social, se le hard sin desçuento alguno, slempre y cuando, ha- 
ya saldado sus deudas con la cooperativa y abonado el valor a£ 
tualizado de las mejoras de toda Indole inherentes a dichas 
tierras.
d. RESPONSABILIDAD DEL SOCIO DESPUES DE LA BAJA.
Bajo esta rûbrica si articulo 30 del règlemento reprodu­
ce literalmente el apartado cinco del.art.11 de la ley general 
de cooperativas, estableciendo la responsabilidad del socio 
durante cinco arSos frente a la cooperativa por las obligacio- 
nes asumidas por esta con antarioridad a la fecha de la pérdl- 
da de su condiciôn de socio.
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Citas.
(1)-PAZ CANALEJO, NARCISO, op.cit., El nuevo derecho cooperati 
vo espafilol, p.08-8 9.
(2) Los dates estadieticos de esta parte son tornados de la in- 
vestigacîièn reallzada en el consejo superior de investigaciones 
cientîficas ( CSIC ), del departamento de economla agraria, dl- 
rigido pior GERMAN VALGARCEL - RESALT y PORTILLO.
(3 ) Sin sumar unas 9 cooperativas gue no proporcionaron datos, 
por lo qfue el nd-sero total estd proximo a los 12 .900 socios. 
Estes BOffi socios "légales" -expone VALGARCEL en su trabajo. Las 
cojperatJLvas de explotaciôn comanitaria en Espana, p.66, pero 
es sabfdco que las peque&as asociaciones, con el fin de süperar 
el trâmlte de Inscripclôn, recurrian a veces a presentar como 
socios a sus mujeres e incluse famillares’y amigos para alcan- 
zar la cüfra de 15, ndmero minime de socios que impuso la ley 
de 1942 (( el ndmero de "falsos socios" no creo que llegue al 
lOS^  de la totalidad ).
(4) La mayorla de ellas, 95$, son tierras de secano de ].as cua- 
les raâs del 9$ corresponden a monte .con bajo aprovecharaiento de 
pastes.
(5) Si se eliminan los socios "flcticios" ambos indicadores au- 
mentarlam en un punto aproximadaraente.
(6) Aqui no influye la exlstencia de esos socios-fantasma porque 
nunca ham participado en el trabajo.
(7) AlrecSedor del 9 ,^ expone el cltado autor, no incluye el tra­
bajo no r*emunerado del consejo y otros socios voluntaries mencio 
nados anteriormente, tanqpoco el trabajo eventual, rcalizndo or- 
dlnariamente por los socios y sus faralllares, Teniendo en cuen- 
ta, todos; estes aspectos, las cooperativas dan ocupaciôn a un 
fuerte po)rcentaje de socios, pero no son puestos fijos como se 
exige para las cooperativas de trabajo asociado.
(8 ) y afia'.de: Convirtiendo el trabajo eventual en fi je aumentarla 
senslblemiente ese porc enta je, pero en la prActlca no.es fact Ible 
debido a la estacionalidad de labores y faenas dal campe. Por 
otra partie el coste de la segurldad social, impu=:stos, etc., sé­
ria una carga demaslado pesada para la mayorta de las coopérâtL- 
vas. Ahoria aprovechan a los agricultores autôaomos ( gensralmen- 
ta socios que conservan pequefios huertos famillares y/o granjas 
modestas ) VALGARCEL - RESALE y PORTILLO GERMAN, op.cit., La^ 
cooperativas... p.77 y 7 9, notas 9 y 1 0.
(9) VALCAHICEL, op.cit.. Las cooperativas... p.94.
(10) Art. 8 0 ,, ley de 1942, "Son condiciones générales que deben 
presidlr la constituciôn de las sociedades cooperativas, las si-
= 526 =
gulentes... b) EL ndmero çle socios serd slerapre llimltado, pero
nunca Inferior a quince en su fuidaclôn
(11) Ver art.4/d del reglamento de 1971.
(12) Véase art.4/d dsl reglamento de 1971*
(13) Asl, 100 en Ecuador, 50 en Bolivia, 25 en Canadd, 20 en Ve 
nezuela y Colombia, 7 en Alemania y Francia, 5 en Italia, 9 en 
Suscia, etc.
En Espana la legislaciôn 1942-1943 flj6 ui ndmero de 10, 
la de 1931 1» fijaba en 20 y para las populares en consume el 
reglamento de 1931 ( art. 85 ) fijaba un mlnimo de 200 socios en 
las poblaciones de mds de 100 mil habitantes y 75 socios en las 
capitales de provlncia y en las poblaciones de mds de 15 habi­
tantes. La legislaciôn catalans de 1934 fijaba estes minimes en 
400 en Barcelona, 200 en las poblaciones de. mds de 20 mil habi­
tantes, 100 en las de mds de 5 mil habitantes y 50 en las meno-
res a esta cifra, siendo mds exigente que la legislaciôn cen­
tral.
(14) LLUIS y NAVAS JAIME, op.cit., Derecho de cooperativas, p.
443-489.
(1 5) Respecte a los socios -expone VALGARCEL en relaciôn al te- 
ma estudiado- séria conveniente, asl mismo, establecer ciertas 
llmltaciones, para evitar el abuso y la picaresca que puede sur 
glr ante el atractivo de ciertas.
(1 6) GALGANO FRANCESCO, op.cit., La sqcietd per azione... p .250. 
Y aRade: Il fenomeno ê, in prima appfossimâzionê, quelle per il 
quale un gruppo dl autenti o un gruppo dl lavoratorl de un de­
terminate settore imprendltoriale si organizza in societd per 
esercitare esso stesso, l'attivltd de impresa dl quel determina­
te settore; un gruppo di autenti, corne nel caso delle dl quel 
determinate settore: un gruppo di autenti, corne nel caso delle 
cooperative di consume, costituite per la rivendita al minute dl 
generi alimsntari, e nei casi, ancora, delle cooperative edlll- 
zie,costituite per la costruzione dl case economiche e popolari. 
delle cooperative de credito, di assicurazione, ecc.; un gruppo 
di lavoratorl, come nei casi delle cooperative dette dl produ- 
•zione e lavoro, operanti nei pid diversi settorl dell'attivitâ 
manifatturiera, delle cooperative agricole, delle cooperative dl 
pescatori, delle compagnie portuali.
(17) Para todo véase, Imprese cooperative, op.cit., p.549-550»
(1 8) PAZ G ANALE JO, El nuevo derecho coopérative espaflol, op.cit, 
p.97.
(1 9) LLUIS y NAVAS, cita a DSL ARCO y AMOROS, Derecho de coope­
rativa, op.cit,, p.4 93.
(20) ÜRIA, RODRIGO, Derecho mercantil, undécima edlciôn, Madrid 
1976, P.106. ;------
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(21) URIA, RODRIGO, Derecho mercantil, op.cit., p.10?.
(22) Al hablar de bienes comunes de los cônyuges, sin duda par­
te el c.de c, del eupuesto mâa frecuente ds matrimonio sometLdo 
al réglmen de la sociedad de gananclaies ( art. 1392 y ss. del
c.c. ) que por mandato legal rige en defecto de estipalaciones 
matrimoniales en sentldo contrario ( art.1315 del c.c. ). Par­
ti endo de ese presupuesto, por bienes comunes hay que entender 
los bienes gananciales sin distintiôn alguna. Es decir, todos 
los bienes y derechos que ambos cônyuges tengan en la comunidad 
o sociedad conyugal, p.1 11.
(23) Cltado POLO por LLUIS y NAVAS, en Derecho de cooperativas, 
p.493. ----------------------
(24) Excepto en las cooperativas de vivlenda, que s6lo pueden 
set socios las personas naturales LOG, art.6/cinco.
(25) Para una visiôn màs amplia véase VALGARCEL, Las cooperati- 
YaaL-d.s gxplotftClOn. comunltarla..e n . op.cit., p.5 2. De to- 
das formas, la normatlva deberâ senalar quê personas flsicas y 
jurldicas tlenen acceso a la oategorla da socio -afirma VALGAR­
CEL- . Puesto que fee trata de cooperativas agrarias, tendrdn "de 
rechode asoclaciôn y puerta abierta" s6lo los trabajadores del 
campo y agricultores directos? Si bien, reconociendo la conve­
nt encia de aumentar el nivel técnico del sector, seria positive 
el admltir e incluso fomentar la entrada de especialistas y ti- 
tul&dos agropecuarios. Pero serla justo prohibir. el acceso a la 
explotaciôn eii comûn a personajes tan entranables del medio ru­
ral, como el farmacéutlco, el médlco, el maestro, etc.’, con fre^  
cuencia tan identlficado con los agricultores? Especialmente 
cuando son propletarios de tierras y poseen un bucn nivel de c£ 
nocimlentos agrarlos, contables, etc., aportaciones, en general, 
muy positivas para las cooperativas%
Sin embargo -sigue sosteniendo el autor-, no se pretende 
defender aqul poslbles derechos de tales profesionales, que en 
alguna ocasiôn pusden ser contrarios a los de los campesinos 
( explotadores y explotados ). Lo qie si es claro, es que no d£ 
be permltirse la posibllidad de situaciones societarias insoli- 
darlas y antidemocrâticas y muchos menos la sugerlda en el inme 
dlato paréntesis.
(2 6) LLUIS y NAVAS, Derecho de cooperativas, op.cit., p.499*
(2 7) Art.19/uno reglamento 1978,
(2 8) Op.cit., El nuevo derecho coopérative espariol, p. 128-129.
(29) En este sentido PAZ CANALEJO, op.cit., p.134, El nuevo de­
recho cooperativo. La competencia del consejo rector -ahade~dr^ 
cho autor- es algo inderogable aûn por la voluntad unanime de 
lo3 cooperadores, la ley ea clara, le "corresponderân" estas d£ 
cisiones ( art.8 0./uno segundo pârrafo ). Por tanto, estâmes 
ante una limitaciôn legal a la creatividad y autonomia estatu­
tarias ( art.2o./dos ). Tema dis tinto es el de que el consejo
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pueda verse ayudado por algûn comité o comisiôn "ad hoc", rââxL- 
me on los casos en que los estatutos hayan prevlsto la necesl- 
dad ds qus los aspirantes superen un periodo de prusha, ante la 
diflcultad ds que el consejo rector ( ocupado por las tareas de 
representaciôn de la sociedad e indu so en la gestion ds la em­
presa cooperativa slempre que no haya direcciôn, ver art.28 ) 
pueda hacer una efectiva labor de seguimlento y control de los 
aspirantes, Pero aûn en este supuesto, el comité o comlsiôn S£ 
rân meros colaboradores: sus informes no serân vinculantes ni 
menos aûn pueden confundirse con el acuerdo sobre la admisiôn 
que corresponde indiscutiblemente al ôrgano social de goblerno 
y representaciôn.
(30) Obligaciones y derechos que tienen una trascendencia total 
mente dlferente a la empresa mercantil. Para comparar situacio­
nes véase a UREA RODRIGO, Derecho mercantil, op.cit.
(31) En este sentido GARRIGUES J., Curso de derecho mercantii, 
Madrid, 1936 y THALLER, F., Traite élémentaire de droti^ . comoer- 
cial, Paris, 1925 cltados por LLUIS y NAVAS, op.cit.^ Derecho 
de cooperativas, p.502-503.
(32) Exposiciôn de motives*del ante proyecto de ley de socieda­
des cooperativas.
(33) AMOROS RICA, N., El réglmen juridico fiscal de las coopé­
ratives espaKolas, Madrid7 1952 y CERDA RICHA^Rt ~B. 7 ÊI r^imen 
cooperâtr^ ( S vol. ), Barcelona, 1959> citado por ÜtXTfS y SÀ- 
VAÉT^erecho de cooperativas, p.506-507.
(34) Asl la afirman en la exposiciôn de motives, en el antepro- 
yecto; "y los econômicos ajustados a la régla de proporcionali- 
dad".
(35) VALGARCEL an su trabajo, cyperativas de explotaciôn 
çommitaria en Espatla, op.cit .7 p 758-397 en "relac ién a la poïi- 
mfcâ Je "cTCs'Çrfïïuclô^ n de excedentes nos dice : No hay para tal 
censura, porque se sigue ese criterio de reparto, debido a la 
©norme importancia econômica y efectiva que tienen las tierras 
para los campesinos. Aslmismo la tierra es vital para la coope­
rativa. ûnica via para alcanzar una cierta dimensiôn de "empre­
sa agraria", ^ Pero sobre todo tiene una justificaciôn ectxiômica ■ 
y practica, ÿa que en todos estos casos no "se trata solo.del 
retomo que les corresponde en fuiciôn de los "excedentes ne- 
tos", sino que son "excedentes brutos" por no haberse detraldo 
previamente la llamaia "renta de la tierra" ( retribuciôn eco­
nômica al factor de producciôn tierra cosa que a veces se ha- 
ce ), que en fune iôn del elevado vâîôr de mercado de los terre- 
nos en EspaRa, aunque se les apiique un tipo ds interés muy ba­
jo ( 4-53» ). Rscuérdese que la ley permits fi jar el interés que 
deben cobrar las aportaciones siempre qus no sea superior al 
bésico del banco de esparla inc rement ado en très puotos porcen- 
tuales ( LGC, Art.13, pârrafo 6o. ), dlcha renta supondria fre- 
cuentsmente cantidadss elevadas ( de 10.003 a 15.000 ptas./ha. ), 
cifras que no podria soportar nlngûn secano del pals, salvo ca-
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SOS cxcepclOnales. Con ests slstema se évita ademâs incnrrir en 
pêrdldas cada dos por très. También tiens la contrapartid'» mâs 
"ccopa tiva" de auraentar la cantidad que va a los fondas de r£ 
serva y educaciôn y obras sociales al apllcar el 25$ a dlchos 
"excedentes brutos".
Esperetnos que el reglamento, cuando se promulgue, despeje 
los ihterrogantes planteados y aclare puntos confuses de estas 
cQoperativas, eoh la segurldad que una buena regulaciôn senci- 
11a y Clara, fomentatâ la exi>ansi6n de taies agrupaciones.
(3 6) Op.cit., El nuevo derecho cooperativo espaiiol, p.391.
(3 7) Por obvia que parezca la norma se refutô necesaria su indu 
8iôn debido a la existencia de una praxis viciosa de no dar los 
estatutos al socio, o dàrselos tardiamente o no entregarle luego 
suces1vas modificaciones; semejante comportamiento de los recto­
res no siempre iba llgado a una actitud anticooperativa dolosa
( pues en muchos casos se debla a mera negligencia, o a una errô 
nea concepciôn segûn la cual el cuadro astatutarlo era algo que 
afectaba casi exclusivamente al consejo rector y a los gerentes). 
La norma plan tea la cuestiôn de si el aspirante en pru-cba puede 
Invocar en su favor este precepto; parece que no, salvo que los 
propios estatutos lo prevean, Tema distInto es el derecho de to­
do probado a exigir el mlnimo de informaciôn, sin la cual séria 
ilusorio o hipôcrita decir que el candidate, estâ a prueba ( por 
ejemplo, derechos y deberes fundamentales del socio, lugar y fe~ 
chas de celebraciôn de la asamblea ordlnaria, etc. ) PAZ CANALS- 
JO, Nuevo derecho de cooperativis.espanol, op.cit., p.391-392.
(38) Esto es asi debido a que se regulan por el reglamento ds 
1971, sigulendo de cerca el art.44/2, que aunque introdujo este 
fundamental derecho'de socio, no incluia el derecho de solici- 
tar informéeiôn en la propia asamblea, ni la posibllidad de que 
el consejo rector no se le obligese a dar respuestas y es lôgico 
que no existlese. en el reglamento de 1971, porque tampoco reco- 
gia su fundamento que es esta modalidad informâtiva que cahe ca­
lif icar como "interpelaciôn verbal al consejo rector en y ante 
la asamblea general". Todo esto aplicable a los estatutos de coo 
perativas comunitarias que todavla a esta fecha, y sin razon le­
gal se rigen por los estatutos de 1971.
(39) Véase PAZ CANALEJD, op.cit., El nuevo... p.430.
(43) PAZ CANALSJ3, NARCISO, en su obra El nuevo derecho coopéra,- 
tivo espaflol, op.cit., p.401-402, expone"aXganas ca'acterfsticâs 
de la norma a que hacemoo referenda: 1) Es otra innov.icion abs£ 
iuta en el derecho ccxîperatlvo espanol.
2) Subraya la "especifica naturaleza" de la instltucion coo 
peratlva, apresuradamentc calificada de mercahtll por no pocos 
aiitores. Y es oportuno que lo haga precisamente aqui, daio que 
se remlte a un precepto de la ley procesal sito en im contexto 
referldo a los "actos de jurisdicciôn voluntaria en negoclo de 
çonerclo" .
37'Cubre una laguna que ni siquiera el reglamento de 1971, 
plonero en la defensa del derecho informâtivo del socio, habia
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resuelto pecs a que jastaments el art.él66 da la venerable ley 
de enjulclamlento civil contemplaba los casoc de negativa a dar 
in-formaciôn sobre el "estado d? la admlnistraciôn y contablli- 
dad" de la sociedad ( es decir, el mlsmo âmblto Informativo pre 
visto y tutelado en el art.44/1 de aquel reglamento ), En defi- 
nitiva, si antes del nuevo reglamento de cooperativas no era 
iaposible invocar la aplicaciôn directa de aquella norma proce­
sal, abora no hay ningun problema en hacerlo.
4) Pese a que la ley procesal se refiere al "administra­
der" de la sociedad, es claro que el socio podrd sollcitar tam- 
bién la intervenciôn judicial ante la negativa del presidents, 
de los interventores o de los comités de la cooperativa ( ins- 
tancias que obvlamente no son "ôrganos de adminlstraciôn" en 
sentido técnico ), dado que la defensa procesal el reglamento 
la aplica y extiende a la negativa de cualquiera de esos car­
gos ( y no la limita sôlo al incum?limlento del deber de infor­
mer j^r el consejo rector ).
5) Por razones anâlogas a las que acaban de exponerse, hay 
que entender que el mécanisme defensivo no sôlo ampara el dere­
cho a la informaciôn econômico-financiera y contable, sino tam- 
blén a la relativa a "cualquie r otro aspecto de la marcha de la 
coopérative". Ello se deduce claramente de la inequivoca remi- 
8iôn que el apartado cinco del art.23 del reglamento hace "a 
los apartados anterlores". Quiere esto decir, por ejemplo, que 
no se tratarâ de instar del juez la exhibiciôn de sôlo los li­
bres de contabilidad, sino de cualquiera otros no relacionados 
directamente con los aspectos econômicos de la enqpresa coopera­
tiva ( por ejemplo, el libro registre de socios, el de actas 
del consejo rector, etc., ver el art. 4o de la ley general de 
cooperativas ).
(41) Puede sorprender que estas sociedades sometidas a la régla 
de igualdad den lugar a obligaciones especiales. Pero de las 
distintas activldades de los socios pueden surgir obligaciones 
especiales. Se hallan en este caso las derivadas de los cargos 
asumidos, las ocasionadas por los distintos actos realizados
( por ejemplo, las devoluciones de préstamo ) y las que respon- 
den a las obligaciones de respetar derechos distintos ).
(42) Op.cit., Derecho de coop., p.503-509.
(43) Asi résulta de las.reglas que las establecen y de la fuer- 
za de o.ligar a los estatutos.
(44) Los trabajos de producciôn, las aportaciones de materlas 
primas en cooperacion agricole en que se establezca estatutaria 
mente esta obligaciôn de aportar.
(45) A diferencia del autor consideramos que este es una de las 
obligaciones fucdomentales de los socios, otra cosa slgnlfica 
que los estatutos determlnen gradoo de representaciôn a las 
asambleas generates, caso que se da cuando la empresa cuenta 
con una cantidad considerable de socios.
(46) Por la régla de la buena fe de! art,1258 del c.c. .
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(47) Art.1903 del c.c.
(43) C3R.DA RICHART, B., El réglmen cooperativo ( 5 vol. ), Bar 
ceIona, 1959, citado por LLUIS y NA7AS, Derecho do coop., p.
508-509.
(49). Obligaciôn circonscrita a las cooperativas, como las de 
producciôn y algunas agricolas y artesanas, que implican una 
obligaciôn de aportar el esfuerzo personal del socio.
(5 0) En la medlda, naturalmente, en que su asunclôn, a .la vez 
que derecho, es deber.
(51) En la misma medida que en el caso anterior.
(5 2) En general cumplir las sanciones firmes.
(5 3) Procederla aBadir que acordadas en la esfera de competen­
cia.
(^) Art.21. Obligaciôn de los socios. Los socios estarân obljL 
gados a:
a) Asistir a las asambleas générales y acatar los acuerdos 
vâlldamente adoptados por los ôrganos de goblerno.
b) Partieipar en las activldades y servlcios coopérâtIvos 
en los térmlnos previstos en los estatutos y desarrollados en 
los acuerdos vâlidamente adoptados por los ôrganos de goblerno.
c) Guardar secreto, dentro de los limites fl.jados por el 
ordenaraiento juridico, sobre los datos de la cooperativa que 
lleguen a su conocimlento, tanto durante su peraanencia en la 
cooperativa como después de causar baja. En este ultimo caso, 
podrâ utlllzarlos en su beheficio propio so]o en cuanto fusse 
exigencia justificada de su profesiôn habituai. Tbdo ello sin 
perjuicio de lo prevenido en el estatuto de la propledad indus­
trial sobre concepto y derechos del Inventor.
d) No realizar actlvidades competitivas a los fines pro­
pios de la cooperativa, ni colaborar con quien los realioe, sal
vo que en este ûltimo caso sea expresamente autorlzado por el 
consejo rector, que darâ cuenta a la primera asamblea que se 
Célébré para su ratificaciôn, si procediese.
e) Aceptar los cargos y funclones que les sean encomenda- 
das, salvo causa de excusa.
f) No prevalerse de la condiciôn de socio para desarrollar 
activldades especulativas o contrarias a las leyes.
g) Comportarse con la debida consideraciôn en sus relacio-
nes con los demâs socios y con los que en cala momento os tenten
dentro de la cooperativa cargos rectores y de representaciôn.
h) No manifestarse pûbllcamente en térmlnos que irapllquen 
dsliberado dssprestlgio social de su cooperativa o del coopera- 
llvismo en general.
i) Cumplir los deraâs deberes que resulten de preceptos lé­
gales y estatutarios.
(55) El mlnimo se establece de acuerdo a cada cooperativa. Asl 
por ejemplo; Hasta que se reintegran al instituto naclonal de
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reforma y dssarrollo agrario, la totalidad de los créditos obt£ 
nidos para la cooperativa, para la desecaclôn y concentraclôo 
del coto arrocero - P£GO, OLIVA. *
Es importante destacar que esta obligaciôn no aparece en 
todos los estatutos.
(5 6) Datos exactos no podemos presentar debido a la diflcultad 
que se nos presentô para revlsar todos los estatutos^ los datos 
les obtenemos bajo un nûmero limltado de elles que nos facllitô 
el departamento de cooperativas del ministerio de trabajo.
(57) Sustentado en la LGC art.lC/uno/a y el reglamento 78 art. 
21/a.
(5 8) Sustentado en la LGC art.lO/uno/a y reglamento art.2l/a.
(59) Véase art. 28 LGC.
(6 0) Sustentado en la LGC art.10/uno/e y en el reglamento art, 
21/e,
(6 1) Véase arts.30/unn, 37/uno y 46/uno de la LGC,
(6 2) Véase art.10/uno/b de la LGC y el reglamento art.21/b.
(6 3) Artj28. Normas de disciplina social. Uno.; "Los estatutos 
deterîfllnâfîn las nonaâs dê^lSlseipTina'social7 tipos de faltas, 
procediraientos sancionadores, recursos y sanciones. Estas po- 
drân ser econômica? y de suspensIôn de derecho?-sociales"*
Dos. "Entre las faltas graves que pueden ser causa de ex­
pulsion's e inoluirân las slguientes:
a) Las activldades que sean de tal naturaleza que puedan 
perjudicar los intereses materiales o el prestigio social de 
la cooperativa taies como operaciones de competencia, fraude 
en las aportaciones o en prestaciones, manifiesta desconside- 
raciôn a los rectores y représentantes ds la entidad y otrafi 
similares.
b) La insuficlente participaciôn en las actuaciones de la 
cooperativa, apreciada segûn los nwdelos estatutarios fijados 
al respscto.
c) El incunpliraiento reiterado de las obligaciones ecoPÔ- 
micas de la cooperativa.
d) Prevalerse de la condiciôn de socio para desarrollar 
activldades especulativas o contrarias a las leyes". ( art.11, 
très, LGC.
(64) En algunos estatutos el ûltimo punto d, no se incluye, 
Igual se determinan las causales de baja con otra terminôlo- 
gla: a) Cuando la solicite; b) Por exclusiôn forzosa, justlfi- 
cada con este carâcter; c) Por expulsiôn de la cooperativa, 
etc,
(6 5) Art.l^ de la LGC. Baja del socio. Uno. "Cualquier socio 
puede causar baja voluntariamente en la cooperativa, en todo nw 
mento, mediant? preaviso por escrito al consejo rector, pullen-
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do los estatutos exigir la psrmsnencia por tiempo determlnado 
que no serâ superior a diez anos. Los estatutos fi.iarân nece- 
sariamente el plazo de preaviso, que no podrn ser inferior a 
dos mes es ni superior a un afto y podrân inc lui r responsabili- 
dades econômicas por su inobservancia".
Dos. "La. expulslôn de un socio solo podrâ acordarla el 
consejo'rector por falta grave, a resultas del expedlente in- 
truldcJ al efecto con audiencia del interesado, que podrâ re- 
ourrlr ante la asamblea general, que resolverâ por votaciôn 
sécréta, medlante escrito pre ment ado en el plazo de. 4d dias, 
desde la fecha en la que se le notlfique el acuerdo y, en su 
caso, ante la jurisdicciôn ordlnaria por el cauce procesal a 
que se refiere el art.27 punto dos de esta ley".
T ^ s . "Los estatutos determlnarân las norm as de dlmcipli- 
na sociâT, tipos de faltas y procedlmientos sancionadores. En­
tre las faltas graves se incluirân en todo caso, los si guien­
tes actos del socio:
a) Las actividades que sean de tal naturaleza qua puedan 
perjudicar los intereses materiales o el prestigio social de 
la cooperativa, taies comp operaciones de competencia, fraude 
en las aportaciones o prestaciones, manifiesta desconsidera- 
clôn a los rectores y représentantes de la entidad y otras si- 
milares.
b) La insuficient© participaciôn en las actuaciones de la 
cooperativa, apreciada segûn los môdulos estatutarios fijados 
al resnecto.
c) El Incumplimiento reiterado de.las obligaciones econô- 
micas con la cooperativa.
d) Prevalerse de la condiciôn de socio para desarrollar 
actividades especulativas o contrarias a las leyes ".
Cuatro . "En todos los casos de pérdida de la condiciôn de 
socio, es€ë o sus derechohabientes estân facultados para exi­
gir el rembolso de la parte social, cuyo valor serâ estimado 
sobre la base del balance que apruebe la asamblea siguiente a 
la fecha de su baja définitiva, incluyéndose en el cômputo las 
réservas repartibles. El rembolso sê efectuarâ conforme a lo 
fijado en los estatutos, ajustândose, en todo caao, a los sl­
guientes preceptos:
a) En el caso de baja por expulslôn se podrâ establecer d£
duc clones de has ta el .30$, En los supuestos de baja voluntaria
no Justificada podrâ ser de hasts el 20. Cuando la baja sea ju© 
tificada no se producirâ deducciôn alguna. En ningûn caso se po 
drân establecer deducclones sobre las aportaciones voluntarias 
del socio.
En las cooperativas de vivienda las deducclones se apllca- 
rân también a las cantidades reintegrables a que se refiere el 
art.trece punto très de esta ley.
b) El plazo de rembolso no podrâ exceder de 5 aiios a par­
tir de la fecha de la baja, con derechO a percib'ir un Interés
que no serâ en nlngûn caso inferior al tipo de Irtsrén bâsiro
del banco de espana inc rement ado en dos pu.nbos. El interés que 
la cooperativa satisfaga a sus socios en activo actuarâ como t£ 
pe mâximo si fuere superior al indicado anteriormente".
ÇLnço. "El socio que cause baja continuarâ siendo respon­
sable (fiTrante 5 anos frente a la cooperativa por las obligaclo-
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nés asüuldas por esta con anterloridad a la fecha de la pérdi­
da de su condiciôn de socio".
Art.25 del reglamento. Baja del socio. Utvo. "Cualquier so 
cio puede causar baja vo lu-i t a fiâmën te en T a  cooperativa en to­
do momento, medlante preaviso por escrito al consejo rector. 
Los estatutos fijarân necesariamente el plazo de preaviso, que 
no podrâ ser inferior a dos meses ni superior a un aBo".
5 0s. Los estatutos podrân exigir la perraanencia de los so 
clos pôr tiempo determlnado, que no serâ superior a 10 aflos.
Très. "Los estatutos y, en su caso, los pactos singulares 
complementarios podrân prever responsabilidades econômicas pa­
ra el socio que incumpla las normas anterlores, sin perjuicio 
de que la inobservancia de estas normas autorice a la coopéra­
tive para considerar que sigue sujeto a todâs las obligaciones 
econômicas derivadas de la condiciôn de socio, salvo que se 
trate de baja justificada".
(6 6) Para una comprensiôn amplia de la temâtica que susclnta- 
mente se expone véase a PAZ GANALEJO, El nuevo derecho coope- 
rativo espaRol, op.cit., p.422 y ss. Qué valor jurldico tiene 
el preaviso? Se cuestiona dicho autor. Y responde a su pregim 
ta: Aqul las tesis pueden moverse entre dos polos: para una 
primera posiciôn, el preaviso escrito al consejo rector nos 
situarla ante un negocio jurldico bilateral receptlcio; para 
la segunda posiciôn, se tratarla simplemente de exigir una 
forma mlnlmamente fehadente que permita probar que la baja 
fue solicitada "en tiempo oportuno y puesta en conocimlento" 
del colectivo social ( Cfr.nrt.i705 del c.c. ), pero sin que 
ello altéré la naturaleza esencialmente unilateral y no re- 
cepticia de la decisiôn del socio. En mi opiniôn -dice el au­
tor-, la segunda tesis résulta raejor f un dada las siguieiitss 
razones:
1) Se trata del ejercicio de un derecho concedido al so­
cio "ex lege" (art.2o./uno de la ley general de cooperativas) 
y no supeditado en su eficacia a un examen y décision favora­
ble de ningûn ôrgano social.
2) Las atribuciones de los ôrganos sociales dirigidas a 
calificar el derecho ejercitado como "Justiflcado o no juati- 
ficado" sôlo alcanzan a las conseçuenclas econômicas de la ba 
ja voluntaria, que es slempre "definltlVa"j aunque el aparta- 
do cuatro del art.11 de la ley general de cooperativas, leldo 
apresuradamente pueda dar la Impresiôn de que este adjetivo 
es aplicable a toda clase de baj as, en verdad, sôlo una expul 
8iôn o baja por exclusiôn disciplinaria, impuesta al socio 
por el consejo rector, puede pasar por el estadlo de la provl^  
sionàlldàd, consistante en la no ejecutividad del acuerdo en 
tanto no adquiera firmeza por transcurso del tiempo sin recur 
so del socio excluldo, o por ratificaciôn asambleario del 
acuerdo rector -art.27/dos del reglamento-.
3) El deseo del socio de salir de la cooperativa équiva­
le a una renuncia al derecho a seguir cooperando; esta renun- 
cla es llcita siempre, segûn los principios cooperatlvos, y 
nace de una sola y ûiica parte; el cooperador, y por ello no 
précisa declaraciôn confluyente alguna de otra parte ( no es 
por tanto bilateral ).
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(67) Este tiempo mlnimo varia segûn la cooperativa', para algu­
no s comprend? un plazo en afin s ( 2 y 3 afin 3, etc. ) y en otros 
plazos de clrcunstancias, taies como ejem.; Hasta que se rein­
tegran al instituto naclonal de reforma y desarrollo agrario, 
la totalidad de los créditos obtenldos por la cooperativa, pa­
ra la desecaclôn y concentraciôn del coto arrocero, PEGO, OLI­
VA.
(63) Art.29/dos/c reglamento.
(6 9) LGC art.4/cuâtro/a; Reglamento art.29/dos/a.
(7 0) Véase art.25/uno reglamento; LGC art.li/uno.
CONCLUSIONES
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CONCLUSIONES
1.- El derecho agrario como.fenômeno jurldico-histôrico apa­
rece Bentando las bases de un tema controversial en el campo 
del derecho modemo. Sa dlscqte sobre su autonomia, su carâc- 
ter clentlfico y su real vlgencia en las dlversas leglslacio- 
nes del orbe. Esta nueva disciplina ha puesto de manlflesto 
que la formaciôn de dlcha materia debe ser atendlda en dlver- 
Bos aspectos. tta aspecto clentlfico que busca considerar al 
derecho agrario como una ciencia jurldica autônoma por basar- 
se sus normas en principios pecullares y exigir ui inétodo es­
pecial; la autonomia leglslativa o necesldad de compllar en 
un solo cuerpo legal todas las normas relatlvas a esta rama 
jurldica; de una autonomia didâctica, que. no es mâs que la ne- 
cesidad objetiva de la ensefianza especiallzada del derecho 
agrario dentro de las facultades de derecho. Y. uu ultimo e im­
portante aspecto que estâ en discusiôn es la llamala autonomia 
Jurisdiccional, o la existencia de una jurisdicciôn especial 
para las cuestiones y litigios concernlentes al derecho agra­
rio.
2.- El concepto, formaciôn y desarrollo clentlfico-jurldico 
ds la empresa agraria es de muy reciente estudlO;. siendo la es 
cusla Italians quien con mayor ahlnco ha emprenildo esta tarea. 
La utilldad de,una nociôn autônoma de la empresa agraria es 
fundamental, las bases y razôn del derecho agrario descansan
en ella necesldad de una configuréeiôn jurldica de la empresa 
agraria concebida y estructurada para las necesldades que se 
presentan, con el fin de estructurar jurldlcaments una reali- 
dad econômica, es una de las principales tareas del derecho
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agrario, 0 mantenemos las vlejas estructuras econômjcas-jurid^ 
cas del agro, o delineamos un tipo o tipos ds empresas agrico- 
las lo suficientemente capaces para revaluar la concepciôn ds 
una agricultura moierna e industrializada. Ello sôlo pusds con 
cebirse cas aia legislaciôn autônoma, eraprendedora adscuada y 
configurada para el desarrollo dsl sector agrario. Las coopéra 
tivas agrlcolas, configuradas en primera instancia como empre­
sas agrarias, requleren estudlarse dsntro dsl instituto de la 
empresa agraria, a travês del delineamlento de una empresa pro 
pia ( fuentes, sujetos de derecho, derecho reales obligaciones, 
contratos, sucesiones por causa de musrte, etc. ) dsl derecho 
agrario.
3..- Otro aspscto qus se présenta en la empresa agraria, se 
relaciona con las sociedades qus no son proplamente agrarias, 
sino qus tienen como objeto la transformaciôn o la distribu- 
clôn de los produotos agrlcolas o ganadsros. Se plantea el pro 
blema en rélaciôn a si estas, empresas qus reallzan actlvidadss 
conexas a la agricultura pueden considerarse como empresas 
agrarias y de alll que deban reglrse por el derecho agrario, o 
considerarlas como empresas de carâcter mercantil. Suceds prin 
cipaimente con las llamadas empresas de servicio y las empre­
sas auxiliares del agricultor, deben ser estudladas dentro dsl 
derecho agrario: taies, por ejemplo, como las cooperativas 
agrlcolas de consumo, las cajas rurales coopqrativas, las mutua 
lidades agrlcolas, etc.
4.- El ejercicio en forma colectiva se extiende en confines 
muy extensos de acusrdo a los objetivos y necesidad del grupo. 
La titularidad del uso y goce. ds la propledad dspenien de las
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necesldades de la colectlvidad, Ss han constltuldo empresas 
colectivas con el fin de solucionar el problema ds la corner- 
ciallzaciôn, o para satisfacer iria necesldad ds servicio y 
otras para unificar esfuerzos a fin de realizar la producciôn 
en comûn. En algunas ds estas empresas asocialIvas la titula­
ridad de la propledad es ds los socios y la brlnia en usufruc 
to -Europa- y en otras, la titularidad es ds la empresa -con 
gensralidad en América Latinà-, pero lo que destaca es qus la 
propledad individual, la actividad unipersonal se élimina en 
funeiôn de realizar las actividades agro-econômlcas en colec­
tlvidad con el fin de lograr mayores beneficlos. En la empre­
sa asociativa hay un interés comila al capital -tanto ds invejr 
siôn como de bénéficie- y en el trabajo de los asoclados, es 
decir, lo qus se dsnomlna control beneflcio, psrtsnsce a un 
conj’Jnto de benef iciarios, produc to dsl trabajo-capital apor- 
tado y desarrollado en conjunto.
5 .- Las caracterlsticas universaies de todo el movlmlento 
asociativo agrario proplamente dicho, son las de voluntarle- 
dad, autogoblemo y disponibilidad de los instrumentos de pro 
ducciôn y de la producciôn misma por los correspond!entes en­
tes societarios; la titularidad sobre la finea o derechos qus 
el empresario ostenta sobre ella tanto ds naturaleza real co­
mo obligacional, son ds naturaleza colectlva, el trabajo pro- 
feslonal y la producciôn y organizaciôn de la empresa debe 
ser de "cultive eficiente directo y personal".
6.- Las empresas cooperativas de explotaclôn comunltaria, 
son parte intégrante de la empresa agraria, formando una Inti­
ma relaciôn con el derecho agrario no sôlo en el sentido de
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refutar eu ublcaclôn dentro dsl contenldo general.ds este, si­
no para demostrar la necesldad de conç)lemento conceptual que 
este Instituto requiere, dentro de la teorla general del dere­
cho agrario. Los conceptos de propiedad, trabajo y empresa ad- 
quieren uca amplia dimensiôn pues deben dlvorciarse de los ti­
pos tradicionales de propiedad y empresa; por su parte los con 
ceptos de fundo, explotaciôn ( hacienda ), reclaman como modo 
de perfilar jurldicamente desde todos los ângulos este nuevo 
instituto, el cuali a su vez, ofrece la posibilldad de enson- 
trar los caractères de especialidad, organicidad, complétez y 
novedad, reafirmadores de la autonomia del derecho agrario.
El derecho agtario tiene hoy la responsabilidad de confi- 
gurar esta tipologla de empresa agraria asociativa -las coope­
rativas de explotaciôn comunitaria-, para lograr su desarrollo 
e impleraentaciôn adecuada a la realidad naclonal, ya que se 
presentan como serla alternativa para enfrentar la crisis eco­
nômica que repercute mâs intensamente en el sector agropecua- 
rio. Con una legislaciôn adecuada y una real polltica de proim 
ciôn estatal pueden brindar un paleativo al hombre del campo. 
Se hace necesario una legislaciôn adecuada para las empresas 
cooperativas agrarias; requleren de una legislaciôn especial, 
tipificândolas a su vez dentro de un côdigo agrario, como una 
clasificaciôn de empresa agraria y dentro de este marco regu­
lar a su vez la empresa comunltaria agraria y entre ellas a 
las cooperativas de explotaciôn comunltaria.
8.- Aunque la doctrina ha hecho intentos de lograr la defini- 
ciôn de un concepto acabado de empresa cooperativa, no ha lo- 
grado un tratamlento general,y global de cuestiones impllcitas.
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ni se ha llegado a conclusIones satisfactorlao. Existan ohstâ- 
culos que Impiden obtener un concepto doctrinal de cooperativa 
suficientemente claro, los cuales provlenen fundamentaimante 
de dos hecho3 : las caracterlsticas socioeconômicas y Jurldicas 
de estos Institutes en la mayorla de las legislaciones no han 
determlnado la regulaclôü legal de una forma jurldica propia, 
vlênloae obllgadas a funclonar dentro de los moldes las socie­
dades vlviles o mercantiles; y en segundo lugar muchas de las 
caracterlsticas técnico-jurldicas que definen a la cooperativa 
se han generallzado al fenômeno de las asociaciones, unlones 
de empresas, etc., y plasmado frecuentemente en las instituci£ 
nés que regulan estas ûltimas, taies cpmo los "consorzi" ita­
li anos, los "groupments d'intérêt économique" franceses, etc.
9 .- La empresa cooperativa comprends dos aspectos bàsicos: un 
aspecto econômico y un aspecto social. En el aspecto econômico 
la cooperativa funeiona en igual forma que toda sociedad mer­
cantil, se Invierte el capital ds los socios que son responsa­
bles de su uso y control y de participer en las ganancias o 
pérdidas habldas como resultado de las operaciones econômicas. 
En el aspecto social la cooperativa es una empresa que fuieio­
na para satisfacer uia necesidad en bénéficie del grupo inté­
grants y donde se realiza una pràctica de control democrâtico 
de la empresa, cuyo objetivo final es brindar ui servicio al 
socio,
1 0.- Ni la ley republicana de 1931, ni la legislaciôn catala- 
na de 1934, ni la general de 1942-43, ni la de 1974-78 han de- 
fini do conceptualmente las cooperativas agrlcolas, limltândose 
a presentarlas descriptivamente; unas con una soluciôn finally
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ta objetiva ( 1942-43 ) al entender por cooperativas del campo 
las que reallzan una serie de fines sin especiales requisitos 
sobre la profesiôn de sus componentes, o finallsta subjetlva 
ya que détermina el carâctsr del titular, pero sin espedificar 
claramente la profesionalidad de los mismos ( 1974-78 ). De 
igual forma, ninguna ds las leyes o reglaraentos arrlba mencio- 
nados regulan las cooperativas de explotaciôn comunitaria. El 
reglamento de 13 de agosto ds 1971 las subclasificô como parte 
de las cooperativas del campo, constituyéndose como en la pri­
mera norma legal que reconoce su existencia, pero sin ocuparse 
a profundidad ds desarrollar y reglamentar en especlfico las 
actlvidadss que reallzan estas empresas. La ley de 1974 se li­
mita a remitirlas a normas complementarias, la clasificaciôn 
general de estas empresas y el reglamento de 1978 las enumera 
como una subclasificaciôn de las cooperativas agrarias. De lo 
anterior se concluye que la legislaciôn sobre las cooperativas 
agrarias de explotaciôn comunltaria ademâs de ser muy pobre, 
se limita a clasificarlas, pero sin desarrollar en concreto, 
un grupo de normas que ins t rusent i c en tan importante figura 
Jurldica.
11,- La tramitaciôn de la sociedad cooperativa, como conjuntos 
de actos y efectos jurldicos dirigldos a establecer y formar 
la sociedad supone un conjunto de actos y acuerdos que debe 
realizar la empresa en gestiôn: los actos privados que son los 
que reallzan los socios promotores en relaciôn a las activlda­
des internas, taies como el acuerdo constitutive) la redacciôn 
de los estatutos, la reuniôn de la asamblea constitutiva, etc., 
y los de naturaleza pûblica que son los que tienen relaciôn dJL
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recta entre la sociedal en gestiôn y la adnlnlstraclôa, taies 
como la tramitaciôn adialnlstrativa de la autorizaciôn y regls- 
tro. Igual Ducede con todas las actividades y acclones previas 
a la presentaciôn del estatuto que debe realizar la comlsiôn 
organizadora. Confiâmes que el proyecto de ley deberâ salvar 
esta anomalla, regulan do este procedimiento e)c el nuevo proye£ 
to, por lo menos regulàndôlo a partir ds la reuniôn donde se 
establece el pacto constitutive, deblendo especificar los sl­
guientes acuerdos: nombrar la comlsiôn organizadora ( especi- 
ficando las obligaciones,derechos y deberes ), recopilando de 
las adhesiones, precisar el propôsito fundacional, precisar el 
proyecto de estatutos. Es importante al acordar constitulr la 
cooperativa, reglamentar el acuerdo constitutive dlrigido a 
crearla. Una vez acordado constituir las sociedades se procédé 
a tramitar su autorizaciôn y registre que supone u la serie de 
actos administrativos. Dos actos resultan de estos procedimien 
tos administrativos: la aprobaciôn que se dirige a concéder 
personalidad jurldica y a supervisar la legalidad de la nueva 
empresa; y el reglstro que concede el efecto legal de conatitu 
ciôn de la sociedad. A partir de este momento adquiére plena 
capacidad para realizar todos los actos y contratos y comenzar 
a operar y realizar sus actividades econômicas.
^2.- Un punto de importancia que ha introduce do la legislaciôn 
vigente se el acceso al reglstro mercantil. Esta fôrmula de 
"toma de razôn" ( como establece la ley ) en el registre mer­
cantil tiene la importancia de configurarse como complemento 
del sistema registral del registre general de cooperativas, 
que B i n  tener en ntigûc momento valor constitutive, sirve como
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garantis creditlcia a terceros. Las cooperativas de explota­
clôn comunltaria gozan de personalidad jurldica por iraperati- 
vo legal, el art.3 de la LGC, establece que la cooperativa una 
vez constitulda tendrâ plena personalidad jurldica, de lo que 
se desprende que la parsonalidad jurldica se le atribuye una 
vez ccmstitulda de forma legal. Por consiguiente el ûnlco re­
quisito directo serâ el constitulrse con arreglo a derecho y 
de estar rodeado en su nacimiento de formalism-o y publicidad. 
Las cooperativas agrarias gozan de personalidad jurldica im­
perfecta en base a ciertas elementos que se conjugan en estas 
sociedades particularraente: no se configura una separaciôrt ta- 
jante enrre ellas y el patrimonio de los socios; a pesar de la 
personalidad jurldica que se le atribuyè a la cooperativa cuan 
do el objeto social consista en actividades agrarias "per rela 
tionem" hay cierta comunicaciôn entre esta y las personas fl­
sicas que la componen, por otra parte, en las cooperativas de 
explotaciôn comunitaria especialmente la cualidad profesional 
del socio se extiende a la cooperativa; gozando esta sociedad 
en principio de "plena personalidad jurldica" e indepsndiente- 
mente del régimen de responsabilidad que los estatutos seBalen, 
se presentan lazos de conexiôn ( que no se manifiesta frente a 
terceros ) en sus relaciones econômicas con los socios.
13.- Jurldicamente las cooperativas estân mâs cerca de la so­
ciedad que las asociaciones, y asl se pronuncia la mayor parte 
de la doctrina. Hemos podido observar que el elemento diferen- 
ciador, el elemento de configuraciôn de las diversas posturas, 
en cuanto a la determinaciôn de si son o no sociedades, es el 
lucro. La naturaleza jurldica de las cooperativas debemos bus-
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caria en el fin econômico y social que buscan estas empresas. 
No son asociaciones porque ellas no buscan satisfacer una ne­
cesidad cultural, religiosa, polltica, cientlfica, etc.; sino. 
una necesidad de caràcter socio-econômico, de solucionar una 
situaciôn concreta sufran los socios, que no slgnlfica solamsn 
te extraer un rémanente o distribuir un bénéficie econômico. 
Las consideramos como sociedades, porque ellas buscan la sati£ 
faceiôn de un objetivo econômico con connotaciones sociales; 
pero con la premisa de que este no prima a la necesidad de ob­
tener beneficios para los socios; la repartibilldad de exceden 
tes es otra caracterlstica importante, que demuescra que estas 
empresas tienen un fin econômico concreto. Diferentc, eso si, 
al de otros tipos. de sociedades y con objetivos y métodos es- 
peclficos pero con Igual finalidad: satisfacer y obtener bene­
ficios econômicos para los socios que constituyen la coopera­
tiva, Son sociedades especiales de derecho privado formalmente 
califlcadas como civiles en sustancia , mercantilizadas en su 
funelonamlento y no tiplficadas por los côdigos sino por una 
ley especial.
l4.- En cuanto al problems del lucro, nos acogemos al sector 
doctrinal que ve el lucro desde un piano menos estricto, es 
decir, las cooperativas tienen un fin lucrative porque estas 
sociedades aportan para los socios ventajas de Indole patrimo­
nial y econômicas, que sin ser en el "estrictus sensus" ingre- 
803 susceptibles de ser repartidos entre los socios, son venta 
jas que producen un auraento en el "nivel econômico de los so­
cios" y en un beneficio concreto que se materializa en el "re- 
torno cooperativo". La diferencia con las sociedades civiles o
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mercantiles, estâ en el servicio que brindan a un grupo en su 
mayorla de espasos recursos econômicos. En otros tipos de so­
ciedades el lucro, y en consecuencia las ganancias que adqule- 
ren estâ reservada exclusiva y ûnicamente para los socios que 
la constituyen y aportan el capital, con el fin exclusivo de 
aumentar el patrimonio individual. En cambio en las cooperati­
vas las ganancias, el lucro obtenido, se logra con el ânlmo 
prioritarlo de brindar un servicio y de satisfacer una necesi­
dad econômica de los socios, no de aumentar el patrimonio per- 
scmal de los mismos. La diferencia no estâ en el ânimo de lu­
cro o en el beneficio que obtienen dichas sociedades -para las 
primeras un eminente aumento del patrimonio personal a base de 
las ganancias obtenidas-, sino en la utilldad que le dan al lu 
cro: ofrecer un servicio a bajo coste y la satisfacciôn de Unas 
necesldades econômico-sociales sentidas por el grupo.
1 5.- Las empreSas cooperativas agrarias de explotaciôn comuni­
taria de la tierra aunque revisten algunos caractères especia­
les, son sin lugar a dudas sociedades con caracterlsticas con- 
cretas que las diferencia tanto de las sociedades civiles como 
de las mercantiles. Para la legislaciôn y gran parte de la do£ 
trlha el acto agrario y en si el acto cooperativo agrario, la 
producciôn sin intermediaciôn son actos civiles, por esta ra­
zôn las cooperativas de explotaciôn comunitaria de la tierra, 
tendrân el carâcter de sociedades civiles, aunque mantenemos 
la postura -sustentada a lo largo de nuestro trabajo- que son 
sociedades agrarias.
En las cooperativas de explotaciôn comunitaria de la tie­
rra, los actos de producciôn y cornercio, la forma de const!tu-
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cl6n, organlzaclôn, funciones y objetivos se alejan cada vez 
mâs del derecho mercaatll y del derecho civil; el derecho évo­
lue lona a la par ds las transformaciones ecoiîÔTilcas ; asl como 
el derecho mercantil se desprendiô del civil por razones econô 
micas -la révoluel6n industrial-, el derecho agrario se ve en 
la necesidad de buscar su propia meta, para adecuar a la empr^ 
sa agraria -hoy en crisis- a las exigencias que la realidad 
impone.
Podemos resunir que estas eapresas constituyen las si- 
guientes caracterîsticas: a) Son sociedades agrarias, regldas 
en la actualldad a faita de una legislaciôn adecuada, dentro 
del éinbito de las sociedades civiles; b) Sociedades mix tas : 
de persona y de capital; c) Sociedades de capital variable; y 
d) Sociedad dotada de personalidad Juridica. El objetivo de 
este tipo de cooperativa es la explotaclôn en comûn de la tie- 
rra de modo empresarial> cedidas por los socios o adquiridas 
por la sociedad de modo directe y personal. Debiendo incluirse 
y leglslarse la industrializaciôn pnanufacturaciôn y comeroia- 
lizaciôn del producto dentro de las finalidades primarias de 
estas empresas, ya que séria en esta segunda etapa donle se 
ofrecerla mâs bénéficie a los socios-empresarios y desde luego 
al consunidor. Principalmente porque con ello se resolveria 
el problema mâs grave que en la actualidad afrontan, producto 
de la mecanizaciôn: el paro.
16.- Como consecuencia de la personalidad, ias cooperativas tie^  
nen en general capacidad en su doble acepciôn juridica y de 
obrar, por lo que puede ser titular de derechos y obligaciones, 
ger sujeto activo y pasivo de diversas relaciones Jurldicas, y
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llevar a cabo las funciones socio-econômicas que Justifican dl 
versas relaciones jurldicas, y llevar a cabo las funciones so- 
cio-econdmicas que justifican su existencia. Traduciéndose co­
mo consecuencia concrets los siguientes atributos: a) Domici- 
llo; b) Titularidad de derechos y deberes diferenclados de las 
de BUS miembros; c) Podrân ejecutar acciones y derechos y, en 
general, gozaràn de capacidad de obrar; d) Ser demandantes y 
demandados; e) Gozar de nacionalidad y domicilio; y f) Derecho 
y deber de denominaciôn,
17»- Las empresas que estudiamos se revisten de ana especial 
estructura en cuanto a sus drganos de gobierno, con el objeto 
de garantizar el cumplimiento de sus fines, subvenga a las ne-, 
cesidades internas de gobierno y de gestiôn, se represents a 
la organizaciôn hacia el exterior y constituya una garantis de 
sus acuerdos frente a terceros. Son el elemsnto intégrante de 
una persona colectiva organizada, tiens la funciôn de dirigir- 
la internamente, de representar y obligar la cooperativa. Se- 
gûn la ley, las cooperativas de explotaclôn cominitaria constl 
ti^ ren un gobierno intemo con los siguientes organismes: La 
asamblea general, la junta rectora, el consejo de vigilancla y 
cuilquier otra comisiôn o comité que désigné la asamblea gene­
ral.
1 8.- El patrimonio de la cooperativa esté constituldo por tô- 
dos sus derechos y obligaciones. Para algunos autores se clasj. 
fica el patrimonio en activo, el intsgrado por todos sus dere­
chos reales ( sobre bienes miebles e inmuebles ), sobre bienes 
inmateriales o de crédite; y en patrimonio llquido, résultante 
de restar todas las obligaciones de las cooperativas. Se dis-
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tlngUî también un patrlroonio repartlble, correspondiente al ca 
pital social y en alertas condiciones a las réservas volunta- 
rias y al fondo de réserva en caso de disoluciôn. El patrimo­
nio irrepartible est& constituldo por los activos correspon- 
dlentes a los fondos de réserva y educaciôn y obras sociales, 
cofi carâcter absoluto durante la vida social y con su posible 
reparte parcial en caso de disoluclôn a los socios existantes 
en el momento de efectuarse.
19»^ La ley no establece dlferencia entre patrimonio y capital 
social, lo que hace es someter a un rêgimen comûn a las dispo- 
nibilidades econémlcas de las cooperativas séanlo Je capital o 
6implements patrimoniales. Sin embargo algunos estatutos de 
las cooperativas de explotaclôn comunitaria enumeran el patri­
monio de la empresa. El capital social.es el patrimonio de 
constItuciôn integrado por las aportaciones obligatorias de 
los Bocios mâs las voluntarias que se incorporen a aquel, es 
una clfra de retenciôn del activo.
20.- Una vez que la actividad econômica ha produc1do un bene- 
ficio en que parte del mismo retorna a los socios, la empresa 
debe efectuar unas previas réservas; que constituyen el activo 
propio de la sociedad, garantizando la obtenciôn de solide?. 
Hay que dlstinguir entre las asignaciones voluntarias, que su 
constituoiôn ni su régimsn jurldico aparece en la ley, salvo 
algunos estatutos que la mène ion an en sentido general’. No exi£ 
te claridad respecto a su distrlbuciôn entre los socios en 
ejercicios posteriores mâs que en el supuesto excepcional de 
disoluclôn de la sociedad ( art.20 en LGG ). Las asignaciones 
légales impüestas por la ley, son el patrimonio social irrepar
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tlble: fondos legates de reserva y de educaciôn y obra socia­
les y las asignaciones estatutarias impüestas por los estatu­
tos, como lo determine cada cooperativa.
21.- El fin de una cooperativa como la de toda sociedad mercan 
til o civil es lograr un beneficio. Sin embargo hemos’resalta- 
do a lo largo de nuestro traba.Jo que este beneficio se tradu­
ce en la necesidad de brindar un servlcio al socio* la doctri- 
na ha querido hasta fechas rauy reclentes negar el sentido eco- 
nômlco empresarial de estas sociedades; favorecida esta opi- 
niôrt por el confusionismo de la ley espanola de 1942, que seRa 
laba la ausencia de lucro como nota dlstintiva de la sociedad 
cooperativa, trente a las sociedades mercantiles ( preâmbulo ) 
y disponla sanciones aplicables a las cooperativas que "reali- 
cen actos en forma de combinaclôn luerativa" ( art.32 LGC de 
1942 ). La ley de 1974 reconoce que la cooperativa es una em­
presa y que puede tener cbmo fin "cualquier actividad econômi- 
ca-social liclta" ( art.lo. ). Una de las diferencias principa 
les entre este tipo de sociedad a otras estriba principalmente 
en la raanera de repartir los beneficios o excedentes netos. El 
régiraen de determinaciôn de los excedentes netos estâ tratado 
en los arts. 17 y l8 , segûn la legislaciôn espaHola el 25$ al 
menos de las ganancias del ejercicio ( excedentes netos ) han 
de ir a parar al fondo de réservas o al fondo de educaciôn y 
obras sociales, el resto de las ganancias son los llamados re- 
tomos coopérât ivos.
22.- Los socios en equldad a la empresa, constituye uno de los 
elementos esenciales de la cooperativa, esta caracterlstica en 
el instituto que estudiamos se impone con mayor precisiôn, im-
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primléndole un papal de preferencia. Cuando se establece que 
las cooperativas tienen forma de organizaclôn nâs avanzada, la 
aport.aciôn es à titulo nomlnativo, transferible, pero no négo­
ciable; que solo puede ser socio el que utiliza los servicios 
de la empresa, donde las principales deoisiones referentes a 
la cooperativa se adoptan por los socios en asamblea general, 
y que el nûmero de voto de cada socio. es nominal, independien- 
temente del capital aportado, se concluye que las soluciones 
socio— econômicas se bùscan a través de la participaciôn direc­
ts de loS socios-empresarios, mediante una relaciôn Juridica 
de tijpo personal, que el socio es el elemento esencial de la 
empreisa cooperativa.
23»- liOS estatutos de las cooperativas de explotaciôn comunit^ 
rla no establecen unitariamente una soluciôn, ni présentai una 
lista especlfica con el objeto de dsterminar un ord.en priorita 
rio a fin de adquirir la cualidad de socio, sin embargo de un 
balancée general de los estatutos se resume ciertos requisites : 
a) Trcabajadores que actûen por cuenta de si mismo con su perso 
nal tarabajo. Ello lleva a discutir la condiciôn dyl socio en 
la emjpresa, en la mayoria. de los estatutos no se exige como re 
quisitto el trabajo directe y personal, en otras se tipifica la 
necesidad de ser propietario, arrendatario o aparcero, sin una 
orienttaci(5n legal especlficamente regulada que determine uia 
politlca concreta.
24.- INo existe en la legislaciôn una clasificaciôn especifica 
de los socios auique de los estatutos de las cooperativas de 
exploltaciôn comunitaria se puede intentar uni clasificaciôn: 
en relaclôn a su participaciôn en el acto fundacional socios
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fuadadores y socios ordinarios; por la funciôn social que e.jer 
cen en la sociedad: socios directivos y socios delegados. Se 
distingue entre el socio propietario (96$) y socios obreros no 
apbrtantes de tierra (0.6$). Entre los socios que partici'pan 
por si mlsmos en proceso productivo de la empresa, agricultor 
director y personal y entre los que sôlo realizan la aporta- 
clôn, es decir el socio no trabajador.
2 5.- En relaciôn a los problemas especiales de algUnas clases 
de socios, el reglamënto de 1971 ( art.46/d ) encierra Una no- 
vedad con respecto a las formulaeiones anteriores, al centrer 
la prohibiciôn no sôlo en conceptos "empresario, contratista 
otro anâlogo", sino también en la categorîa juridica, con dos 
puntos: "respecto de la misma" ( cooperativa ), "o de.sus sb- 
clos". la importancia de este precepto se enmarca en la esen- 
cla misma de la razôn de'ser de estas empresas y a los secto- 
res sociales que la dirige, traduciéndose en las cooperativas 
agrarias en la prohibiciôn de incluir a grandes empresarios 
agrlcolas dentro de este tipo de sociedades; porque estas son 
empresas que nacen para satisfacer las necesidades econômicas 
de los sectores marginados dsl agro a fin de proporcionarles a 
los socios un serviçio concreto ( comercializaciôn, maquinaria, 
produceiôn, etc. ).
2 6.- Se establecen una serie de requisites générales para ad­
quirir la condiciôn de socio. La capacidad de las personas na-
.
turales para constituir y formar parte de una cooperativa se 
regirâ por la legislaciôn civil. A su vez los estatutos regulan 
üas condiciones mlnimas exigibles para obtsner la condiciôn de 
socio de la cooperativa. Obedece al criterio de lograr la elas-
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tlcldad necesarla dentro de unas garantlas mlnimas, que permita 
adapterse a las condiciones propias de cada cooperativa. Para 
el instituto especlfico en estudio se establece un ralnimo como 
ser persona, ser agricultor o ganadero, ser propietario. El tra 
bajo personal no forma parte de otras sociedades en el mismo 
âmblto de igual actividad,
27.- La ley remite a los estatutos las normas de disciplina so­
cial tipos de falta y procedimientos sancionadores. Se trata de 
preveer todas las faltas, los diverses procedimientos y normas 
de disciplina que afecten la organlzaciôn de la empresa junto
a los procedimientos y sanciones que podrân ser econômicas y de 
suspensiôn de derechos sociales, aparecen ciertos recursos como 
garantia jUridico-demoorâticb en defensa del socio. Las normas 
estatutarias establecen que las faltas comatidas por los socios, 
serân clasificadas atendiendo a su importancia, trascendencia y 
dolo en muy graves, graves y leves. Las sanciones a iraponar en 
cada caso, serân en fünciôn de las faltas comatidas; compren- 
diendo amonestaclones verbales o por escritos, multas pecunia- 
rias, suspensiôn de los derechos de retorno por plazos detsrrai- 
nados y la expulsiôn, aslmismo los estatutos determlnm las eau 
sales de baja en la cooperativa de explotaclôn comucitarla: por 
muerte o interdicciôn civil, baja voluitaria, por expulsiôn, y 
por enajenaciôn de todas sus tierras aportadas.
28,- Lograr la rentabilldad de la empresa e incrementar el ple- 
no empleo de todos los socios debe ser el objetivo a cumplir de 
este tipo de sociedades cooperativas, para impulsa-le se requie^  
re que el estado implenente ciertas medidas que logron facilL- 
tar la productividad de las cooperativas y un idecuada iegisla-
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ciôn -que sola no es suficlente-, debe impulsar y subvenoionar 
la apllcaclôn de técnlcas'niievas en los mé todos de produe ciôn 
( rotaciôn de las cosechas, fertilizaciôn artificial, etc. ), 
maquinaria agrlcola a precios accequibles, crédito a bajos in- 
tereses, disponlbilidad de tierras fértiles y precios acepta- 
bles a la économie del agricultor y sobre todo una real y efeç^  
tiva politica dirigida sobre todo a los sectores mâs afectaios 
del agro -sur de EspaRa-.
29.- De las actividades econômicas que realize la cooperativa 
con los socios, de la vida interna de la empresa> se derivan 
-una serie de obligaciones entre las partes dândose entre el 
socio y la cooperativa dos tipos de tratos y négocies juridl- 
cos: los derivados de su actuaciôn como socio ( asistencia a 
asarableas générales, etc. ) y los negocios Jurldicos propios 
de la relaciôn con terceros ( compras, depôsitos, etc, ), El 
socio es a la vez un mlembro de la sociedad cuyo riesgo corre, 
con un derecho determinado en sus beneficios, y es un cliente 
y agente de mano de obra de la misma sociedad. De ello se derl 
van dos tipos de derechos: los que le corresponden como sôcio 
pi'oplamente dicho y los derivados ds operaciones con la enti- 
dad,
30,- Los estatutos de las cooperativas de explotaclôn comunita 
ria, as concretan a enunerar las obligaciones politicas de la 
empresa, olvldando tipificar las obligaciones de carâcter eco- 
nômico, que tienen esencial y prioritaria importancia para la 
constituciôn y vida ds la empresa, taies como: las aportacio­
nes obligatorias, cumplir con el capital mlnimo que se exige.
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no exceder al Importe total de aportaciones de cada socio al 
capital social de la cooperativa, etc., y sobre todo en este 
tipo de empresa no puede olvidarse que tienen una doble rela­
ciôn e importancia, y tanto el aspecto social como el econômi- 
co Juegan en el desarrollo de estas figuras Juridicas un papsi 
similar. A1 no regular claramsnte en los estatutos los deberes 
de los socios se réitéra el etemo error a que estas socieda- 
dss se las tiene sometidast olvidar que son empresas y dar 
sin^lemente priorIdad al aspecto social, limitando toda poli­
tica econômica que las impulse a ui real y efectivo desarrollo 
ereclmlento, debiêndose otorgar por la ley y los estatutos un 
igual tratamiento legal a ambos aspsctos.
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